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ESTADES.-EVARISTO SAN MIGUEL, 8.-MADRID 


La historia de la geografía en la época virreinal de la América 
hispana, especialmente de la división de sus jurisdicciones compli- 
“cadas, carece hasta hoy de trabajos de investigación para lograr in- 
formes más ciertos. La misma Corona española parece haberse 
preocupado en esos tiempos por conocer esas demarcaciones y re- 
gularmente solicitaba noticias de ellas; cuestión paradójica, porque 
ella misma había expedido las disposiciones que señalaban esos lí- 
mites; pero fué tan variada y abundante la legislación, que no se 
cuidó su registro acertado, y así, en el siglo XVIII se carecía de 
conocimientos de cómo se dividían y conformaban esas posesiones. 

En Buen Retiro, a 19 de julio de 1741, se dirige una Real cédula 
a todos los virreyes, presidentes de Reales Audiencias y. gobernado- 
res y capitanes generales, en que francamente se confesaba que «por 
cuanto habiendo acreditado la experiencia los graves inconvenien- 
tes y perjuicios que resultan de faltar en mi Consejo de las Indias 
las noticias más individuales y distintas del verdadero estado de 
aquellas provincias; y teniéndose presente que las personas encar- 
gadas de su gobierno pueden con facilidad hacer averiguación € 
instruir por su informe de todas las que se necesitan, ha parecido 
que personalmente se practique por ellas, así en el tiempo presen- 
te, como en el sucesivo, una y otra diligencia con la mayor distin- 
ción y puntualidad». 

Dicha orden movió la publicación de una obra importante. Jo- 
seph Antonio de Villaseñor y Sánchez escribe su Theatro America- 
no, Descripción General de los Reynos y Provincias de la Nueva- 
España, y sus jurisdicciones, y se publica en dos tomos en México 
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pels año de 1746. Dice el autor que el Virrey Conde Fuen: 
¿E quiso cumplir esa real disposición y le confirió la: comisión de reca- 
bar los informes. Se expidió una circular a los gobernadores y al- 
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caldes mayores, pidiéndoles noticias de sus jurisdicciones. Nos dice 


- que para su empresa contó con la decidida cooperación de don 


Francisco Fernández Molinillo, del Consejo de S. M. en el Real y 
Supremo Consejo de las Indias y secretario del Virreinato de Nue- 
va España, quien por su madura experiencia en esa oficina y co- 
nocimientos que había adquirido en los archivos era la persona 
más capaz para ello. . 
Utiliza ViMaseñor las jurisdicciones eclesiásticas como único me- 
dio para conocer la división territorial que estudia. Afirma que la 


América Septentrional se dividía en «un arzobispado y mueve obis- 


pados en lo descubierto y poblado», pero en su trabajo se reduce 


al arzobispado de México, en el primer volumen, y en el otro a 


los obispados de Puebla de los Angeles, Michoacán, Guadalajara, 
Durango y Antequera del Valle de Oaxaca. Los otros cuatro obis- 
pados no merecieron su atención, tal vez por carecer de noticias 
detalladas de ellos. 

Siete años más tarde vuelve la Corona a solicitar noticias, y esta 
vez concretamente «de la demarcación del virreinato de la Nueva 
España, con expresión de los reinos y provincias que a la jurisdic- 
ción de él estén señaladas». Fechada en Aranjuez el 10 de junio 
de 1748, la Real orden va suscrita por el Marqués de la Ensenada 
y dirigida a don Juan Antonio Valenciano. Es con ella que se ini- 
cia el documento que ahora publicamos y que hemos hallado en la 
Biblioteca del Palacio Real, Madrid, en Masusceritos, 3149, Abar- 
ca noventa y tres folios de texto, uno más numerado y en blanco 
ai final, y comienza con tres que son la portada, la Real orden mis- 
ma y el sumario de las jurisdicciones por audiencias. 

Para cumplir esa orden el autor hace su descripción y está fe- 
chada en Madrid el 4 de julio de 1748. Se lamenta al final de la 
escasez de noticias para precisar las jurisdicciones, que no las había 
en la Secretaría de Nueva España en el Consejo de las Indias, a pe- 
sar de la Real cédula del 19 de julio de 1741, que dice sólo había 
cumplido el virrey de México en cuanto al 
y obispado de Puebla de los Angeles, 


tarde mayor información para rectificar 


arzobispado de México 
Y que esperaba para más 
y ampliar. 
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El Virreinato de Nueva España en la prim 
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] cierta cuando esto hace, porque cuando pasa a 
bir otras jurisdi 


er risdicciones, que no abarcó en su trabajo Villaseñor, — 
incurre en muy serios errores geográficos e históricos. Sintetiza con 
buen esfuerzo los informes dados por Villaseñor, pero observamos 
que disminuye demasiado cuando describe Mechoacan y Guax a 5 
MA pesar de que el auior de este manuscrito escribía en 1748, 
parece que ignoraba que ocho años antes se había vuelto a erear el 
Virreinato de Nueva Granada, fundado antes en 1719 y extinguido. 
4 dos años después. Se habían puesto bajo su mando las provincias 
de Venezuela y Cumaná, como también la isla Margarita, que aquí. 
se incluyen como jurisdicciones de la Audiencia de Santo Domingo, 
a que habían pertenecido antes. : Ss 

Los errores se continúan en las otras jurisdicciones. En la mis- 
ma Audiencia de Santo Domingo se describe la provincia de Flori- 
da, limitando al norte y al occidente con Canadá o Nueva Francia, 

y al oriente con Carolina y Virginia. No se menciona la Luisiana 
como limítrofe de Florida.” 

Tampoco se describe el Estado del Marquesado del Valle de 
Oaxaca, que tenía su capital en Cuernavaca, ciudad que sí se men- e 
ciona. Muy ligeramente se dice que Coyoacán, cerca de la ciudad 
de México, y Toluca pertenecían al distrito de ese Estado. 

En la descripción de la provincia de Tlaxcala o Puebla se hace 
referencia del pueblo de Acayuca, como capital de la provincia de 
Guazacualco (Coatzacoalcos), y en la de Guaxaca se menciona la 
villa del Espíritu Santo, de la misma provincia de Guazacualco. 
¿Sería que Guazacualco estaba dividida entre esas dos jurisdic- 
ciones? 

En la provincia de Yucatán comete errores históricos. Se afirma 
que su capital fué fundada en 1526, cuando lo fué en 1542; que su 
Catedral fué erigida en 1518, cuando de hecho no fué establecida 
la diócesis sino en 1561. Dice que Salamanca de Bacalar era de 
crecido vecindario, cuando consta que su vida fué siempre ané- 
mica. Y en Tabasco se cita una isla que tenía ese nombre, que se- 
guramente es la del Carmen, reconquistada de los ingleses en 1717. 
Se da como capital de Tabasco a Santa María de la Victoria, que 


ya no existía en 1748, porque cien años antes había sido destruída 
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por los piratas británicos. La capital de Tabasco entonces ubicaba 
en Tacotalpa. 

En la descripción de la Audiencia de Guadalajara se cometen 
mayores errores. Dice que limitaba con la Nueva Galicia por e pon 
te, cuando precisamente ese nombre era el de la misma jurisdic- 
ción. Más adelante el mismo autor lo confiesa. Que al poniente es- 
taba la provincia de Xalisco, nombre con que hoy se conoce esa 
provincia. Equivoca el año de la fundación de Guadalajara, 1531 
en vez de 1542, haciéndola coincidir con la de Compostela, que esa 
sí fundó Nuño dé Guzmán en 1531. Menciona a Nuño González en 
vez de Nuño de Guzmán. Hace de la región de Zacatecas una pro- 
vincia con el nombre de Nueva Galicia o Xalisco. Y ¡por último, 
hace colindar esta región con la Guasteca o Pánuco por el oriente. 

Como Coahuila y Nicaragua se llamaron Nueva Extremadura, el 
autor confunde esos nombres y hace a Coahuila como parte de Ni- 
caragua. 

A Nuevo México lo hace extenderse hasta Florida, olvidando que 
entre ellas se hallaban Texas y Luisiana. 

La ciudad de Guatemala que existía en 1748 no era la que fundó 
Pedro de Alvarado en 1524, pues fué destruída ésta algunos años 
más tarde y se trasladó en 1542 a otro sitio esa capital. 

Todo ello demuestra la escasez de noticias ciertas que había en- 
tonces en el Consejo de las Indias respecto a esas jurisdicciones. 

El manuscrito no lleva firma, pero dice que fué hecho «en la 
Secretaría del Consejo y Cámara de las Indias por lo pertenecien- 
te a aquellos dominios». ¿Y quién se hallaba al frente de esa Se- 
cretaría en 1748? En el Kalendario Manual y Guía de Forasteros en 
Madrid para el año M. DCC. XLVIII, p. 54, hallamos la relación 
de los ministros que formaban ese Consejo y allí mencionado el 
siguiente: «El Sr. D. Fernando Treviño, Secretario del Consejo y 
Cámara por lo tocante a Nueva España...» Pero en la misma pu- 
blicación, y correspondiente al año de 1749, p. 54, se cita otro se- 
cretario: «El Sr. D. Juan Antonio Valenciano, Secretario del Con- 
sejo y Cámara por lo tocante a Nueva España...» Y a este mismo 


p£rsonaje es a quien se dirigió la Real orden. No cabe duda que 
éste fué el autor de este manuscrito. 


JorcGE Icnacio Rubio MAÑÉ 
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ESQUEMA DE LAS JURISDICCIONES DEL VIRREINATO 
DE NUEVA ESPAÑA. 


Conforme a las descripciones del autor de este manuscrito, esas 
jurisdicciones eran las siguientes : 


AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO 


Gobierno y Capitanía General de Santo Domingo. 
Gobierno y Capitanía General de Cuba. 

Gobierno y Capitanía General de Puerto Rico. 
Gobierno y Capitanía General de Florida. 

Gobierno y Capitanía General de Venezuela (?). 
Gobierno y Capitanía General de Cumaná (?). 
Gobierno y Capitanía General de la Isla Matgarita (?). 


AUDIENCIA DE MÉXICO 


Gobierno y Capitanía General de Nueva España. 


Dentro de esta jurisdicción se hallaban también las numerosas 
alcaldías mayores de Tlaxcala o Puebla de los Angeles, Michoacán 


y Guaxaca. 


Gobierno y Capitanía General de Yucatán. 


AUDIENCIA DE GUADALAJARA 


Gobierno y Capitanía General de Nueva Galicia. 
Gobierno y Capitanía General de Nueva Vizcaya. 
Gobierno y Capitanía General del Nuevo Reino de León. 


Gobierno y Capitanía General de Nuevo México. 
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DEMARCACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL VIRREINATO DE LA 
NUEVA ESPAÑA CON EXPRESIÓN DE LOS REINOS Y PROVIN" 
CIAS QUE A LA JURISDICCIÓN DE CADA AUDIENCIA CORRES- 
PONDEN, HECHA EN LA SECRETARÍA DEL CONSEJO Y CÁMA- 
RA DE LAS INDIAS POR LO PERTENECIENTE A AQUELLOS 
DOMINIOS. EN VIRTUD DE ORDEN DEL REY COMUNICADA 
POR EL EXCMO. SR. MARQUÉS DE LA ENSENADA EN 10 DE 
/ JUNIO DEL AÑO DE 1748 


«ORDEN beEL REY.—El Rey manda que V. S. pase a mis manos puntual no- 
ticia de la demarcación del Virreinato de la Nueva España, con expresión de 
los Reinos y Provincias que a la jurisdicción de él estén señaladas. Dios guar 
de a V. S. muchos años como deseo. Aranjuez, 10 de junio de 1748. El Mar- 
qués de la Ensenada. Sr. don Juan Antonio Valenciano.» 


Audiencias. 
DaRdeRSto Domingo an fol. WS: eS [Vid. p. 471] 
arde Mexico ay jOL. HE AOdE 0. IES 23 [Vid. p. 478] 
Tarde RGuadalajar ara OLA de 58 [Vid. p. 490] 
LarderGuabemalatafolo Ea IE, 72 [Vid. p. 495] 
Dades Philipinascan fol. io. URRUTIA 0 82 [Vid. p. 499] 


DEMARCACIÓN Y DESCRIPCIÓN DEL, REINO DE LA Nueva EsPAÑA 


Para mejor inteligencia de lo que es el Reino de la Nueva España en toda 
su extensión, se hace preciso el dar una corta idea de la América Septentrional, 
que es una porción de las cuatro partes, y sin duda la más vasta de las que 


componen el mundo y cuyos dilatados reinos y provincias se demarcan desde 
el Istmo de Panamá, para el Norte, hasta donde cuentan su latitud desde la, 
Equinocial. ' 

Llámase, pues, América Septentrional todo el país que se contiene desde 
el Istmo de Panamá, que la separa de la Meridional, y se extiende desde diez 
grados de latitud septentrional hasta - los cincuenta y cinco, comprehendién- 
dose en ellos desde donde empieza, las provincias de Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, Comayagua, Yucatán, Goatémala, Nueva España, Nueva Galicia, 
Nueva Vizcaya, la provincia de Coaguila, la de los Texas, el Nuevo México y 
las del Mississipi, la Florida y la California, que boguea frontera de las costas 
de Sonora y Sinaloa, noroeste sueste. 

Pertenecen también a la América Septentrional todas las islas de Parloven- 
to y Antillas, como son Sto. Domingo, Puerto Rico, Cuba y las «lemás que) 
no se hallan al presente sujetas a nuestros dominios (y de las cuales no se 


470 JURISDICCIONES DEL VIRREINATO DE NUEVA ESPAÑA 


hace mención) con todas las que están en el archiprelego indiano, con los; 
Cayos y bajos de Bahama; y asimismo son de 5 quasi mitad de la cUerEa 
parte del mundo, la Virginia, la Nueva Francia y la tierra que llaman del: 
Labrador, por donde entra el río de la Canadá con el nombre de San Lorenzo,. 
denotándose estas últimas provincias en sólo lo descubierto hasta los sesenta: 
y cinco grados de latitud septentrional, sin que se haya ao po ahora 
por el rumbo del norte la costa contrapuesta en que termina el rio id 
tinente, que es por donde se dilata no sólo por los círculos de latitud, sino 
también por los de su longitud. : 

Aunque en este espaciosísimo campo hay muchas naciones bárbaras de quie- 
"nes se tiene noticia, se suponen sin duda otras innumerables que no se cono- 
cen, porque de sur a norte, comenzando desde el puerto de Acapulco, en las 
costas del mar del Sur, y caminando sobre el círculo meridiano de doscientos) 
y setenta y tres grados hasta las últimas poblaciones del norte, tocando el pa- 
ralelo de cuarenta y cinco grados de latitud, se encuentran seiscientas y setenta 
leguas en su línea; pero cuanta más latitud se granjea, prosigue más vasto y 
corpulento el continente, y así son. las regiones más dilatadas, aunque no es- 
tán sujetas; y reconocidas las distancias sobre el paralelo de cuarenta y cinco 
hasta cincuenta grados, se cuentan mil y trescientas leguas desde el río de la 
Canadá o de San Lorenzo, en el mar del Norte, hasta la provincia de los| Apa- 
ches, en las costas del Sur, y corrida la distancia del paralelo sobre el Tró- 
pico de Canero, fijando el punto de los Cabos de la Florida, hay del este al 
oeste, y de mar a mar ochocientas y veinte leguas por las partes que en las 
poblaciones conocidas hay amplitud; y por la parte más angosta, que forma 
el Seno Mexicano, que es la distancia del puerto de la Veracruz hasta el de 
la Navidad, hay doscientas y ochenta leguas sobre el círculo de diez y nueve 
grados de latitud, formando la tierra en su figura el seno terminado desde el 
Cabo de la Florida hasta el de Catoche, en la provincia de Yucatán. 

Omítese el dar una individual y puntual noticia de las calidades y propie- 
dades del clima y de los frutos minerales, y otras curiosidades que se notan y 
encuentran eri la América Septentrional, así por no ser del asunto, como porque 
nuestras historias y las extranjeras están llenas de todas las noticias que bastan. 
a satisfacer la idea que desde luego se forma de aquellos dilatados dominios, 
de que se dará la más puntual noticia que sea posible, dividiéndolo en sus 
Audiencias, por parecer el mejor modo de dar una perfecta noticia de las 
partes en que se divide aquel todo, siendo, pues, las que le gobiernan la de 
Santo Domingo, México, Guadalajara y Guatemala, a las cuales. se añadirá la 
de Philipinas, porque aunque se halla separada de lo que llamamos América 
Septentrional, corre en ¿l departamento del Virreinato de la Nueva España, 


y como la primera cosa que se conquistó en aquellos reinos en los años de 
1192 fué la Isla Española de Santo Domin 


: g0, que sirvió como de escala para! 
las demás conquistas, y que en ell 


a se plantificó la primitiva Audiencia, em- 
pezaremos por ella este demarcación y descripción, haciéndola también de to- 
das las islas y provincias de su distrito. 
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AUDIENCIA DE SANTO DOMINGO 


- La Isla Española de Santo Domingo se halla situada entre la de Cuba y de 
Puerto Rico, al levante de ésta y al poniente de la primera, de la cual está 
separada por un estrecho de más de doce leguas, siendo, sin duda, después de 
Cuba, la mayor de las Antillas. Debe su descubrimiento al famoso náutico 
don Cristóbal Colón, y se extiende, como la referida, de oriente a occidente, 
teniendo de largo cérca de ciento y cincuenta leguas, setenta de ancho y como 
trescientas de circuito. 

Diviídese en dos partes, que son oriental y occidental, de las cuales sólo la 
primera está sujeta a los dominios de S. M., que tiene por capital a la ciudad 
de Santo Domingo,: residencia del Arzobispo, del Gobernador y Capitán Ge- 
neral y de la Audiencia, de cuyo distrito son, al presente, la isla de Cuba, 
la de Puerto Rico, la provincia de Venezuela o Caracas, la de Cumaná y la 
Florida, y la Isla Margarita. ' 

Fundó la ciudad en el año de 1494 el Adelantado don Bartolomé Colón, 
hermano del Almirante don Cristóbal, que a distancia de veinte y cinco le- 
guas de ella echó los cimientos a la de la Concepción de la Vega, que fué la 
primera de la isla y en la cual hubo obispado hasta el año de 1605 que se unió 
a la Catedral. del arzobispado de Santo Domingo. 

A distancia de treinta leguas de la capital está la ciudad de SS naro de los 
Caballeros, la villa de Santa María del Puerto, que también se llama de la 
Guayana, dista cincuenta y cinco leguas, y diez y seis la de Mejorada del Co- 
tui, que son las poblaciones ¡más principales de la isla, que se fundó en ell 
año de 1737 con el nombre de Nuestra Señora de la Candelaria y San Phelipe 
del Puerto de la Plata. Se pobló con cuarenta familias de Canarias, en aquel 
paraje que está fronterizo a los franceses para contenerlos en la demasiada li- 
bertad con que se iban introduciendo y extendiendo en nuestros límites, fue- 
ra de que el puerto es muy acomodado para que se puedan guarecer en él en 
caso de necesidad las Reales Armadas, como lo informó don Alonso de Cas- 
tro y Mazo, siendo Gobernador y Capitán General de la misma isla en carta 
de 12 de enero del año citado de 1737, expresando era precisamente necesario 
el establecimiento de otras dos poblaciones, una en la Costa del Sur y la otra 
en el paraje llamado Samaná para ¿l mismo intento de contener en sus lími- 
tes a los franceses. 


ÍsLA DE CUBA 


Esta isla de la América Septentrional, en la mar del Norte, tiene su si- 
tuación a la entrada del Golfo de México, siendo su longitud de doscientas y 
treinta leguas, poco más o menos. Se halla separada de la punta de Yucatán 
por un estrecho de treinta y cinco leguas, de las Islas Lucayas o de Bahama, 
por el viejo canal de este nombre, y de la de Santo Domingo por un estrecho 
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y 


doce leguas. La anchura de esta isla no corresponde a su largo, nú 


como de > 
otras la mitad. 


es igual, porque unas partes tiene treinta y cinco y por 

En el año de 1494 la descubrió don Cristóbal Colón y la llamó Fernandina, 
del nombre del Rey don Fernando el Católico, pero este nombre no ha te- 
nido uso, habiendo conservado el de Cuba, que la dieron sus naturales, y son 
sus cabos principales el de San Antonio, que está al extremo occidental; el 
de Corrientes, al levante del primero, sobre la costa meridional; el de Cruz, 
al norte de la parte occidental de Jamaica; el de San Nicolás, al extremo, 
el más oriental de la isla, y, finalmente, el de Mayci, situado al occidente 
septentrional de este último, al norte de Baracoa. 

Divídese la isla en dos gobernaciones, que son las de la Habana y de San- 
tiago de Cuba, ésta superior en lo espiritual por estar en ella la Iglesia Ca- 
tedral y deber en ella residir el Obispo, y aquélla en lo temporal, por sér Ca- 
pitanía General y estarle subordinado el Gobernador de Santiago, no sólo en 
io militar, sino también en lo político. La jurisdicción de ambos gobiernos y 
el distrito de toda la isla se divide en siete partidos, en los cuales se compre- 
henden las ciudades, villas y lugares siguientes: , 

El Partido de Cuba, que es el primero, contiene a la ciudad de Baracoa, 
que fué la primera que se pobló en la isla, y en donde estuvo la Catedral 
hasta que se trasladó a Santiago, en virtud de bula de Adriano Sexto. Su situa- 
ción está a siete leguas de la punta de Cabo Mayci, a distancia como de cin- 
cuenta leguas de la ciudad de Santiago de Cuba, que es la cabeza, que tiene 
su puerto muy bueno y acomodado a la Costa del Sur y es la residencia de los 
Gobernadores, que tienen el título de Capitanes a Guerra, y en este Partido 
se comprehénden las poblaciones de Figuabos, Morón, San Luis de los Cane- 
yes, Juan Varón y Santiago del Prado, en donde están las minas de cobre a 
distancia de seis leguas de Cuba. 


Ei segundo Partido es el de la Villa de San Salvador del Bayamo, que es 
de la Gobernación de Cuba, y en el cual se comprehenden las poblaciones de 
San Isidro de Holguín, San Gerónimo de las Tunas, San Joseph de Xara, San 
Pablo de Giguani, San Fructuoso de las Piedras y la capital, que estará a dis- 


tancia de treinta leguas de Cuba, y tendrá de vecindario más de quince mil 
personas. 


El tercéro es el de la Villa de Santa María del Puerto del Principe, que, 
uunque en sus principios fué de la Gobernación de Cuba, lo es al presente de 
la de La Habana, en virtud de Reales Ordenes. Dista cincuenta leguas del Ba- 
yamo, catorce de la Costa del Sur y diez de la del Norte; sus vecinos serán 
más de tres mil, y las poblacionés de su jurisdicción son. San Leandro, Guay- 
maro, Santo «Toribio y San Basilio. 

El cuarto Partido es el de la Ciudad de la Trinidad, que tiene un puerto 
pequeño. Dista setenta leguas del Puerto del Principe, y es de la Goberna- 
ción de La Habana, a distancia veinte leguas por la parte del Sur y com-! 
prehende las villas de Sanctispiritus y lá de San Juan de los Remedios delf 
An que tiene un pequeño puerto y a seis leguas de él se halla la 'villa d 
Santa Clara; y son asimismo de este Partido las poblaciones que llaman de la 


rlos, que tiene en 
curies, Guamutas, 


'agracia y San Narciso de Alvarez. ; 
El sexto Partido se llama de la Consolación, que es de la jurisdicción de La 
Habana, y comprehende los pueblos de Batabano, -Guanajuay, Santa Cruz, 
San Ildefonso y San Rosendo. pe dy: ' E 
; El séptimo y último es el de la ciudad de San Cristóbal de la Habana, ; 
residencia del Gobergador y Capitán General de toda la isla, que comprehen- ds 
de las ciudades de Santa María del Rosario, que es población nueva concedida E 
- al Conde de Casa Bayona, y la de San Felipe y Santiago de Bejucal al marqués 

de este título, la nueva Villa de la Asunción de Guanabacoa y otras poblaciones, 

que son San Miguel, Jesús del Monte y Santiago. El vecindario de la Habana es 

muy numeroso, y el puerto, en que hay astillero, es de los mejores de lai es 


AA 


América, y la isla, así como en lo contencioso, está sujeta a la Audiencia de 
Santo Domingo, lo está también en lo eclesiástico a aquella Iglesia Metropo- 
litana. ; , . 


IsLa pe Puerto Rico 


La isla de San Juan de Puerto Rico está situada al oriente de la de Santo 
Domingo, hasta la cual habrá de distancia de quince a veinte leguas, y al po- 
niente de las de Sotavento. Don Cristóbal Colón, que la descubrió, según unos 
autores, en el año 1493, y según otros diez y séis años después, la puso el nom- 
bre de San Juan Bautista, y aunque se halla situada entre los diez y “siete y 

“diez y ocho grados de latitud Norte, tendrá como vtinte leguas le ancho to- 
madas de Norte a Sur, pero el largo del este al oeste será como de cuarenta: 
leguas. 

La capital, que se llama la ciudad de San Juan Bautista, se halla situada 

al norte de la isla, a los diez y ocho grados y minutos, de latitud, en distancia: 
de noventa leguas de la de Santo Domingo, y es la residencia del Gobernador 
y Capitán General y del Obispo, que se mantiene de Cajas ¡Reales, y cuya 
jurisdicción, saliendo de la isla, se extiende hasta las provincias de Cumaná, 
Piritú, Guayana y la Margarita en la Costa de Tierra Firme. 
Su puerto es muy acomodado, espacioso y seguro y, además de la referida 
ciudad, hay en la isla otras dos poblaciones de algún nombre, que son la villa 
de Averico, que dista de ella treinta leguas, y treinta y trés la Villa de San 
Germán el Nuevo o Guadanilla. 


PROVINCIA DE LA FLORIDA 


La provincia de la Florida, que es una de las más vastas de la América 
Septentrional, términa al septentrión y poniente con la Canadá o Nueva Fran- 


cia, al mediodía con el Golfo de México y al oriente con la mar del Norte, 
; 2 
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la Carolina y la Virginia, que son parte de la Nueva Inglaterra, extendiéndose 
desde los veinte y cinco grados hasta los doscientos y noventa pi siete de: 
longitud, y desde los quince hasta los cuarenta de latitud septentrional, 

La ciudad de San Agustín, que tiene un puerto bastantemente espacioso, 
es la única población que tenemos en aquella provincia, que descubrió Prime: 
ramente en el año de 1512 el Adelantado don Juan Ponce, y es la residencia; 
del Gobernador y Capitán General y del Obispo Auxiliar que pone el de 
Cuba, a cuya jurisdicción está sujeta en lo espiritual. 

Hay un Presidio a alguna distancia de San Agustín y en la misma costq 
ado San Marcos, que está en la provincia de los Apalaches, en donde hubo 
antes un pueblo pequeño inmediato a las Colonias Inglesas, para contener 
en sus límites a esta nación y a la de los indios en sus excesos, a cuyo efecto 
y para entretener y mantener en nuestra devoción a algunos de las diferen:es 
que hay en aquel país, mantiene la Real Compañía de la Habana una tiendo 
de por menor, en virtud de órdenes dadas para este efecto, con todos los géx 
neros que apetecen los indios; y deseando el Rey Nuestro Señor don Feli. 
pe Quinto, que esté en el cielo, que se estableciesen algunas poblaciones en 
aquellas tierras, que son muy abundantes en todo género de semillas y gana- 
dos, para que sirviesen de contéíner en sus límites a los franceses y ingleses 
en el establecimiento que se hizo en fines del año de 1740 de la misma Real, 
Compañía, se capituló con ella debajo de algunas condiciones, el que haya 
de conducir en embarcaciones propias quinientas familias de Canarias a aquellas 
provincias, lo que hasta ahora no ha tenido efecto, porque con el motivo de 
la guerra apenas se halla alguna que se quiera alistar en aquellas islas, sin em- 
bargo de haberse dado para ello las correspondientes providencias. 


PROVINCIA DE VENEZUELA 


En la parte que llamamos Tierra Firme de las Indias tiene su situación la: 
provincia de Venezuela, gozando de longitud doscientas leguas comprehendi- 
das entre el Morro de Unare, por donde parte límites al oriente con la proa 
vincia de Cumaná y el Cabo de la Vela, en que se divide al occidente de la 
Gobernación de Santa Marta. Tiene de latitud más de ciento y veinte leguas, 
y bañando al septentrión todas sus costas el Océano y demorándole al sud- 
ceste el Nuevo Reino de Granada, sirven el medio día de lindero a su demar- 
cación las caudalosas corrientes del Río Orinoco. 

Descubrió el primero esta provincia en el año 1499 el Capitán don Alonso: 
de Ojeda, natural de la ciudad de Cuenca, que de orden de los Reyes Católi- 
cos pasó a continuar el descubrimiento de la Tierra Firme, siendo su capital 
la ciudad de Santiago de León de Caracas, que fundó el General don Diego: 
de Losada en el año de 1566, en un hermoso valle, que de poniente a oriente 
se dilata por cuatro leguas de longitud, y poco más de media de latitud. al 
pie de unas altas sierras que, con distancia de cinco leguas, la dividen den 
mar pen el recinto que forman cuatro ríos, siendo por su comodidad la resi- 
dencia del Gobernador y Capitán General y del Obispo, por haberse trasladadó 


a ella en el año de 1637 la Catedral que estuvo antes en la ciudad de Coro. 


¿ 


A í _ 
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A distancia de cinco leguas de esta capital tiene su situación el puerto de, 
la Guayra, que es actualmente el más acomodado y conocido de la provin- 
cia, y a donde llegan regularménte los navíos que van de estos reinos, sin em- 
bargo de que en la costa que es muy dilatada y empieza en la división que: 
hace la provincia de Cumaná y termina en el gobierno de Maracaibo, hay, 
gran número de puertos, calas y pluyas muy cómodas para embarcaciones de 
todos portes. e 

La ciudad de Santa Ana de Coro, fué la primera que se fundó en e año 
de 1527 por Juan de Ampues, en la provincia que llamaban de Coriana, por lo 
cual los indios la dan este nombre; tiene su situación en diez grados de altura 
septentrional y fué la residencia de los Obispos de la provincia de Venezuela 
desde el año de 1532 hasta que se trasladó a la capital. 

Á distancia dé cincuenta a sesenta leguas al sur de la capital se halla la 
ciudad de San Sebastián de los Reyes, que fundó en el año de 1584 don Seé- 
bastián Díaz y a veinte y cinco de la misma capital y sesenta del Coro tiene: 
su asiento la de la Nueva Valencia del Réy, que se fundó en el año de 1554 
a siete leguas del puerto de Borburata y poco más de media de la Laguna de 
Tacarigua. 

Ochenta leguas de la referida ciudad de Coro se halla la de la Nueva Se- 
govia de Barquisimeto, que en el año de 1552 fundó don Juan de Villega« 
en un sitio que hoy se llama el Texar, en la referida provincia de Venezuela; 
pero habiendo experimentado sus vecinos algunos inconvenientes, la mudaron 
al paraje en que hoy permanece, a doce leguas al oriente del Tocuyo, que e% 

“un valle en el cual tiene su situación la ciudad de Nuestra Señora de la Con- 
cepción, que está al sur de la de Coro, en distancia de ochenta y cinco leguas, 
y fundó el Capitán don Juan de Carvajal en el añol de 1545. 


Entre la ciudad de Tocuyo y lu Laguna de Maracaibo se halla la de San 
Juan Bautista de Portillo de Carora,'que fundó el Capitán don Juan de S- 
lamanca en el año de 1572, estándolo ya desde el año de 1556 la de Truxi!'» 
de Nuestra Señora de la Paz, que debe su fundación al Capitán Diego García 
de Paredes, y la de la Nueva Zamora de Maracaibo, que se hizo en el año de 
1571 a don Alonso Pacheco, que la situó a once grados escasos de altura secp- 
tentrional en las inmediaciones de la Laguna de Maracaibo, que entra cua- 
renta leguas la tierra adentro y tiene diez de ancho, hallándose en sus riberas 
algunos pueblos que las hermosean de una y otra parte. 

La ciudad de Nuestra Señora de Carballada, que dista ochenta leguas de 
la de Coro, está situada en las orillas del mar a siete leguas de la capital, que 
como ella la fundó don Diego de Losada en el año de 1568, y además de estas 
poblaciones se hallan otras muchas, siendo las de más consideración la ciudad 
de Borburata que fundó en el año de 1549 don Pedro Alvarez, la del Espíritu 
Santo en Querecrepe que se fundó en el de setenta y nueve, y en el de 84 la 
de San Juan de la Paz en las orillas del río Tuy, que actualmente se halla 
despoblada, y finalménte en las del río Guanare la ciudad de este nombre; 
que pobló en el año de 1592 don Diego de Osorio. 

En el territorio de la provincia de Venezuela se encuentran, en los llanos de 
Caracas, hasta veinte y cuatro naciones diferentes de indios, de las cuales se; 
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» 
hallan fundados diferentes pueblos de misiones, en las jurisdicciones de al- 
sunas de las reféridas ciudades, como son el de Nuestra Señora de Altagracia, 
de Indios de Nación Guayquiris y Árvocaymas, el del Salvador de Altamira 
de la de las Palenques, los de Nuestra Señora de los Angeles y de la Santi- 
sima Trinidad, compuéstos de indios de distintas naciones, entre los cuales 


se halla situada la Villa de Todos Santos de 'Calabozo, que es de españoles,, 
d de Reales Ordenes los PP. Misione- 


y fundaron en el año de 1726 en virtu 

ros Capuchinos de la provincia. 
Además de estas misiones tienen € 

Cogeda de Indios Gayones, a distancia 


n ella la del pueblo de San Diego de 
de ocho leguas de la Villa de San Car- 
los, que es pueblo de alguna consideración en la misma provincia, y a dos 
leguas de aquella misión está la de San Rafael de Onoto, y más adelante a 
distancia de treinta a la parte del sur la de San Miguel de Tinaco, compues- 
tas de aquellas distintas naciones como lo son también la dl pueblo de Santa 
Bárbara de Agunablanca, la de San Antonio de Turen, la de Nuestra Señora de, 
Guadalupe de Bobare, la de San Francisco Xavier de Agua de Cultbras, la 
de Nuestra Señora del Carmen y últimamente la de Santa Rosa de Charayave 
que se halla situada a distancia de diez leguas a la partel del sur de la ciudad 


de Santiago de León de Caracas. 


PROVINCIA DE CUMANÁ 


La provincia de Cumaná, o de la Nueva Andalucía, que tiene su situación 
en la América Meridional, fué descubierta en el año de 1499, y tiene por tér- 
minos al oriente el río del Orinoco y al occidente la provincia de Venezuela. 
Está debajo de la dirección de un Gobernador y Capitán General que reside 
en la ciudad de Cumaná, capital de la provincia, que es del Obispado de Puer- 
to Rico, y del distrito de la Audiencia de Santo Domingo. 

Fundóse la capital en el año 1520, a doce leguas de la Margarita, y cin- 
cuenta de la provincia de Venezuela, y tiene en su jurisdicción los castillos 
de San Antonio y Santiago de Arroyo y dos pueblos de indios Guayqueríies 
que son el de Nuestra Señora de Altagracia y el de la del Socorro y otros: 
«los de los contribuyentes y demorados a la Corona llamados San Juan de 
Macarapana y Santá Ana de Maricuytas; y a distancia de la referida capital: 
de doce leguas por la costa, se halla la ciudad de Cumanagoto, población de 
españoles, y además de ella hay en aquella provincia otras ocho que son la: 
ciudad de la Nueva Barcelona, que se halla a otra tanta distancia, y diez y seis 
leguas de la de Cumanagoto, la de San Baltasar de los Arias, la de San Phe- 
os ad se E UE y los paeblos de = Real 

h : e Aragua, San Miguel de Río Ca- 
ribes y Santa Rosa de Carupan, y en todos ocho había en fines del año de: 
1741, 129,253 españoles. : 

A A 
ñora de la Concepción de Piritú, el de San o ia o 
*Evangélista del Tocuyo, el de Sn Juan Capi e 

yo, S pistrano del Puruey, el del San Mi- 


E l e San Bali 
de la misma naturaleza que son Nuestra Señora de la 
té. el de la Soledad de Aricagua, y ocho de indios no co: 


o San Fernando, San Lorenzo de Caranapuey, San' Antonio de Río Colorado,  ' 
Sar Francisco de Guarapiche, San Félix de Cantalicio, Santa Ana de Sopo- e 


-quar, Santa María de tos Angeles y San Juan de Cariniquau. : 
En la jurisdicción de San Felipe de Austria hay otros ocho pueblos no 
- contribuyentes que son Jesús del Monte de Casuaro, Santa Cruz de Casanay, 
San Antonio de Guarpanaquar,. San Joseph de Alcoquar, Santa Cruz de Cu- 
] maná, Nuestra Señora del Pilar, San Pedro y San Pablo del Rincón y San EZ 
E. Francisco de Chacaraquar., : : Ia : id: ya in 
Se hallan en la misma provincia además de estos pueblos otros treinta ed 
4 y cuatro de vivas conversiones de indios reducidos, los siete por los PP. Fran- A 
ciscos de la Observancia, ocho por los Jesuitas y los restantes por los Capuchi- Ñ A 
nos, cuyos nombres no se ponen por no molestar con la demasiada prolijidad, , ee iS 
pero así en ellos como en los contribuyentes que quedan referidos se encon- 
traban en el año citado de 1741 treinta mil seiscientas y cuarenta y nueve: 


almas. 


IsLa MARGARITA 


d Del distrito de la misma Audiencia de Santo Domingo y del Obispado de 
Puerto Rico es también la Isla Margarita. que tiene su asiento cerca de la 

la provincia de Cumaná, de la cual se halla separada por: 
ho leguas de ancho, habiendo debido su descubrimiento a: 
la América en el año 1498, 
l fijo los historia- 


Tierra Firme y de 
un estrecho de oc 
don Cristóbal Colón en el tercer viaje que hizo a 
y aunque su ancho y largo es reducido, no convienen en e 
dores y gtógrafos. 

Hállase al cargo de un Gobernador y Capitán General que reside en la. 
ciudad de la Asunción que es la capital, y está situada a distancia de dos le- 
guas de la mar, y no lejos de la Fuerza de Mampatar. Es su vecindario bas- 
tante reducido y tiene en su distrito los pueblos de San Joseph de Paragua- 
chi, Santa Ana del Norte, los de los Valles de San Juan Bautista y Nuestra: 
Señora de la Natividad, el del puerto de Mampatar, y el de Nuestra Se- 
fora del Pilar de los Robles, en los cuales se cuentan siete mil dosdientos| 


y cuatro españoles, y más de mil seiscientos y treinta indios guayqu?ries. 
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AUDIENCIA DE MEXICO 


Como en el principio de esta Relación queda hecha la demarcación en ge- 
neral dél Reino de la Nueva España y por consecuencia del Virreinato de 
México, sólo resta el hacerla en particular del dia 2d comprolende aquel 
arzobispado y de las provincias que se hallan sujetas imadinamente a aquella 
Audiencia, y son las de Tiaxcala o Puebla de los Angeles, Mechoacán, Guaxa- 
ca, Tabasco y Yucatán. Extiéndese el arzobispado de México desde las costas 
del mar del Sur, tomando désde el puerto de San Diego de Acapulco hasta el 
mar del Norte, sobre una línea del sudoeste al noroeste, por lo cual tiene de 
distancia, terminándola en la Bahía de Pánuco, ciento y ochenta pe 3 
por las partes en que se divide del obispado de la Puebla y Mechoocán, so 
bre una línea tirada del este-suéste al oeste-noroeste, que corre, sobre la misma 
capital, tiene de latitud treinta y siete leguas, siendo irregular en las demás 
distancias por más y menos amplitud que tiene, según las rayas o términos 
en que se divide de los obispados laterales y de las curvaturas que hacen las 
divisiones que se conocerán según las jurisdicciones que comprehende. 

Tiene en su recinto cincuenta y cinco jurisdicciones de Alcaldías Mayo 
res, de las cuales es la capital y metrópoli la ciudad de México, residencia, 
del Arzobispo, del Virrey, Gobernador y Capitán General de la Audiencia y 
demás Tribunales de la Nueva España; fundóla la nación mexicana en el año 
de 1327 y se halla situada en el mismo paraje en que aquellos naturales echa- 
ron primeramente sus cimiéntos; entre los diez y nueve grados y cincuenta; 
y nueve minutos de latitud septentrional, y en la longitud de doscientos * 
setenta y cuatro grados y diez minutos, siendo de las mayores y más populo- 
sas ciudades dél mundo, a quien adornan, hermosean y hacen vistosa la ex- 
tensión y rectitud de sus calles, lo grande y regular de sus edificios y la her: 
mosura del gran número de templos en que se hallan apurados los primores 
de la arquitectura. Cuéntanse en su vecindario más de cincuenta mil familias 
de españoles así europeos como patricios, cuarenta mil de mestizos, mulatos 
y negros, y otras naciones, y más de ocho mil indios que viven dentro y fue 
ra de la ciudad en los barrios de sus parcialidades, además de los entrantes 
y salientes de domicilio foráneo; de suerte que apenas es creíble el exhorbi- 
tante número de provisiones que se necesitan para la manutención de un pue- 
blo tan numeroso. 

Dividese la ciudad en cuanto a la república de los indios en dos parciali- 
dades, siguiendo el estilo de su fundación, una de Tenucas, llamada hoy de 
San Juan, que tiene setenta y nueve pueblos y barrios, que se dilata y €x- 
tiende la mayor parte por el oriente y norte, y la otra parcialidad. de Tlalte- 
lulcas, llamada hoy de Santiago, compuesta de setenta y dos pueblos y barrios, 


y entrambas tiénen sus gobernadores, alcaldes, regidores, 


escribanos, algua- 
ciles y merinos. 
De las cincuenta y cinco jurisdicciones 


E que comprehende el arzobispado 
de México es la primera la del pueblo y 


cabecera de Mexicaltzingo, que está 


esa la ERES de la ae eS Chaloo" que está entre sur y 
“norte de México en distancia de ocho > leguas, tiene én su distrito al pueblo 
cabecera de Tlamanalco, el de San Pedro Ecacingo, el de Tepezozolco, San; 
juan Tenango, Tepolula y a los pueblos cabeceras de Tepzozolco, AÁmeca- 
meca, Zentlampan, Chimalohacan, San Esteban Tepetuxpan, San Miguel Atlau- 
la, Ayapango, Ixtapalucan, Ayozingo, San Andrés Mesquique, San Pedro Tla- 
huac, San Juan Temamatla y el de Ozaba. 

La jurisdicción de Coyoacan, que es del Estado y ed del Valle, 
dista de México dos leguas a la parte del sur-sudoeste y tiene esta villa en sw 


demarcación a los pueblos cabeceras de San Agustín y el de Chapultepeque. 4 


A distancia de legua y media de México, entre poniente y norte, al rumbo 
- del oeste-noroeste, se halla la villa de Tacuba, que tiene en su jurisdicción los 

pueblos de Huisquilucan, o por otro nombre San Antonio, el de San Barto- 
lomé Naucalpan, Tenayuca, Tlalnepantla, Escapuzalco y el pueblo de San 
Lorenzo Tultitlán; y adémás de éstos tiene otros tres agregados que son San 
Gerónimo, Tepetlacalco, Santa María Coatepec y San Pablo de las Salinas. 

La jurisdicción de Coautitlán dista de la referida ciudad de México de 
seis a siete leguas al norte-noroeste, y hay en ella los pueblos de Coyotepec, 
Santa Bárbara y Tultepec, el de Huehuetoca que tiene en su jurisdicción al de 
San Miguel de los Xuaguéyes, el de Theoloyuca, el de Tepozotlán y el de. 
Xaltocan. 

A seis leguas de la misma capital, a la parte del norte, con inclinación 
ol oriente y rumbo de norte-nordeste se encuentra el pueblo de San Cristóbabk 
de Ecatepec, que tiene en su distrito nueve pueblos cabeceras y en el princi- 
pal hay Gobernador y República de Indios, y el de Santa María Xolalpan y 
Santo Thomás Chiconauta, el de Tecama y Santa Clara, y además de éstos hay 
otros cuatro pueblos con sus barrios que son Santa María Tulpetlac, San Pe- 
dro Xaloxtoco, San Francisco Coacalco y Santa María Axtacalco. 

A ocho leguas de distancia rumbo del norte se halla el pueblo de Zul- 
pango de la Laguna, en cuya jurisdicción se comprehenden las de Zitlaltepec 
que antiguamente era la capital, San Andrés Xaltengo, San Andrés Xaltocan, 
San Marcos Tilonzingo y el pueblo de Santiago de Thequixquiae. 

La jurisdicción de Tula y sus pueblos consta de nueve principales que tie- 
nen así sujetos otros muchos y diferentes barrios, siendo la cabecera de todos 
Tula, que dista de la ciudad de México catorce leguas al norte, cuarta al 
noroeste y a corta distancia de ella se halla el pueblo cabecera de Michima- 
loya y los de Thepegi del Río, Thepetitlán, Nextelalpan, Axuchitlan, Iztlalpa, 
Tultengo y Xicapotla. 

En distancia de cuarenta leguas de México y en la falda de una loma que 
hoy se nombra el Cerro de Santa Cruz, se halla situada la ciudad de Queré- 
taro, capital de la jurisdicción de este nombre, que es la más hermosa, gran- 
de y opulenta que tiene el arzobispado de México, así por los muchos tem- 
plos de suntuosa fábrica que la adornan, orden de sus calles y plazas, perfec- 
tos edificios de casas, crecido número de familias de españoles y de las demás 
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Y 4 
calidades, como por el estado eclesiástico y secular, y el ad semper 
abundancia y amenidad que en ella se goza. Tiene en su jurisdicción diez E 
siete pueblos, de los cualés sólo dos son cabeceras, que son San Juan del Río 
y San Pedro Toliman, y el primero en su distrito los pueblos dd San Sebas- 
Hd, San Bartholomé del Pino, San Miguel de Thi, Santa María Amealco y 
San Juan de Guedo; y el ségundo los de San Miguel, San Pablo, San Antonio 


” 


y el de Tolimanexo. EDS E 

La villa de Caldereita' que sólo tiene en su jurisdicción algunos pequeños 
barrios sujetos al gobierno de aquella república se halla situada al norte de la 
de México en distancia de cuarenta y cinco leguas a la falda de la Sierra: 
Gorda. 

A distancia de ciento y cuarenta leguas, en rumbo del nordeste de la re- 
ferida capital, yace la Villa de los Valles, en un llano a orillas de un río 
que desciende de una encumbrada sierra al poniente de ella y tiene en su 
distrito los pueblos de Tamayn, Tancuayalab, Tanquian, que es un pueblo! 
nuevamente fundado, San Martín Tlalchicuautla, Chapuluacan, Xaltocan, Me- 
catlan, Tamazunchale con su jurisdicción, San Francisco Matlapa, Xilitla, Ta- 
mapache, Tanzozob, Thamitas, Tampasquin, Talacun, a cuyo pueblo están 
sujetos otros diferentes. 

Comprehéndense asimismo en la jurisdicción de la Villa de los Valles, los 
pueblos de Guayabos, la Palma, del Valle Maíz que es ya del obispado de Me- 
choacán, situado en los valles de Hostilpac, el pueblo de la Laja, que es de”. 
mismo obispado, el de Nuestra Señora de la Soledad de las Canoas, el de 
Chamal, Tanchanaco, Aquismon que es pueblo cabecera, el de los Talanxas, 
Huehuttlan, San. Juan Bautista, Coxcatlan, que también es pueblo cabecera, 
Santa Cathalina Atla, San Agustín Chalco, Goaxico, Tampamolón que es ca- 
becera, Tancanhuichi, y finalmente el pueblo de San Antonio que es el último 
de la referida jurisdicción. 

La de Huejutla y sus pueblos se halla al nordeste de México, en distancia 
de setenta leguas, y en el distrito de esta cabecera se hallan el pueblo de Ix- 
catlan el Grande, ¿l de Macustepetla, el de Thehuetlan y el de San Pedro, 
en cuya jurisdicción hay diferentes haciendas. 

El pueblo de Tantocuya que es capital de la jurisdicción de Pánuco, Tam- 
pico y sus pueblos, dista setenta leguas de México, entre norte y oriente, 
por la parte del nordeste, y están sujetos a su gobierno los dos pueblos de 
Santa Cathalina y San Juan Otontepec, y a la cabecera de San Juan Tantima, 
que es uno de los pueblos de la misma jurisdicción, están sujetos los de Ta- 
malinto y San Nicolás, a la de Chicomi, el de San Pedro Coyutla y última' 
mente a la cabecera de Santa María Otzuluama el pequeño pueblo de Tanjuca 
que da nombre a un puerto que está en aquella costa y el de Tampoal que 
está en la orilla de un río caudaloso con el de Santiago Tanquihuche, y otrol 
que llaman la población nueva, en cuyas inmediaciones, entre oriente y sur, 
y rumbo del sueste de la boca del río Tampico, y cerca de la tierra se halla 
a isla que llaman de Lobos, por los muchos marinos que salen de ella. 

El. Partido de Yahualica es término que divide el obispado de Mechoacán 
del arzobispado de México, de cuya capital dista sesenta leguas al. nordeste, 


, 


2 


A 


- pehuacan, Tianguistengo y Tlanchinol. 
pS 1 . 


4 


ce Por la ato del 


“halla el pueblo cabecera de Meztitlán con los pueblos de su partido que som 


el de Santa María Molango, Colotlan, Chapuloacan, Meztitlán, Santiago Te- 


- El Real y Minas de Zimapán dista de la ciudad de México cuarenta leguas 


el norte y su jurisdicción está reducida a la capital, donde hay Gobernador 
y República de Indios, porque todos los barrios de que se compone están 


sujetos a ella con la' residencia del Alcalde Mayor. des: 

De la jurisdicción de Teuzitlán, Atempa y sus pueblos es la cabeza Teu 
zitlan, que se halla distante cincuenta. leguas de México al oriente, con incli- 
nación al norte, y rumbo del este-nordeste, y tiene sujetos al gobierno de su 
república los pueblos cabeceras de Chinautla y Atémpa, y el de Atoluca, San 
«Juan Zimpaco y el de San Sebastián Petlatlan. 


El pueblo de Tulanzinco es de los mejores que contiene el arzobispado de 


México, y está a distancia de treinta leguas de aquella capital, al nordeste, 
cuarta al esté. Reside en él el Alcalde Mayor que tiene en su distrito otros 
siete pueblos, que son Atotonilco, Zonguiluca, Guascazaloya, Acatlán, Aca: 
auchitlan, Tutotepec y Tenango. 

Xilotepec, cabeza de la jurisdicción de este nombre, dista veinte leguas 
de México por la parte del norte, cuarta al nordeste, y tiene en ella otros cin- 
co pueblos principales, cabeceras y repúblicas de indios que son Chianpan- 
tongo, San Miguel Cambay, Zanayaquilpa, Chiapa de Mota y el de Zanjayuca. 

Los pueblos de Tetepango, Huipuxtla y Atitalaquia se hallan situados al 
norte de México, a distancia todos tres con corta diferencia de veinte leguas, 
y tiene cada uno otros diferéntes en su distrito, el de Huipuxtla, cuenta en: 
él a Axacuba, San Nicolás, Yeltacomatl, Tuzantalpa, Tonacuxitla, Tenango, 
Zayula, Tecaxie y Chicahuasco; y el de Thetepango, al cual está agregado el 
Partido de Atitalaquia, contiene los pueblos de Atotonilco, Tialpanaloya, Tla- 
maco, Apasquo y la jurisdicción de Mizquiahuala, que tiene en ella al pueblo 
de Senta María Atengo y al de Tlacohazpan. , 

La Alcaldía Mayor de Actopan u Octupan, que dista veinte y trés leguas 
de México, al norte-nordeste, en la provincia del Mezquital, se divide en dos 
parcialidades, la una llamada Actopan, de la cual dependen los pueblos de: 
Santiago Tlalchichilco, Santa Bárbara, Lagunilla, San Salvador, Santa María, 
San Miguel y el de Yolo; y la otra de Thetitlan que tiene en su distrito los 
pueblos de la Magdalena, San Gerónimo, Tornacuxtla, Izquintlapilco y San 
Agustín Tecavia. 

El pueblo de Otumba, cabeza de su jurisdicción, dista de la ciudad de 
México nueve leguas al nordeste, comprehendiendo en ella a los de Goatlan- 
zingo Axapuzco y Ostotipac con sus barrios. 

Ditz y ocho leguas de la mencionada capital, al rumbo del nordeste, está 
situada la villa de Pachuca, cabeza de su partido, que tiene unido a ella el 
pueblo de Pachuquilla, y en su distrito el Real del Monte y otros seis pue: 


México, a distancia de cuarenta leguas se 


- 
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hlos cabeceras due son Tezayuca, Huaquilpa, Zapotlan, Tezontepec, Ácayuca 


Ca. , 

. A Ei de Zempoala y su pueblo capital dista de la ciudad de ple 
xico diez y siete leguas al nordeste, cuarta al este, y en ella hay otros cinco 
pueblos, repúblicas y gobiérnos de indios, que son Tezahuapa, Zacualpa, Tla- 
quilpa, Santo Thomás Talistac y el de Epacayuca. 
Al norte de la ciudad de México y en distancia de veinte y cuatro leguas 

se halla el pueblo de Ixmiquilpan, que tiéne en su distrito los tres pueblos 
de San María, San Agustín y Ixlatlazco y otras cabeceras que son Tlacintla, 
el Real de Minas del Cardonal, Orizaba, San Juan con su agregado del de lá 
Sabana, y en los cuales se hallan gran número de barrios, rancherías, y hacien- 


das pues tiene esta jurisdicción de latitud de oriente a poniente catorce leguas 
y de norte a sur. que es la longitud, cérca de once. 


El pueblo de San Juan Theotihuacan, capital de su jurisdicción, está ocho! 
leguas de México, entre norte y oriente, por el rumbo del nordeste, cuarta al 
norte, y tiene en ella a los pueblos de San Juan Theotalco, San Francisco 
Themascalapa, Santa María Actipaque, San Miguel Tlamaxac, Zacualuca, San 
Martín, la Purificación, San Lorenzo y San Juan Evangelista y además de 
éstos hay otros dos pueblos cabeceras que son el de San Bartolomé Theaquis- 
titlán y el de Santa María Tepexpan que tiene cada uno otros diferentes en su 
atstrito. 

La ciudad de Tezcoco, que lo fué populosa en la antigiiedad, dista de la 
de México siete leguas al orienté, con inclinación al norte y rumbo al este- 
nordeste, situada al pie de la sierra, que sirve de muro oriental al valle de 
Thenoxtitlan, y se compone su jurisdicción de diez y seis pueblos cabeceras! 
de gobernadores indios, que son la misma ciudad y los de San Andrés Chiautla, 
San Agustín Acolman, San Matheo Ixilahuacan, Santa María Suanala, Santa 
María Magdalena Thepelaxtoc, San Luis Huejutla, San Miguel Coatlinchan, 
Santa María Tlaylotlacan, San Cristóbal Nexquipayac, San Salvador Atengo, 
Santo Toribio Papalotla, Nuestra Señora de la Purificación, San Juan Tzon- 
tla, San Simón Capulalpa y el pueblo de Santiago Cuaula, que tiene en su dis- 
trito a los de San Marcos Guaquilpa y al de San Matheo Actipa. 

La jurisdicción de Coatepec se compone de tres pueblos cabeceras, siendo 
la principal la referida, que se halla situada al oeste de México, en distancia, 
de nueve leguas, y las otras las de Chicoloapa y Chimaluacan. 

Á otra tanta distancia por la parte del sur se halla la jurisdicción de Jo- 
chímilco, compuesta de tres gobiernos de indios, siendo los otros dos el del 
pueblo de Amilpa y el de San Pedro de Actopan que tiene cada uno a dife- 
réntes barrios en su distrito. 

La villa y cabecera de Quauhnahuac o Cuernavaca dista de México cator- 
ce leguas por la parte del sur, 
regulan por otros tantos puéblos 
San Gerónimo Cocotzingo, 


y tiene en su recinto nueve barrios que se: 
» Con sus nombres de San Joseph Caltengo,, 


San Gaspar Thetela, Santa María de los Ahuaca- 
tes, San Lorenzo Chamilpa, San Salvador Ocotepec 


San Miguel Chapultepec, San Diego Acapacingo y 
lo restante de su distrito tiene este partido a los 


, San Nicolás Ahuacatepec, 
San Antonio Analco, y en 
pueblos de Santiago Huyte- 


y 


lesta esta narrativa. 
El pueblo de Chilapa, cabeza de la jurisdicción de este a está si- 


“tuado al sur, cuarta al sudoeste de México, a distancia de sesenta leguas y 


e 


tiene en ella otras diez cabeceras que son Atengo, Xuitopantla, Thehuaustitlan, 
Zacanhualin, Quecholtenango, Xocutla, Zirlatla, Petatlan, Ayahualulco y Aza- 
cango, que todos tiegen otros diferentes pueblos en sus respectivos distritos. 


De la jurisdicción de Tixtlan de Acapulco es la cabecera principal Tixtlar 


que se halla situado al rumbo del -sur,. cuarta al sudoeste, a treinta leguas de 
la costa del mar del Sur, y sesenta de México, y en ella se encuentran los: 


- puebios de Atliacan, Hostotipan, Oapan,-Tetelzingo, Zumpango, Chilpanzin- 


go y el de las Petaquillas, con otros e estas cabentres tienen en sus juris- 
dicciones. 

La ciudad de los Reyes y Puerto de dee as se halla situada a la parte del 
mediodía, o viento sur-sudoeste en la costa del mar del Sur, a distancia de 


ochenta leguas de México. Llegan a él las naos de China y se rige por un 


Cobernador que tiene el título de Capitán General -de la Costa del Sur y en 


su jurisdicción a los pueblos de Tecaxtepec-Cacahuatepec y el de San Juan de 


Tequanapa. 

El pueblo de Tetela del Volcán, que tiene en su distrito dos barrios, dista 
veinte leguas de México, al rumbo del. sueste. Esta jurisdicción es muy corta, 
pues sólo se encuentra en ella a corta distancia del puerto otro pueblo llama- 
do Hueyapan. 

Corriendo el rumbo del sur, desde México, a distancia de veinte y cinco: 
leguas se encuentra a Coautla, cabeza de la provincia de Amilpas, que tiene 
en su jurisdicción a los pueblos de Tetelzingo, Cacoyoc, Ocuituco, Xamiltepec, 
Tlamimilulpa, Tlacotepec, Zacoalpan y Temoaque. 


El pueblo y cabecera de Marinalco que dista de la ciudad de México vein- 
te leguas a la parte del sur-sudoeste, tiene en su jurisdicción los de San Mi- 
guel Thecomatlan, Xalmolonga, Zumpahuacan, San Gaspar, Santiago Ocuila, 
San Nicolás Cuatepec, Santa María Zoquizingo, con el pueblo de San Fran- 
risco Tepozozuca, Tenanzingo, Santa Ana y San Lucas Evangelista con dife- 
rentes barrios que hay en cada uno de estos distritos. 

En la misma distancia de México, al sueste se halla el pueblo cabecera de 
Tochimilco con su jurisdicción, que comprehende el pueblo de Huilango y 
los de San Miguel, Santa Cruz, San Antonio Alponeca y San Martín. 

El Real y Minas de Sultépec, con el agregado del Real de Temascaltepec, 
en la provincia que llaman de la Plata, tiene su situación en lo más fragoso 
de un cerro al poniente de México, a distancia de treinta leguas, y en su dis- 
trito los pueblos de Santiago Tecaltitlan, San Francisco Coajuzco, San Pedro- 
Almolaya, Acuyapan, Pozoltepec, Zultepec, Amatepec, Santiago Clacayac, San- 
ta Ana, Santa María, San Juan Huiztlan, San Miguel Teteolmaloya, San Pedro 
Zueztahualco, el Real y Minas de Temascaltepec, San Miguel de les Ranchos. 


y y Xacapixtla, Tuódos los. cuales son cabeceras, Pos tienen subordina- 
dos a otro gran número de pueblos que. no se mefiere por no hacer más mo-- 


1 
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San Simón de los Barreteros, San F rancisco del Valle, 


San Martín-Tequizquipa, y 
San Miguel de los Ixtapas, San Andrés y los pueblos 


Santa María Ahuacatlan, 


de Acamuchitlan y Acutitlan. ' 
En las orillas del río llamado Matlanzingo tiene su asiento la ciudad det 


Lerma, al oeste-sudoeste, en distancia de nueve leguas de México. Reside en 
ella un corregidor y en su jurisdicción que €s reducida se hallan los pueblos 
de Tarasquillo, Santiago, el de San Mateo y el de San Miguel. 

La ciudad de Toluca se halla situada al poniente de México, de donde dis- 
ta doce leguas. Es residencia de un Corregidor, pertenece al Estado y Mar- 
quesado del Valle, y tiene en su distrito los pueblos de Santa Ana, San Mi- ' 
guel, San Bartholomé, Capultitlan, Santa Cruz, San Francisco, San Pablo, 
San Cristóbal, San Andrés y Tecaxic. 

El pueblo de Azuchitlan o Tetela del Río, cabeza de. la jurisdicción de este 
nombre, está al oeste de México, en distancia de cincuenta leguas, y se en- 
cuéntra en ella el pueblo de San Miguel Totolapa, y los de Pozutla, Tetela 
que era antiguamente la capital del partido, Tlacotepec, Pezuapa, la nueva 
población del Real y Minas de Tepetela, el pueblo de Tehuechuela y los de 
Cuzamala, Alba de Liste y de Tlalchiapa. 

Al sudoeste, cuarta al sur de México, a distancia de treinta leguas, está el 
pueblo de Zacualpa, con su jurisdicción de tres pueblos cabeceras, que sor. 
Marinaltenango, Coatepec y Santa María Escateopan que tiene a otros dife- 
rentes pueblos en su distrito. 

Catorce leguas al sudoeste de México está la jurisdicción de Tenango del 
Valle, cuya cabecera principal es el pueblo de este nombre, y tiene en ella los 
pueblos de Atlalauca, Xuchiapa y Tacuba que también es cabecera y tiene tres 
pueblos en su recinto. 

El pueblo de San Juan de Metepec, cabeza de la provincia del mismo nom- 
bre, en el valle de Toluca, distante trece leguas al oeste de México, tiene en 
su territorio al pueblo cabecera de San Miguél Temazcalzingo, y en ambos 
hay cerca de trescientos pueblos pequeños, siguiéndose a éstos las cabeceras de 
Temazcalzingo, Temoaya, Atlapulco, Ixtlahuaca, San Phelipe, Almoloya, Otzc- 
lotepec y Ocuyoacaque, con los otros pueblos de sus distritos. 


Á treinta y ocho leguas de México está situado, por la parte del sur, ef 
pueblo de San Juan de Teotalco, con su jurisdicción, que comprehende el 
pueblo de Miltepec. 

El pueblo de Zochicoatlan, cabeza principal de su partido, dista cuarenta 
y cinco leguas de México por el rumbo del nordeste, y en él se comprehenden 
los pueblos de Acomulco, Ahuacatlan, Chilchayotla, Tozintlan, Coyutla, Zochi- 
coatlan, Atempa, Xacalco, Pexmatlan, Talnalic, Pauchuitla, Zizancoa, con los 
pueblos a él sujetos y, finalmente, el de Quautlamayan. 

El Real ¡ ¡ xi ¡ ¡ 
; Ss Minas de Tasco se halla situado al sur de México, en distancia 

> La guas. Es cabeza de su jurisdicción, que tiene los pueblos de Azo- 
za ES Talixtac, Cozcatlan y Coatlan, que son cabeceras con otras diferentes pe- 
blaciones en sus distritos. 

La última jurisdicció zobi xi 
E. e del Arzobispado de México es el pueblo de San 

NCISC ñ ra ¡ i 

o de Iguala, que es la cabeza y está al sudoéste, as distancia de treinta 


ta Maríc 
AE 
Asunción Te 


PROVINCIA DE "TLAXCALA 
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Ángeles, tiene su mayor extensión de norte a sur, por cuyo rumbo se demar- 
can ciento y cincuentg leguas, y por el del este-oeste treinta y dos, y en algunas 
partes cuarenta de travesía más o menos, según las curvaturas de sus términos. 


La provincia de Tlaxcala, y actualmente el obispado de la Fuehla sde ¡As 


- Fué antiguamente su capital la ciudad de Tlaxcala, del Imperio de la Nación 


Chichimeca, y en ella después de su reducción se estableció él Obispado en 
el año de 1526, pero habiéndose fundado la ciudad de la Puebla de los An- 
geles en el de treinta y tres, o treinta y cuatro, se trasladó a ésta la Catedral, 
siendo prelado de ella don Sebastián Ramírez de Fuenleal. 

Esta ciudad, que es al. presente la capital, se halla situada al este de la de. 
México, de donde dista veinte y dos leguas. Es de las más hermosas que hay 
en la Nueva España, por lo suntuoso de sus templos, espacioso y recto de sus 
calles y por la buena simetría y arquitectura de las fábricas de sus casas, que 
la hacen merecer en aquel reino el ségundo lugar después de México. Tendrá 
en su vecindario como quince mil familias de españoles, mestizos y mulatos, 
que se hallan debajo del gobierno de un Alcalde Mayor con título de Capitán 
a Guerra. - : : 

Tiene en su jurisdicción, a distancia de tres leguas por la parte del este, al 
pueblo y cabecera de Amozoqué, y a la de dos al sueste el de Coatinchan, 
siendo también de su distrito el de Totomehuacan, y en lo restante de la pro- 
vincia o del obispado se hallan los partidos siguientes: 

La ciudad de Tepeaca, cabeza de su jurisdicción, está al este de la de Mé- 
xico, en distancia de treinta leguas, y se compone de diférentes pueblos, ca- 
beceras con gobiernos de indios, a los cuales están sujetos otro gran número 
de ellos, cuyos nombres séría demasiada prolijidad el ponerlos, por lo que 
sólo se dará razón en común de las cabezas de cada partido. 

A éste se sigue el de Orizaba, que es la capital y dista de México cuarenta 


y seis leguas por el rumbo del este, cuarta al nordeste. Es de los mejores s 


más grandes pueblos del obispado, como se reconoce de que su calle mayor 
tiene de longitud un cuarto de legua, y en la de siete que tiéne esta jurisdic- 
ción de oriente a poniente y cinco de latitud de norte a sur, se encuestran 
ocho. pueblos principales y otros pequeños. : 

La villa de Córdova, capital de su jurisdicción, se fundó en el año de 1618. 
a cuarenta y ocho leguas de México, al este-nordeste. Se halla gobernada per 
un Alcalde Mayor, que tiene en su distrito cinco pueblos de indios cabeceras, 
de las cuales dependen otros distintos. 4 

Al este, cuarta al sueste de México, y en distancia de setenta y dos legua: 
se encuentra el pueblo de Tuxtla, cabecera de su jurisdicción, y en ella y «nu 
la de Cotasta, que es del mismo partido, se cuentan algunos pueblos. 
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La ciudad de la Nueva Veracruz, que tiene en su distrito distintos pueblos, 
está situada al este de la de México, en distancia de ochenta y cuatro leguas. 
Su puerto es, sin duda, el mejor y más acomodado de la Nueva España, y 
a donde llegan siempre todos los navíos, armadas y flotas que van de es 
reinos y salen las que a ellos vuelven, siendo por esta razón aquelda ciudad 
de mucho comercio. Está cercada de muralla y con la tropa, artillería, Poe 
ficacionés, castillos y baluartes correspondientes a defenderla de cualquiera 
insulto de enemigos, siendo aquella plaza la llave de la Nueva España por lo 
que está mandada por un Gobernador que regularmente lo es un Oficial de 
alguna graduación y de experiencia militar. 

En el paraje en que hoy está situado el pueblo cabecera de Misantla estuvo 
la Veracruz hasta que se mudó al en que actualmente existe. Es cabeza del 
partido que llaman de la Veracruz vieja y dista ochenta leguas de México de 
li parte del este, y hay én él otros siete pueblos que aunque cortos, son re- 
públicas de indios que tienen sus gobernadores y alcaldes. 

El pueblo de Xalapa, cabeza principal de su jurisdicción, que tiene ell 
agregado de Xalazingo, está situado al este de México con alguna inclinación 
al nordeste, en distancia de cincuenta y nutve leguas. Es de los mayores par- 
tidos que tiene el obispado de la Puebla por el gran número de pueblos ca- 
beceras que compréhende en cuyos distritos hay otros muchos. 


Al este-nordeste de México, en distancia de treinta y cinco leguas, se halla 
situado el pueblo y cabecera principal intitulada San Pedro y San Pablo de 
Zacatlán de las Manzanas, a cuyo partido corresponden otras siete cabeceras 
con sus respectivas jurisdicciones. ; 

El pueblo de San Juan de los Llanos, capital de su jurisdicción, a la cual 
están sujétos otras muchas cabeceras, está situado al este de México a distan- 
cia de treinta y ocho leguas. 

Á distancia de veinte y una y al mismo rumbo se halla la ciudad, de Tlax- 
cala, que trae su antigiiedad desde el principio del Imperio Chichimeca, én 
cl cual fué muy grande y opulenta. Residen en ella dos gobernadores, uno ts- 
pañol por la jurisdicción real y para lo político y civil, y otro indio que pr-- 
side la república y su distrito se compone. por la mayor parte de barrios y 
haciéndas. 

El pueblo de Guauchinango es la cabecera principal de la jurisdicción de 
este nombre, a la cual están sujetos otros muchos pueblos. Reside en él un 
Alcalde Mayor y está situado al este-nordeste de México en distancia de trein- 
ta leguas. 

En la de treinta y seis al norte está el pueblo de Santa María Tetela Xo- 
rotla, cabeza principal de su partido, en el cual hay otra cabecéra y algunos 
pueblos de poca consideración. 

La jurisdicción de Papantla corre la costa de Sotavento de Veracruz cerca 
de quince leguas, que principiando en la barra del famoso río de Nautla, 
aiea en la de Corazones. La cabeza principal es el pueblo de Papantla; 
que dista setenta leguas de México al este-nordeste, reside en él un Alcalde 
Mayor y tiene en su distrito algunos pueblos y entre ellos tres cabeceras. 

Cinco leguas de la ciudad de Puebla, a la parte del sueste, está la juris- 


1 


situado el pueblo y cabécera de Tepexi de la Seda, cuya jurisdicción es tan 


reducida que sólo cuenta algunos barrios y pueblos pequeños. 


Siguiendo el mismo rumbo, y a cincuenta leguas de Ménco se halla el 
pueblo de Gualapa, capital del partido que llaman Mixteca baja. Tiene el. 
agregado de Tonala y en ambas jurisdicciones se cuentan diferentes pueblos. 

A distancia de setenta leguas de aquella capital, en el propio rumbo, tie- 
ne su situación el búebto cabecera de Tlapa, en donde reside un Alcalde Ma. 
yor, a cuyo gobierno que es dilatado se hallan sujetos otros praia y entre 
ellos algunas cabeceras. 


El pueblo y cabecera de Juxtlahuaca es cabeza de su jurisdicción, a la cual 
debajo del mando de un Alcalde Mayor están sujetos Epatos pueblos. Dista 
de México cuarenta leguas rumbo del sueste. 

- De la misma capital a treinta leguas al sur, cuarta al sueste, se halla si- 
tuado el pueblo cabecera de Guatlatlauca, cuya jurisdicción es tan corta que 
sólo comprehende otro pueblo y algunos barrios. e 

El pueblo de Chiautla de la Sal es la cabecera principal de su jurisdicción. 
la cual con otros pueblos a ella sujetos, se gobierna por un corregidor que: 
reside en ella y dista de México cuarenta y cinco leguas por la parte del suesre, 
cuarta al sudoeste. : 

Por el rumbo del E y a cincuenta y cinco leguas de aquella ca- 
pital, se halla el pueblo de Acatlán, que es cabéza de su partido, del cual 
dependen otras cuatro cabeceras. 

La villa de Atrisco yace al sueste de México, de donde dista triinta leguas. 
Es su población bastante crecida y comprehende en su distrito a tres pueblos 
cabeceras, de los cualés dependen otros diferentes. 


La jurisdicción de Thehuacán de las Granadas dista de México cuarenta y 
seis leguas al este-nordeste. La ciudad de este nombre, que es de crecido ve- 
cindario, se halla regida por un Alcalde Mayor, que tiene en su distrito a 
nueve pueblos cabeceras. . E 
La ciudad de Cholula, antigua fundación de la nación mexicana, dista de 
México poco más de veinte leguas al oriente. En su partido, que es muy cre- 
cido (como también su vecindario) cuenta cuarenta y tres pueblos de familias 
de indios. 

El pueblo de Izúcar, capital de la jurisdicción de este nombre, dista de: 
México treinta y una leguas al sur y en ella, que ¿s bastantemente dilatada, 
se cuentan diferentes pueblos y barrios al cargo de un Alcalde Mayor. 

La ciudad de Guejozingo está distante de la de México diez y ocho leguas 
rumbo del oeste, y contiene el recinto de su partido veinte y nueve pueblos 
que se hallan todos sujetos a ella. 


El pueblo de Acayuca es la capital de la provincia de Guzacualco, que 
dista de México más de cien leguas, y aunque su jurisdicción que comprehen- 


rumbo de México, y en distancia de cuarenta a se ala 
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de muchos pueblos corre la costa del norté, yace aquella capital hacia el 
aca de ciento y quince leguas de México, por la banda del sur- 
sudoeste, y en las carcanias del mar del Sur se halla él pueblo y cabecera de 
Igualapa, en cuyo distrito tiene diferentes pueblos. 

El de San Martín Cozamaloapan se halla situado en un llano de media le- 
sua de longitud, y poco menos de latitud al este de México, de donde dista 
ochenta y seis leguas. Es la cabeza de su jurisdicción, que es considerable, 
y a la cual están sujetos distintos pueblos al mando de un Alcalde Mayor. 

El Partido de Guayacocotla se compone de seis pueblos cabeceras, sitndo 
el principal el de San Pedro Guayacocotla, que se halla situado al rumbo del 
nordeste, cuarta al este de México, en distancia de sesenta leguas. Reside en 
él un Alcalde Mayor que tiene en su distrito algunas poblaciones o barrios de 
indios de corto vecindario. 4 

La jurisdicción de Apa y Thepeapulco parte los términos del obispado de 
la Puébla y arzobispado de México, de donde dista quince leguas al rumba 
del este-nordeste. Comprehéndense en ella tres pueblos cabeceras, siendo este 
Fartido el último de los que tiene la provincia de Tlaxcala. 


PROVINCIA DE MECHOACÁN 


La tercera provincia de la América Septentrional sujeta a México es la de 
Mechoacán, cuyo nombre, que parece significa pescadero, se la dió por la 
cantidad de peces que se cogen en ella. Tiene ochenta leguas de longitud, y 
sesenta de latitud, siendo su capital la ciudad de Valladolid de Guayangareo, 
que dista cerca de cincuenta leguas de la de México, residencia del Alcalde 
Mayor y del Obispo desde el año de 1544, en que se trasladó a ella la Cate- 
dral desde la ciudad de Pascaro, que es en donde antes estuvo. ' 

A distancia de ocho leguas de Valladolid y cuarenta de México tiene su 
asiento la ciudad de Pascaro, que fué antiguaménte muy principal y residen- 
cia de los obispos de la provincia, en la ladera de una sierra, cerca de una: 
hermosa laguna tan grande como la de México, y a corta distancia de ella está 
otra ciudad llamada Tzintzonza, residencia que fué de los Reyes de Mechoa- 
cán, y en donde primeramente se puso la Catedral, en el principio de sw' 
conquista. 

La villa de Zamora y pueblo de Xacona son Alcaldías Mayores y pobla- 
ciones de alguna consideración en esta provincia, 
tidos' de las de Teguacan y de Avalos, 
des Mayores. 


y tienen inmediatos los par- 
que se gobiernan también por Alcal- 


Además de estos pueblos hay en la provincia la Villa y Real y Minas de 
San Luis Potosí, Villa Real de Guanajuato, la de la Concepción de Zelaya, 
la de San Miguel y San Phelipe, la de Colima y el Real de Minas de 


cuyos pueblos y sus partidos están al cargo de Alcaldes Mayores. 
También hay otros partidos, 


Tasco, 


aunque más pequeños en la provincia, cuyos 
pueblos cabeceras son Santa Ana, Santa Fe y Marfil, el Rincón. los L 
, 


pr : lanos de 
Silao, la Villa de ¡Salamanca y los de Teremendo, 


Guanicuco, Puruandiro, 
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Comanza, Tirindaro, Huytamangaro, Tribina, Capacuaro, Atantra Tingindin 
Chilchota, Pajacoran, Caxitlan, Chiamila, Maquili, Guana Je ue es 
vilie, Petlatlan, Tecpan, Quacoman, Tlagalcatepec, Procndao Pisa. Tai. 
tando, Cusco, Pungarabato, Axuchitlan, Cuzamala, Tutzantla, ao ara 
rapero y los de las Minas de Tlalpujagua y el Palmar, con otros EA de 
que no se hará mención por abreviar lo molesto de esta narrativa. 


PROVINCIA DE GUAXACA 


La provincia de Guaxaca tendrá, siguiendo la costa del mar del Sur, más 
de ciento y veinte lézuas de largo, cincuenta de ancho siguiendo la del norte 
y ciento por algunas partes. Comienza al pie de la montaña de Cocotla en la 
latitud de diez y ocho. grados de latitud septentrional, a ochenta leguas al sur 
de México. Tiene cuatro villas de españoles, trescientos y cincuenta pueblos 
de indios y trescientas estancias, y confina el obispado con el de la Puebla de 
los Angeles, y el de Chiapa y Goatemala, y hay en la provincia un puerto 
llamado Guatulco, en la costa del mar del Sur, que es grande, bueno y segu- 
ro, aunque poco frecuentado. 

La ciudad de Antequera, silla del obispado y capital de la provincia, se 
halla gobernada por un Alcalde Mayor, es de crecido vecindario, y se pobló 
en el año 1528, habiéndola conquistado seis años antes don Fernando Cortés. 

A distancia de veinte leguas al oriente de esta capital, se halla situada la 
villa de San Ildefonso de los Zapotecas, y a otra tanta la de Santiago de Ne- 
japa, que ambas son Alcaldias Mayores, y a la de noventa, tiene su asiento la 
villa del Espíritu Santo de la provincia de Guazacualco, que pobló don Gon- 
zalo de Sandoval en el año de 1522, y se halla gobernada por un Corregidor. 


PROVINCIA DE YUCATÁN Y TABASCO 


No lejos del continente y a sesenta y seis leguas del Cabo de San Antonio, 
gue está situado al lado occidental de la isla de Cuba, se halla la punta de. 
lucatán o Yucatán, que da nombre a esta provincia, que es una península de 
tanta extensión como que su menor anchura será de ochenta y cinco a noventa 
leguas, teniendo de largo del este al oeste como doscientas. Descubrióla don. 
Francisco Fernández de Córdova en el año de 1517, y está sujeta en lo ecle- 
siástico y civil a la Audiencia de México. : 

A distancia de trescientas leguas de aquella capital está la de la provincia, 
que es la ciudad de Mérida, que fundó don Francisco Montejo en el año de 
1526, a doce leguas del mar. Tiene en su jurisdicción sesenta y nueve enco- 
miendas de indios, y es la residencia ordinaria del Gobernador y Capitán 
"General y del Obispo, habiéndose erigido en ella la Catedral en el año de 1518. 

El puerto de Campeche, de donde toma el nombre la villa de San Fran- 
cisco, es una población bastantemente crecida que se halla situada a distancia 
de treinta y tres leguas de la capital al tumbo del occidente. El puérto es ell 


más principal y la llave de la provincia, por lo cual ha sido acometido dife: 
3 


, 
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7 Le 7 u jurisdicción quince enca» 
rentes veces por los enemigos, y tiene la villa en su j q 


miendas de indios. 

A distancia de treinta y tres leguas de Mérida, 
halla fundada la villa de Valladolid, que es una población Deiemea cre: 
cida, y tiene en su distrito treinta y siete encomiendas de indios. 

La villa de Salamanca de Bacalar está situada al medio día de la ciudad de 
Mérida, de donde dista setenta leguas y otras tantas de Valladolid. Es de cre- 
cido vecindario y el paso para las provincias de Honduras y Goatemala, y 
tiene en su partido diez encomiendas de indios, y además de estas poblaciones 
hay en cada uno de los referidos un gran número de las de indios que dividen 
su gobierno por barrios, y a cada uno le está señalado un santo que le sirve 
de patrono, y de que se distingan los unos de los otros. 

La provincia de Tabasco termina al norte con la bahía de Campeche, al 
oriente con Yucatán, al medio día con Chiapa y al occidente con Guaxaca; y 
la isla del mismo nombre que tendrá doce leguas de largo, y cuatro de an- 
cho, la forma el río de San Pedro y San Pablo, que corriendo de nueve a diez 
leguas al noroeste se pierde en el de Tabasco, a distancia de cuatro leguas 


por la parte oriental, se 


del mar. 

La capital y principal población de esta provincia es la villa de Santa Ma- 
ría de la Victoria, llamada así en memoria de la que alcanzó en aquel paraje 
en el año de 1519 don Fernando Cortés, cuando iba a la conquista de la Nue- 
va España. Se fundó en el año de 1525, a distancia de sesenta leguas del puer- 
tv de San Francisco de Campeche, y se gobierna por un Alcalde Mayor que en 
su distrito tiene a diferentes pueblos y barrios de poca consideración. 


AUDIENCIA DE GUADALAJARA 


La provincia de Guadalajara termina por el. norte con la de la Nueva Ga- 
licia, de donde toma también este nombre, al levante y medio día con la de 
Mechoacán, y al poniente con la de Xalisco. Es su capital la ciudad de Gua- 
dalajara, que construyó Nuño de Guzmán en el año de 1531, a ochenta leguas 
de la de México, y reside en ella la Audiencia, el Gobernador y Capitán Ge 
neral, y el Obispo por haberse transferido a aquella cabeza la Catedral en el 
«ño de 1570, desde Compostela, que es una de sus principales ciudades, que 
fundó en el propio año de 31 el nominado Nuño González, y está situada al 
occidente de Guadalajara, a distancia de treinta y tres leguas, y en las cer- 
canías de aquella ciudad y distrito de la provincia se encuentran más de cin- 
cuenta pueblos cabeceras de indios que tienen corregidores o alcaldes ma- 
vores, y sujetos así otros muchos de que no se hace mención en particular. 

La villa del Espíritu Santo de Tepique, Alcaldía Mayor, es de. sus princi- 
pales pueblos, y la de la Purificación, que lo es también, dista de Guadalajara 
treinta leguas al rumbo del suroeste, y se halla inmediata al puerto de la Na- 
tidad, que perténece a esta provincia, y a cincuenta leguas, y ciento de Mé- 
xico, está situada la ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas, que es cabeza 
de lo que llamamos Nueva Galicia, o Xalisco, que está situada entre norte y 


i 


PA 
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minas de Zacatecas, y la de Lleréna, que está a setenta leguas de la misma 


ciudad, y ciento y setenta de México, que ambas se gobiernan por Alcaldes 
Mayores, y por Corregidores los pueblos y jurisdicciones de Tlajamulco y So- 


xatitlan, y el de San Phelipe el Real de Chiguagua. e y 

Al mando de Alcgldes Mayores están otros diferentes pueblos con sus par- 
tidos, que son los de las Minas de Hostotipac, San Antonio, Aviño, Sierra de 
Pinos, villa y minas de San- Martín, que a distancia de diez leguas tiéne a ld 
del Nombre de Dios, que está sesenta de Guadalajara, y las minas de Guana- 
cebi y del Fresnillo, que distan. « otro _tanto de la misma ciudad E ciento EE la 
de México. 


- 


Tiene la Elienció en su distrito, que es muy A a e provincia de la 


- Nueva Vizcaya, cuya capital es Durango, al Nuevo Reino de León, al del Nue- 


vo México, a la California, a la provincia de los Texas, o Nuevas Philipinas, 


y a las de Cinaloa, Culiacan y Chiametlan, con la Nueva Extremadura o Coa- 
guila, que es parte de la provincia de Nicaragua, que se demarcará en su lugar. 


- PROVINCIA DE LA NUEVA VIZCAYA 


. 


- La provincia de la Nueva Vizcaya términa por el lado del norte con el 
Nuevo México, por el poniente con la provincia de Culiacán, al sur con la 
de Zacatecas, y últimamente al levante con la de Pánuco y la Florida. 

La ciudad de Durango, capital de esta provincia, está a ciento y sesenta 
leguas de México, y doscientas de la de Guadalajara. Se erigió en obispado 
en el año de 1621 y es la residencia del Gobernador y Capitán General, y 
del Obispo. 

La villa de Santa María de los Lagos, y pueblos llanos de esta jurisdicción, 
está a treinta leguas de Guadalajara, y setenta de México. Es Alcaldía Mayor 
y a otras treinta leguas se halla la villa de Aguascalientes, a cincuenta de Du- 
rango el Real de Minas de San Juan de Indeche, y a veinte y cuatro el de 
San Antonio de Cuencame. 

El pueblo de San Joseph del Parral de'la provincia y valle de Santa Bár- 
bara se halla a sesenta leguas, y a veinte y cuatro el Real de Minas de San 
Juan del Río, y hay además de éstos el de Santa Cruz de Tapia, el de las Vir- 
genes y la villa de San Sebastián, que todos se gobiernan por Alcaldes Ma- 
yores. 


Nuevo Reino DE León 


El Nuevo Reino de León termina al nordeste con el río del Norte, que se 
pierde en el Golfo de México, al medio día con la provincia de Pánuco y la 


> estas poblaciones hay otras. TA como son SA villa de 
Jerez de de Frontera, que dista treinta leguas de Guadalajara, y diez de las 
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de la Nueva Galicia, y al poniente con la de la Nueva y FEECNO, Empezó eE 
úescubrimiento en los años de 1579 ó 1580 el Capitán don Lua de Carvajal, 
a quien se le encargó, con tal que no diese a lo que descubriese de este romo 
más longitud ni latitud que la de doscientas leguas; pero habiendo Japón 
éste en la empresa y continuándola don Martín de Zavala, fundó en él dos 
villas en las cercanías de la de Monterrey, que es la capital de aquel reino, y 
“se fundó en el año de 1596, hallándose a distancia de más de doscientas le- 
guas de México, y ciento de la de Zacatecas, y en las cercanías de la mismá 
villa fundó también la de Cadereita, en el valle de San Juan, en la isleta que 
forman dos ríos que el uno baja de la sierra que se llama de la Silla, y el 
otro que.nace de los ojos de agua nombrados Santa Lucía. | 
Este reino está al mando de un Gobernador y Capitán General y hay en el 


diferentes pueblos de misiones. 


Nuevo MÉxico 


El réino del Nuevo México se halla situado entre los veinte y nueve y 
treinta y nueve grados de latitud septentrional, extendiéndose por el norte 
hasta Quivira y por el oriente hasta la Florida. Termina al medio día con el 
Reino de México, y por el occidente con la mar de la California, y también. 
se da el mismo nombre a las provincias que se hallan en el nacimiento del 
río del Norte. Hállase a distancia de cuatrocientas leguas de la ciudad de Mé- 
xico y le descubrió don Antonio de Espejo en los años de 1581 ó 1582. 

Encontráronse en este nuevo reino hasta quince provincias diferentes, y en 
ellas un gran número de poblaciones hechas de casas de cuatro y cinco altos, 
siendo el más principal el de Tibués, en que se encontraron hasta cuatro mil 
casas muy grandes, pero hoy la mayor parte de Pueblos son misiones, de las 
cuales treinta y cuatro pertenecen a los Padres Franciscos de la Observancia; 
y aquel reino se pone siempre al cuidado de un oficial de experiencia en la 
milicia con el título de Gobernador y Capitán General para que sepa conte- 
ner a los indios bárbaros no reducidos en las continuas correrías que hacen 
en aquellos parajes. 


LA CALIFORNIA 


La provincia de la California, que lo es de la América Septentrional, se 
halla situada al norte de la mar del Sur, extendiéndose su latitud oriental des- 
de el Cabo de San Lúcar, en el Trópico de Capricornio, hasta treinta y un 
grados de latitud, que es donde está el fondo del Golfo, y entre ella y el rei- 
no de México, pero su dilatación es mucho mayor al norte, porque más allá — 
del Cabo Mendocino se halla Cabo Blanco de San Sebastián, al extremo de 
una cadena de montañas que corren hacia el oriente, encontrándose más allá 


una entrada que descubrió don Martín de Aguilar a los cuarenta y cinco gra- 
dos de latitud. 


Las costas de la California no se 


extienden igualmente de norte a sur, por- 
que el Cabo de San Lúcar, 


que está situado en la parte más meridional, se, 


ne n par 
como pensaron dls antiguos al Y relacionan o curiosos SES 


del Nuevo México, porque con el motivo de haber penetrado los Padres Je- 


- suítas en el año de 1690 hasta las naciones de los Herises y la de los Pimas, 


que confinan con aquel Nuevo Reino, entre los veinte y cuatro y treinta y 
tres grados de latitud. norte, y dado la noticia, que confirmaron después los 
Padres Juan María de Salvatierra. y Eusébio Quino, de que por aquel paraje se 
podía continuar la conquista espiritual y temporal de la California, se ha re- 
conocido modernamente con más exactitud la unión que con aquel Reino tie- 
ne esta: provincia, que es, según las más seguras y ciertas noticias, de las abun- 
dantes y ricas de la América en todo género de frutos' y minerales de oro y 
plata, y célebre por la pesquería de perlas que se hacía en sus costas. 

En el año de 1523 emprendió el descubrimiento de esta provincia el famo- 
so Conquistador don Fernando Cortés por medio de una embarcación que envió 
a este fin; pero no habiendo conseguido progreso alguno en ella, ni tampoco 

*lográdose después en el espacio de más de dos siglos, sin embargo de habers? 
intentado diferentes veces, y que sólo al celo de los Padres Jesuítas se debe el 
que se hallen establecidas algunas misiones, a consulta del Consejo de 22 de 
agosto del año próximo pasado se ha servido S. M. de tomar diferentes pro- 
videncias a fin de conseguir la entera reducción y pacificación de aquella pro- 
vincia, en la cual sería, sin duda, muy pepa que hiciesen pie las nacio- 
nes extranjeras. 

El puérto de la Paz está casi a la entrada del Golfo, los de Matanzas, de 
Danzantes y del Loreto están en la boca de la California, que tiene ochenta: 
leguas de entrada, y delante de ella hay cuatro islas que son la de Coronados, 
la del Carmen, la de la Sal, que está más al norte, al oriente de las monta- 

- ñas que llaman Santa Rosalía y San Antonio, y al lévante de la misma isla la de 
San Agustín. 

Los puertos y bahías de la costa oriental son más conocidos, porque par- 


tiendo del Cabo de San Lúcar se encuentra la Bahía de Santa Magdalena y. 


la de San Martín, el puerto de Año Nuevo, la bahía de Sables, el río de San 
Cristóbal, la bahía de las Ballenas, el Monte Pintado, la isla de los Cedros, 
la de Santa Ana, el cabo de San Agustín, y la isla del Pájaro al oeste de la 
de Santa Ana, la de San Clemente y Santa Catalina, el putrto de la Conver- 
sión y el canal de Santa Bárbara entre unas isletas y la Tierra Firme, y enj 
su fondo se encuentra el puérto de Santa Lucía, el río del Carmen, el puerto 
de Carinda, siendo la punta occidental que le forma lo que llaman punta de 
Monterrey, el cabo de la Nieve, la bahía de Pinos, el puerto de San Francisco, 
el Cabo Mendocino y, finalmente, el Blanco de San Sebastián, en donde em- 
pieza una cadéna de montañas que se juntan del lado del oriente con otras, 
entre las cuales tiene su curso el río Colorado, que se pierde en el fondo del 


Golfo de la California. 


— viajaron. en aquella provincia, que se ha reconocido estar unida al continente 
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PROVINCIA DE LOS TEXAS 


La provincia de los Texas, de la cual parece ser capital el Presidio de 
Nuestra Señora del Pilar de los Adays, dista de México como seiscientas Le- 
guas y siete de un Presidio francés que hay en aquellos parajes, nombrado? 
San Juan Bautista de Nachitos; y desde el río Medina, que es en donde em- 
pieza la provincia, hasta «el Presidio de los Adays, es su longitud de sur a; 
norte como de doscientas y cuarenta leguas sobre ochenta de latitud que 
tendrá desde el poniente al septentrión mexicano. 

Esta provincia, que también llaman Nueva Philipinas, se halla mandada 
por un Gobernador y Capitán General, y en ella hay diferentes misiones que 
pertenecen a los Padres Franciscos de la Observancia, al Colegio de la Santa! 
Cruz de Querétaro y al de Guadalupe de Zacatecas. Hay en ella diferentes; 
naciones de indios, confinando la provincia con el nuevo Reino de León y la 
villa y presidio de Coaguila de la provincia de la Nueva Extremadura que 
está a cargo de un Gobernador, en la cual a alguna larga distancia se encuen- 
tra el de San Juan Bautista del Río Grande del Norte, que es en donde empie- 
zan «a encontrarse las misiones que hay en la provincia de los Texas, de la 
cual hay pocas noticias formales. 


PROVINCIA DE CINALOA 


La provincia de Cinaloa, que es Gobierno y Capitanía General, tiene su 
situación «en la costa oriental de la California, y termina con el mar por ?tl 
occidente, al norte con la provincia de Sonora, al oriente con la de la Nueva 
Vizcaya y al medio día con Culiacán. 

Fué descubierta en el año de 1552 y está a distancia de trescientas leguas 
de México, rumbo del norte, y es su capital la ciudad de San Phelipe y San- 
tiago, que es la población que hay de consideración en la provincia, que Está 


sujeta al Obispo de Durango, y en la cual se hallan también algunos otros 
pueblos y diferentes misiones. 


PROVINCIA DE CULIACÁN 


La provincia de Culiacán, de la jurisdicción de la misma Audiencia de 


Guadalajara, confina al norte con la de Cinaloa, al oriente con la Nueva Viz- 
caya y provincia de Zacatecas, al medio día con la de Chiametlan 
te con el Goljo de California. 


La villa de San Miguel, que es la capital de esta provincia, y debe su 


Jundación a don Nuño de Guzmán, que la pobló en el año de 1531. se halla 
situada cerca del río que llaman de las Mujeres : 


senta leguas de la ciudad de Guadalajara y dosc 
México. 


y al ponien- 


a distancia de ciento y sé- 
lentas y sesenta de la de 


» ty 


E - Don. o de ra da el pr, a aquella provincia. una. co- ¿ 
- lonia de españoles, y fundó en el año de 1554 la ciudad de San Sebastián, en 
la orilla seprenirioral de un río que, bañando al norte una parte de la pro- 
vincia, la sirve de barrera; y siguiendo al medio día la costa se encuentra el > 
río de Acaponeta 07 el de REA que da nombre a una; población que tiene 


a su orilla. E os x E 


A ET 
SE ja » Ae 


AUDIENCIA DE GOATEMALA 


La” y A - - 


La provincia de Goatemala se extiende más de trescientas leguas por lo 
largo de la costa del mar del Sur, entre el sueste y "noroeste, pero tirándose 
una línea recta del este al oeste no tiene más longitud que la de doscientas 
y cuarenta leguas, siendo su mayor anchura de ciento y ochenta. Hay en la 
provincia diferentes puertos, y entre ellos el de Fonseca, cerca de la ciudad. 
de San Miguel, y dentro de la bahía una isleta llamada Petronila, y no muy 
lejos de ella está el puerto de Axaculta, en el valle de Sonsonate, que es el 
más principal de la provincia. 

La ciudad de Santiago de. Goatemala, capital de la provincia, se halla si- 
tuada en un valle que tendrá una legua de ancho a causa de estar cercado de 
unas montañas muy altas, pero en su longitud se extiende más hacia el mar 
del Sur. Frae su fundación desde el año de 1524 y reside en ella la Audien- 
cia, el Gobernador y Capitán General, que es Presidente de ella, y el Arzobis- 
po que lo es desde el año de 1743, en que se hizo la erección, pues hasta 
entonces, y desde el de 1534 había sido obispado sufragáneo de México. Es 
la capital de muy crecido vecindario y tiene el Arzobispo por sufragáneos a 
los obispos de Chiapa, Nicaragua y Comayagua. 

Tiene la provincia un gran número de poblaciones, y entre ellas son las 
más principales las del Valle de Goatemala, que tendrá como cien leguas de 
contorno, y está a cargo de un Corregidor; y en los confines de esta provin- 
cia y de la de Nicaragua se halla la villa de Xerez de la Frontera. 

A distancia de cuarenta leguas de la ciudad de Santiago tiene su asiento 
la de San Salvador, y a la de doce la de San Vicente de' Lorenzana, que dista 
cincuenta leguas de la capital, y sesenta y dos la de San ES que es en 
donde está la bahía de Fonseca. 

A veinte y seis leguas de la misma capital hay una población que llaman 

de Zapotitlán, que es una Alcaldía Mayor: que tiene el agregado de San An- 
tonio de Sulchitepeque, y comprehende cuatro corregimientos de indios; y 
en el distrito de la provincia se encuentran los de Chiquimula de la Sierra, 
Nicoya, Sutiaba, Sebaco, Casalbestrán y Quesaltenango, que son otros tantos 


el distrito de la Raid de PO son. las provincias. ias o 
RA Verapaz, Honduras, Comayagua, Nicaragua, Costa Rica y 


2 = 1 E 


Provisera -DE SOcoNUScO 


y 
Ex La provincia de Soconusco, que está a cargo de un E . Pee A | 
€ e un partido, termina al norte oriental con la provincia de Chiapa, al oriente » 
ON con la de Goatemala, al medio día con la mar del Sur y al occidente con la 
k a provincia de Guaxaca, siendo su longitud de treinta a cuarenta degui y otro 
A tanto su ancho. [Al margen dice: 25 pueblos]. 
aye Fué en sus principios de la Audiencia de México y la paces ns: Pedro 
de Alvarado, que fundó en ella un pueblo de españoles que se llama Gogo- 
dán, pero en el año de 1553 se agregó a la de Goatemala. 


. PROVINCIA DE CHIAPA eS: y 


o 
e 


La provincia de Chiapa fué conquistada en el año de 1531 por don Diego 
0 Mazariegos y confina por el norte con la de Tabasco y el país de los Itzaes, 
por el oriente con Verapaz, por el medio día con la provincia de Gontemales 
al suroeste con la de Soconusco y al poniente con la de Guaxaca. 

Esta provincia tiene en su recinto otras cuatro de indios que hacen otros 
tantos partidos, y son el de los Zoques, Cendales, los Llanos y Xiquipila. 

La Ciudad Real de Chiapa, que es la capital de la provincia, y se gobier- 
na por un Alcalde Mayor, dista sesenta leguas del mar del Norte, otras tantas 
de la del Sur, y setenta de la ciudad de Goatemala. Está en ella la Catedral 
del obispado, que se erigió en el año de 1538. Y a distancia de doce leguas 
de aquella capital, al sur-oeste, se halla la villa de Chiapa de los Indios, que 
es un pueblo muy crecido, y después muchas villas y lugares que están situa- 
dos al norte hacia Maquilapa, y al oeste se encuentra la jurisdicción o par- 


tido de Comitlan, que es Alcaldía Mayor, de la cual dependen diez pueblos 
y muchas haciendas. 


Cerca de esta Alcaldía está el gran Valle de 
cuya jurisdicción se extiende hacia Soconusco. 
río que sale de las montañas de los Cuchumatla 
Indios y por la provincia de Tabasco. 

A veinte y seis leguas de Goatemala está situada la villa de la Santísima Tri- : 


nidad del Valle de Sonsonate, que es de la jurisdicción del obispado de Chia- ; 
pa, sufragáneo de Goatemala. 


Capanabastla, que es otra, 
Es muy considerable por el 
nes y pasa por Chiapa de los 


Cu A E 


PROVINCIA DE VERAPAZ 


La provincia de Verapaz leaabe antig 


uamente una diócesis particular que 
se unió después a la de Goatemala. 


Es enteramente mediterránea y termina 


A ie 


A 


É pea 0 aquella Catedral, y forma ahora como un partido que tiene en su. 
dis 


e 


| e su asiento la ciuda 
Jue fué e idencie Me los obispos hasta el año de 1607, que se OS 


strito diez y siete pueblos grandes de indios debajo del mando de un Al- 
-calde Mayor. ¡ : 


. 
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PRrovINcIas DE HONDURAS Y COMAYAGUA 


E ES 
La provincia de Honduras se halla situada en lo largo de la corta del mar 
del Norte, y de un golfo del mismo nombre, teniendo por límites hacia el 


oriente la provincia de la Nueva Extremadura, al sur la de Nicaragua, al sur 


suroétste las provincias del Reino de Goatemala, al occidente a Verapaz, y 
Golfo Dulce, y al norte al mar de este nombre, siendo su largo, siguiendo la 
costa entre el este y el oeste, de ciento y cincuenta leguas, y su ancho ochenta, 
que se cuentan desde aquel mar hasta el del sur. 2 

En ésta provincia de Honduras que descubrió don Cristóbal Colón, en el 
cuarto viaje que con su hermano Bartolomé hizo a la América en el año 
de 1502, se incluye la de Comayagua, cuya diócesis se extiende poco menos 
de quinientas leguas en las cuales tiene el Obispo ciento y cuarenta y cinco 


E pueblos de visita. Es de la referida Audiencia de Goatemala, y al presente por 


especial providencia se halla gobérnada por un oficial de experiencia militar, 


con el título de Comandante General de las Armas, siendo la capital la ciu-- 


-dad de la Concepción, o de Valladolid de Comayagua, que dista ciento y diez 
leguas de la de Santiago de Goatemala, y es la residencia del Obispo, por 


* estar en ella la Catedral. 


“La ciudad de Truxillo que se halla situada a distancia de sesenta leguas de 
su capital, tiene un puerto que es de los principales del mar océano. Empe- 
zóla a poblar don Francisco de las Casas, natural de Truxillo en estos reinos 
en el año de 1524, y la concluyó don Fernando Cortés, habiendo estado en 
ella la silla episcopal hasta el año de 1561 que se trasladó a Comayagua, cuyo 
obispado es al presente sufragáneo de Goatemala. 

Hay en esta provincia otras poblaciones de algún nombre, como son la ciu- 
dad de Gracias a Dios, que se fundó en el año de 1536, a distancia de treinta 
leguas de la capital y ciento de Goatemala, y la villa de San Pedro de Hon- 
duras, que. se fundó en el mismo año, es pueblo bastantemente considerable, 
y también lo es la de San Jorge de Olancho, que dista cuarenta leguas de 
Comayagua y veinte y dos de Truxillo. 

El puerto de Santo Tomás de Castilla, de la misma provincia, que se des- 
cubrió en el año de 1525, dista sesenta leguas de Goatemala, y es una pobla- 
ción de corto número de vecinos que se encarga a un Alcalde Mayor. 

Al medio día de esta provincia, y al septentrión de la de Yucatán, se halla 
el Golfo de Honduras, que encierra diferentes isletas, de las cuales son las 
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/ 


de más consideración las de Guanaya, Roatán, Utila, Quitasueño o Quitasono 


y la de Cozumel. 


PROVINCIA DE NICARAGUA 


La provincia de Nicaragua, que en sí comprehende la que llaman dela 
Nueva Extremadura, y descubrió en el año de 1522 don Gil González Dávila, 
termina por el lado del norte con la provincia de Honduras, al oriente con el 
mar, al medio día con la provincia de Costa Rica y al occidente con la de 
Goatemala, a cuya Audiencia está sujeta. 

La referida de Nicaragua lo está a un Gobernador que con el título de 
Comandante General de las Armas, tiéne así sujeta la provincia de Costa 
Rica, siendo la capital la ciudad de Santiago de León, que es la residencia del 
Obispo desde el año de 1534 que se plantificó en ella la Catedral, y a tan 
corta distancia como la de cinco millas de aquella ciudad se nota la particu- 
laridad de que hay una isleta bastantemente capaz y abundante, en medio d%, 
un lago que tendrá como ochenta leguas de circuito, distante cuatro de la 
mar del Sur y en el que pueden navegar embarcaciones mayores. 

A distancia de diez y seis leguas de aquella capital, veinte y cuatro del 
puerto del Realejo y noventa de Goatemala, titne su situación la ciudad da 
Granada que en el año de 1524 fundó el Capitán don Francisco Fernández de 
Córdova. 

A treinta leguas de ésta ciudad y otras tantas de la cabeza se halla situada 
la de la Nueva Segovia, a cuya fundación dió principio don Pedro de Arias; 
y distante cinco leguas de la misma capital y una del puerto de la Posesión: 
se halla la villa y puerto del Realejo, a quien gobierna un Corregidor. 


PROVINCIA DE Costa Rica 


La provincia de Costa Rica, que es de la diócesis de Nicaragua, termina 
al norte con la mar de este nombre en que tiene diferentes puertos, y con 
aquella provincia, al oriente con la de Veragua, y al sur oeste con la mar 
Pacífica, el río de los Bascos, el de los Anzuelos y el de- Suero, cuyos nacl- 
mientos aunque están muy distantes unos de otros, desembocan en la man 
con mucha inmediación. 


La capital de esta provincia es la ciudad de Cartago, que dista trescientas 


leguas de Goatemala, y veinte del mar, y al medio día occidental tiene a la 
villa de Aranjuez, y al puerto de Nicoya que forma un partido o pequeña 
provincia, a distancia cuatro leguas de aquella capital, y. la isla de Chira y. 
ta de Cayno están en las costas del mar del Sur 


en el que se halla el puerto: 
de Caldara. ; 


PROVINCIA DE VERAGUA 


La provincia de Veragua está al oriente de la de Costa Rica, y al poniente 


de la de Panamá, y la bañan los mares del norte y del sur 


: , siendo su largo 
del este al oeste de cincuenta leguas, y v 


ente y cuatro su ancho de norte a 


pa DE PHILIPINAS 

De Islas. Philipinas Pa su asiento más allá del Ganges, casi enfrente 

de las grandes costas de los reinos de Malacca, Siam, Camboya, Chiampa, Co- 

' chinchina, Tunquin y la China, en el mar- que llaman de San Lázaro, y las 
descubrió el famoso Fernando Magallanes en el año de 1521. ; 

Los navíos que van de la. Nueva España a Philipinas descubren al Megan 

al Cabo del Espíritu Santo una de 'las cuatro islas de Mindanao, Leyte, Iba- 


bao o la de Luzón, porque forman una especie de medio círculo de seiscien-- 


tas millas de largo. La isla de Luzón está situada al nordeste, la de Ibabao y 
Leyte al suroeste y Mindanao al sur. Al oeste se encuentra a Paragua, que 
- después de Luzón y Mindanao es la mayor de todas las islas, y con ella for- 
man las cuatro un triángulo del cual la punta que está al lado de la isla de 
Borneo pertenece al Rey de este nombre, y en el medio del triángulo hay 


otras cinco islas bastantemente grandes y bien pobladas que llaman Mindoro, 


Panay, Isla de los Negros, Zebú y Bohol. 


Entre estas diez islas, que son las más adoabls. se hallan otras tantas 


mucho menores, aunque están igualmente pobladas y se encuentran en el de- 
rrotéra que hacen los navíos que van de Nueva España, y son sus nombres 
Luban, Marinduque, Isla de las Tablas, Romblón, Sibugan, Masbata, Ticao, 
Capul, Burias y Catanduanes fuera ya del estrecho. 

Es muy dificultoso dar una menuda relación de las islas pequeñas que hay 
además de las referidas, y están unas pobladas y otras desiertas, por lo quá 
parece bastará expresar que en frente de la isla de Luzón, rumbo del Norte, 
entre el Cabo de Bogeador y el del Engaño, a veinte y cuatro millas de tierra, 
tienen su asiento las islas que llaman de los Babuyanes, de las cuales está la 
primera habitada de cristianos y las otras de indios no sujetos. 

No lejos de la isla de Paragua, y en frente de la de Luzón, están las tres 
de los Calamanes, y después se encuentran otras ocho o nueve habitadas; y 
a noventa millas de éstas, volviendo sobre el medio día, en frente de Caldera 
que se halla situada a una punta de la de Mindanao, se encuentran las de 
Taquima y de lolo que pertenéce al Rey de este nombre, con otras pequeñas 
en sus cercanías. Las islas de Cuyo tienen su asiento entre las de Calamanes 
y Panay en la provincia de Otón y de Marás, la isla del Fuego se halla cerca 
de la de los Negros, la de Bantayan de la de Zebú, la de Panglao une casi 
con la de Bohol; y finalmente las de Maripipi, Caminguin, Siargao y Panon 
se encuentran entre Mindanao y Leyte, y otras muchas cuyo número no es 
fácil explicar. Todas las islas expresadas están debajo de la Tórrida Zona en- 
ire el Ecuador y el Trópico de Cancro, porque la punta de Mindanao que se 
llama Cabo de San Agustín se encuentra en la latitud de cinco grados y trein- 
ta minutos, los Babuyanes y Cabo del Engaño a los veinte, el embocadero de 
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San Bernardino al tercer grado, y la ciudad de Manila a los etanos y cuaren- 
ta minutos, y está su longitud según las mejores cartas geográficas entre los 
ciento treinta y dos y ciento y cuarenta y cinco grados. 

La ciudad de Manila que está én la isla de Luzón es capital de todas las 
islas, y en donde reside la Audiencia, el Gobernador y kopiita General, y el 
Arzobispo que tiene por sufragáneos al Obispo de la ciudad de la Nueva Se- 
goia, al de la Nueva Cáceres y al «le la isla de Zebú. ' e 

Además de estas poblaciones hay otras muchas de alguna consideración e 
todas las más de las islas, al mando de gobernadores, corregidores y alcaldes 
mayores, y de las cuales no se hace mención así por no contemplarse condu- 
cir para el caso presente como porque podría causar molestia la menuda y 
extensa relación que era forzoso formar de todas. 


Nuevas PHILIPINAS 


Las Nuevas Philipinas, o las Islas de Palaos se hallan situadas entre las 
Molucas, las antiguas Philipinas y las Islas Marianas. Se cuentan hasta ochen- 
ta y siéte que forman uno de los más bellos archipiélagos del oriente, ence- 
rrado por el lado del norie y del sur entre la Línea y el Trópico de Cancro, 
y al este y oeste entre las Marianas y Philipinas. Se debió su descubrimiento. 
a la casualidad porque un viento recio echó a la isla de Samal, una de las 
más orientales de las antiguas Philipinas, a una ¿mbarcación que conducía de 
una a otra de las nuevas a un jefe de aquellas naciones que dió noticias de 
ellas. Los misioneros jesuitas de Philipinas intentaron el ir a hacer misiones 
a aquellos isleños, y con efecto en el año de 1710 se embarcaron para reco- 
nocer las islas los Padres Dubtrón y Cortil, que habiendo desembarcado so- 
los en una de ellas para reconocerla con ánimo de volverse el mismo día a 
bordo de la embarcación, arrebatada ésta de las corrientes no pudo volver 
a tomar la isla en la que dejaron solos a los Padres y sin ningún socorro de 
gente, ni comestibles. 

En 15 de diciembre del mismo año el P. Serrano, uno de los misióneros 
que había estado en Europa a la solicitud de socorros para ir a poner misiones 
en las mismas islas, se embarcó con. otro jesuíta y alguna más gente para ir 
e buscar a los dos padres referidos que se habían perdido; pero habiéndose! 
sumergido la embarcación que los conducía con la violencia de una tempes- 
tad, perecieron todos a excepción de dos indios y un español que llevaron la 
noticia a Manila, habiendo sido ésta la cuarta 
las expresadas islas de Palaos o Nuevas 
entonces hasta ahora se haya vuelto a i 


vez que se intentó penetrar en 
Philipinas, sin que se sepa que desde 
ntentar cosa alguna en ellas, ni menos 


que sobre esta reducción se haya en ningún tiempo tomado providencia. 


Istas MARIANAS 


Las Islas Marianas, o de los Ladrones, 
Oriental, al extremo occidental 
tas leguas de las Philipinas, 


se hallan situadas en el Océano 
de la mar del Sur en distancia de cuatrocien- 
a cuya Audiencia están sujetas, sin embargo de 
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que: se gobiernan por un Gobernador y Capitán General. Descubriólas el fa- 
moso náutico Fernando Magallanes, pero tomó el primero posesión de ellas 
don Miguel López de Legaspi en nombre del Sr. don Phelipe Segundo, en . 
el año de 1561, cuando iba a la conquista de las Philipinas, y como sus ha- 
bitadores huían a los bosques luego que veían a los españoles, no dejó tropa 
ni hizo construir fuerte alguno, ni tampoco se quedaron misioneros para su 
reducción. 

Mucho tiempo después los Padres Jesuitas que habían abordado muchas 
veces a aquellas islas, de ida o de vuelta de las Philipinas, propusieron a la 
Reina doña Mariana de Austria, viuda del Rey don Phelipe Cuarto, gober- 
nando el reino en la menor edad del Sr. don Carlos Segundo, el que se en- 
viasen misioneros, como con efecto se ejecutó, habiéndose dado orden al go- 
bierno de Philipinas para que suministrase los correspondientes socorros, con 
los cuales se consiguió conquistar estas islas, que aunque se hallan situadas de- 
bajo de la Tórrida Zona es su temperamento muy templado, y su tiérra bas- 
tantemente fértil y abundante. 

En el reconocimiento que de ellas se ha hecho se encuentra que formart 
como una cadena que se extiende de norte a sur, esto es, desde la parte en, 
donde empiezan en frente de la Nueva Guinea, hasta el trigésimo sexto grado 
de latitud septentrional, cerca del Japón, siendo la principal de todas estas; 
islas, que se hallan muy pobladas, la que llaman de Iguana, o Guan, que es 
la más meridional y está situada en la latitud septentrional de trece grados 


y veinte y cinco minutos, y tiene cuarenta leguas de circuito. i 


A siete leguas de ésta tiene su situación la isla de Rota o de Sarpana, que 
tendrá quince leguas de contorno, y se halla en la latitud de catorce grados, 
y en la de catorce minutos más la de Aguigan, que tendrá, tres leguas de cir- 
cunjferencia. 

Á catorce de Rota tiene su asiento la isla de Tinián, o de Buenavista, que 
está casi en la propia altura, y tendrá quince leguas de circuito y veinte y 
cinco la de Saipan, que dista tres de la antecedente, en la latitud de quincel 
grados y veinte minutos, y en la misma se encuentra a la isla de Anatahan, 
que dista treinta leguas de la de Saipan, y tiene veinte de circuito, y cuatro' 
la de Sacrigan, que está a tres leguas de Anatahan, en los diez y siete grados: 
y treinta y cinco minutos de latitud, y en la de cuarenta y cinco minutos más; 
tiene su asiento la isla de Guguan, que tiene tres leguas en su circunferencia 
y dista cuatro de la antecedente. 

En la latitud de diez y ocho grados y veinte minutos se halla situada la, 
isla de Alamagan en distancia de tres leguas y media de Guguan, y tiene seis 
de contorno, y a la de diéz está Pagón, que tiene catorce de circunferencia y 
en la cual se ven tres volcanes o montañas que echan fuego en la latitud de 
diez y nueve grados y minutos, y en la de veinte más se halla la isla de 
Agrigan que dista diez leguas de la antecedente. La de Songson que de ella 
dista veinte, con seis de circuito, y en la cual hay un volcán, está en la lati- 
tud de veinte grados y quince minutos; la de Tunas o Maug que está en la 
propia altura, tendrá de nueve a diez leguas en su contorno, y a cinco de ella 
y en la misma medida se encuentra la isla de Urac, que está desierta. 
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Además de estas islas hay las tres de Tecla que se descubrieron en veinte 
y tres de diciembre del año de 1664 por el Galeón de Philipinas sambrado 
San Joseph, y las cuales se extienden desde los treinta y cuatro hasta los dicas 
ta y seis grados de latitud; a los veinte y cinco y treinta minutos está la isla 
de los Patos; a los mismos grados y cincuenta minutos la Desconocida, la 
Malabriga a los veinte y siete grados y cuarenta minutos, y finalmente a los 
veinte y ocho grados y diez minutos la Guadalupe. 


RRA 


Esta corta idea y apuntamiento de lo que son los dilatados dominios de la 
América Septentrional y de las Islas Philipinas y Marianas se ha sacado de 
los registros y papeles antiguos y modernos que paran en esta Secretaría de: 
ia Nueva España y de los libros y cartas geográficas que con más igual y 
puntual exactitud convienen en estas noticias; y el no darse con igual puntua: 
lidad en el punto de la descripción de algumas de las provincias de que se: 
hace mención, nace de que sin embargo de que en diez y nueve de julio del 
año de 1741 se expidió Real Cédula para que generalmente los Virreyes, Go- 
bernadores y Audiencias del Perú y Nueva España envien cada uno noticia 
puntual de su distrito, hasta ahora únicamente ha venido la que dió el Conde 
de Fuenclara, siendo Virrey de México por lo respectivo a aquel arzobispado ; 
y al obispado de la Puebla de los Angeles; y si los demás así lo ejecutasen 
podría hacerse un prontuario el más cabal y exacto que hubiese de toda la 
América, el cual sería utilísimo para las secretarías, en que son precisaméns» 
te necesarias estas noticias. No obstante si fuese necesario podrá explayarse 
y distinguirse más esta demarcación y descripción luego que con el tiempo 
suficiente se puedan coordinar y reconocer más bien los papeles de la Secre- 
taría, establecido y formalizado que sea el Archivo que aun no titne y se 
hace cada día más preciso. Madrid, 4 de julio de 1748. 
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Cuando se mencionan los nombres de españoles que han dedi- 
cado su atención a la flora de América suele omitirse en la lista el 
de Cavanilles; hagamos una excepción a favor de Roemer en sus 
Scriptores de plantis Hispanicus, Lusitanicis et Brasiliensibus, pu- 
_blicados en 1796, bello título que quedó casi en promesa y poco. 
- más allá del enunciado de su propósito : el reconocimiento de los 
méritos de los botánicos de la Península y de sus dominios y la 
necesidad de que aquellos hombres eminentes y sus obras fueran 
más y mejor conocidos en aquellos países de Eurcpa de donde 
los separaban las dificultades del domercio de libros, las distan- 
cias y las guerras. Si estas manifestaciones parecían justas en la 
época que hombres como Mutis y como el propio Cavanilles goza- 
ban de renombre universal y mantenían correspondencia con los 
sabios de los países más diferentes, desde Thunberg hasta Smith | 
y desde Jacquin hasta Pallas, ¿qué no podríamos decir después 
que el tiempo ha ido borrando no su labor, que es imperecedera, 
pero sí su alcance y sus «detalles al incorporarse a la corriente de 
la obra universal? | 

Durante el siglo XVIII y especialmente en su último tercio los 
ingenios españoles de la metrópoli y de América desenvuelven en 
la ciencia una gran tarea, que empieza por pasos ásperos, difíciles 
y contados en una nación que siente haber perdido gran parte de 
su brillante tradición intelectual del siglo de oro y que la va reanu- 
dando dentro de sus especiales características. Al final del período 
el esfuerzo es ingente y las dificultades se han vencido, se inicia en 
el dominio científico una nueva era prometedora, en la que el nom- 


Manuscritos y láminas del mayor valor quedan inéditos, a 
pa queados nuestros museos y quedan inútiles y arrumbados los E de 
— harios; maltrecho el fruto de tantas expediciones, tantas vigilias, 
tantos esfuerzos abnegados, y es peor que este mismo resultado 
¿la estela de pesimismo y amargura que «deja detrás la contempla- 
ción de tanto tesoro perdido y de tanta labor meritoria anulada y. 
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A olvidada. AS 
| - Pero con ser tan exactas como sombrías las tintas de este cua- 

ME: dro, afortunadamente ellas no reflejan toda la realidad; se nos 


7 ha pintado con gran frecuencia en la historia de España todo lo 
que hemos perdido y se ha ignorado a menudo, con pesimismo 
ingénito, todo lo que hemos ganado o rescatado. Es cierto que la - 
- invasión de 1808 truncó nuestro renacimiento científico y aventó 

E + y destruyó gran parte de los materiales que para el mismo tenía- 


0 


mos reunidos y que las guerras y discordias coloniales y civiles que - 
la siguieron terminaron de arruinar en gran parte lo que era pa- 

trimónio no sólo nuestro, sino de la hispanidad y la humanidad 

entera. Pero no todos aquellos valores estaban completamente per- 

«idos, muchos quedaron simplemente oscurecidos o ignorados; la 

justicia y la fidelidad históricas requieren en tal circunstancia su 

demostración y la exbibición del necesario testimonio. 

, Tal es el caso que planteamos aquí al recordar el nombre de 
Cavanilles; como ocurre en los semejantes, muchos saben que fué 
un botánico famoso, pocos los que conocen en qué consistió su la- 
bor, menos aún los enterados de que gracias a ella el nombre de ] 
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muchas plantas de América, y, en general, de otras remotas regio- 
nes ultramarinas, llevan el apellido de un sabio español. Y esto no 
como resultado de un azar, o de una labor individual destacada e 
independiente, sino como justo fruto que de alguna manera venía 
a Temuntrar una parte de los esfúerzos de todos órdenes hechos 
por la nación, por su intelectualidad y por sus públicos poderes, 
para el conocimiento y la exploración de las producciones natn- 
tales de los países que formaban el imperio español. 

Prenda y ejemplo de que la obra científica 


es el resultado de 
esfuerzos colectivos, que plasma, es verd 


ad, a través de figuras emi- 
nentes, pero que requiere la cooperación de todos para llexar a re 
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SCANDENS 7 : 


COB.EA 


Cobaea scundeus, de Méjico, dedicada por Cavanilles al P. B. Cobo 


a 


- exploradores americanos, porque jamás pisó a A ya e 
merece un lugar destacado entre los, que se. ocuparon de sus plan- E 
tas, puede reclamarlo gracias a los trabajos de recolectores inteli- 


gentes, como Luis Née, o a los de corresponsales científicos entu- OS po 
- — siastas, como Cervantes o Longinos, y ellos, a su vez, han podido AN 
desarrollarlos merced a una organización científica nacional yla. OS 
protección de ramos y hombres de estado devotos de la cul-. eee 
tura. A ee : 
Por eso al celebrarse el segundo centenario del sabio ono q sE ps 
no por iniciativa del ilustre botánico y actual director del Jardín pe 18 
Botánico de Madrid, D. Arturo Caballero, con la cooperación de as: Pe - 
las más destacadas entidades y personalidades de la ciencia botá- ES a 
nica española y la fraternal cooperación de los sabios portugueses, 
en cuyo país hermano tan alto nivel alcanza en la actualidad este Ey O 50 


género de estudios, el ¡autor de estas líneas, que tuvo el honor, 
muy por encima de sus circunstancias, de ser encargado del estu- 
dio biográfico-crítico de aquel maestro de la Ciencia Natural del 
siglo XVIII, ha creído un deber de justicia destacar su brillante 
actividad, en conjunto poco conocida bajo estos aspectos, y traer 
su recuerdo a las páginas de esta revista, donde el pleno sentido 
cultural de la hispanidad alcanza su más alto exponente, contando - 
con la indulgencia del lector no especialista, ya que la ciencia des- 
criptiva, como la de los números, es árida y no se brinda a elucu- 
braciones brillantes, y, siendo esencialmente ciencia de lo particu- 
lar, no se presta a incursiones por el campo luminoso de las ideas 
universales, y de los principios; pero si éstos se hallan en el coro- 
namiento del edificio del espíritu, ella, en cambio, ocupa un lu- 
gar importante en sus cimientos, y hemos de dedicar el homenaje 
debido a los que supieron crearla y acrecentarla. 
EM 

Como es sabido, dos son las obras fundamentales de Cavani- 
lies, la Monadelphia y los Icones. La primera comprende un con- 
junto de Memorias o Dissertationes, como él las tituló, en núme- 
ro de diez, publicadas sucesivamente entre los años de 1785 y 1790. 
las ocho primeras en París, y las dos restantes en Madrid. No será 
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superfluo recordar aquí sucintamente para el lector que lo os 
que Cavanilles, doctorado en teología y Jo paa los aio 
y cinco años a estudios de filosofía, matemáticas prencña físicas, 
y a la enseñanza como medio de vida, por un rápido viraje en su 
vocación, y siendo al principio autodidacto, se entregó de una ma- 
nera decidida al de las plantas, con tan brillante resultado que 
cuatro años después publicaba la primera «le sus obras fitográfi- 
cas, su Dissertatio botánica de Sida et de quibusdam plantis quae 
cum. illa affinitatem habent, que fué suficiente para consagrarle 
entre los botánicos de su tiempo. Comprende la Monadelphia en 
su conjunto el estudio monográfico de la clase de plantas designa- 
da con este nombre por Linneo, a cuya escuela perteneció decidi- 
damente Cavanilles, a pesar de sus contactos con los más famosos 
botánicos hasta cierto punto indepesdientes de las orientaciones 
linneanas y especialmente con A. L. de Jussieu, a quien se consi- 
dera como promotor del Método de familias botánicas; pero, a su 
vez, Cavanilles, como otros linneanos entusiastas de su tiempo, 
Thunberg y el propio hijo de Linneo entre ellos, introduce modi- 
ficaciones de orientación diversa en el sistema primitivo del sabio 
de Upsala y, por ejemplo, en este caso comprende dentro de la 
Monadelphia, no sólo las plantas que aquél encerraba en su clase 
del mismo nombre, sino todas aquellas que presentan el carácter 
distintivo, y considerado como fundamental en ella, de tener los fi- 
lamentos estaminales más o menos completamente soldados en un 
solo haz o manojo. Con ello se traen al grupo plantas de afinida- 
des evidentes entre sí, como son las que se incluyen en las fami- 
lias «de malváceas, bombáceas, esterculiáceas y otras semejantes, 
con algunas que se apartan mucho de ellas, como son ciertos gé- 
neros de monocotiledóneas gamostémonas y con alguna otra cuya 
verdadera posición se desconocía aún por los botánicos de la épo- 
ca, lo que ocurría con las Passiflora. 

_Pero para Cavanilles por entonces tenía realmente importancia 
secundaria la investigación de las afinidades naturales entre las for- 
mas, y su interés primario se dirigía a describir éstas en sus tipos 
iundamentales de géneros y familias; en este sentido y en esta 
obra juzgó sin duda preferible acotar una parte del campo en que 
los vegetales se repartían y consagrar a él el esfuerzo de su aten- 


ción y de su capacidad clarísima de observación y de descripción. 
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Por si esto fuera poco, Cavanilles, que, según las noticias que te- 
némos, por entónces tampoco sabía dibujar, aprendió a hacerlo 
por sí sólo y de mano maestra, como revelan las magníficas láminas 
con que adornó sus obras, disgustado de las que le pudo ofrecer 
menguadamente “la cooperación ajena en los primeros momentos. 
Acotada, como decimos, esta provincia del reino vegetal, y sin con- 


siderar como preocupación fundamental sus afinidades y sus lími- : 


tes naturales, sino'la exploración concienzuda y minuciosa de su 
rico contenido, allegó por todos los medios los materiales necesa- 
rios para investigar y descubrir sus riquezas. 

Residiendo por entonces en París como preceptor de los OS 
del duque del Infantado, fúeron los jardines del Trianón y el Jar- 
dín Real de París, los de Momnier, Cels y otros, los que le ofrecie- 
ron plantas vivas para sus estudios, incrementándolas con las que 

cultivaba por su cuenta. Una minuciosa búsqueda bibliográfica, 


completó los cimientos necesarios para su tarea, pero fueron espe-- 


cialmente los ricos materiales de los herbarios de A. L. de Jussieu, 
Lamarck, Thouin y algún otro, con plantas aportadas por José de 
Jussieu, Commerson, Sonmerat y otros, los que suministraron el 
gran contingente de formas desconocidas aún para la ciencia y que 
él supo certeramente descubrir y describir. Las recolectadas por 
J. de Jussieu procedían del Perú, en tanto que las de Commerson, 
que, como es sabido, tomó parte en la expedición de Bougainvi- 
lie, eran de procedencias variadas, especialmente del Brasil, algu- 
na de Buenos Aires y de Magallanes, entre las que a nosotros más 
nos interesan, aunque la mayor riqueza de formas nuevas entre 
las recolectadas por este gran explorador la proporcionaron las 
islas de la Reunión. 

Algunas otras han sido descritas sobre ejemplares recibidos de 
los corresponsales españoles del botánico valenciano, entre los que 
expresamente se cita al andaluz Trigueros y a Palau, profesor del 
Botánico de Madrid; otras aparecen como observadas entre los ri- 
cos materiales aportados por Dombey, que, como es sabido, había 
tomado parte en la expedición botánica al Perú, organizada por el 
Gobierno español, y de la que era jefe Hipólito Ruiz; finalmente, 
cierto número de ellas, cuya procedencia no se cita, eran debidas 
a envíos de Gómez Ortega, procedentes de las remesas de semillas 
que hacían al Jardín de Madrid los referidos botánicos de la ex- 
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pedición peruana, como tendremos ocasión de demostrar después. 
Cavanilles sembraba muchas de estas plantas por su parte €n el 
jardín' que el duque del Infantado poseía en Issy, y aún hizo en- 
tonces cultivos en alguna escala de determinadas especies, para 
comprobar si sus fibras eran utilizables con fines económicos. 

Para dar idea del número de formas nuevas descritas por Ca- 
vanilles, que además ha enriquecido las antes conocidas que se ha- 
lan en su obra con nuevas figuras y multitud de detalles anató- 
micos o morfológicos nuevos, basta debir que del género Sida, al 
que dedicó su primera monografía, se conocían antes de ella trein- 
ta y dos especies, de las que Linneo había reunido veintisiete, en 
tanto que Cavanilles llegó a coleccionar setenta y siete, que ha ido 
acrecentando en sus Dissertationes ulteriores; de las descritas en 
la primera más de una docena son americanas, del Brasil y de San- 
to Domingo, con una de Montevideo (Sida verminalis); posterior- 
mente añadió otras formas, entre las que se encuentran $. mollisi- 
ma, descrita sobre un ejemplar seco comunicado por Dombey y 
procedente de las selvas próximas al alto Amazonas, y la S. ete- 
rosmichos, de Trigueros, procedente del Perú, que le envió, seca 
también, el referido botánico andaluz; en la Mantissa TI se aña- 
den cinco especies más, y en la tercera una del Perú, S. foetida y 
otra de Santo Domingo, $. ovata. 

Otro género numeroso, Malva, fué enriquecido igualmente con 
nuevas especies americanas, entre ellas M. postrata, de Montevideo ; 
M. papaver, de la Luisiana; dos más procedían de las herboriza- 
ciones de Commersón, a saber, M. ovata, del Brasil, y la que, por 
su procedencia, recibió el nombre de M. Bonaeriensis; de las co- 
lecciones de Dombey venía M. operculata, de Hoara; Palau, dei 
que ya hemos hablado, le había remitido M. angustifolia, que se 
cultivaba en el Botánico madrileño, y aún formaban parte de 
esta lista dos especies brasileñass más, M. subhaslata y M. cali- 
cina, de amplio radio de dispersión, de la que conocía igualmen- 
te ejemplares del Cabo de Buena Esperanza. 

Un género nuevo de malváceas, Anoda, fué descubierto por 
Cavanilles, que comprendió en él una especie ya conocida antes por 
Linneo, que es el abutilón de Méjico, o A. hastata, y la A. tri- 
loba, de igual procedencia, que se cultivaba en Sevilla, de donde 
se la envió también su amigo D. Cándido María Trigueros; este 
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género fué diferenciado de Sida, con el que se confundía, por: la 
constitución del fruto, distinción que ha sido admitida por los bo- 
tánicos posteriores. Otra constitución diferente del fruto de ciertas 
plantas de la misma familia le permitió constituir otro género nue- 
vo, dedicado al repetido botánico catalán Palau, con el nombre de 
Palaua, para dos especies recogidas por Dombey en el Perú, una 
de ellas, al menos, cerca de Lima, y dadas a conocer por Cavani- 
Mes como P. malvifolia y P. moschata, que igualmente ha sido ad- 
mitido como el añterior. ' 
« — También Pavonia ha sido confirmada como una nueva forma ge- 
“nérica de malváceas debida a nuestro autor, que la dió a conocer 
y la dibujó en 1787, a través de varias especies, en su mayor parte 
desconocidas hasta entonces, y otras que se habían confundido con 
las Sida u otras plantas afines, en su mayor parte indígenas en 
América, dos de ellas cultivadas en el Jardín de París, sin más 
indicación que esta de la procedencia general; P. hastata, del Bra- 
sil, traída por Commerson. P. spicata, de Jamaica, por Jussieu, 
e igualmente añadió muchas especies a las ya descritas del g. Hi- 
biscus, completando las descripciones de otras y sus figuras, entre 
cuyas novedades se alinean varias descritas sobre ejemplares se- 
cos comunicados por Jussieu, algunas cultivadas en París; H. pal- 
matus, de América; H. bifurcatus del Brasil, también recolectada 
- por Commerson, y otras varias; Malachra, bracteata es, igualmen-. 
te, una nueva especie americana dada a conocer en la Monadelphia. 
Pasemos por alto los hallazgos de otros géneros nuevos diferen- 
cidos entre los materiales recogidos por Commerson en La Reunión, 
y que son: Ruizia, Dombeya y Assonia, de la familia de las ester- 
culiáceas, y que desde el punto de vista geográfico que domina en 
nuestro trabajo nos interesan menos (entre las Dombeya hay, sin 
embargo, una especie nueva de Manila), así como el gran número 
de especies añadidas al g. Geranio, la mayor parte de ellas proce- 
dentes del área predilecta del género, el Cabo de Buena Esperan- 
za, recogidas allí por Sonnerat y por otros, pero entre las que hay 
también una .curiosa forma, bastante aberrante, hallada en el es- 
trecho de Magallanes por Commerson, y que es G. sessiliflorum, 
y otras geraniáceas exóticas más, de las islas del océano Indico y 


del Cabo. 


La quinta de sus disertaciones iba a ponerle frente a nuevas 


> 
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* plantas americánas, con las bombacáceas, con el Bombax erian-- 
“os del Brasil y el huampo, muy extendido en el continente y 
las Antillas, B. pyramidale y el B. grandiflorum de Río de Ja- 
neiro. En la siguiente daría a conocer el algodonero del Perú (Gos- 
“svpium peruvianum), posteriormente considerado por muchos como 
una forma de G. barbadense, y una esterculiácea traída por Dom- 
bey, la Waltheria ovata,, dos malváceas del g. Urena, U. reticulata 
y U. viminea, con otras muchas de diversos países, en su mayoría 
no conocidas totalmente o que lo eran de un modo muy deficien- 
te, y se trataba también en esta misma disertación el pequeño gru- - 
po de monocotiledóneas a que antes nos referimos, traídas a él por 

_la disposición de sus estambres, de las cuales Sisyrinchio micran- 
thus y S. grandiflorum procedían del Perú y S. narcisoides del Es- 
trecho de Magallanes. 

Styrax racemosa, para la que Cavanilles hizo un género nuevo, 
Sirigilia, que mo se ha conservado después, era una planta traída 
del Perú por José de Jussieu, el mismo colector trajo varios Ery- 
ihroxilon (género al que pertenece la especie que da la coca), que 
con otras de diversos recolectores fueron «escritas y dadas a cono- 
cr en la Monadelphia, y entre ellas E. macrophyllum, de Cayena; 
E. rufum, de Santo Domingo, y E. ovatum. 

Figuran igualmente en esta obra las malpighiaceas, con M. spi- 
cata, de Santo Domingo, la conocida y cultivada: M. armeniaca, 
M. glandulosa y M. dubia, traídas por Jussieu de las Astillas. Las 
bellas plantas tropicales del género Banisteria, que se incluyen en 
la misma familia, proporcionaron a Cavanilles materia, para nue- 
vos descubrimientos, con B. muricata del Perú y B. ferruginea de 
Río de Janeiro, B. sericea del Brasil, traída por Dombey y comu- 
nicada por éste a A. L. de Jussieu, y varias remitidas por Des- 
portes de Santo Domingo y otros lugares (B. ovata, B. palmata 
y B. sagittata). El mismo grupo fué aumentado por nuestro sabio 
compatriota con nuevas especies del género linneano Triopteris, 
TF. ovata, de Santo Domingo, que descubrió entre las plantas se- 
cas del herbario de Jussieu; con el 2. Tetrapteris, descrito en 1790 
con cuatro especies, todas ellas americanas (herbarios de Stoupy 


y de Jussieu); con el g. Molina, que no tiene que ver con .esta 


flora, sino con la de Coromandel y el Flabellaria de Sierra Leo- 


ha, que citamos aquí sin embargo, para dar una idea de los nu- 
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merosos hallazgos exóticos hechos por el autor que comentamos. 

Cerraban la última de sus disertaciones las pasionarias o grana- 
«lillas, género de plantas cuya posición sistemática en los tiempos 
que se redactaba la Monadelphia no era bien conocida, pero que 
las minuciosas descripciones y las bellas láminas con que se les 
representaba en esta obra definen bien en lo que se refiere a la 
treintena de especies tratadas en ella, de las que parecen ser nue- 
vas P. glandulosa, P. orbiculata, P. cuneifolia y P. filamentosa; 
dos de ellas figuraban en la colección de Thouin y la última entre 
las especies cultivadas en el jardín del duque del Infantado. 

Creemos que las líneas anteriores reflejan suficientemente la 
aportación con que esta primera obra de Cavanilles contribuía al 
conocimiento de la flora americana y de las floras exóticas en gene- 
ral, y que al mismo tiempo dibuja suficientemente las áreas y dis- 
tritos explorados por los más importantes recolectores: Commer- 
son el Brasil y algo de la costa argentina y del Estrecho de Maga- 
gallanes; J. de Jussieu el Perú, y lo mismo Dombey; Desportes, 
varios envíos desde Santo Domingo. 

Pero hay todavía, aparte de estas y otras procedencias, una más 
que contar, y es la que se refiere ¡a lo envíos de semillas hechos 
desde España, aparte de los ya citados de Palau y Trigueros, por 
el propio Gómez Ortega, a la sazón director del Jardín Botánico 
de Madrid. La referencia a éstos se soslaya en el texto, y las razo- 
nes nos las ha evidenciado el estudio de ciertas cartas del referido 
Gómez Ortega a Cavanilles, que eran desconocidas hasta ahora y. 
que nos muestran un aspecto muy diferente en las relaciones entre 
los dos botánicos en los primeros tiempos, muy distintas de las mu- 
danzas posteriores que habían de convertirles en enconados. adver- 
sarios. En la de 8 de marzo de 1785 anuncia el envío de ciertas 
especies de Sida que ha podido recoger en el semillero del jardín, 
«por que no me alcanza el tiempo ¡para más y para no solo animar 
a Vmd. sino pedirle encarecidamente siga con el pié que ha em- 
pezado a vindicar a la Nación en sus escritos, y señaladamente con 
su aplicación a la Botánica»; en una de noviembre del mismo 
año hay detalles más interesantes: «Remito a Vmd. varias espe- 
cies de nras. Malváceas; y aún de las que he recibido del Perú 
contra el consejo expreso (sea esto dicho reservadamente como 
todo lo demás) de los Sres. de la Junta de este Jardín, que han 


A A a, o A E e rd 7 e 
sentido con el Ministro de Indias que no bien informado Y Ena 
los descubrimientos de la Expedición Botánica del Perú y de los : 
: derechos de cada individuo de ella haya publicado como propios 3 

- AB JE «le Mr. Dombey los que quizás reclamarán sus compañeros los Es- 
E MOS ó pañoles; y aquí entra otro manantial de mis disgustos. Siguiendo 
E la correspondencia en beneficio de ambas Naciones o por mejor 
decir de la Botánica he experimentado el dolor de que con nro. Mi- — 
misterio he pasado plaza de apasionado a Mr. Dombey, de q”. con- : 
7 “servo cartas de gracias p'. lo q”. he procurado servirle, y aunque 
> esto no me ha quitado el crédito con personas tan cuerdas que 
S quando mas lo han atribuido a un pundonor quixotesco hacia un 
sabio estrangero, mi Amigo, con todo no ha sido ese el camino de , 
lograr mis mayores satisfacciones; y ¿al contrario, de parte de 
Mr. Dombey he visto en los últimos tiempos una tibieza que me ; 
obliga presumir que ignora las pendencias que yo he reñido por 
él en la forma q*. corresponde a mi respeto con la superioridad y 
con otros, según consta auténticamente del expedte.» (1). 
En cartas posteriores hay nuevas referericias a este asunto; así, 
en la de 26 de diciembre del repetido año se contesta, evidente-. 
mente, a una de Cavanilles en demanda de si debe citatle o no en 
sus obras, diciendo que le honrará mucho con ello, y añade: «Lo 
que yo he pedido a Vmd. es que no publique el recibo por mi 
mano dé las plantas o semillas del Perú», y en otra de 26 de fe- 
- brero del siguiente año se anunciaba el envío por medio de D. Faus- 
to de Elhuyar (Del'huyar, escribe Gómez Ortega) de un paquete 
de semillas del Jardín, para la Monadelphia, de un esqueleto (plan- o 
ta seca) de la misma clase del herbario que trajo Dombey, otro de * 
Cinchona, etc., y, dato curioso, cuatro ejemplares de versos que 


leyó en los ejercicios públicos de botánica a los que asistió el mi- 
nistro, 


Se nos muestra así un aspecto más de un asunto complejo y en- 
marañado que había de ser germen de controversias posteriores. 


Tenía Cavanilles el legítimo deseo de publicar una obra lo más 


. 


(1) ' Figuran estas cartas en el archivo Valdés Cavanilles, carpeta 3, núme- 
ro 48. El Excmo. Sr. D. Luis Valdés Cavanilles ha ordenado y catalogado esta 
interesante colección de documentos y ms. de su ilustre antepasado, merecien- 
do por ello la gratitud de todas las personas amantes de la AN : 


é 


Lám. 
q 
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Angopbora cordifolia, g. y especie nuevos de Australia, dados a conocer por Cavanilles, y recolectados por Née 


TI 


das las eS existentes que se hallaba a su 
mos censurar con demasiada acritud, al parecer, a Dombey, que hi- 

'iera un uso que se apartaba de lo. convenido en una expedición 
organizada a expensas y por iniciativa del Estado español, ya que. 


con ello creía facilitar la labor de los sabios, que era, al fin y al 
cabo, la finalidad última de esta y otras semejantes expediciones; 
pero hemos de comprender y justificar la actitud de la Junta y la 


del ministro, opueétos a que se divulgaran, y con ello se deslucie- 
ran, acaso, los resultados obtenidos con tantos trabajos y esfuer- 
zOS, hurtándose, si no en éste, en otros casos, su verdadero origen 
y procedencia, y era perfectamente explicable el disgusto de los 
botánicos de la expedición al Perú, Ruiz y Pavón, al ver que-otros 
se adelantaban a dar a conocer una parte de los materiales cuya re- 
colección era tarea conjunta de los expedicionarios, y cuyo estu- 
dio, en muchas ocasiones ya en parte hecho por ellos, reservaban 
para la publicación de una obra fundamental. Entre todas estas po- 
siciones es bien curiosa la de Gómez Ortega —aunque hayamos de 
agradecerla, por cuanto facilitó la labor cavanillesiana—, cediendo 
al deseo de complacer al sabio valenciano y de defender a Dombey, 
al parecer sin otro estímulo que aquel que él mismo declara de pro- 
teger los avances de la ciencia botánica y procediendo en esta ini- 
ciativa al soslayo de la Junta y del ministro, sin notar el inconve- 
niente que esta conducta aparejaba consigo al determinar apare- 


cieran como»procedentes de hallazgos extranjeros los que eran de- 


bidos al esfuerzo y méritos de una Comisión organizada y patro- 
cinada por el Estado español. Hemos de presumir, pues, que par- 
te de las especies señaladas como de Dombey pueden haber sido re- 
mitidas por Gómez Ortega, como hemos visto consta expresamente 
en algún caso, y que procedentes del Jardín de Madrid, de sus se- 
milleros y en la mayor parte de ellas de iguales envíos de la ex- 
pedición peruana, deben ser las plantas pertenecientes a la flora de 
aquellos países que figuran con indicaciones más o menos vagas; 
lo son seguramente las Sida que figuran en la segunda Mantissa, 
que son cinco especies del Perú, y las cuatro malvas que las acom- 
pañan, a saber: M. trifida, M. capitata, M. scabra, M. polys- 
tachya, de la misma procedencia, y lo propio debe acontecer en 
varias plantas de las incluídas en la Mantissa YI. 


lcance; no pode-. qee 
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Ya hemos repetido hasta qué punto la labor científica es colec- 
tiva, y, por tanto, hasta dónde es equitativo atribuir a cada uno 
su mérito: a los colectores y exploradores, a los organismos y en- 
tidades que han sabido promover y sufragar los gastos y expedi- 
ciones y, finalmente, a los investigadores que han descrito y re- 
presentado iconográficamente las nuevas especies O han sabido 
descubrir los nuevos géneros. Nada tan laudable como la coopera- 
ción internacional cuando para ello han intervenido hombres de 
varios países y cuando distintos Gobiernos, Academias o estable- 
cimientos han contribuído a esta obra común de la humanidad; 
pero en cada caso la justicia estricta requiere dar a cada uno su 
parte y sus merecimientos. 

Nos parece equitativo que del mismo modo que Cavanilles dis- 
frutaba de los herbarios de” Jussieu, Thouin o Commerson, otros 
pudieran disponer, aun fuera de las condiciones convenidas, de los 
materiales recogidos por la expedición peruana y en parte antici- 
pados por Dombey; pero que al menos se reconozca el papel que 
en ello tuvieron aquellos insignes promotores de la ciencia botá- 
nica y el esfuerzo ejemplar con que los hombres de gobierno de 
entonces les ayudaron e impulsaron para esta tarea.- 


Terminada la labor de la Monadelphia, Cavanilles emprende 
Otra, en cierto modo diferente, con la publicación de sus Icones et - 
descriptiones plantarum (2). Aquí ya no se trata del estudio de 
un grupo sistemático previamente delimitado, sino de recoger en 
una obra monumental los hallazgos botánicos sobre formas insufi- 
cientemente conocidas, y especialmente acerca de géneros y espe- 
cies nuevos que las investigaciones del autor van descubriendo y 
que su lápiz enriquece con láminas magníficas. No se propone otro 
objetivo general que el anunciado, pero el mismo desarrollo na: 


tural de su labor le va haciendo enfocar de una manera sucesiva 


(2) Icones et descriptiones plantarum quae aut sponte 


cunt, aut in hortis hospitantur. Madrid, 1791-1801. 6 

. 
esta obra no se reduce a las 
dines botánicos, 


in Hispania cres- 
vols. Como luego se verá, 


plantas de España y a las cultivadas en sus jar- 


sino a otras exóticas, conservadas en herbarios. 
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ya determinadas formas afines, ya más bien otras relacionadas por. 
proceder de la misma área o ser elementos constituyentes de la mis- 
ma flora. i 

Cavanilles, que en 1790 se encuentra ya en Madrid, donde son 
publicadas sus dos últimas disertaciones de Monadelphia, se en- 
trega ahora a una doble labor: por una parte estudia las plantas 
de la Península y especialmente las de distintss zonas de los alre- 
dedores de Madrid, y más tarde, durante las largas y concienzu- 
das excursiones que darán lugar a su magnífica obra sobre el rei- 
no de Valencia, las que erecen en la región levantina, desde el 
Maestrazgo hasta Orihuela, en tanto que por otro lado investiga 
las que se cultivan en el Jardín Botánico de Madrid, enriquecido 
con numerosos envíos de allende los mares por los diversos ex- 
pedicionarios y corresponsales que, con misiones diferentes, es- 
tudian por aquel tiempo las producciones de Perú y Chile, de Mé- 
jico y América Central, de Nueva Granada y de Cuba. 

Limitando nuestra atención a los que encajan en el tema de 
este trabajo, señalaremos que dominan las plantas de Méjico, pro- 
cedentes en su mayor parte de los envíos de Vicente Cervantes, de 
Longinos y de Alzate, con otras debidas a los botánicos del Perú: 
Ruiz, Pavón y Tafalla, alguna de Mutis, y otras de Filipinas envia- 
das por el diligentísimo Cuéllar. Aparecen así en el primer tomo de 
los Icones varios bellos géneros nuevos: Lopezia, que dice haber 
dedicado al licenciado Tomás López, de Burgos, que residió al- 
gunos años en América en tiempos de Carlos 1 y vuelto a España 
escribió un breviario de Historia Natural del Nuevo Mundo, ti- 
tulado De Tribus elementis aere, aqua et terre, cuya especie Lope- 
zia racenosa oriunda de los alrededores de Méjico se cultivaba en 
el Jardín de Madrid; Cobaea, al P. Bernabé Cobo, el autor de la 
Historia del Nuevo Mundo,. cuya bellísima especie mejicana 
C. scandens, vulgármente conocida con el nombre de yedra mora- 
da, se cultivaba también en nuestro Jardín; Cosmos, cuya espe- 
cie C. sulphureus era también mejicana e igualmente aclimatada en 
el mismo, donde la acompañaba el ornamental g. Dahlia, de la 
misma procedencia y que dedicó nuestro botánico al naturalista 
sueco Andrés Dahl, con la especie D. pinnata. Añadía aún el g. Wilk 
denova, dedicado .al ilustre autor de la flora de Berlín, C. L. Will- 


d¿enov, cuya especie W. glandulosa, también de Méjico y planta- 
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da en el mismo J ardín se incluyó después en el g. Adenophyllum, 
pero cuyas primicias corresponden a. Cavanilles, y el 8 Aleino; 
con el que honraba al P. Alcina, jesuíta dedicado a la Historia Na- 
tural de Filipinas, de igual procedencia, cuya especie Á. perfo- 
liata, descubierta por Cavanilles, se mantiene hoy, pero no el gé- 
nero, refundido con el Melampodium de Linneo, que es una com- 
puesta de cabezuelas paucifloras. 

Igualmente se describen en esta obra muchas especies nuevas, 
que sin pretensión de apurar en su totalidad, ya que. en algunos 
casos las cuestiones de precedencia exigen un examen más minu- 
cioso, comprenden entre ellas varias Salvia, entre las cuales figu- 
ran la bellísima S. leucantha, con la S, fulgens, la S. tubifera, la 
S. polystachia, dada a conocer por Gómez Ortega, todas ellas de 
Méjico y cultivadas en el Jardín de Madrid; Malva vitifolia, de 
los alrededores de la capital mejicana; varios Cynanchum, entre 
-ellos C. grandiflorum; Sideritis ovata, del Perú, cultivada en el 
Botánico y en el Huerto de la Priora, jardín este dedicado a: su- 
ministros farmacológicos; Asclepias mexicana y A. Linaria; Tra- 
descantia crassifolia y Verbesina pinnatífida, también de Nueva 
España; Lathyrus' fruticosus y Atragalus garbancillo del Perú; 
todas estas especies y otras más (en total hay en este volumen da-. 
tos y figuras huevas de más de cuarenta especies americanas, entre 
un total de ciento nueve que se describen en el mismo) dan idea a 
la vez de la pericia de Cavanilles y de la riqueza en aquella época 
de nuestro primer establecimiento botánico. | 

En el tomo segundo dió a conocer el género Usteria, dedicado 
al suizo Pablo Usteri, describiéndolo sobre una forma nueva de 
Méjico, a la que llamó Usteria scandens; el Ximenesia, también” 
mejicano y ofrecido a un farmacéutico de Castellón aficionado a 
la Historia Natural, cuyos trabajos habían impresionado a Cava- 
nilles, y a cuya especie tipo denominó Ximenesia encelioides; el 
g. Milla, de las liliiformes, es de la misma procedencia, dándole 
este nombre para recordar el de D. Julián Milla, jardinero mayor 
del Botánico de Madrid, donde se tultivaba su especie M. biflora, 
como acontecía con las de los géneros anteriores y con la Fran- 
seria ambrosioides, tipo de un cuarto género, «éste «de las compues- 
tas, que dedicó al médico valenciano D. Antonio Franseri. 


Con estas nuevas formas genéricas se añadían otras específicas, 
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la mayor parte mejicanas también, como eran nuevas salvias (S. cha- 
maedryoides, S; purpurea y S. involucrata), Cynanchum nigrum, 
Tustitia coccinea, varias compuestas, como Buphthalmum Scabrum, 
Aster glutinosus (el incienso de Méjico) y alguna de otra proce- * 
dencia, como el chinchimali o Tagetes tenuifolia del Perú, todas 
ellas testimonio de lo bien nutridas que estaban las escuelas bo- 
tánicas de nuestro Jardín, donde se ofrecían ¡al investigador tan es- 
pléndidas colecciones de plantas cultivadas. En total se estudian en 
este volumen unas quince especies americanas, siendo el resto en 
su mayor parte, hasta cerca de un centenar, propias de la región 
levantina, recogidas por el mismo Cavanilles en sus herborizacio- 
nes. Obsérvese para tan corto número de plantas de América:el ele-. 
vado número de géneros encontrados y establecidos sobre especies 
Únicas. í 
El tercer tomo está redactado sobre materiales de origen seme- 
jante a los del segundo, siendo muchos de ellos plantas levantinas, 
pero el resto hasta cincuenta y seis, para un total de ciento ocho. 
especies descritas, son americanas, en su gran mayoría de Nueva 
España también. En ellas ha hallado materia para nuevos géneros, 
que son el constituído por una planta de la familia de las com- 
puestas, Nocca rigida, dedicado ¡al P. Nocca, profesor en Padua, 
más tarde referida al g. Lagascea, también de Cavanilles ; Piqueria, 
al gran médico Piquer, planta también de la singenesia; la ama- 
riliácea Eustephia, con su especie E. coccinea y Heterosperma 
(hoy Heterospermum), con su especie H. pinnata, todas ellas de 
Méjico, y con ellas muchas especies más de convolvulos, solanos, 
mimosas, girasoles, ruellias y otras muchas de Nueva España y al- 
zunas del Perú, como Gallinsoga parviflora y G. trilobata, perte- 
necientés a un género nuevo descrito por Ruiz y Pavón, y cuya 
primera especie había visto antes en París enviada por Dombey, 


como Verbesina biflora. 


Hay una pausa en la publicación de los Icones, motivada por 
la edición de su obra sobre el Reino de Valencia, y se acomete su 
prosecución sobre el estudio de nuevos materiales. Si en los tres 
primeros, como hace constar en el cuarto, se incluían plantas de 
España o cultivadas en jardines españoles, en estos otros va a re- 
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unir, como dice, plantas de herbario recogidas en todo el orbe, y 
advirtiendo para los adversarios de la utilización de las plantas 
secas que se trata de especímenes recogidos recientemente. Para su 
* estudio se ha documentado en las expediciones de: Commerson, 
Thumberg y Forster y en los géneros publicados por Forster, Gaert- 
ner, Banks y Richardus; algunas de estas plantas son de orígenes 
diversos, pero la mayoría proceden del riquísimo herbario de Née, 
y como aquí se unen en una obra brillante el esfuerzo del colec- 
tor y el del descriptor, es cosa que dediquemos algunos párrafos 
a los trabajos del primero, por lo general no tan conocidos como 
debieran serlo y aun en muchos puntos ignorados del todo. 

Luis Née, francés de origen, nacionalizado en España, llevaba 
varios años trabajando en el estudio de la botánica peninsular, en 
diferentes regiones españolas, por lo menos a partir del año 1780, 
herborizando en Andalucía, Galicia, Asturias, Santander y Nava- 
rra y remitiendo sus hallazgos al Jardín Botánico de Madrid. Or- 
ganizada: la expedición de Malaspina, fué designado, con Pineda, 
para formar parte de la misma, encargándose al primero especial- 
mente de las tareas botánicas, y «al segundo de las zoológicas. Ad- 
mitido después el alemán Tadeo Haenke :a formar parte de aquella 
gloriosa expedición, y siendo especial afición de éste la botánica, 
aunque también descollaba en otros campos de la ciencia matu- 
ral, vino a reforzar con su gran valía, los trabajos de los explora- 
dores, aunque sus misiones y las de Née se desenvolvieron indepen- 
dientemente, púes en muchos casos participaron en la actividad de 
la Comisión en campañas muy distintas y cada uno trazó por se- 
¿parado sus notas y constituyó sus herbarios, siendo una parte de 
los recogidos por Née los estudiados por Cavanilles y objeto par- 
cial de este trabajo, y no teniendo que ver con las publicaciones 
del botánico valenciano los de Haenke, por lo que no habremos 
de ocuparnos aquí de ellos. Destacaremos únicamente que del exa- 
men de los diarios de la expedición se deduce el ambiente de ca- 
maradería que reinó entre todos los miembros de ella y la estima- 
ción que el extranjero Haenke supo granjearse a los demás, 
pues se ve que en todo momento se le tr 
deración a que era acreedor por 
ficos, sino con la cordialidad de 
ñol más. 


ata no sólo con la consi- 
su laboriosidad y méritos cientí- 
que pudiera ser: objeto un espa- 


“” 


ta 
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Como ya hemos indicado, y dentro de la unidad de dirección * 
y mando de Malaspina, la expedición tenía por finalidad muy di- 
versos objetivos, geográficos, cartográficos, económicos, científico- 
naturales, e incluso políticos y militares, y a todos ellos supo dar 
cima, pudiendo ser una de las más fecundas en los anales de las 
grandes exploraciones, si todos los resultados obtenidos en ella hu- 


- bieran sido aprovechados debidamente y a su tiempo; pero de 


cualquier modo constituye una página brillantísima en nuestro his: 
iorial náutico y aportó a la ciencia elementos de gran valor, como 
sos aquellos de que vamos a ocuparnos. Este hecho de que los 
distintos miembros de la expedición tomaran parte en trabajos y 


exploraciones independientes hace que proceda examinar aquí, los 


desempeñados por Née para ofrecer una idea clara de los lugares 
visitados por éste, teatro de sus investigaciones botánicas (3). 

- La expedición salió del puerto de Cádiz el 30 de julio de 1789, 
llegando a Montevideo después de cincuenta y un días de nave- 
gación y empezando allí la labor de los naturalistas con excursio- 
nes al monte Urdeo, en compañía de D. Felipe Bausá, que inicia- 
ba allí sus determinaciones geodésicas. Otras expediciones fueron 
dirigidas a Pan de Azúcar y ¡a Buenos Aires. La encaminada a 
esta localidad se inició el 13 de octubre, y al día siguiente pasaron 
a la isla de S. Gabriel «donde juntaron en poco tiempo tal va- 
riedad de arbustos, yerbas y flores, que parecía más bien fruto del 
examen de un país entero que de una isla pequeña» (4). En el 


(3) Tomamos estos datos: 1.2 Del Viaje político-científico alrededor del 
mundo por las corbetas Descubierta y Atrevida, al mando de los Capitanes del 
Navío D. Alejandro Malaspina y D. José Bustamante y Guerra desde 1789 «u 
1794, publicado con una introd. por D. Pebrko DÉ Novo Y CoLsonN. Ma- 
drid, 1885. 

2.2 Del legajo ms. del propio Neé, que se conserva en el Jardín Botánico 
de Madrid, sign. VI, 2.2, 1, con el título de Observaciones generales sobre 
plantas (tomadas en su viaje). 

Una breve noticia sobre esta expedición en general puede verse en el tra- 
bajo del P. Acustín J, BarreirO: La expedición de D. Alejandro Malaspina, 
conferencia dada el 27 de junio de 1923 y publ. en el t. correspondiente de la 
Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, Congreso de Salaman- 
ca, págs. 69-85. En este trabajo el ilustre naturalista no sólo hace una clara 
y concisa relación del viaje, sino que transcribe los títulos de varios mss. de 
Haenke concernientes al mismo. 

(4) MaLasPINA: Viaje, pág. 59. 
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¡manuscrito de Née «aparecen testimonios de varios ejemplar: 


e e es, re s 


, 


- cogidos, entre ellos calceolarias, de las que tan numerosas Í 


había de dar a conocer la expedición, y alguna Tillandsia, «El, 26 
—sigue Malaspina— regresaron de Buenos Aires los Sres. Pineda 
" y Née, el primero había hecho en una excursión a las Conchas 
muchas adquisiciones importantes para la Historia Natural. El se- 


gundo había examinado las inmediaciones de aquella capital, y, 
entrambos desembarcándose en Martín García, dentro de la desem- 
bocadura del Paraná, habían después, en un viaje de cinco días, re- 
conocido el terreno entre ¡aquel puerto y Montevideo.» - 


De Montevideo partieron las corbetas para Puerto Deseado el 


15 de noviembre, llegando allí el 2 del mes siguiente y seguida- 


mente Née —según refiere el comandante de la expedición— con 


su perspicacia, recolectó, ¡a pesar del aspecto árido de los contor- 
nos, plantas de rareza y mérito singulares (5); en sus Observacio- 


nes aparece, en efecto, alguna nota referente al día 10 de aquel 


mes, y en las listas de Cavanilles se cita varias veces esta localidad. - 
Salieron de este puerto el día 13 para las Malvinas, donde perma-. 


_necieron hasta el 23, apareciendo en la relación del viaje testimo- 
nios de la actividad de Pineda, y existiendo datos de varias plantas 
recogidas por Née en Puerto Egmont, entre ellas una Tillaea, 

Desde las Malvinas se dirigieron las naves al Estrecho, fran- 
«queando el 18 de enero de 1790 el paso al Pacífico y amarrando 
en Chiloé el 4 de febrero, dedicándose a explorar Pineda y Née el 
bosque que cubría casi.toda la isla, el cual hasta entonces no ha- 


bía sido objeto de ninguna exploración científica; también hay 


entre las plantas descritas por Cavanilles varias de esta proceden- 
cia; permanecieron allí hasta el 19, en cuya fecha salieron para 
Talcahuano, que ofreció, según refiere el jefe de la expedición, 
nuevo campo para las exploraciones de los dos naturalistas, por 
las hermosas campiñas y bosques de aquel clima feliz (6), en las 
anotaciones de Née aparece alguna de recolecciones hechas allí el 
dos de mayo; el mes siguiente encontramos testimonios de: herbo- 
rizaciones en Valparaíso (el 10 de junio) y cuando llegó la corbe- 
ta Descubierta a este lugar el 17 del mismo mes, cuenta su capi- 


(5) MaLaspINa: Viaje, pág. 67. 


(6) “MALASPINA : Viaje, pág. 83. 
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Calycera herbacea, g. y especie nuevos de Chile, dados a conocer por Cavanilles, y recolectados por Née 


: y da PA AE > AD Los a siguientes eS la Labor 
botánica se refieren a Coquimbo, Tecaliad que habían alcanzado 


el 18 de abril y donde por las riquezas de sus contornos, especial- 


_ mente mineras, acordaron demorar hasta el 30, dando con ello tien.- 
po también a Née para herborizar. Pineda y Haenke, que después 
de un largo viaje lleno de peripecias, habían atravesado «desde 


Montevideo a Santiago de Chile para incorporarse por fin a la 
expedición, con el teniente de navío D. Fernando Quintano visi- 


laron las minas de Andacollo y Punitaqui. 
- Continuaron el viaje por separado las dos corbetas, dirigiéndo- 


se la Atrevida en reconocimiento de la costa hasta Arica, donde 
hallamos nuevos testimonios de la actividad de Née en sus notas, 
con fecha 15 y 16 de mayo, mencionando, entre otras plantas re- 


cogidas Solanum peruvianum. Después de cuatro días de perma- 


nencia en Arica partió la corbeta para unirse a su compañera en ' 


el Callao, arribando allí el 28. Los expedicionarios se establecieron 
en el pueblecito de la Magdalena para realizar los diversos traba- 


. jos científicos encomendados a las Comisiones. «Pasaron también a 


la Magdalena los pilotines y pintores y el sangrador de la Descu- 
bierta, para encargarse de las disecaciones y aprestos correspon- 
dientes a la Historia Natural.» «No estaban tampoco ociososos los 


naturalistas; “antes bien, encontrando por todas partes nuevos ob- 


jetos de admiración en los diferentes ramos de la Historia Natural, 
aprovechaban de aquel clima uniforme para vagar a su albedrío los 


contornos del ameno valle de Rimac. D. Antonio Pineda, a cuyo 


cargo estaban los ramos de Historia Natural, excepto la Botánica. 
no pudo apartarse tan luego dle la Magdalena; pero los Sres. Née 
y Hacnke, ya desde la mitad de junio emprendieron excursiones 


dilatadas y de la mayor importancia, dirigiéndose el primero ha- 


cia las Quebradas de Canta, y el segundo, por Tarma, al otro lado 
de la cordillera, hasta Guanuco, cuyo río, vertiendo sus aguas ha- 
cia el Este, comunica con el Marañón y empieza «a ser navegable. 
Se prescribieron a D. Luis Née solos treinta días de ausencia; se 
amplió hasta cincuenta días la de D. Tadeo Haenke; y les acom- 


(7) MaLaspPINA: Viaje, pág. 85. 
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pañaban los Sres. Tafalla y Pulgar, botánicos pensionados por 
S. M. en Lima y dos dragones milicianos, medianamente prácticos 
del idioma indio» (8). Por entonces también recibió la expedición 
nuevos envíos de material científico y libros de Historia Natural 
enviados en mercantes por el Intendente de la Marina, desde Cádiz. 

De este largo período, que duró desde el 28 de mayo hasta el 
20 de septiembre que se dieron a la vela, figuran muchos testimo- 
nios de la actividad de Née en Yasso, en las proximidades de Lima, 
en S. José y en S. Buenaventura. 

La siguiente escala tuvo lugar en Guayaquil a 1.” de octubre, 
ofreciéndoles D. José Elizalde en su casa habitaciones para los 
trabajos de dibujos, pintura y demás actividades de Historia Natu- 
ral. «Con buenos guías, D, Antonio Pineda y D. Luis Née debían 
penetrar hasta el Chimborazo; y el uno con objetos físicos y el 
otro con los botánicos, aprovechar cuanto fuese posible el plazo 
de quince días que se les prefijaba» (9). Luego veremos alguna re- 
ferencia sobre esta excursión de Née en una carta suya escrita a 
Mutis. En la tarde del 27 del citado mes se encajonaron las aves 
y cuadrúpedos disecados y los herbarios de Née y Haenke (el cual 
entretanto había explorado diversos lugares), teniendo lugar el si- 
guiente día la partida para el Golfo de Panamá, donde anclaron 
el 16 de noviembre. Era el paraje —cuenta Malaspina— donde 
nos hallábamos el más importante tal vez de cuantos habíamos vi- 
sitado hasta entonces, bien lo refiriésemos a los objetos científicos. 
de la Hidrografía y de la Historia Natural, o a los objetos políti- 
cos...» (10), playas fértiles y amenas, país áspero y montuoso, bos- 
ques apenas trillados, variedad inmensa de maderas, gomas, aves, 
cuadrúpedos y conchas. De este período son escasos los datos que 
encontramos en el manuscrito de Née, aunque aparece haber re- 
cogido plantas del g. Spermacoce en el cerro del Ancon en Pana- 
má el 22 de noviembre, y otras de Convolvulus en las arenas de las 
playas panameñas el 24 del mismo mes. Cuenta Malaspina que los 
botánicos y Pineda recorrieron el país a su albedrío en' tanto algu- 
nos individuos se dedicaban a las disecaciones y un joven de la 


(8) MarLaspPINA: Viaje, pág. 96. 
(9) MarLaspPINA: Viaje, pág. 103. 
(10) MaLasPINA: Viaje, pág. 109, 
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Descubierta a las perspectivas y a los dibujos de objetos natura- 
les. (11). y 

Desde aquí las dos corbetas siguieron rumbo separado, entre- 
gándose la Descubierta a varios trabajos, en tanto la- Atrevida -con- 
tinuaba en su viaje directo a los puertos de Acapulco y San Blas. 
Que Née navegaba en la segunda lo prueban sus herborizaciones (12) 
en Acapulco, hechas mucho antes de que la Descubierta llegara a 
Acapulco, lo que aconteció el 27 de marzo de 1791; desde Aca- 
pulco siguió la Atrevida viaje a San Blas, en el que tomó también 
parte nuestro botánico, puesto que aunque nada hallamos acerca 
le ellos en sus papeles, consta en los datos muy sucintos, en gene- 
ral, que da Cavanilles en sus Icones de las andanzas de Née. 

Cumplida su misión, la Atrevida retornó a Acapulco, donde ya 
la esperaba la Descubierta, y ambas hubieron de encargarse de una 
nueva comisión, a saber: la de confirmar o rectificar los extremos 
contenidos en la famosa Relación del capitán Lorenzo Ferrer Mal- 
donado, que había cobrado plena actualidad por entonces con el 
crédito que le había concedido Bauche. En este nuevo viaje, tan 
interesante en muchos aspectos, sólo tomó parte Haenke; Pineda 
y Née se internaron desde Acapulco en una larga y fructífera ex- 
ploración por el interior de las tierras mejicanas. Aquí encontra- 
mos en el manuscrito referido nuevos testimonios de la actividad 
de Née, posteriores a la partida de las dos corbetas, que tuvo lu- 
gar el 11 de mayo, pero de ellas la más antigua que conocemos es 
del 14 del referido mes, en San Agustín de las Cuevas, cerca de 
Méjico, lo que indica que los trabajos de Née debieron iniciarse an- 
tes. Rhamnus recogidos cerca de Tixtla (18 del mismo mes), plan- 
tas del Cerro del Licenciado, en el Real del Monte (1 de septiem- 
bre), Solanum de los cerros de Tecozotla (21 del mismo mes), otros 
ejemplares de Querétaro (30 de septiembre), verbenas de Guana- 


(11). MaLaspIxa: Viaje, pág. 110. 

(12) Convolvulus recogidos el 6 de febrero, referencia a varias Bauhinia 
diseñadas por Guío, recolectadas los días 10 y 11 del mismo mes, el panda- 
cate hallado en Acapulco el 19, una enigmática y difícil lechetrezna hallada en 
igual lugar el 21, de la que comenta: «es planta capaz de hacer tropezar al 
más diestro botánico»; Seba cerdána, encontrada el 23, y otras varias sin fe- 


cha. (Observaciones; advertimos que el ms. está formado por folios sueltos 


y sin numerar.) 
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jato (2 de noviembre). Malaspina loa los resultados conseguidos 
por los «los naturalistas en estos términos : «En el entretanto eran 
s noticias que recibíamos de Méjico: 
con una actividad incansable 
Historia Natural, recorriendo 
cuales son los que se 


cada vez más agradables la 
PD. Antonio Pineda y LD. Luis Née, 
habían enriquecido sus acopios «de 
“unas cuatrocientas leguas de terrenos varios, 
extienden de Acapulco a Méjico por Chilpancingo, Tixtla, el Río 
Azul, Real de Tasco y Cuernavaca; desde Méjico hasta Guanajuato 
por Cempoala, Pachuca, Real del Monte, Santa Kosa y Semiquil- 
pan, Querétaro, las Termas de Atoltonico el Grande, S. Bartolo, 
Quereguaro, Acambaro, las Fuentes termales de Ucarco, Salvatie- 
rra y Salamanca; habían además enriquecido la importante narra- 
ción de sus viajes con muchas experiencias físicas y con diferen- 
Les vistas de perspectivas sacadas por un pintor mejicano que Me- 
vaban consigo; ni se habían descuidado en hacer una útil compa- 
ración sobre el beneficio de las minas con las más selectas de Euro- 
pa y con los métodos adoptados en el Perú, todos objetos de la ma- 
yor importancia para la verdadera ilustración nacional en una par- 
ie tan esencial de sus riquezas» (13). 

Terminado el tiempo disponible para estos trabajos, los dos 
saturalistas hubieron de regresar a Acapulco, para incorporarse a 
las dos corbetas, las cuales, habiendo despachado la comisión que 
se les encomendó, y después de recalar en aquel puerto, empren- 
dieron su gran navegación a través del Pacífico en 20 de diciem- 
bre de 1791. 

La nueva escala tuvo lugar en la isla de Guam, corriendo a car- 
zo de Née la exploración de los montes del Vigía, terminando su 
empresa hacia el 20 de febrero de 1792; la escala siguiente tuvo 
lugar en el puerto «de Palapa, enriqueciéndose de nuevo las co- 
lecciones con el esfuerzo de los naturalistas. Partieron de allí el 10 
de marzo, costeando Luzón y entraron en el puerto de Sorsogón, 
encomendándose a Née la misión especial de recorrer durante tres 
nieses los países que median entre el Sur de Luzon y Manila, 
donde debía reunirse al resto de la expedición. Haenke y Pineda 
emprendieron por su parte, y por separado, otros importantes tra- 
bajos de exploración, y sabido es que el segundo, arrastrado por 


(13) MaLaspPINA: Viaje, pág. 206. 


, 
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su celo y su amor a la ciencia alcanzó en la demanda una muerte 
sloriosa, pero que privó a la ciencia y a la expedición de su va- 
lioso concurso, no sólo por lo que respecta al resto del viaje, sino 
quizás, y muy especialmente, en el aprovechamiento ulterior de los 
materiales recogidos durante el mismo. En estos parajes fueron re- 
colectadas muchas plantas nuevas y no faltan especímenes filipi- 
nos entre los descritos por Cavanilles. En una primera campaña 
que duró desde mediados de marzo hasta el 20 de junio, recorrió 
Née las provincias meridionales de Luzón : Albay, Comarines, Ta- 
yabas y La Laguna, en tanto Haenke visitaba la parte opuesta; en 
una segunda campaña emprendida a mediados de septiembre, am- 
bos expedicionarios dedicaron su atención a la zona de la laguna 
de Bay. 

Desde Luzón se dirigieron las corbetas a Mindanao, donde lle- 
garon el 22 de noviembre, herborizándose en este nuevo lugar y 
preparándose en él la nueva partida para el 6 de diciembre, con 
objeto de que los botánicos, según cuenta Malaspina, tuvieran un 
plazo para la preparación de plantas que en mucho número y mé- 
rito singular habían reunido en aquellos contornos. Las noticias que 
da Malaspina respecto a todo este período son suficientes; entre las 
notas de Née aparecen varias de su estancia en Filipinas, cítanse en 
ellas plantas parecidas a Costus halladas en la hacienda de Cala- 
ván en 14 de agosto, otras de Pasahan en 14 de junio y otras con 
referencias mucho más generales. 

Siguieron su viaje las corbetas rumbo a Australia, con fin pu- 
ramente científico (aparte del de hacer aguada y leña) al parecer, 
ya que esta nueva escala se apartaba de los demás objetivos de su 
viaje, todos encaminados a exploración y estudio de dominios €s- 
pañoles o de territorios y mares de interés nacional, entrando en 
Puerto Jackson el 11 de mayo de 1793, siendo recibidos con la ma- 
yor cortesía por los ingleses, y reinando pronto entre unos y otros 
las más cordiales y afables relaciones. De este período tenemos da- 
tos directos, debidos a la pluma de Née, e intercalados por Cava- 
nilles en uno de sus trabajos, y el testimonio de sus fructíferos re- 
sultados lo veremos después reflejarse en las apreciaciones de este. 
botánico (14). Sintetiza Née su labor diciendo: «en veintisiete días 


(14) CavanILLES : Observaciones sobre el suelo, naturaleza y plantas deb 
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colecté más de, mil plantas, y de cada una varios ramos» (15). 
«Los árboles son corpulentos, elevados y derechos, «distinguiéndose 
entre ellos el parecido a un melaleuca, que debe formar un gé- 
nero nuevo» (16), añade igualmente consideraciones acerca del can- 
guro, que, aunque se despeguen algo del tema que aquí nos ocu- 
pa, no resistimos a la tentación de copiar por lo que pueden con- 
tribuir a dibujar la perspicacia de Née y sus conocimientos cien- 
tíficos : Hay dificultad, dice, en reducirle a género (es decir, en 
asignarle a grupo superior taxonómico conocido) y error manifiesto 
en lo que sobre él cuenta la Nouw. Encyclop. «Así es que si sola- 
mente se atiende a la especie de saco que se conserva en la hem- 
bra donde oculta sus hijos y les da de mamar puede colocarse en 
el género didelphis de Linneo; y si a los dientes incisorios, en el 
mus, y contigua al musculus del mismo autor; pero como se apar- 
ta de éstos por varios caracteres; y como actualmente se ignoran 
las costumbres del mismo y el modo de propagarse, la anatomía y 
otras cosas indispensables para fixar con acierto el grado que le 
corresponde en la serie de quadrúpedos, nos debemos contentar 
con la descripción, hasta que perfeccionada su historia con nuevas 
observaciones se determine el género» (17). 


Prolongada la estancia cuanto se pudo para dar lugar a los bo- 
tánicos a sus tareas, partióse al fin con grata impresión y auspi-. 
ciándose para aquella naciente colonia y hoy espléndido miembro 
del mundo británico, la «agradable esperanza de que no tardaría 


en reunirse en ese nuevo centro de la opulencia nacional, la acti- 


Puerto Jackson y Bahía Botánica, «Anales de Historia Natural», t. L, múm. 3, 
marzo de 1800, págs. 181 a 239, 


Aunque el artículo aparece como si fuera de Cavanilles, su texto dice: 


«oigamos a D. Luis Née, que iba como Botánico del viaje alrededor del mun- 
do» (pág. 184), correspondiendo a éste las dos partes tituladas «Estado de la 


colonia y naturaleza del suelo (págs. 184 a 196) y «Armas, costumbres y con- 


figuración de los naturales» (págs. 196 a 206) 


), y a Cavanilles, el resto, en el 
que se exponen interesantes consideraciones botánicas acerca de la región aus- 
traliana. 


(15) Loc. antecitada, pág. 187. 
(16) Se trata del eucalipto. 
(17) Loc. cit. en la nota 14, pág. 205. 
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vidad y policía inglesa con el clima y el suelo de nuestras Anda- 


lucías» (18). 


«El archipiélago de Mayorga, visitado por el Comandante Mau- 
relle en 1782, y sin duda el mismo de que se había hecho memo- 
ria el Capitán Cook en su tercer viaje, distinguiéndole, según las 
noticias adquiridas en Annamoka y Tongatabu, con el nombre de 
Vavao, era ¡ahora el paraje al cual se dirigían las corbetas...» (19). 

Née hizo allí diversas observaciones botánicas, y entre otras fi- 
guran la curiosa de que los indígenas usaban como árboles funera- 
rios la palmera Elate y Casuarina equisetifolia. Abreviando esta 
parte de la navegación, tan pintoresca e interesnte en otros aspectos, 
consignaremos sólo que las dos corbetas se hallaban de regreso a 
la vista de la isla de San Lorenzo a fines de julio de 1793. «El des- 
tino de los naturalistas —dice Malaspina— era otro punto que de- 
bía ocuparnos seriamente; uno y otro igualmente infatigables, in- 
teligentes y útiles, hubieran al mismo tiempo sufrido inútilmente 
los trabajos de nuestras navegaciones próximas y sacrificado una 
estación entera mientras las partes interiores de la América meri- 
dional estaban aún desconocidas para las ciencias físicas y particu- 
larmente para la botánica» (20). No han de tomarse estas mani- 
festaciones al pie de la letra, ya que parte de estas regiones ha- 
bían sido científicamente exploradas, pero todos sabemos la canti- 
dad de nuevos hallazgos que se pueden hacer aún en países muy 
repetidamente reconocidos, cuanto más en aquellos que por su ex- 
tensión y condiciones especiales se prestaban en extremo grado to- 
davía y durante mucho tiempo a fructíferas búsquedas. Se convino 


en que Née dejaría la Atrevida en Concepción de Chile, «donde 


arrimado a la cordillera y a los Pehuenches continuaría con mucho 
fruto sus investigaciones botánicas hasta Santiago, y últimamente 
hasta Buenos Aires». 

A fines de agosto se prepararon las corbetas, partiendo del Ca- 
llao la Atrevida para Talcahuano, donde llegó el 8 de septiembre, 
Teniendo muestras de la actividad de Née en este período por su 
mención en el ms, citado de haber recogido ejemplares de quioca 


(18) MaLasPINA: Viaje, pág. 256. 
(19) MaALAsPINA: Viaje, pág. 258. 
(20) MaALAsPINA: Viaje, pág. 288. 


dl da al 25 del. mismo , mes, luego. hay otras p osteriores de Es epción, 


siguiente que nos permiten saber de plantas. recogidas por él de 
Mendoza, a orillas del Zanjón, en el mes de marzo, entre ellas va- 


rias Buchnera recolectadas el 13 y el 19 de dicho mes, y otras del 


g. Cassia. Son estos los únicos datos que hemos podido, hasta aho- 

ra, hallar que nos ayuden a señalar su itinerario y que concuer- 
- dan con los que da más adelante en'su obra Malaspina acerca de 
esta parte de la expedición de aquél, que finalizó con su llegada 
a Montevideo en el mes de mayo: «Llegó casi en los mismos días 
el botánico D. Luis Née, cuyas excursiones habían sido bien útiles 
y laboriosas. Después de nuestra separación en Talcahuano había 
internado en las tierras de los Pehuenches, arrimándose siempre 


A 


Ú 


a las montañas; hecha luego una breve demora en Santiago, ha- 
bía atravesado la cordillera, y herborizado sucesivamente así en ; 
aquella parte montañosa como en las inmediaciones de Mendoza 
y en todo el camino de las Pampas que conduce hasta Buenos Ai- 
res. Una preciosa colección de las piedras que componen por aque- 
la parte el hueso de la montaña debía servir ahora a perfeccionar 
mucho nuestras indagaciones litológicas: diferentes excursiones su- 
cesivas a los minerales, no distantes de la ruta, habían por lo co- 
mún derribado las esperanzas siempre lisonjeras de sus poseedo- 
res; y al contrario, sus reconocimiento de los surgideros de agua 
ta en los mismos montes habían abierto unas combinaciones 
mucho más útiles para el abasto de la sal en el reino de Chile» (21). 
Había terminado con esto la labor brillantísima y concienzuda 
de este infatigable explorador, que al regresar a España con las 


corbetas en mayo del mismo año llevaba consigo riquísimos her- 
barios. 


T .. r . . y r . . 

No sabemos quién había infundido en el ánimo de Cavanilles 
ciertos prejuicios contra: Née, que se manifiestan en una carta a 
Mutís por él (22), prejuicios que, como veremos, hubo de rectifi- 


(21) MaraspINa : Viaje, pág. 330. 


(22) Véase en F. GrEDILLA: Biografía de José Celestino Mutis. Madrid, 


Junta para Ampliación. de Estudios e Investigaciones Científicas, 1911 pági- 
na 296. AS 


Concepción «de Penedo (6 de diciembre) y más tarde otras del años E 


A A 2 
TI CATARATA 


Cantua ovata, especie nueva del Perú, descrita por Cavanilles y recolectada por Née 


CANTA OVA A sas 


—caren dee Aunque no. conocemos 1 respuesta de Mutís acer 
ca de estos extremos, seguramente su opinión diferiría de aquélla, 
pues la carta escrita antes por Née al ilustre patriarca de la botánica 
americana, llena de sinceridad y de modestia, bastaría para formar. 
una idea diferente acerca de su personalidad; deplora en ella que 
el itinerario de la expedición, establecido de orden superior, no 


le permita pasar por Santa Fe, para conocerle, le comunica algu- 
nas noticias de sy viaje, que por ser de interés para dar idea de 


algunos de los trabajos de la Comisión en esta parte, reproduci- 


remos aquí (23): «Acabo de llegar del volcán de Tunguragua, en 


donde he hallado más de 200 plantas entre las piedras y rendijas 


de las peñas que arrojó en 1774 y todas mui cerca de algunas bo- 


cas que apenas se pueden tocar las piedras con la mano por causa 
del calor. He comparado este fuego subterráneo a una Estufa de 
los Jardines Botánicos de Europa que necesita el calor más o me- 


nos fuerte para la vegetación de algunas plantas.» Como es fácil 


comprender, tales exploraciones y en tal época no podían ser más 
interesantes. «He hallado varios Géneros nuevos y muchas espe- 
cies: pasan de diez especies de Calceolarias (24) y de doce las de 
Perdicium que añadiré a sus Géneros; las Diantheras, Justitia, 
Lobelia, Rhexias, etc., etc., abundan, pero nada se determinará 
hasta consultar las famosas obras de Vmd. y la de D. Hipólito Ruiz 
y Joseph Pavon. que estan ia arreglando e imprimiendo la suya a 
Madrid: pues estubieron mucho tiempo en el Perú y otros Para- 
ges de América». 

«La corta mansión que hacemos en cada pueblo, no me per- 
mite el poder reconocer sus inmediaciones, pues necesitaría diez 
años para herborizar fielmente los bosques de Guaiaquil, es decir 
desde Guaiaquil hasta Tunguraguas por el camino de Quito. Lo 
que es el Chimborazo nada me ha a por causa de estar cubierto 
de nieve todas sus inmediaciones q. pasé y sólo he recogido al- 
gunas plantas en lo que llaman el Ivcctab » Cifra los frutos de su 
recolección hasta entonces —la carta debió ser escrita, como es 
fácil conjeturar por su contenido, a fines de octubre de 1790— en 


(23) Publicada también por Gredilla, loc. cit., págs. 304-5, sin fecha. 
(24) Luego veremos cómo Cavanilles ha enriquecido este género con el 


estudio de tales materiales. 
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unas tres mil plantas, y añade, entre los propósitos de su viaje, el 
de reunir una de las «Criptogamias», aparte los hongos, más per- 
fectas —lo que sabemos logró, por lo menos en cuanto a los he- 
lechos, de los que aportó una gran riqueza de formas nuevas—, y 
añade otras atinadas manifestaciones: «Que dolor el no haber po- 
dido describir ninguna especie de los muchos Solanos nuevos y de 
Aros que he visto en este viage; la Ceropegia, algunas Tournefor- 
tia, Besleria Sí ya me ha sucedido lo propio por causa de haber 
viajado corriendo; pero prometo en adelante de no emprender viaje 
precipitado ni en compañía, sino solo y despacio: pues así debe 
viajar el Botánico.» Transcribimos este párrafo por lo justo de su 
contenido, que descarga a Née de ciertas omisiones en su trabajo 
y explica, en parte al menos, que sean tan pocas las noticias y des- 
cripciones que de tan larga campaña se conservan. Añade, y es 
también de interés tenerlo presente: «El Dibujante de Plantas que 
ha venido (25) es bueno y de paciencia: tiene sus principios de 
Botánica y sabe mui bien definir las partes de una planta en es- 
pecial las de fructificación», así como que las descripciones se ha- 
cían al principio en latín, pero que después habían decidido (los 
naturalistas de la expedición) hacerlas en castellano, ya que esta- 
ba traducida, por Palau, a nuestro idioma la obra de Linneo. 

Concluída la expedición, Cavanilles, que comprendía el peli- 
gro de que tan importantes materiales científicos quedaran sin ser 
estudiados o se publicaran tardíamente y cuando, en parte al me- 
nos, hubieran sido dados a conocer por otros investigadores, soli- 
citó, sin duda con autorización superior, que se le comunicara una 
parte de ellos para estudiarlos, como en efecto hizo; pero consta 
por las consideraciones de Lagasca en la biografía de su maestro 
que Née, con más lentitud (acaso porque su maestría no tan con- 
sumada exigía mayor esfuerzo preparatorio o porque pretendía pu- 
blicar una obra extensa) elaboraba otros trabajos sobre el resto 
inédito, en el que había materia más que suficiente para haber 
ocupado a varios botánicos de primera fila durante muchos años, 
aunque no sepamos hasta hoy, por nuestra parte al menos, la suer- 
te que pudieran correr los de Née, ni el documentado Colmeiro 
dé acerca de tan interesante punto luz alguna. 


(25) Se refiere, sin duda, a Guío. 
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De estas relaciones entre Cavanilles y Née nos da noticia una 
carta inédita hasta ahora, que por su interés transcribimos (26): 


/ 


«Señor D" Antonio Josef Cavanilles. 


Muy señor mio: En vista de la carta de Vimd. y del oficio que 
a su continuación, copia, vengo gustoso en comunicarle las plan- 
tas que Vimd. desea, por este medio manifestaré mi amor a la Pa- 
tria, mi respeto a las órdenes de nuestros superiores, y el ardiente 
deseo de adelantar las luces en la historia natural. No creo podrá 
proporcionarse medio más oportuno que el de Vmd. quien tiene 
acreditada su pericia y ha hecho honor a los Literatos con quie- 
nes ha tenido comunicación: Envio a Vmd. por de pronto una 
bella colección de las prártas que cogí en Bahia Botanica y otras 
plantas. 

Me ofrezco a la disposición de Vimd. y ruego a Dios gue. su 
vida m'*. a*. Madrid a 22 de junio de 1797. 

B. L. M. de Vmd. 

Su mayor servidor. 


Luis Née [rubricado].» 


Subrayemos en ella esa sincera adhesión a la patria adoptada 
y ese manifiesto deseo de servir a la ciencia. Ya veremos cómo 
Cavanilles corresponde reconociendo «en su obras los méritos del 
botánico colector, y por otros conductos sabemos que ya antes le 
había favorecido y trabajado por ayudarle en la situación, sin duda 
un. tanto precaria, en que terminada su comisión parecía encon- 
trarse. En efecto, por una carta de Muñoz a Navarrete recientemen- 
te publicada por el infatigable y erudito investigador D. Julio 
Guillén (27), aparece este interesante párrafo: «He dado una car- 
ta de'recomendación para Vm. a D. Luis Née, botánico de la exp” 
alrededor del globo. Hamela pedido D. Ant”. Cavanilles, a quien 


sabe Vm.: ¡amo de veras, i dice que Née ha trabajado increible- 


(26) Figura en el ya citado archivo Valdés Cavanilles y debemos su cono- 
cimiento a la amabilidad del Excmo. Sr. Valdés Cavanilles. 

(27) JuLio F. GuiLLéÉn: Nuevos datos sobre Muñoz, Vargas Ponce y Na- 
varrete, en «Arbor», núm. 10, pág. 119; carta fechada en “Madrid, a 24 de 
marzo de 1797. La de Cavanilles a Muñoz es de la misma fecha. 


PDA EN UR AAS A ll o a a 
¡ será gran lastima se retarde la publi”. de sus 


amigo D. Juan Bautista : : 

«Estimaré a Vm. que oiga y favorezca en quanto pueda al -porta- 

dor de esta D. Luis Née. Parece justísimo que se le consigne lo su- 
- ficjente para subsistir, habiendo trabajado tanto, i en q* trabajos? 

i donde?. . Amas es no solamente justo sino tambien necesario pre- 
yeer, como salgan sus observaciones botánicas sobre tantas plan- 
tas desconocidas, antes que lo haga en Alemania su compañero de 
viaje Haenke. Tiene grande interés en ello la patria, la qual Vm. 
ama como es razón.» 

El ya aludido testimonio de Lagasca nos permite suponer que 
estas gestiones dieron fruto y que Née dispuso de los medios ne- 
cesarios para continuar sus estudios, al menos hasta la muerte de 
Cavanilles, que es la fecha a que el repetido testimonio se refiere; 
lo confirma aún más expresamente otro párrafo que figura al fren- 
te de la Introducción a la Criptogamia (28), en el que hablando de 
las tareas de los españoles y después de recordar las de su maes- 
tro y las de Mutís y añadir otras, se dice : «y a ella seguirá la del: 


infatigable Née hecha en su viaje alrededor del mundo»; por cier- 


to que también para este trabajo utilizaron estos, entonces nove- 
les, autores, ¡además del herbario de Cavanilles y el de Claudio 
Boutelou el de Luis Née. 


Hechas esttas indicaciones, que constituyen un paréntesis nece- 
sario en este trabajo y tratan de recordar y aclarar una página glo- 
riosa en la historia de la ciencia española, mostrando, por otra par- 
te, ese encadenamiento que hace de la ciencia, como repetimos, 
hasta cierto punto, una labor colectiva, en la que si los cerebros 
privilegiados, como las plantas, dan el fruto, otros han de propor- 
cionar el suelo y los elementos aptos para su cultivo; después de 
reivindicar para Née la gloria de los Commerson o los Sonnerat, y 


t 


(28) Mariano La Gasca, Dowato García y Simón DÉ RoJas CLEMENTE : 


Introducción a la Criptogamia española, en «Anales de Ciencias Naturales», V 
agosto de 1802, pág. 136. 


. 


- AU AE y Mi 
dado a conocer la de Cavanilles a su gran 
ista Muñoz a que hace referencia la anterior: 


+ St Md o Bi 


a 


TRICYCLA SPINOSA. 


Tricycla spinosa, g. y especie nuevos de las Pampas, dados a conocer por Cavanilles 


e 
pedi e inteligen- 
tes observa a todos los miem- 


=s > > 3 A 


en aquella parte de las colecciones examinadas por él. . «OR 
Han sido éstos recogidos especialmente en sus Icones a partir POR 


del tomo cuarto; la vista y el espíritu de nuestro botánico están 
deslumbrados por la exhibición de tantas novedades preciosas. No EN 
sólo ha rectificado sus prejuicios, sino que se encuentra lleno de 
“admiración y entusiasmo, y así a la cabeza de su quinto volumen 
de Icones escribe después de dar una muy breve idea del itinera- N 


rio de Née, que excusamos repetir por haberlo dado nosotros con > b 

mucho mayor detalle, cómo este explorador recolectó minerales, Ad, 
insectos, y más de diez mil plantas, de ellas aproximadamente una ; Me > 
tercera parte nuevas; que no las determinó .todas pero sí muchas, ON 


aportando con ellas trescientas figuras (ya sabemos que éstas de- 
bidas a Guío, Ravenet y otros miembros de la misión), de las que 
muchas, dice Cavanilles, le han sido utilísimas (y así, en efecto, 
se consigna al tratar de cada planta en su caso, si había figura o 
algún otro dato acompañando a los ejemplares). En esta riquísi- 
ma colección de plantas, añade, hay ciertas familias dominantes, 
como los helechos, siguen la de las compuestas, luego la de las gra- 
míneas y la de las labiadas (29). Hay pocas umbelíferas y menos 
tetradínamas, no por negligencia del observador, sino por faltar, 
en aquellas tierras. Más felices son para la Monadelphia, de las 
que halló copia de Sidas, Malvas, Pavonias e Hibiscos. Para dar 
una idea de tal riqueza de formas recogidas menciona 71 sidas, 37 
pasifloras, 17 budleyas, 16 banksias, 43 verbenas, 30 yusticias, 66 sal- 
vias, 27 lobelias, 52 solanos, 41 lorantos, 52 píperos, 12 pepero- 
mias, nueve violetas, 27 oxalis, 45 casias, 60 mimosas, 13 bignonias, 


(29) Es interesante notar aquí cómo Cavanilles, que no sigue el método 
de familias para la descripción ni para la enseñanza, lo utiliza en este lugar 
para dar una idea rápida de las formas dominantes en la fitogeografía de los 


países representados en el herbario. 
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32 poligalas, 38 hedisaros, 36 melastomas, 41 es A garita 
y 119 polipodios. Y exclama con entusiasmo : Ningún viajero su- 
peró a nuestro Luis. 

Este reiterado contacto con las flores exóticas lleva a Cavani- 
lles a exponer apreciaciones muy interesantes de geografía botáni- 
ca. Señala las coincidencias entre las plantas que pueblan las cos- 
vas de España y las norteafricanas, considerando que de 160 espe- 
cies de Mogador y Tánger que le comunicó Broussonet reconoció 
que casi la mitad eran de la Península, añade que no conoce, en 
cambio, ninguna europea entre las del Cabo de Buena Esperanza y 
costas que de allí parten hacia el Este: dominan en aquellos pa- 
vajes liliáceas, proteas, geranios (o pelargonios) y brezos «en tanta 
copia que apenas se pueden determinar sus especies; las que al 
mismo tiempo son tan peculiares de aquel suelo que en vano. se 
buscarán en el resto del mundo» (30). América, sigue, produce 
Calceolarias, Cantuas, Hoitzias, Mutisias, Escalonias y Quinas; Nue- 
va Holanda de Epacris, Metrosideros, Eucaliptos, Leptospermos, 
Goodenias «y otros géneros tan peculiares a aquel suelo que no 
crecen espontáneos en otros. No es menos admirables la multitud 
de géneros en el corto recinto de cinco leguas, conocido con el nom- 
bre de Bahía-Botánica, que el crecido número de plantas que al 
parecer se disputan aquel suelo, virgen y fecundo». 

Hemos visto, en efecto, por la carta de Née que el primer lote 
de plantas remitido por éste a Cavanilles comprendía principal- 
mente plantas australianas, y ello se refleja en el tomo cuarto de 
los Icones. 

Se trataba por entonces de una flora muy poco conocida, como 
el mismo Cavanilles consigna (31). Smith había trabajado acerca 
de ella, y ocasionalmente algunos otros botánicos habían descrito 
determinadas formas sueltas; otros géneros se incluían entre los 
dados a conocer por Forster. Al publicar por separado cierto nú- 


mero de estas plantas, que más tarde había de integrar en los Ico- 


nes, ya señala Cavanilles la posibilidad de que en ciertos puntos 


(30) CavaniLeS: De los géneros Goodenia y Scaevola, 
toria Natural», núm. 2, diciembre de 1799, pág. 90. ' 

(31) Cavamites: Obseru 
citada antes. 


en (Anales de His- 


aciones sobre Puerto Jackson y Bahía Botánica, 
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pudieran sus trabajos interferir con los de Smith, en aquella parte 
que aún no conocía a causa del estado de relaciones por aquella 
fecha entre España e Inglaterra; poco más tarde tuvo ocasión 
—prestada por Gómez Ortega— de conocer la obra de Smith 4 Spe- 
cimen of the Botany of New Holland, Lond., 1793, estableciendo 
una comparación entre aquellas plantas y las por él publicadas en 
el trabajo anterior, y reconociendo la precedencia de Smith en al- 
gunas del g. Embothrium; tenía, asimismo, como dice, otras nue- 
vas, dispuestas para la prensa, cuando halló que las habían publi- 
cado ya Schrader, Curtis y el propio Smith y hubo de dar esta 
parte de su trabajo por perdido (32). De todos modos, en el suyo, 
que antes citamos, consignaba que de aquella flora Curtis y Schra- 
der habían descrito tal cual especie, Smith 16 en la obra mencio- 
nada y los caracteres de 19 géneros en las Transact. of Lin. Soc., 
t. MI «y yo 41 en mis obras. Para aumentar aquí los conocimien- 
tos en este ramo daré aquí la descripción de algunas otras, espe- 
cialmente de las Banksias, género dedicado al sabio inglés, que 
en compañía de Cook visitó aquel país» (33). Más tarde (34) aña- 
dirá que la falta de información por incomunicaciones y guerras 
ha hecho que él haya descrito como género nuevo con el nombre 
«le Poreitia en 1797 el publicado por Smith en 1794 como Spren- 
gelia, y recíprocamente, que el ilustre botánico inglés haya lla- 
mado Persoonia en 1798 al Linckia de Cavanilles en 1797. Las 
coincidencias en este y otros casos honran a los dos autores por 
igual —añadimos nosotros— y «lan idea a la vez de su agudeza 
y de la objetividad de tales determinaciones. 

Si pasamos ahora a mencionar las formas australianas más im- 
portantes cuyo derecho de prelación ha sancionado a favor de Ca- 
vanilles la posteridad, nos encontramos entre ellas el g. Angopho- 
ra, nuevo él y sus dos especies, A. cordifolia y A. lanceolata; de 
la familia de las mirtáceas; el g. Vintenatia, de las epacridáceas,, 
distribuído años más tarde por R. Brown entre sus gs. Astroloma 


(32) CAvANILLES: Observaciones botánicas, en «Anales de Historia Natu- 
ral», núm. 3, marzo de 1800, págs. 240 a 243. 

(33) Observaciones sobre Puerto Jackson y Bahía Botánica, pág. 207. Este: 
género lo había dado a conocer Forster sobre especies de Nueva Zelanda. 

(34) CavantLLES: Observaciones botánicas y descripción de algunas plan- 
tas nuevas, en «Anales de Ciencias Naturales», t. VI, núm. 18, págs. 323 a 340. 


(Y. M 1 u : £ = 
ecies nuevas de Leptospermum, otra forma genérica de mirtácea 
había sido dada a conocer por Forster; otras de Metrosideros, Epa- 
| a (E. longiflora, E. pulchella), la Perojoa microphylla, género e. 
e. SANO al cuya apreciación coincidieron a la vez Née, Smith y Ca- 
EN vanilles, que lo describió ; el Embothrium lineare, de las proteáceas, : 
ñ el g. Linckia, también nuevo, todas ellas citadas en el cuarto volu- 
E men de Icones y a las que se refieren, por tanto, las observacio- 
> nes contenidas en los otros trabajos que antes hemos citado. Nee, 
Y por su parte, había observado también que los árboles llamados 
por los ingleses Brown gum. tree, 0 New Holland mahagony, de- 
bían constituir un nuevo género, pero éste había sido ya estable- 
cido por L'Heritier, que recibió los ejemplares de La Billardiére, 
con el nombre de Eucalyptus. 
“En el sexto tomo de Icones, publicado en 1799, consignó sus 
observaciones sobre los géneros Banksia, Hakea y Lambertia y sus 
adiciones a la Tetrandria monogynia '(proteáceas), siendo igual- 


mente australianas todas las formas tratadas. > 
De las Filipinas dió también 'a conocer cierto número de formas, 
entre ellas un género nuevo de helechos, Ugena. * 


La lista de plantas americanas incompletamente conocidas o to- 


y a AA A A 


- talmente. nuevas que hasta entonces figuraban en las obras de Ca- 
vanilles se aumentó considerablemente, aunque sólo consignaremos 
aquí las más interesantes; Puerto Deseado correspondió a las apre- 
“ciaciones de Malaspina, pues sólo en el corto lote de plantas de: 
esta procedencia que cabe suponer existiera en la parte examina- 
da por Cavanilles suministró dos géneros nuevos: Hoffmanseggia 
y Huanaca, este último representado por una especie muy intere- 
sante, H. acaulis Cav., y con motivo de cuyo estudio formuló Ca- 
vanilles indicaciones muy interesantes acerca de las umbelíferas y 
especies de otros géneros también nuevos, como Calceolaria poly- 
rhiza. Las Malvinas proporcionaron otras, como Oxalis enneaphylles j 
y Caltha sagittata de Puerto Egmont. Hay también en la lista al- 
gunas de Montevideo y de Buenos Aires, y las Pampas ofrecieron 
dos géneros nuevos, Larrea, alguna de cuyas especies había sido con- 
siderada, con duda, por Née como Zygophyllum y Tricycla, con su 
especie T. spinosa. 


También de Chiloé aparecieron formas nuevas, entre ellas el 
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illa y Coimbra, cuya 


especie prototipo, de ono fué bien recogida en la 
costa de Chile, y el g. Selliera, dedicado al grabador que había 

trasladado al cobre muchos de los dibujos originales de Cavanilles. 
El territorio chileno fué especialmente fecundo en hallazgos, 
dando el g. nuevo Zuccagnia, de las leguminosas, el de malváceas, 
Cristaria; el dedicado al que fué miembro de la expedición al Ori- 
noco, D. Antonio! Condal, Condalia ; los tres géneros Calicera, Mi- 
traria y Cephalophora y un número muy “considerable de especies 
de otros que sería enojoso enunciar. El Perú, sin duda por estar 

ya muy explorado, proporcionó un número menor de formas nue- 
vas, pero también se hallaron algunas especies interesantes como 
Cantua ovata. Con la indicación general de América del Sur, fué 
descrito aún un nuevo género de santaláceas, Arjona, dedicado al 
que era catedrático de Botánica en Cádiz por aquella fecha. No fal- 
tan en las listas tampoco plantas de otras localidades, incluso «del 
Chimborazo, a pesar de las dificultades que sobre esta expedición 
había consignado Née. 

Panamá dió un contingente de formas nuevas menos considera- 
ble de lo que era de esperar, pero como indudablemente Cavanilles 
trabajó sólo con una parte reducida del herbario de Née esto nada 
significa; Méjico, en cambio, con su flora especialmente rica, in- 
crementó el número de las formas que ya debía a la incansable plu- 
ma de Cavanilles; limitándonos sólo a los géneros admitidos, cita- 
remos la malpighiácea Galphimia, la polemoniácea Bonplandia y 
la rubiácea Aeginetia (que hoy, por cuestiones de nomenclatura, se 
conoce como Bowardia, manteniéndose la especie B. multiflora Cav.). 

Algunos géneros ya conocidos se enriquecieron considerablemen- 
te con numerosas especies nuevas, procedentes de los distintos paí- 
ses recorridos; así, las Bauhinia, las Sida, las Passiflora, las Cal- 
ceolaria, los Convolvulus, y formas vecinas, las Mutisia, que moti- 
varon por parte de Cavanilles la propuesta de una subdivisión, las 
Lobelia, los Eryngium, los Hedyotis, las Oenothera y otros va- 

rios (35), sin contar el número extraordinario de helechos que fue- 
ron por él también descritos y que requerirían un examen especial. 


(35) Señalaremos algunos ejemplos, reduciéndonos a las especies nuevas 
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Añadamos aún a estas adquisiciones la lista de localidades nue- 
yas y exactas para plantas americanas tratadas por Cavanilles en vo- 
lúmenes anteriores que le fueron comunicadas por Née y que in- 
sertó al final del cuarto tomo de Icones, cuyo interés es evidente, y 
que suma un mérito y un trabajo más a los ya citados del referido 
explorador y que hemos venido consignando para completar su sem- 
blanza, tan poco conocida hasta ahora. 

Volviendo a Cavanilles, hemos de adicionar aún a sus trabajos 
el g. Stevia, de Méjico, que no procede de las aportaciones de Née 
y figura también en el tomo cuarto de [cones,. Con posterioridad a 
esta obra monumental aún publicó Cavanilles otros géneros nuevos 
de plantas de América: Balbisia, procedente del Perú, donde ha- 
bía recolectado Née sus ejemplares, una amariposada de la isla de 
Cuba, que dedicó a su discípulo Simón de Rojas Clemente, con el 
nombre de Clementea (36) Viviania, de las geraniáceas, entre las 


de Calceolaria, Mutisia y Lobelia (los números que preceden a las especies 
son los de su orden en la obra de Cavanilles): 


487, Calceolaria polyrhiza,. Puerto Deseado, etc.; 489, C. pinifolia, Chile; 
490, C. lobata, Perú, etc.; 491, C. cana, vive con C. pinifolia; 492, C. mon- 
tana, Chile; 493, C. lanceolata, Puerto Deseado; 494, C. ferruginosa, Chile; 
495, C. alsernifolia, Perú; 496, C. crematiflora, Chiloé; 497, C. parata, Chile; 
498, C. racemosa, Puerto Deseado; 499, C. multiflora, Perú; 500, C. geme- 
lliflora, Perú; 501, C. terniflora, Perú; 502, C. petiolaris, alrededores de 
Guayaquil; 503, C. violacea, isla Quiriquina, cerca de Talcahuano. Además de 
estas especies recogió Née otras once más, de este género, la mayoría ya dadas 
a conocer por Ruiz y Pavón en la Flora Péruv. Como dice Cavanilles, en 1779 
sólo se conocian dos especies de este género, y al ser redactado el tomo V de 
Icones lo eran ya cuarenta y siete, gracias a los trabajos de los botánicos es- 
pañoles. 

De Mutisia eran nuevas: 562, M. viciaefolia, de Valparaíso; 563, M. pe- 
duncularis, del Perú; 565, M. ilicifolia, Chile; 566, M. hastata, Perú; 567,, 
M. subespinosa, Perú; 569, M. decurrens, Chile; 570, M. retrorsa, Puerto De- 
seado; 571, M. sinuata, Chile; 572, M. linearifolia, Chile. 

De Lobelía se añaden: 585, Lobelia gruina, Méjico; 586, L. fenestralis, 
Méjico; 591, L. mucronata, Chile; 596, L. decurrens, Chile; 597, L. dentata, 
Australia; 598, L. cordigera, Chile. 


(36) Ambos descritos en su trabajo Del macrocnemo y de algunas plantas 
descubiertas por los españoles, en «Anales de Ciencias Naturales», t. VIL, mú- 
mero 19, febrero de 1804, págs. 55 a 70. 
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_plastas traídas por Née de Acapulco (37) y Lagascea (38), cuya es- 
pecie E. mollis fué recibida en semilla de la Habana, cultivada en 
muestro Jardín y: dedicada por Cavanilles a su otro discípulo di- 
lecto. 

Enjuiciar estadísticamente una obra como la de Cavanilles es 
algo extraordinariamente difícil, y, sin embargo, parece también 
difícil prescindir, para comunicar al lector de algún modo su im» 
portancia, del valor expresivo de los números. La dificultad estriba 
en que ni aun la enumeración de formas nuevas descritas y confir- 
madas por una apreciación objetiva basta para valorar una obra, 
de la que son también parte importante los datos que se añaden de 
Otras poco conocidas, las figuras nuevas de otras no representadas 
iconográficamente o que lo habían sido al menos de una manera 
imperfecta, y la apreciación de los nuevos géneros, que si tiene una 
estimación positiva en los casos que han sido confirmados por el 
consentimiento de los tratadistas posteriores, no lo tiene negativo 
por el mero hecho de su no conservación, ya que, a veces, en los 
especialistas su desestimación se hace exclusivamente por conside- 
'aciones de verdadero carácter pragmático. Digamos, pues, única- 
mente que en su obra Monadelphia ha tratado Cavanilles de 643 es- 
pecies, muchas de ellas nuevas, como en su lugar hemos visto y 
con géneros igualmente nuevos y ya reseñados oportunamente, que 
los Icones comprenden 712 especies poco conocidas o nuevas total- 
mente, de las que alrededor de las 300 eran de procedencia ameri- 
cana, y que, según cálculos hechos por varios autores coetáneos (y 
aun por los que recoge Cuvier unos años después), por entonces se 
conocían unas 30.000 especies de vegetales en total (incluídas, na- 
turalmente, las descritas por nuestro autor, que, como se ve, repre- 
sentan en este total un porcentaje importante), múmero que hay 
que rebajar aún, puesto que las rectificaciones que por motivos de 
precedencia haya que hacer a las denominadas por Cavanilles se 
extienden por motivo semejante, y en ocasiones por razones de re- 
ciprocidad, a las dadas a conocer por otros botánicos. 


(37) CavaniLLES: Del nuevo género Viviania, en «Anales de Ciencias Na- 
turales», t. VIL núm. 20, págs. 211 a 212. 

(38) CavaniLLES: Observaciones botánicas y descripción de algunas plan- 
tas nuevas, en «Anales de Ciencias Naturales», t. VI, núm. 18, octubre de 1803, 
págs. 323 a 340. 
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La muerte de Cavanilles, ocurrida en Madrid el 7 de mayo de 
1804, cuando se encontraba en plena madurez científica TA 
apenas llevaba una veintena de años consagrado a la Botánica, cor- 
tó esta labor y nos ¡privó del esfuerzo directo y organizador que po- 
nía al frente de su naciente escuela, pero no pudo arrebatarle ya 
una gloria bien conquistada. Al evocarla hemos querido mostrar, 
una vez más, cuánto debe la historia natural de América a los sa- 
bios españoles y poner de manifiesto la obra aparentemente oscura 
+ a menudo totalmente desconocida de aquellos que cooperaron con 
sus exploraciones, envíos y trabajos preliminares a la consecución 
de estos sazomados frutos. Especialmente procuramos destacar los 
méritos de la figura modesta y para muchos borrosa o ignorada de 
Luis Née y glorificar aquella expedición de Malaspina, tan poco 
conocida en sus resultados, y demostrar, frente al pesimismo de los 
que suponen que todos los tesoros aportados por ella se perdieron, 
que en parte al menos fueron rescatados para siempre. Si ello nos 
lieva a todos los hombres de habla. hispana a sentirnos orgullosos 
de este patrimonio, que es de todos, y a procurar su multiplicación 
y acrecentamiento, exigiendo para él el respeto y el lugar que le 
corresponde en el ¡acervo común de la civilización, habremos con- 
seguido el resultado que nuestro modesto esfuerzo pretende y espe- 
ramos que el lector nos perdonará, en honor a la necesidad, la fa- 
iiga que pueden suponer una terminología y unas enumeraciones 
que a veces habrán podido parecerle fatigosas, pero que eran inex- 
cusables. 
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REFLEXIONES SOBRE EL TEATRO 
NORTEAMERICANO 


Durante la época colonial, el teatro norteamericano presenta al- 
gunos brotes aislados, de escasa significación. La literatura norte- 
americana es más bien teológica e histórica hasta el período revo- 
lucionario. Se registra la primera representación en Quebec, 1640. 
A lo largo del siglo XVIII se forma un ambiente escénico. Los his- 
toriadores suelen señalar como fecha de arranque el año 1732, año 
de gran temporada neoyorquina, con linterna mágica, juegos có- 
micos y representaciones en forma. De 1761 data una importante 
representación de Hamlet. Seis años más tarde se estrenaba The 
Prince of Parthia, de Thomas Godfrey, obra de imitación clásica. 

La vida de la colonia tiene una decisiva importancia para com- 
prender la ulterior historia de los Estados Unidos. Desde mediados 
del siglo XVII se van acumulando, en un largo proceso de forma- 
ción nacional, los principios que han de ser fundamentales para el 
Estado norteamericano. En rigor la guerra de Independencia no es 
una mutación brusca, sino un epílogo. Epílogo de todo un proceso 
diferencial, gestado con lentitud. 

Los Estados Unidos nacían como pueblo libre, a base de un pri- 
vativo espacio geográfico, una empresa común para el futuro, un 
pasado constructivo, también común, y una fórmula política nue- 
va. Esta fórmula política era la democracia. A la democracia pue- 
den buscársele antecedentes históricos próximos y remotos : desde 
la democracia griega hasta la Edad Media. Pero en su forma mo- 
derna, operante y concreta, la democracia es una creación norte- 


americana. 
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El liberalismo es idea europea, como la democracia es creación 
americana. El liberalismo parte de la libertad como principio; la 
democracia, de la igualdad. La Declaration of Independence, de Jef- 
- ferson, aprobada en 1776, es concluyente : «Juzgamos evidentes por 

sí mismas estas verdades: todos los hombres han nacido iguales; 

“están dotados por el Creador de ciertos derechos inalienables; en- 
tre esos derechos se cuentan la vida, la libertad y el procurar la 
dicha...» 

Esta saturación jusnaturalista que anima el constitucionalismo 
norteamericano en su génesis proviene de la democracia puritana. 
La Declaración de derechos está impregnada de un deísmo riguro- 
so, que seculariza la religiosidad puritana. La esencia del purita- 
nismo es democrática. Al negar toda jerarquía eclesiástica, las cues- 
tiones de disciplina y de culto se resuelven mediante un sistema de 
votación entre los fieles, en plena democracia religiosa. En la evo- 
lución de la colonia, al llegar los días de la independencia, aquella 
democracia religiosa había de secularizarse, convirtiéndose en de- 
mocracia política. Jellinek vió con toda claridad que no era en la 
Revolución francesa ni en Jean Jacques Rousseau donde había que 
buscar los orígenes del constitucionalismo y las modernas declara- 
ciones de derechos, sino en la Declaración norteamericana de De- 
rechos de 1774, en la Declaration of Independence de 1776 y en la 
Constitución de 1787. En las cárceles de la Revolución francesa, 
Condorcet, uno de sus inspiradores, escribía que la era de la Demo- 
cracia y la Libertad arrancaba de la independencia norteamericana. 

Aquella religiosidad puritana, cuya secularización política es la 
democracia de Norteamérica, se proyectó también sobre el pensa- 
miento filosófico y la literatura, impregnando la época colonial y 
una gran parte del siglo XIX. 

La literatura norteamericana, como el Estado, atraviesan un 
largo período constituyente, desde 1773 hasta* la segunda guerra 
con Inglaterra, en tiempos del 'Presidente Madison. En esta etapa 
se prefiguran los rasgos futuros de las letras norteamericanas, como 
también los rasgos de toda aquella sociedad. 

Hacia 1800 la Unión contaba con unos 5.000.000 de habitantes. 
ps reducidas proporciones se anticipaban las ulteriores carac- 
terísticas de su historia, Benjamin Franklin preludia el futuro des- 
arrollo de la técnica. La segunda guerra con Inglaterra anuncia la 
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exclusión de Europa en el continente. La ocupación E La Florida 
inicia la futura expansión territorial... : 

Del mismo modo en los años de transición entre ambos siglos se 
vislumbran los rasgos generales de la literatura norteamericana. El 
teatro sigue ocupando un puesto secundario en el conjunto de las 
actividades literarias. En 1787, Royall Tyler estrena The Contrast, 
que la crítica considera en los Estados Unidos como un precedente 
del futuro teatro social. La influencia alemana se enseñorea del tea- 
tro, particularmente Schiller' y Kotzebue, en torno al 1798. Pero 
por esta misma época comienza la lucha por la nacionalización del 
teatro, lucha que no cesará hasta muy entrado el siglo XX. William 
Dunlap, el gran historiador del teatro, es también considerado como 
su iniciador. «Padre de la escena norteamericana» se le ha llamado. 
André es su obra maestra. 

Gregor escribe, refiriéndose a esta obra, estrenada en 1798: 

«Es innegable que su tragedia André, colocada en el umbral del 
drama norteamericano y cuyo asunto se basa en la lucha por la in- 
dependencia ofrece una gran semejanza con los dramas cinemato- 
gráficos más modernos. El protagonista es representante del poder 
británico y. prisionero del ejército norteamericano; “su contrincan- 
te Bland, oficial norteamericano, con anterioridad en poder del ejér- 
cito inglés, fué puesto en libertad por André. Las luchas que se 
desarrollan entre amistad y deber culminan cuando Bland se siente 
impulsado a echar su escarapela a los pies de su general, escena que 
fué silbada por el público sensato. Resulta luego —repetición del 
caso— que también el padre de Bland se halla prisionero del ejér- 
cito inglés, con lo cual el conflicto aumenta del modo más sencillo. 
Hay que introducir en la obra, además, a la mujer heroica que An- 

+ ddré ama, y que casi logra convencer al general; pero como entre- 
tanto el viejo Bland ha sido ejecutado por los ingleses, mucho más 
rápidos en sus decisiones, el héroe está perdido sin remedio. Todo 
ello nos hace comprender que Kotzebue apareciera en Norteaméri- 
ca como una especie de redentor del drama.» 

Esta exposición de Gregor es importante. En efecto, Dunlap es 
el iniciador del teatro norteamericano y su obra es imperfecta. Pero 
se esfuerza por hallar un tema netamente nacional. Crea un clima 
prerromántico, de abnegación y belleza moral. Anticipa un carác- 


ter futuro del teatro y del cine norteamericanos: el dinamismo, la 
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movilidad interior de los asuntos; en síntesis, lo que se ha llamado 
«tendencia acumulativa» de la mentalidad escénica en Norteamé- 
rica. ' 

Por ello es injusta la diatriba final de Gregor al sugerir que el 
mediocre Kotzebue es un redentor en comparación de Dunlap. Des- 
de luego el teatro de Kotzebue es superior al incipiente teatro de 
Dunlap. Pero en este último hay ya savia nacional, un desarrollo 
autóctono en potencia, gérmenes de porvenir. La muda de Kotze- 
bue, en cambio, no pasaba de ser una importación. 

Fred Lewis Patte define el período que arranca de la segunda 
guerra con Inglaterra como «primer período creador». Un norte- 
americano bien representativo, el senador Benton, ha escrito estas 
palabras: «La segunda guerra con Inglaterra levantó extraordina- 
riamente el espíritu nacional, y, en consecuencia, puso término a 
los insultos y ultrajes a que habíamos estado sometidos. Se acaba- 
ron las levas; se acabó el matar; se acabó el obligar a servir con- 
tra la patria en buques ingleses. El pabellón nacional fué respetado 
y vino a ser la égida de los que estaban bajo él. El carácter nacio- 
nal se apreció mejor en el extranjero; no se nos consideró ya como 
un pueblo apegado al comercio en términos de ser insensibles al 
insulto...» «Fué una guerra necesaria para el honor y el interés de 
los Estados Unidos, una guerra hécha con valentía, terminada hon- 
rosamente y que marca una alta era en nuestra historia.» 

Comenzaba, en efecto, un tiempo nuevo. Durante cerca de un 
siglo, los Estados Unidos crecerían territorialmente, con un ritmo 
vertiginoso, mediante constantes agregaciones. Crecerían económi- 
camente por la multiplicación de las industrias y la actividad co- 
mercial, Crecerían demográficamente por la constante recepción 
migratoria... 

Hacer la historia de ese crecimiento equivale a historiar la vida 
entera de la nación americana. Si los Estados Unidos no se des- 
membraron en un proceso disgregádor a pesar de sus adquisiciones 
territoriales y de la afluencia migratoria, se debió a la solidez de 
la creación política inicial. La guerra de la Independencia había 
dotado al país de un plan incorporativo, un sentido histórico y un 
engranaje institucional capaz de afrontar muchas pruebas, : 

¿Cuál fué, en ese crecimiento económico y vital, el destino de 
las letras? Durante el siglo XIX —y a pesar de la guerra de Sece- 


SANTIAGO MONTERO DÍ2Z. , 545 


sión— los Estados Unidos crearon uno de los movimientos literarios 
piás interesantes de su tiempo. La novela, la historia, la lírica, ha- 
llaron muy pronto cauces de expresión nacional, desentendiéndose 
de los moldes ingleses. La hostilidad angloamericana persistió en el 
terreno intelectual. No quiero recordar aquí las crueles páginas del 
Martin Chuzzlewit, de Dickens. 

Las mejores minorías literarias de los Estados Unidos se abrie- 
ron a la influencia alemana. Edward Everett extiende esta influen- 
cia desde Harvard, a partir de 1819. Felton traduce, en 1840, a 
Wolfgang Menzel, y algunos años más tarde se publica en inglés 
la obra de Hedge sobre los prosistas alemanes. La influencia 
poética y filosófica de Alemania produjo una verdadera libera- 
ción en el genio lírico de Norteamérica. Longfellow es un exponen- 
te de ese influjo. También los trascendentalistas, particularmente 
Emerson. So 

Pero en todo el siglo XIX el teatro no conquista la situación 
brillante que posee, por ejemplo, la novela y la lírica. Pensemos 
que Nathaniel Hawthorne, muerto en 1864, es uno de los mejores 
novelistas que existen en lengua inglesa, y Walt Whitman, muerto 
en 1892, uno de sus primeros líricos. ¿A. qué se debe ese retraso en 
la evolución literaria del teatro? 

En general, la crítica literaria norteamericana es muy dura al 
enjuiciar la historia de su teatro, por lo que se refiere al período de 
formación. El profesor de la Universidad de Illinois John van Horne 
escribe que «durante mucho tiempo, los Estados Unidos carecieron 
de un teatro verdaderamente nacional. Hubo muchos intentos por 
crearlo, pero no siempre fueron correspondidos por el éxito contra 
el que, al parecer, militaban algunas tendencias, como la preferen- 
cia dada al actor sobre la obra, el auge de la ópera, de la opereta 
y el desenvolvimiento del cine». 

Pero todas esas causas son adjetivas. A lo largo del siglo XIX, 
y a pesar de la guerra de Secesión, Norteamérica elaboró una lite- 
ratura superior —en su conjunto— a la que actualmente poste. 
¿Por qué junto al espléndido desarrollo de la novela, el ensayo y 
la historia no existió un paralelo florecimiento del teatro? 

El teatro es el más desamparado de los géneros literarios. Es el 
que va más vinculado a un costoso montaje económico. El novelista o 


el poeta poseen más defensas que el dramaturgo, pues el libro va 
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en busca de su público, por disperso que esté. Singular problema el 
del teatro norteamericano durante el siglo XIX: no prosperaba por- 
que carecía de un repertorio de temas nacionales, No creaba este 
repertorio por la lentitud del público en incorporarse a él, 

Sin embargo, es injusta la subestimación del movimiento dra- 
mático norteamericano durante el siglo pasado. Quien repase la 
obra clásica de William Dunlap, History of the American Theatre 
(New York, 1832), o el completo trabajo de Arthur Hobson Quinn, 
A History of the American Drama (New York, 1943, 2.* ed.) —divi- 
dido en dos volúmenes, el primero hasta la Guerra Civil, y el se- 
gundo desde 1861 hasta nuestros días—, podrá ver la magnitud de 
los esfuerzos realizados para lograr un teatro nacional. Es incom- 
prensible el desdén con que algunos críticos norteamericanos tra- 
van la producción teatral de su país durante el siglo XIX si se pien- 
sa que los mismos críticos no perciben el creciente empobrecimien- 
to experimentado por la literatura de los Estados Unidos durante el 
siglo actual. 

James Nelson Barker inicia en 1824 —continuando los esfuerzos 
de William Dunlap— la lucha por lograr una nacionalización del 
drama. Superstition es un esfuerzo estimable. Se centran en esta 
obra dos temas de tradición: el tema religioso que impregna, por 
ejemplo, la novelística de Hawthorne, y el tema heroico de la gue- 
rra de Independencia. 

En 1830 estrena George Washington Parke Custis Pocahontas,'or 
the Settlers of Virginia, drama que hizo época. Traslada a la escena 
los ambientes indios. ¿No había nacionalizado esta materia James 
Fenimore Cooper para la novela? Era un intento más. Pocahonta 
fué una princesa india que a principios del siglo XVIT salvó a un 
personaje importante, el capitán Smith. Casó más tarde con John 
Rolfe y estuvo en Inglaterra durante el reinado de Jacobo 1. En el 
drama de Custis se introducen las típicas incidencias y multiplici- 
dad de episodios del gusto americano iniciado por Dunlap. 

Robert Montgomery Bird continúa el tema indio en su Oralloosa, 
Refleja influencias de Schiller en The Gladiator y trata desafortu- 
nadamente un tema clásico : Pelopidas. : 
con The Broker of Bogota, estren 
amor 


Obtuvo un éxito rotundo 
ado en 1834, versión dramática del 


atern Icipo » " ¡ 
paternal, anticipo de muchos argumentos sentimentales al uso 
en el film actual. 
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Persiste la influencia alemana. Natiiáciel Parker Willis sigue de 
cerca a Grillparzer en su Tortesa the Usurer (1839), una de las pie- 
zas más finas del teatro romántico en los Estados Unidos. 

El año 1855 es decisivo. Un gran nombre lo ilustra: George 
Henry Boker. No se trata ya de unos tanteos más o menos miméti- 
cos. Ahora surge una concepción equilibrada, segura y autóctona, 
de la tragedia. Su Francesca da Rimini es acaso la obra maestra de 
toda la escena norteamericana en el siglo XIX. Lanciotto —en su 
compleja amargura.y su resentimiento— es comprendido con la 
misma profundidad psicológica lograda por las réplicas europeas 
«lel personaje. 

Desde entonces se emprende una rápida evolución. Incorpóranse 
a escena algunos tipos ya netamente americanos y populares, por 
ejemplo, el Rip Van Winkle, tomado de la novelística de Irving, 
personaje utilizado por Dion Boucicault, Joseph Jefferson, John 


Kerr, Charles Burke, Percy MacKaye... Rip Van Winkle es el tipo 


del vagabundo holgazán y cordial, que un día —tras veinte años 


de ausencia— regresa a su hogar. 

El año 1859 es una fecha tormentosa. Está encendida la polémi- 
ca esclavista, y se acerca la guerra civil. El teatro tiene también su 
alegato antiesclavista en The Octoroon, de Dion Boucicault. La 
idealización de la esclava Zoe es tan artificiosa como el negro Tom 
de la Stowe. 

La guerra de Secesión interrumpe el desarrollo americano. Las 
estirpes señoriales del Sur son vencidas. El drama que se abrió 
con la toma del fuerte Sumter interfiere decisivamente la historia 
de aquel país. Una concepción de la vida fué vencida con el Sur. 

No es este el momento de valorar aquella victoria. Al heroísmo 
del Sur se impuso la Norteamérica de los Carpet-bagger. En el es- 
píritu de la Unión la guerra dejó largo recuerdo. La alusión senti- 
mental, ya desprovista de sentido directo, a la derrota del Sur es 
frecuente incluso en la literatura actual (piénsese en la tan conocida 
novela de Margaret Mitchell, Gone with the wind). 

La victoria del Norte inició un viraje en el espíritu norteameri- 
cano, que culminaría en los comienzos del siglo actual. No afectó 
a los espríritus ya formados de la generación anterior —Holmes, 
Lonefellow, Whitman, Taylor—; pero fué decisiva para los escri- 


tores de la generación siguiente. Su influjo se hizo sentir desde 1880, 
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y significó un progresivo empobrecimiento de la vida dei 
ayudado por la dominante industrialización, la standardización de 
la vida, la unificación «le los métodos educativos y el influjo de las 
grandes urbes. : 

Los escenarios bélicos de la guerra de Secesión dieron materia 
abundante al teatro. De este tema tratan obras de tan diferente mé- 
rito como la famosa Shenandoah, de Bronson Howard, y el esplén- 
dido drama de William Gillette, Secret Service, estrenado en su 
forma definitiva el año 1896. 

Desde 1880 puede hablarse de madurez en el drama norteameri- 
cano. James Steele MacKaye presentó en esa fecha su Hazel Kirke, 
estudio psicológico admirable del placer de poseer, pieza de am- 
biente campesino que anticipa en cierto modo inspiraciones de 
O”Neill. 

Los dramas llamados sociales de Anna Cora Ogden Mowatt, 
Fashion, y Langdon Elwyn Mitchell, Her Great Match (1905), son 
en rigor dramas de costumbres. The Nigger, de Edward Sheldon, 
plantea bajo otros aspectos los problemas de la pugna de razas que 
Neill ha llevado a insuperable madurez. 

A partir de esta época se verifica un fenómeno importante. El 
drama gana terreno a la novela. Si en la primera mitad del siglo 
pasado la novela —Poe, Hawthorne, Irving— ha tenido maestros 
que no existieron en el teatro, durante el nuestro la escena gana 
terreno. En 1910 existe ya un pleno desequilibrio entre los medios 
técnicos y las calidades literarias del género. 

Omitimos la inevitable muchedumbre de comedias costumbris- 
tas, policíacas, judiciales; la selva inextricable del melodrama; la 
proliferación del género ínfimo... Pero podemos citar verdaderas 
obras maestras. Así, la impresionante producción de William Vaughn 
Moody, The Faith Healer. Su asunto posee una conmovedora sen- 
cillez, un juego ingenioso, tierno y sutil de misterios humanos, He 
aquí su esquema : 

Rhoda Williams finge estar en posesión de especiales poderes 
curativos que le confiere el Espíritu Santo. La paralítica doncella 
que se le acerca llena de fe no es curada. Atribuye el fracaso a sus 
propios pecados, Reza y se conmueve. Pero conmueve también el 
alma del simulador, que comienza a quererla. Al 


ze verse amada, la 
paralítica recobra su salud. Se produce el milagro 
gro, 


sx - 
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En un fondo ingenuo y profundo se desarrolla toda esa trama, 
tan sencilla y tan humana, donde todo es misterioso y todo expli- 
cable. The Scarecrow, «de Percy MacKaye es una divertida fantasía, 
influída, parece, por Franz Werfel. En 1911, Augustus Thomas ob- 
tiene un gran éxito con Alabama, en que se insiste sobre el tema de 
la guerra de Secesión. 

Del mismo año data He and She, de Rachel Crothers. Un ma- 
trimonio de artistas, en el que la mujer es superior, brinda al autor 
toda una serie de conflictos hondamente abordados. Se produce un 
desnivel sentimental, en que el complejo de inferioridad del esposo 
agrava la situación. El desenlace es humano y lógico. Y riunfan en la 
esposa los sentimientos biológicamente femeninos (maternidad). En 
Crothers llega a su plenitud la influencia ibseniana. 

La arrolladora progresión del teatro en calidad literaria se hizo 
perceptible para el público en general, para las entidades cultas, los 
empresarios y las Universidades. Desde la primera postguerra exis- 
'te una verdadera cruzada en los Estados Unidos por mejorar los 
medios técnicos, la escenografía, los cuadros de actores. 

He aquí cómo resume un escritor español estos problemas, cuya 
exposición técnica cae por completo fuera de mi propósito : 

«El peligro fundamental para eel arte dramático en los Estados 
Unidos y lo que venía manteniéndole en la rutina, y retardando el 
“avance del arte independiente, radicaba sobre todo en los trusts 
teatrales y la tiranía de los directores y empresas (el terrible bo- 
sismo), interesados en seguir medrando con el mínimo esfuerzo. La 
lucha contra la industrialización de la escena fué dura y encarniza- 
da; y aunque en vías de indudable victoria, aún no podría darse 
por enteramente ganada. En el éxito corresponde una buena parte 
a las compañías y sociedades de aficionados, que multiplicándose 
cada día con un impulso irresistible, lucharon denodadamente por 
los fueros del buen teatro. Y de algunas de estas asociaciones de 
amateurs, en abierta oposición a aquellos trusts poderosos, nacieron 
diversos sindicatos dramáticos, a cuyo frente conviene citar el «Guild 
Theater», de Nueva York, que tan magnífica obra de selección ha 
venido llevando a cabo en los pocos años que cuenta de vida, y con 
tal éxito, que sin duda no sería exagerado considerarlo como el más 
importante hoy de los escenarios neoyorquinos. 

Junto a estos teatros de aficionados y colaborando en el mismo 


W 
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sentido, aunque con medios más abundantes, hay que mencionar a 
los numerosos Municipios que, comprendiendo el alcance cultural 
del arte dramático, sostienen compañías permanentes en ejercicio 
casi todo el año. Y mención especialmente entre todos estos teatros 
municipales merece el Provincetown (los «Provincetown Players»), 
del que han salido algunas de las producciones más originales de 
estos últimos años, y en el que O”Neill dió sus primeros pasos. 


Pero el tanto mayor en este renacimiento corresponde quizá a 


las Universidades. Casi todas ellas abrieron cursos prácticos de com- 
posición dramática, y muy raras serán las que no tengan hoy, junto 
a su equipo de «foot-ball» o de natación, una compañía teatral, que, 
aparte de las frecuentes representaciones en la Universidad, reco- 
rre el país con su repertorio. No contentas con esto, las tres Uni- 
versidades principales, Harvard, Princenton y Yale, crearon ver- 
daderos conservatorios, donde autoridades competentes, como los 
profesores Baker y Stuart, llevan formado una porción de autores y 
actores que no habían de tardar en hacerse famosos.» 

Pudiéramos ampliar estas palabras con numerosos datos. No es 
necesario. En la obra de Gregor y Fiimlop Miller, como en la de 
Kahs sobre el Escenario americano, y la de Baker acerca del Teatro 
y la Universidad, pueden hallarse las necesarias ampliaciones. Los 
esfuerzos concurrentes de artistas, Universidades y Municipios pro- 
dujeron un renacimiento de los medios teatrales, y a través de ellos 
una mejora en la literatura dramática. 

El cinematógrafo contribuyó a ello poderosamente. Su inter- 
acción con la literatura es bien conocida. En un principio el cine- 
matógrafo recibe inspiraciones de la novela o el drama. Más tarde 
impone sus propios recursos en esos géneros. Y si viejos films de 
«Fox», «Paramount» o «Warner» son fieles adaptaciones de determi- 
radas novelas, más adelante novelas como Manhatan Transfer y poe- 
imas dramáticos como Our Town, ofrecen la impronta de los recur- 
sos del cine. Hoy la influencia entre el cine, por una parte, y por 
otra, el teatro y la novela, es recíproca y equivalente. 

También la inserción de las grandes corrientes dramáticas ex- 


¿ranjeras se acentuó a partir de 1918. Anteriormente a la guerra 


del 14 influyeron en la escena americana los románticos y natura- 


listas alemanes, Ibsen y el teatro inglés contemporáneo. Desde 1918 


estas influencias se amplificaron. Autores y directores no desaprove-= 
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charon ningún recurso. La experiencia del teatro chino —muy en 
especial él montaje del teatro chino de La Habana— fué aprovecha- 

a. Se tradujeron obras dramáticas de todas las literaturas. Una ac- 
tividad que nos es aquí imposible reseñar, pero importantísima, es 
la constante traducción de piezas extranjeras. 

Por su parte, el nuevo teatro norteamericano obtuvo a su vez 
éxitos mundiales. En España es ya larga -la serie de obras represen- 
tadas con mayor o menor éxito: Gods of the Lightning, de Maxwell 
Anderson y Harold Hickerson; Street Scene, de Elmer dE Our 
Town, de Thornton Wilder. 

Pero hemos de continuar nuestra exposición. Renunciamos, a 
nuestro pesar, al sugestivo aspecto de la técnica escenográfica, for- 
mación de actores, instalaciones, economía teatral. Me limito a 
constatar que el gran empuje nacional para la mejora del teatro ha 
de situarse a partir de 1918, fecha en que se le imprime verdadera 
intensidad. Gracias a la tradición mantenida durante siglo y me- 
dio —y subestimada con frecuencia— por los autores desde los días 
de la Independencia, pudo llegarse en Norteamérica a los actuales 
años de crecimiento. Ocupémonos ahora de los escritores que han 
podido recoger el fruto de tales esfuerzos. 

En el nuevo teatro norteamericano, protegido, impulsado por 
el entusiasmo público y privado, se impuso muy pronto una impor- 
tante figura: Elmer E. Rice. Elmer Rice había triunfado con un 
asunto muy «lel gusto norteamericano el año 1914: On Trial. 

Rice es un escritor típicamente americano. Su obra nó trascien- 
de —como la de O”Neill— a calidades universales. Rice carece «de 
sentido en otros países. Pero —circunscrita a su ámbito nacional— 
poste una enorme significación histórica. 

Elmer Rice ha cultivado de modo maestro los géneros más gra- 
tos a su público. Del drama judicial pasa ¡al drama policíaco, en 
Cock Robin (1928). Esta es, sin duda, una de las piezas más inge- 
niosas de todo el teatro norteamericano. Hay en ella dramatismo, 
fino humor cómico, intriga. Todo disuelto en un diálogo rápido, 
que sigue con agilidad el vuelo de la acción. 

En Cock Robin se utiliza un recurso que inmortalizó, muchos 
años antes, a nuestro Tamayo y Baus. Por un atrevimiento escénico 
genial, Rice, como Tamayo, hacen coincidir la vida con la ficción. 


La escena representa, a su vez, un escenario. Y la ficción que se des- 
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arrolla en aquel escenario confluye trágicamente con la acción real, 
que constituye el drama. Cuando— en Un drama nuevo, como en 
Cock Robin— muere el actor, esta muerte no es meramente escé- 
nica. 

anstn si la crítica norteamericana ha puesto de relieve la coim- 
cidencia entre Tamayo y Rice. Yo, al menos, no tengo noticia de 
ello; Pero debemos recordar que la obra de Tamayo tuvo verdadero 
éxito en Norteamérica. Adaptada en 1874 al teatro norteamericano 
por Augustus Daly con el título de Yorick, y en 1878 por William 
Dean Howells, con el de Yorick's Love, fué traducida al inglés y pu- 
blicada en New York en 1915 por el gran hispanista norteamerica- 
no J. D. Fitzgerald y el profesor T. H. Guild. Y años antes de esta 
versión el drama de Tamayo se había representado en el teatro Day, 
de New York. Me atrevo a suponer que Elmer Rice conoció Un 
drama nuevo. 

También del gusto multitudinario es The Subway. Suele clasi- 
ficarse como obra social, y lo es en cierto modo. Pero el autor está 
más atento al estudio de su personaje femenino, siguiéndole en su 
conmovedora evolución hacia el suicidio, que a las tesis declamato- 
rias de otros representantes del género. La obra de mayor difusión 
mundial de Rice ha sido sin duda Street Scene. Es un admirable 
estudio sobre la pequeña burguesía de la gran urbe. El doble eri- 
men de Mr, Moran va precedido de inolvidables estampas de cos- 
tumbres, de humor y maledicencia. En The Subway y Street Scene 
culmina acaso la producción dramática de Rice (1929). Su obra 
más ingeniosa y mejor construída es, sin embargo, Cock Robin, 
cuyos matices se deben, en buena parte, al flexible talento de Philip 
Barry. 

Por estos años triunfa también Maxwell Anderson, que obtuvo 
un éxito rotundo con una obra de guerra en 1926: What Price Glory, 
en colaboración con Laurence Stallings. hat Price Glory responde 
a una vieja tradición dramática en Norteamérica. Conflictos senti- 
mentales en el escenario excepcional de los campos de batalla. Aho- 
ra no se trata de la lucha por la Independencia o la guerra del Nor- 
te contra el Sur. Ahora se toma como ambiente la primera confla- 
gración mundial. Imposible imaginar nada más ingenuo y elemental 
que los conflictos del capitán Flagg y el sargento Quirk. Ni tampoco 
una moral más loable ni un nda más educativo. Si el teatro fuese 


e E 


Norteamérica no halló una pléyade que resolviese su 


Ra por otra parte, exasperante la tumultuosa riada de obras poli- 
e judiciales, sociales, patrióticas, educativas... 


Pero si no encontró la pléyade, halló al menos un talento señero, 
A: único en su patria. Fué Eugene Gladstone O”Neill, a la 
vez norteamericano hasta. lo más íntimo de su ser, y universal. Eu- 
gene O”Neill enlaza con el acento lírico y filosófico de la gran lite- 
ratura norteamericana del siglo pasado. Parte también de .inspira- 
ciones europeas, especialmente alemanas y escandinavas. Funde este' 
influjo extranjero y la tradición patria en una formidable unidad. 
Es preciso trazar su semblanza. Sin recurrir, por supuesto a las des- 
orbitadas comparaciones a que se acostumbró la crítica anglosajo- 
na: Shakespeare, Goethe, la tragedia griega. 


Eugene O”Neill nació en 1888. Origen irlandés, familia católica. 


La vida de O”Neill es accidentada. Pero normal en la estirpe irlan-. 


desa. Recuerda la de Lyam O” Flaherty y la de muchos aventureros 
de mi tierra. Humor, variedad de profesiones, indiferencia ante el 
cambio de escenarios. Vida errante de cómico, con su padre, obte- 
niendo simpáticos éxitos populares con Le Comte de Monte-Cristo. 
Más tarde, un aburrido colegio católico y etapa universitaria en 
Princeton. Buscador de oro en Honduras, obrero en Buenos Aires, 
marino y reportero en New London. El sanatorio «Gaylord Farm», 
de Wallingford, Connecticut, decidió su destino —invierno de 1912 
a 1913. No sólo por la quietud y las lecturas. Algo más hondo signifi- 
có aquella etapa del dramaturgo. Fueron sus propias experiencias, 
remansadas, unidas en la suprema síntesis del silencio, las que die- 
ron a Norteamérica el más extraordinario de todos sus dramatur- 
gos. En Wallingford concluyen a un tiempo los años de aprendizaje 
y de viaje de este nuevo Wilhelm Meister. 

Después, el éxito. Tiene veinticinco años. Ha decidido su voca- 
ción literaria. En 1914 estrena sus primeras obras. En 1915 sigue el 
curso de teatro del profesor Baker en la Universidad de Harvard. 

7 


empresa nacional de resurgimiento « dramático a a par- e 


No bastaba : _para esta tarea el gran talento de Elmer Rice. 


; 


"tos ES ER NS Beyond. the. oran > The Empe 
a Desde este momento O'Neill trabaja incansablemente. En 
siones interpreta con profundidad el alma de su país. El éxito es ee 


En 1926, la Universidad de Yale le confiere el Ele de pi: > si 
en Literatura. Es importante recordar el texto de este nombramien- 


vivas formas a una de las artes más antiguas y el primer dramaturgo — 

norteamericano que ha logrado reconocimiento amplio y serio en los 

escenarios de Europa». , , 

El triunfo en Europa... He ahí un viejo sueño de Norteaméri- 
ea. Eugene O”Neill es un desquite espiritual. Se ha concluído ya el 
. teatro vasallo, vacilante y mimético. Se inicia ahora un teatro a 

tono con la influencia práctica de Norteamérica en el mundo. O”Neill 

6 triunfa en los más distintos países. Por de pronto en Hispanoamé-- 

: “rica. También en Francia, Inglaterra, España, Alemania, China, 
Japón. : 

Reseñar el resto de la vida de O'N eill no tiene objeto. Es la vida 

de un hombre laborioso. h : 

Ahora la anécdota biográfica cede el paso a la obra. El pensa- 
miento y la obra de O”Neill tienen puesto en la historia literaria de 
su patria, de resonancia pocas veces igualada. 

O”Neill es, para quien desconoce la historia de su país, una re- 
velación. La sociedad norteamericana aparece bajo una luz nueva, 
inesperada. A través de su drama se nos descubre una Humanidad 

angustiada, profunda, sombría. Allí se agita el hombre y sus mons- 
truos. Los terrores religiosos, la estremecida percepción del desti- 


no, el drama de la sensualidad insatisfecha, la disconformidad ge- 


nial con el ambiente... Un mundo nuevo para quien conoce la in- 


sustancial Neon ids de los éxitos industriales, el cine optimista, 
la teoría ingenua del «self. -help», el héroe 
misa, las dinámicas novelas que tr 
ending». 


Ante el teatro de O”Neill, documento viviente, 


civil en mangas de ca- 
anquilizan al lector con un «happy 


se percibe un 


- elamoroso. Otras veces le persigue la crítica o el fracaso. a 


to. Se le considera «un espíritu creador que ha aportado nuevas y 


j 
. 


una cuestión suprema,' que chreonaós a este ode 
quino. de vocación universal: la cuestión céntrica. del destino. El 


- propio O”Neill nos'dice: «El hombre y su lucha contra su propio 


- destino» es el tema «que seguirá siendo el único tema del drama... 
Esa lucha solía llevarse a cabo contra los uo pero ahora lucha 
contra sí mismo y su pasa do... 5 

| Este andariego escritor, de el irlandesa y procedencia cató- 

—Jica, ha captado la inquietud religiosa de su patria norteamericana, 

inquietud falsamente secuestrada por un escepticismo sin grandeza. 

-——— No entiendo por inquietud religiosa la disensión del hombre con 
una confesión positiva, sino la angustia radical ante el problema del 
ser, de Dios, de la inmortalidad personal. Discrepar de un dogma 
es un caso particular del problema religioso. Situarse «personal- 
mente» ante la existencia y su sentido es —en su más profundo 

- enunciado— sufrir la inquietud religiosa. Y este es uno de los te- 
mas centrales en el teatro de O”Neill.. 

La obra len que semejante asunto se trata con mayor profundi- 
dad y calidades trágicas es Dynamo, estrenada en 1929. Apenas in- 
teresa el argumento. Una personalidad atormentada —Reuben 
Light— que atraviesa por diferentes estados de conciencia es el 
centro del drama. Protagonista que pierde la fe, lucha por+reco- 
brarla y la encuentra por fin en una forma suicida y trágica, fun- 
diéndose en las energías desencadenadas por el hombre... 

«Recíbeme en la gran corriente de tu eterna vida. Otórgame la 
bendición de tu secreto para que yo pueda salvar a los hombres del 
pecado, el dolor y la muerte. Concédeme el milagro de tu amor...» 


Un excelente crítico norteamericano, Brooks Atkinson, escribía 


que el protagonista pierde la fe en el «viejo Dios del dogma, e ima- 
ginándose que la recobra ante la insinuante imagen de una dínamo, 
se ve de repente adorándola con la misma vehemencia calvinista, 
superstición e insensatez», 

Omito reseñar las excelencias líricas de la obra. Me atengo a 
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su eafcado, Es universal, en su concepción, esta tragedia de la 
fe recobrada por la fusión en la energía cósmica. Pero €s al mismo 
tiempo, anchamente, desesperadamente americana la versión de 
O”Neill... 

Es el atavismo psicológico y religioso de la colonia puritana. El 
subsuelo espiritual, bronco y poderoso, que brota con siniestra ale- 
gría sobre los ídolos banales de la civilización técnica. «Vehemen- 
cia calvinista», dice Brooks Atkinson. ¡Qué acierto! Calvinismo 
atávico en un joven norteamericano acuciado por subconscientes 
corrientes ancestrales. El individuo poseído por un Dios absoluto, 
fatal e implacable. El Dios de Jonathan Edwards... 

Pero evoquemos el texto venerable. ) onathan Edwards murió 
en 1758. Richardson le había llamado «el más eminente de los me- 
tafísicos americanos». Nadie como él sintió las viejas ideas puri- 
tanas del pecado original, la predestinación, los terrores del casti- 
zo en manos del Dios colérico. He aquí su impresionante idea de 


Dios: 


«El Dios que os tiene suspendidos sobre el abismo del infierno, - 
como suspendemos nosotros sobre el fuego una araña o cualquier 
insecto detestable, os aborrece y se siente terriblemente irritado... 
Si clamáis piedad a Dios distará tanto de compadeceros en vuestra 
situación lastimosa que no querrá sino pisotearos. Exprimirá vues- 
tra sangre y la hará saltar, salpicando y manchando sus vestiduras.» 


La idea de esta grandiosa soledad del hombre ante un Dios inexo- 
rable duerme en el alma americana. Puede buscarse una evasión en 
el escepticismo superficial de una civilización confortable. Pero sur- 
ge —inextinguible— en los hombres que ilustran con un alma pro- 
funda la colectividad. Del Dios calvinista de Edwards a la Dynamo 
de O”Neill, como ha visto Atkinson, hay un solo paso. Ese paso 
leve que hace ascender el atavismo de una estirpe bronca y crea- 
«lora a la alegre superficie de la civilización. 

El otro de los grandes dramas religiosos de O”Neill es Lazarus 
Laughed. He aquí un lúgubre himno a la vida. La literatura univer- 
sal moderna posee muy pocas muestras de tan impetuosa poesía. 
Dejemos la visión histórica de la época del emperador Tiberio. La 
obra de O*Neill es de una simbólica intemporalidad. No se trata 


aquí de «propiedad» ni de «anacronismo». Se trata, cabalmente, de 
» 


SANTIAGO MONTERO DÍAZ 557 


hacer cruzar por la escena personajes en los que aflora un sentido 
de la vida. 

Lázaro €s resucitado por Jesús. Retorna de la muerte, y el botín 
de este retorno es una verdad incomprensible para los hombres: 
la muerte no existe. Sólo existe la vida. Un íntimo optimismo ale- 
gra el semblante del resucitado. dos 


«Ríe... Ríe... No hay más que la vida. No hay más que la risa. 
El miedo ya no Esto, La muerte ha perecido...» 


Tiberio ordena la muerte de Lázaro, pero este profeta jubiloso 
triunfa abandonando la vida: «Es preciso creer. ¿Qué más da que 
seas un hombre y los hombres sean viles? También son carentes de 
importancia. Los hombres pasan. Como la lluvia que va al mar. El 
mar queda. El hombre queda. El hombre se levanta lentamente so- 
bre el pasado... Pues el hombre no es muerte. El hombre —hijo 
de Dios— es risa...» : 

Con una mirada superficial, este Lázaro de O”Neill es un pode- 
roso triunfador, un Lázaro a lo Walt Whitman, en quien triunfa la 
Naturaleza y la vida, la versión opuesta al terrible Lázaro de An- 
dreiev. «Antes de su muerte, Lázaro era despreocupado y alegre; 
placíanle la risa y las bromas inocentes. Su alegría amable e igual, 
limpia de toda malevolencia, le había conquistado el amor del 
Maestro. Ahora Lázaro era grave y taciturno... —Lázaro : ¿por qué 
no nos cuentas algo del otro mundo? Todos, al oír la pregunta, en- 
mudecieron de estupor... —¿No quieres contarnos nada? ¿Tan te- 
rribles son tus recuerdos?, insistió el imprudente. Entonces advir- 
tieron sus amigos el color azulado de su rostro y la repugnante 
obesidad de su cuerpo; su mano violácea yacía sobre la mesa, como 
olvidada; de modo instintivo todas las miradas convergieron en 
ella como si de ella hubiera de brotar la respuesta... Lázaro, resu- 
citado, los miraba con una mirada posada y terrible, que abarcaba 
toda la sala. Hacía tres días que Lázaro había salido de la tumba. 
Desde aquel día mucha gente sintió el influjo destructor de su mi- 
rada... En los ojos de Lázaro no se pintaba la intención de ocultar 
nada ni de decir nada tampoco, sino la frialdad de un alma en ab- 
soluto indiferente... El sol no cesaba de brillar ante la mirada de 
Lázaro, ni el arroyo de murmurar, ni el cielo de ser azul y puro; 


pero aquel sobre quien caía la mirada enigmática no sentía ya la 
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dulzura del sól, ni del murmurar del arroyo, mi de la azul pureza 
del cielo...» | 

Andreiev Jleva su héroe, sembrador de muerte, ante Augusto, 
como O'Neill lleva ante Tiberio su profeta de la vida. Augusto or- 
dena cegar a Lázaro, como Tiberio ordena su muerte. La interpre- 
tación rusa y la interpretación norteamericana difieren en las pala- 
bras. Su más honda significación parte de idéntico pesimismo. Lá- 
zaro sobra en el mundo. 

O'Neill aborda con religiosa emoción el problema de la muer- 
te, llevándole valerosamente a la escena. Es un héroe más que vuel.- 
ve de los infiernos. Como Gilgamesh en Babilonia y Orpheus en 
Grecia. La venerable antigúedad de esta inquietud ennoblece la obra 
dramática de Eugene O”Neill. 

Otra zona que explora su teatro es la sensualidad. La más aguda 
tragedia de O”Neill en este sentido es Diff'rent. Emma Crosby an- 
hela un ideal amoroso que no se realiza. A una extrema exigencia 
sucede una larga inactividad sentimental de treinta años. Al cabo 
de ellos, Emma Crosby retorna al amor. La pintura del personaje 
es cruel: «Semeja una actriz mala y pasada de moda que acaba de 
aderezarse para representar una heroína de veinte años...» 

Este aletear póstumo y sombrío de la sensualidad conduce a 
O”Neill a escenas que fueron repudiadas con violencia. Parecida 
suerte había corrido Franz Wedekind en Suiza. Pero el verismo psi- 
cológico del poeta es tan cruel como la vida misma. Un vendaval de 
locura y suicidio pone fin al drama. La crítica ha censurado los fina- 
les catastróficos de O”Neill. Crítica descentrada y estéril. No se tra- 
ta aquí de discutir la dignidad o indignidad del suicidio. La esta- 
dística de suicidios en el teatro de O*Neill es inferior a la que ofrece 
la vida real en el mundo moderno, dentro y fuera de Norteamérica. 

O”Neill había dicho : «Claro que escribiré acerca de la felici- 
dad si llego a tener contacto con ese lujo.. 


>» No puedo decir si 
O"Neill personalmente ha disfrut 


ado de ese espejismo. Pero la con- 
secuencia de aquel propósito fué Desire Under the Elms, estrenada 


en 1824 en el «Greenwich Village Theatre». La censura se lanzó so- 
1 


bre este drama, acaso la mejor: producción de O”Neill. Bíblico y 
moderno a la vez, concita todos los temas típicos de su autor. Con- 
cita también todas las iras de la censura. 


De nuevo el Dios inclemente del puritanismo abate su terrible 


Arm e 


O A 


incontrastable. El el | 

bra nos incluye en un mundo primario, donde los instintos gritan 
com voz elemental y la sangre impone su señorío. : ? 
- Y llegamos al círculo tercero en el vasto «infierno» de Eugene 
O'Neill. Dramas que apuntan directamente hacia los misterios de la 
personalidad, la acuciante angustia del yo. Diríamos dramas «psico- 
lógicos» si no nos inspirase alguna reserva ese tecnicismo. Porque 
un infortunado amigo mío, Antonio Ramos Varela, solía decir que 
en el llamado teatro psicológico hay más monos con psicología que 

hombres con alma. Y este teatro es en rigor teatro de hombres. 
Strange Interlude —estrenada en el «John Golden Theatre» en 
1928— pasa por la obra maestra de este círculo tercero. Para mu- 
chos, por la obra maestra de O'Neill. La crítica norteamericana 
habla desenfrenadamente de Strange Interlude, apelando al Faust, 


a Shakespeare, a Richard Wagner. No se trata —a mi entender— de 


ditirambos, sino de definir. - a , 
Strange Interlude les una obra ambiciosa. Casi seis horas de du- 


ración, montaje escénico complicado, cuatro protagonistas princi- 


pales, una acción que dura veintiocho años, constituyen los elemen- 
tos de esta obra. Un crítico norteamericano ve en este complejo 
drama la moderna versión del Erdgeist en Nina Leeds. «En su vida 
—cescribe— se entrelazan hebras de las vidas de muchos hombres. . 
Ningún hombre satisface plenamente las aspiraciones de esta mu- 
jer. La maravillosa criatura, dotada de una desordenada sed de vida, 
adquiere proporciones «de supermujer. Con ambiciones que jamás 
podrán ser realizadas del todo, constreñida por inhibiciones, espo- 
leada por apetitos, es la encarnación de la vitalidad, un ser que se 
ve llevado a mezclarse en las vidas de otros para colmar —hasta que 
rebose la medida— su vida propia. Ninguno le resulta compañero 
ideal; nada detiene su evolución.» 

Se ha querido ver en Nina Leeds un Fausto femenino. Una en- 
carnación del devenir, nunca sujeto a una forma producida, ni de- 
tenido por una estable situación. Jamás el teatro norteamericano 
—y pocas veces el teatro moderno— ha llevado más lejos la decisión 


simbolista. 


1 
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La indagación de la personalidad humana tiene en O”Neill una 
irresistible vocación de universalidad. Ella se manifiesta, sobre todo, 
en sus dos dramas, cuyos protagonistas son hombres de color. He 
ahí a un norteamericano ante el problema del negro. El problema 
secular, que la literatura del siglo pasado abordó en aquel país con 
la novela sentimental de Harriet Elizabeth Beecher Stowe. Pero 
que hoy requiere más precisos planteamientos. 

El más difundido de estos dramas «de color» es The Emperor 
Jones. O”Neill ha captado con exactitud el alma negra, mágica y 
elemental. El negro Jones, más o menos pirático, es un «clviliza- 
«do». A su manera, ganado por la técnica y elevado por su esfuerzo. 
Un «self-made-man» al tiempo que hombre de presa. Pero en este 
negro escéptico, que bromea sobre su raza, desprecia los ritos pri- 
ritivos y, a su modo, quiere ser un «esprit fort», subyace el alma 
ancestral, presta a aniquilar la vida vigilante y sustituir la concien- 
cia por el instinto. El negro tiene una distinta percepción del Cos- 
mos. Tiene incluso la conciencia de que esa percepción es superior a 
la visión blanca del mundo. La cultura occidental ha vaciado la 
Naturaleza, expulsando de su seno las potencias ocultas y siniestras, 
los espíritus, los ñeques, los mágicos efluvios de las almas. Para el 
negro, el Dios occidental, bíblico y aristotélico, es un concepto in- 
operante y estéril. Su universo es distinto. No tes como el nuestro, 
la máquina térmica de la entropía, una inmensa caja de ondas y de 
átomos, donde impera la ley fría del número. Es un universo dis- 
tinto, poseído por los genios buenos y malos, regido por los hechi- 
zos, influído por las almas de los muertos y los ritos de los vivientes. 
Un universo poblado de tensiones psíquicas, misterios, secretas, 
donde nada es cuantitativo, previsible e inorgánico, sino todo arbi- 
trario, imprevisible y espiritual. 

Ese universo mágico es el que de repente se revela al Jones ci- 
vilizado, destruyendo el frívolo caparazón de la cultura y dejando 
al descubierto su alma desnuda, temblorosa, entregada de nuevo a 


la voluntad de las potencias, Esta transmutación tiene una causa 


desencadenante: el miedo. El miedo, que infantiliza al hombre, 
o E ve. E 

d volviéndole su alma de niño o reintegrándole a los estados de alma 
originarios de la especie. 

Magnífica esta pieza de O'Neill por su trama, 


| su juego escé- 
nico, su preparada solemnidad. Magnífico inc 


luso el disculpable re- 


ve, mnb 
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curso de un tambor que resuena constantemente, restando pureza 
a la transformación del personaje. Pero sobre todo insuperable la 
penetración en remotos mundos del espíritu. 

Del problema psicológico del negro pasa O”Neill al problema 
ético. Me refiero a All God's Chillun Got Wings. También aquí 

_manda el pasado. La voluntad transpersonal de las estirpes rompe el 
círculo mágico de la conciencia individual. El matrimonio de un 
negro con una mujer blanca concluye dramáticamente por el rena- 
cimiento de los térrores acumulados a través de muchas generacio- 
nes. Quizá este drama extreme las situaciones patéticas hasta un 
límite mo alcanzado por su autor. 

En la opinión norteamericana produjo reacciones de furia. «Pa- 
reció en un momento que todos los débiles mentales —dentro y fue- 
ra del «Ku-klux-klanm»— lanzaban hacia mí ladrillos periodísticos... 
Unos me acusaban de tener en mis venas sangre negra y otros de 
ser un perverso judío encubierto bajo nombre cristiano para hacer 
propaganda judía contra el Papa.» 

Por aquellos años, precisamente, el «Ku-klux-klan» experimen- 
taba un renacimiento, como recuerda Lehnhof. 

El cuarto círculo en la producción de O”Neill pertenece al tema 
de la inadaptación. El individuo en disonancia con el medio social. 
El problema del hombre diferenciado, que se siente en pugna con 
la ingente organización social norteamericana, con los prejuicios 
corrientes o el ambiente pequeño-burgués, da motivo a O”Neill para 
verdaderas obras maestras, desde The Hairy Ape, con su ambicioso 
simbolismo, hasta el deprimente drama en un acto, Before Break.- 
fast, que recuerda los sórdidos ambientes de L”enfer, de Bar- 
busse. 

El hecho de que un escritor netamente norteamericano haya' en- 
contrado un filón de inadaptados en la sociedad de su país es un 
alegato favorable. El conde Hermann de Keyserling, ¡amigo nada 
sospechoso de Norteamérica, escribía hace unos lustros : 

«La estandardización de la vida norteamericana y el poder de 
la opinión pública han de rebajar a su vez al tipo superior, caso de 
que exista... Es mucho más fácil definir al norteamericano que al 
representante de cualquier otra nación, simplemente porque en nin- 
guna parte hay más individuos que sean fieles al tipo... También 
en este punto la analogía con Norteamérica la suministra Kusia... 
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Su afinidad descansa principalmente en que ambos son tipos unifi- 
cados y de que en los dos casos la uniformidad de la superficie no 
se debe a un principio interior, sino al aplastamiento del individuo 
por la comunidad.» 

A este resultado lHevó a Norteamérica el carácter abstracto-formal 
de su democracia, la perfección técnica de la propaganda, la unifi- 
cación de los métodos educativos, y sobre todo, la extensión de la 
vida industrial. Este proceso se inició con la industrialización de 
grandes zonas norteamericanas y el predominio de la ciudad cos- 
mopolita. No lo olvidemos: la Norteamérica anterior a la victoria 
del Norte no presentaba este aspecto. Pocos países tenían la riqueza 
interior y la abundancia de personalidades creadoras que los Esta- 
dos Unidos entre 1776 y 1860. Una vez más, el problema del futuro 
espiritual americano se presenta como una reconquista del espíritu 
campesino y tradicional sobre el auge de las ciudades y el peso de 
sus actuales instituciones. 

Esto es lo que se comprende con claridad en los inadaptados de 
O”Neill, en esa sociedad desgarrada y honda que nos descubren sus 
dramas. En ellos se percibe el jadeo de pasiones primitivas y la ele- 


vación conceptual de soñadores sutiles. A veces una religiosidad ' 


añorante y arrebatada, y a veces una fría desesperación. Dramas 
de hombres primitivos y hombres superiores. Pero no conflictos 
standard de ese «tipo unificado» a que se refieren —con más o me- 
nos veracidad— tantos escritores, 

La humanidad que describe O”Neill .es una minoría frente a los 
luchadores proletarios de John E. Steinbeck y los patriotas cien por 
cien de Sinclair Lewis. Y no hay duda de que en esa minoría está 
el fermento del porvenir norteamericano. Un documento real co- 
rrobora la existencia del núcleo disconforme, donde aletea el prin- 
cipio liberal de la personalidad contra el principio gregario de la 
democracia : me refiero a una obra en que el juez Lindsay estudia 
la rebelión de la moderna juventud. 

Hasta aquí he clasificado los dramas de O”Neill, con un criterio 
personal, en cuatro grupos según el tipo de problema que abordan. 
Es preciso que consideremos ahora : 
la producción de nuestro autor en 


con una mirada más general — 
su conjunto. 


ersalización del teatro americano. No 
sólo por la difusión mundial de sus r 


ES oo 
O”Neill significa la univ 


epresentaciones, sino por sus 
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entronques literarios. O”Neill vuelve con verdadero valor a la me- 
jor tradición literaria de su patria : el trascendentalismo, la influen- 
cia europea, el sentido lírico de los Longfellow y los grandes poe- 
tas dlel siglo XIX. 

Las más fuertes influencias dramáticas que se ejercen en él son 
las de Wedekind y Strindberg. De Wedekind tiene la analítica va- 
lerosa postura ante la moral media de su ¡ambiente. De Strindberg, 
el alcance simbólico, el apasionante dinamismo. Pero ambas in- 
fluencias están fundidas en una síntesis muy personal. En segundo 
plano están otros influjos contemporáneos, especialmente el de 
Georg Kaiser. 

Mayor que estas influencias aisladas es el permanente influjo de 
Jos clásicos alemanes e imgleses, especialmente Goethe y Shakes- 
peare, que O”Neill trabajó siempre. El teatro escandinavo dejó en 
*u producción una honda huella. Nina Leeds en una creación nór- 
dica. Emma Crosby está vinculada a algunas heroínas de Strind- 
berg. El Brandt ibseniano proyecta su sombra arrebatada sobre al- 
gunos dramas religiosos de O*Neill. 

Por otra parte, este autor posee una sistemática concepción «del 
mundo. Posee, dijéramos —sin dar a esta palabra un sentido de- 
masiado restringido— una filosofía. Vuelve a la mejor tradición 
norteamericana, a la primitiva postura idealista de los poetas de 
Cambridge, el trascendentalismo y los líricos del Sur. O”Neill sig- 
nifica un poderoso esfuerzo por insertar la tradición literaria en el 
actual espíritu americano, con renovadas formas y nuevos cauces. 
La resistencia de algunos críticos a ese intento es profundamente 
significativa. a 

Una muestra típica de esa resistencia es el estudio, tan conocido, 
de Barrett H. Clark: «Aeschylus and O”Neill» (English Jour- 
nal, XXI (nov., 1932), 699-710). Clark reprocha a O”Neill, precisa-* 
mente, el poseer una filosofía. Pero ese reproche puede formularse 
sobre todo teatro de alta significación histórica. La tragedia griega 
está elaborada partiendo de una concepción del mundo, cuya ca- 
racterística es precisamente obedecer a inspiraciones filosóficas. El 
Dios de Esquilo es el Dios del orfismo. El mundo de Eurípides está 
concebido con arreglo a la sofística. Si O”Neill posee una filosofía, y 
ese pensamiento informa su teatro, la obra gana en conjunto, uni- 


dad, grandeza y sentido histórico. 
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Por otra parte, esa filosofía de O”Neill está implícita en su tea- 
iro. No se manifiesta nunca en peroratas ni polémicas engoladas. A 
lo sumo aparece en potentes brotes líricos. El pensamiento que late 
en su producción dramática es bastante más hondo que el beha- 


viourism, esa trivial filosofía que algunos han querido llamar «na- 


cional» en Norteamérica. 

Si algún autor de la literatura norteamericana posterior a la 
guerra de Secesión puede atraernos, fuera de Walt Whitman. es 
precisamente Eugene Gladstone O”Neill. Y lo es por cuanto en él 
se recobran valores de la primera mitad del siglo, dinamizados por 
un vivo sentimiento actual. Lo es también porque se nos muestra 
como un escritor auténticamente nacional, 

Este carácter nacional de O”Neill no radica solamente en su co- 
nexión con la mejor tradición literaria de Norteamérica. Radica en 
la incorporación de la sociedad de su patria a la escena bajo sus 
más auténticos y nobles aspectos. El mundo multiforme, angustio- 
so y profundo que O”Neill nos muestra cuando se alza el telón so- 
bre sus escenarios, representa sin duda una minoría en el espíritu 
de su país, pero la minoría mejor. 

Un rasgo admirable del teatro de O'Neill es la eliminación de la 
llamada cuestión social. Esa ausencia absoluta es todo un signo se- 
ñorial, En la escena de O”Neill se ventilan pasiones, no tesis econó- 
micas. La perorata convencional del leader obrerista está descar- 
tada de su obra, 

El teatro de O”Neill, en suma, contiene las mejores calidades en 
la producción dramática norteamericana. Es a la vez un ensayo de 
recobración del pasado y un punto de partida, 

Frente a la señera probidad del teatro de Eugene O'Neill se 
produce en Norteamérica desde hace varios decenios un aluvión de 
piezas al gusto del gran público, aquel público standard, al que 
se refiere, entre tantos otros, el conde de Keyserling. No podemos 
demorarnos en las comedias o dramas que llevan ante el público 
problemas de juzgado, asuntos policíacos o convencionales exalta- 
ciones religiosas y patrióticas. Pero debemos decir algo del llama- 
do teatro social... 

El teatro social cuenta en los Estados Unidos con una tradición 
que se remonta al siglo XVITI. Fué impulsado a lo largo del si- 


glo XIX por las obras de tesis europeas, y en nuestro tiempo, por 


ar 
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el teatro soviético y sus imitadores. Primitivamente abarcaba todo 
género de problemas; según éstos, se producían en ese vasto com- 
plejo que se designa vagamente como «la sociedad»: problemas 
familiares, jurídicos, económicos... 

Hoy existe una fuerte matización en el sentido de la' lucha de 
clases. Problemas económicos, huelgas, el tema de la represión bur- 
guesa, se repiten incesantemente en obras cuya tendencia ideológica 
puede asustar a los tímidos, pero cuya baja calidad estética asusta 
en realidad a lod más templados. 

Se corresponde estrechamente ese tipo de teatro con la novela 
social y proletaria, al estilo de In Dubious Battle, de John E. Stein- 
beck. Si una huelga frutera, con las represalias brutales de los amo- 
tinados y las arbitrariedades de la «American Legion» puede dar 
origen a novelas de tanto éxito como In Dubious Battle, no hay ra- 
zón para que los escenarios se libren de una invasión semejante. 

Por otra parte, la novela proletaria, como el teatro social re- 
volucionario, se apoyaban durante los decenios últimos en una 
gran realidad: la crisis económica norteamericana. En 1933 el nú- 
mero de parados ascendía a trece millones. El Estado arbitraba 
500.000.000 de dólares para remediar el paro obrero. 

Este fundamento objetivo del teatro social y la novela proleta- 
ría no legitiman dichos géneros en un orden puramente estético. La 
transición del plano histórico al plano artístico es lícita cuando las 
reivindicaciones se novelan o se escenifican con un máximo decoro. 

Y esto no lo cumple —en lo que yo conozco— la áctual literatu- 

ra revolucionaria de aquel país. Incluso la obra clásica del género, 
Gods of the Lightning, de Maxwell Anderson y Harold Hickerson. 
no puede llenar las exigencias de nadie. Más hábiles son las obras 
dramáticosociales de John Dos Passos: Thnee Soldiers, Streets of 
Nights. 
"Es vano todo esfuerzo por incluir a O”Neill en ese tipo literario, 
ni siquiera junto a la destacada personalidad de Flavin. O”Neill 
ha desarrollado, con evidencia, un teatro social, pero en un am- 
plio y alto sentido. No se puede clasificar ninguna de sus obras 
—ni siquiera Gold o In the Zone— como propaganda clasista y es- 
cenificación de la lucha económica. 

El teatro de Norteamérica tiene un bello —diríamos un heroi- 
co— porvenir en la ruta de Eugene O'Neill. Una vía muerta en el 
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en el gran acontecer fundacional de Filipinas —la de Legazpi—, 
tras aludir a cierto simbolismo de sangre, del cual resultara prota- 
gonista el propio Conquistador, la plena sonoridad de cuyo nom- 
bre español —Miguel López de Legazpi— tiembla hoy por los su- 
tilizados ámbitos de España, con cuantas oportunas y varias reso- 
nancias cumplen a su singularísima personalidad, amedallada de 
gloria para la inefable crónica de los mundos. 


ES 


Fué raro designio de Dios —sabido de todos— que en la po- 


sesión de Filipinas, escasa sangre española se ¡absorbiese por la tie- 


* Se han omitido aquí palabras iniciales de este trabajo, pensado para 
su efectuada lectura en la sesión conmemorativa de la Independencia filipina, 
reseñada en otras páginas del presente número. 
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£ val el chi y lago. enos €: : ando AO 
a Baer Majestad del Rey Philipo, que. otros dra nari: 
_uos de la ciclópea epopeya de nuestra rotunda conquista, en la. 
Al para acusarlos bien al mirar atónito de un mundo apren- 
diz de grandes gestas, iban marcándose por España múltiples me- 
-ridianos inéditos, con el mismo rojo vital de las propias venas, in- 
“delebles así sobre cuantas geográficas cartas entonces mismo se 
abrían a la temblorosa y unánime expectación mejor. 

Mas si en semejante sentido —por lo dramático tocado alguna 
vez— apenas resultara cruento el someterse al cetro de España, de 
esas lejanas costas, de pomposa carnación vegetal, oliente a elavi- 
Mo y canela, simbólico: sí se ofreciera preciso —-y precioso— derra- 
me de sangre nuestra; de venas mismas del Adelantado Legazpi. 
Explícanlo añosas crónicas, habladores de cómo se efundió tal san- 
gre, sellando así solemne ¡pacto de circunstanciales conveniencias 
con Sicatuna, el cacique, a bordo de castellana nao capitana, con 
, la cual un ínclito mandatario del Católico Rey iba buscándole ala- 

dos halagos a su imperial señor, en profundo desvelo de horizontes 


x 


los dos. 
Extraídas de consuno, por reyezuelo y español, sendas gotas de * 
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sangre, y mezcladas con vino después, fué éste apurado al mismo 
EN E tiempo por entrambos actores, «de lo qual fecho» mostrara gran- 
| de contento el supersticioso indígena, ganando así nuestro com- ] 
patriota en su empresa, y con aquella valiosa amistad difícil, opor- 

A tunos avances para su arduo anhelo magnífico de la ocasión, pal- 

marios de nuevo aquí toda la finura y tacto que constantemente 

ES acusaba el capitán, junto al no siempre asequible nativo. A toda 

hora Legazpi fiel a su misión, que iba transida de la grandeza de 

una España entonces lujosa de cuantas felices aspiraciones —y su- 

misos logros—, proa a lo universal, eran inquietud inolvidable de 
nuestros primeros y cesáreos Austria. ¿ 
De esa sangre de Don Miguel López de Legazpi, hidalga y anti- 
gua, algo explican los nobiliarios. Por ellos, sabemos que, oriun- 
dos los Legazpi de la Casa de Balda, de Azcoitia, estableciéronse 
en Zumárraga, en cuya villa levantó esta estirpe la Torre de Le- 
gazpi-Jáuregui, blasonada con las armas de Balda, compuestas de 
cinco bandas de sable en áureo campo. Y que nuestro -Adelantado, 
nacido aquí entre 1503 y 1505, era fruto del matrimonio de Juan 


ES 


Casa de Legazpi, en Zumárraga 


naje, se do sl E lea viril oa tan AE secunda- 
- ra en Filipinas la misión de Don M Miguel—, siendo sus io 
- Velasco, de Méjico, Marqueses del Río Pisuerga y Condes de Se 
tiago de Calimaya, quienes representaban aquella valiosa raza, 0s- 
tentando el esplendente título —notalgias e historia— de Adelantado 
h- ds las Islas F ilipipas, alguna y vez conferido a Legazpi por Su Ma- 
3 SO estas aludidas noticias, otra más, brevísima e irrecusable, ha 
- parecido hoy, por nueva también, discreta de evocarse aquí. Cuen- 
ta en folios ilustres, desvaídos dé tiempo, afirmadores de la seño- 
rial condición del lugarteniente de Felipe TI, para quien fuera ocio- 
so, por cumplido, posterior consejo que fray Iñigo Gómez de Ba- 
rreda ofrecía una vez desde la docta Salamanca, sobre cuán «ne- 
- cesario es, que el que es noble, naciendo, se haga también él mis= 
mo noble, obrando». 


Componen el añejo documento apuntado, CES que para 
ingreso en la Orden militar de Santiago —no única con cuya ve- 
nera prestigiábanse estos Legazpi—, efectuara en años de 1614 Don 
García de Albornoz Muñoz y Legazpi —nacido en Méjico hacia 
1585—, paterno nieto legítimo del Almirante, como vástago de 
su hijo Melchor de Legazpi y de Doña Luisa de Albornoz y Acuña, 
su mujer. Conservando esas ya marchitas líneas de archivo, el in- 
decible e intacto vigor de muy propicias sugestiones, marco de 
nuestro Legazpi, y casi todas previas al momento aquel en que cer- 
teros designios altos, distanciábanle de su amable vivir de gran se- 
ñor —nunca ocioso— que llevaba, para seguir la inquietud y res- 
ponsabilidades de su bien colmada y marinera aventura. 

(Antes, decíamos, de salir Legazpi de Méjico, hacia el archi- 
piélago filipino, dejando sutiles poderes a su hermano y a su so- 
brino, bien expresivos de su honda fe, al encargarles la fundación 
de un Aniversario en la nativa Zumárraga, y hacer una custodia 
dedicada a esta Iglesia, así como ciertas misas en Aránzazu, para 
«que rueguen a Dios —decía, y lo recuerda el tratadista Juan Car- 
los de Guerra— me encamine en esta jornada, y me dé su gracia 
para que le sirva en ella».) 


a 1CIAO ] 
— procede; y que los de este. o son siempre admitid 
; bles. y cristianos viejos, en los Ayuntamientos e” tal | 
igual que todas. las tierras aquéllas, celosísima de sus ] 
de hidalguía, jamás vulnerados. .S Ñ 
Algún otro declarante nos trae retazos de la existencia e 
rica de Legazpi, hogareña y señoril. Así, en la. capital de Nu a 
España, el doctor Ambrosio de Bustamante, ya de edad provecta, $ 
Fiscal que fué de la Real Audiencia y Decano de la Universidad, 
dice literalmente —en renglones aireados por quien esto escribe—, 
«que puede haber más de cincuenta años que en esta ciudad cono- 
ció a Miguel López de Legazpi y le trató y comunicó muchos años». 
«y le patrocinaba sus causas y negocios y en esta ciudad tenía su 
casa, poblada con armas y caballos en servicio del Rey, nro. ES 
muchos criados españoles, como persona noble y de mucha cali 1 


dad, y en esta profesión y Reputación estubo». - ¿148 4 
Constándole hallarse «Casado y belado, según orden y forma 
de la Santa Madre Iglesia de Roma con una Sra. y Matrona prin- 
cipal, y como su Recogimiento era grande, este testigo no se acuer- 
da bien como se llamaba [era Doña Isabel Garcés y González de Cas- 
tejón, desplazada a Indias con su hermano, el dominico Fray Ju- 
lián Garcés, luego Obispo de Tlascala], mas que de muchas diver- 
_sas veces —añade—, pasando por las casas de la Morada de dichos 
Miguel Lopez de Legazpi, bia en la bentana a marido y mujer y 
les quitaba la gorra, y a la dicha mujer de vista la conocía muy 
bien, y los bió hacer muchos años vida maridable de consuno, y 
€sta fué pública voz y fama». 


Respecto a esas aludidas prestancias de los Legazpi, traen nue- 
va y fidedigna mención —entre otras citables— probanzas hechas 
en 1622, para ingreso en la Orden de Calatrava, de Don Antonio de 
Aliri, a cuya paterna abuela, Doña Gracia de Legazpi, danla los co- 
rrespondientes testigos por oriunda de Zumárraga, agregando que 
«la casa se llama Legazpi-Jáuregui, que en Vascuence es lo mismo 
que Cassa de Palacio Infanzona». Y «de Cabo de Armería, y del: 
antiguo Vando Gamboino originario, y de la primera población 
desta Provincia, y de las de más calidad conseguida en ella». 


Portada de la casa de Legazpi 
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Importa, quizás, recordar aquí que en nirigún paraje de nues- 
tra patria va tan íntimamente ligado el solar al apellido, como 
en estas provincias vascongadas, hasta ser en ellas, múltiples veces, 
derivado el mismo apellido de la Casa misma, y aun pospuesto al 
nombre de ésta. Se consigue, de tal suerte, la más bella solidari- 
dad de la estirpe con su físico ambiente, como para tonificar fer- 
vores familiares, depurando también la personal conducta, en leal- 
tad a una ley ancestral, risueña y severa al tiempo —igual que 
el paisaje—; escrita y vigilante en la piedra del escudo, áurea de 
viejos soles, ¡perpetuo vigor de sus símbolos, lobos, panelas y cru- 
ces —más frecuentes empresas locales—, y cumplido argumento 
de la insuperable voz: de sus heráldicos lemas, recios y exactos, 
cuando una-vez dicen: «Vergiúenza me diera el sufrir», u ordenan 
en otra que «Al mayor temor, ostr», así explicándoncs tesoneras 
actitudes valiosas de la raza, cuales las de Miguel López de Le- 
gazpi, el señor de la noble sangre y conducta, que Gloria haya. 
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Aquel íntimo archipiélago, consagrado primero a San Lázaro, 
para rebautizarse posteriormente por Villalobos en honra del hijo 
de Carlos V, y del cual, a nombre del segundo de los Felipes, to- 
mara íntegra posesión nuestro López de Legazpi, supo siempre 
exacta su aptitud, logrando ¡para las emperatrices sienes de Espa- 
ña un rico cintillo más. E infundir a los hombres nativos el espí- 
vitu de nuestra raza, con la suma y nueva emoción de rezar al úni- 
co Dios cierto. Viviendo rigurosamente —vedado también a su 
milicia cualquier nimio desmán, que fácil fuera—, para fallecer, 
por último, tan misérrimo y exhausto de caudales, que pudo ca- 
berle al buen obispo fray Ortega, presencial testigo del trance llo- 
radísimo, testimoniar al virrey de Nueva España, cortas fechas 
después del tránsito de Legazpi —a quien ni el «Don» alcanzara, 
cual si estorbase a su arcangélico nombre, como ungido—, que mu- 
rió del todo pobre, «buen indicio de su bondad y gran confusión 
para los que le tenían por muy Rico». 

¡Filipinas!... «La más bella, milagrosa y lejana en la geogra- 
fía de las indianas Españas» —como ha dicho el exquisito Gerardo 


Diezo—. Ganado escenario cuantioso, desde donde un claro varón, 


, 
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fidalgo de España, supo explicar al mundo su suprema lección de - 
conductas y señoríos -—el cielo sabrá obediente a cuál secreto de 

herencia y raza por sus sangres encaminado—, que bronce y már- 
mol de ahora —compactos y nobles como el histórico perfil de 
nuestro Almirante— plasman en recio símbolo, allá, en la entra- 
ñable Manila distante, nunca para el recuerdo perdida. Es el mo- 
numento a Urdaneta y Legazpi. En él, juntos Fray Andrés y Don 
Miguel; uno, con su alzar la cruz de Cristo, tremolando el mayes- 
tático —imperial— pendón de España, otro; y airosos, todos dos, 
entre el boscaje de campaniles devotos, que aroman de altas li- 
turgias comunes la bella ciudad que se nos fué. Y en su recinto 
—convento de San Agustín— las evocadoras cenizas de Legazpi, 
fijando por sí mismas todo un magnífico lema esperanzador, que 
aún puede hoy verse aquí, en nuestro suelo, en la prócer villa de 
Alburquerque, gritándonos desde su piedra antigua esta consigna, 
profunda y estricta, crisol de futuros buscados: «Las cosas que a 
Dios son fechas, todas adelante han de yr...» 


D. DE La VÁLGOMA Y Díaz-VARELA 


A z 
rmas de Legazpi. 


IGLESIA DE METAPÁN 


t 


Metapán es la ciudad situada más al Norte de toda la Repúbli- 
ca de El Salvador, al lado de las fronteras de Guatemala y Hon- 
duras. Está en un fecundo valle, dominado por los altos montes 
de «Yerba Buena» y «Miramundo», y casi a orillas del pintoresco 
lago de Metapán, que es como una continuación del Giija. Por 
ella pasan vías de comunicación entre El Salvador y los dos paí- 
ses vecinos. 

El recorrido que hace el ferrocarril desde Santa Ana hasta 
Metapán, durante sus cinco horas de trayecto, es, quizá, uno de 
los más impresionantes del país. Rueda el tren a lo largo de la 
falda de un sistema de antiguos volcanes, llamados «La Isla», 
«Mazatepeque», «San Diego», «El Tule», «Cerro de la caña», «Pa- 
jales» y «Cerro Quemado», y domina una vasta extensión de una 
topografía extraña, como revuelta por un gigantesco cataclismo : 
cubierta de verdor en la época de lluvias, o desértica, calcinada, 
dramática, en la estación seca, cuando el cielo deslumbra, pero 
no hay sombras arrojadas ni se ye el disco solar. Colinas con rit- 
mo de oleaje se pierden a los lejos, difuminándose en el humo 
o en la calina. A trechos vamos atravesando grandes zonas de lava 
o de «malpais». Algún tiempo bordeamos el Gilija, que tiene olea- 
je, y poco después llegamos a la estación de Metapán. 

Al acercarnos a la ciudad, a pie, atravesamos, ¡subiendo al- 
gunos metros!, el cauce arenoso y seco del río que tantas inunda- 
ciones le causó y que sigue en ¡amenaza constante. 

La fisonomía de Metapán es más andaluza que la de la mayor 
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o de las ciudades de El Salvador, con calles 1 
PES das, casas de una. sola planta, con ventanas de reja s 
de grandes portadas; todo blanco, encalado. Esta caracterí 
- + Metapán, de encalarlo todo, se debe a que una de sus prince 
o riquezas es la producción de cal, con que abastece toda la re, dai 
El trazado de la ciudad es típicamente colonial y, como siem- 
- pre, existen la gran plaza, la ceiba y, junto a ellas, la iglesia, que 
en este caso es, probablemente, la más importante de El Salvador. - 
q Fué inaugurada el 11 de junio de 1743, según consta en los 
SN archivos. En la clave de la bóveda del coro hay una inscripción 


circular, que dice: «JUNIO DIES DE 1743 SEA CAVO ESTE BERNESAL 
EN METAPAN», e : 5 


Consta de una sola nave, muy prolongada, dividida en seis tra- 
mos, elevándose sobre el cuarto una gran cúpula semiesférica, El E 
A presbiterio se cubre con bóveda de cañón, y los demás tramos con 
E bóvedas vaidas, cuyas claves, de piedra, atraviesan y sobrepasan al 

exterior, formando remates al trasdós descubierto. | 

Sus elementos arquitectónicos son de grandes proporciones, qui- 

Ez zá excesivamente agigantadas en su interior, pero su belleza es 

e indudable. Esta iglesia, aunque tan diferente en importancia y com- 

Posición, tiene un gran parecido, si se ve más con el sentimiento 

que con la razón, a la catedral de León de Nicaragua, un poco 

posterior. No sería de extrañar la posible intervención, 
de un mismo arquitecto. ; 


en las dos, 


Se ha asegurado que estuvo totalmente decorada con frescos. 
Ahora está encalada, y solamente aparecen cuatro pinturas en las 
pechinas de la cúpula, representando a San Ambrosio, San Grego- 
rio, San Agustín y San Jerónimo. Son de una gran fuerza deco- 
rativa y muy brillantes, de color, pero de poca calidad o, quizá, 
restauradas con poco acierto. 

Para comprobar la existencia de otras 
de levantar la capa de cal en la pilastra i 
una flecha, frente al púlpito, | 
Arcángel de tamaño humano, 


pinturas, hice la prueba 
ndicada en la planta con 
y pude descubrir la figura de un 
pintado al temple, que forma parte 
de una composición que probablemente continúa por toda la su- 
perficie de la pilastra. Este fragmento descubierto es muy supe- 
rior en calidad pictórica a los de las pechinas. Por una rara ca: 
sualidad, al empezar a quitar la capa de cal, apareció la firma 
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(Foto Vaquero) 


loLesia DE MerarÁN. —Torre del reloj y fachada principal 
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icLesia DÉ MerarÁn. — Procesión de Semana Santa (Foto Vaquero) 
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—Portada de la fachada lateral 


luLesia DE METAPÁN. 


laLesta De MerarÁn.—Vista 
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laLesia DE Merarán.—Altar lateral 
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Dos altares laterales 
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que se e oródios aquí, tal como se encuentra y a su tamaño na- 
tural. E 
- Ocupando la totalidad de la planta existen sótanos abovedados 
a los que se desciende por un hueco abierto en el suelo. 

El coro ocupa la parte alta, sobre el primer tramo de la nave. 

La iglesia sufrió reformas con el tiempo, y así vemos en la clave 
del arco triunfal otra leyenda, que dice: «ÁRCO ECHO EN 1883 POR 
F. VaLvés». En 1902, el presbítero don Leopoldo Núñez llevó a 
cabo otras obras de reforma (de «mejora», según crónicas), entre 
ellas la sustitución del antiguo pavimento de barro cocido por lo- 
setas de cemento. En cambio, se han respetado todos los retablos 
que aquí se reproducen, de rica talla y buen dorado y que tienen 
todos su coronación en forma de medio punto. 


arco 
¿tko: en 
1883: po 
F Vabdes 


Delante de la fachada principal, y en su eje, está una torre 
de construcción posterior, para un reloj, que no permite verla 
completa a distancia. Alrededor hay un atrio, que tiene por el 
frente una reja de hierro y a los costados dos portadas de la época. 

Metapán fué fundada en agosto de 1683 con ochenta familias 
supervivientes del pueblo de Santiago Metapas, del cual se dice 
que fué aniquilado por el cólera morbo. En 1823 se le otorgó el 
título de villa, y en 1862 el de ciudad. En el año 1773 un incendio 
la destruyó totalmente, salvándose solamente la iglesia. 

Cerca de Metapán hubo dos ciudades españolas : Anguiatú, en 
la margen del río Augue, y Ostúa, en la del río Ostúa. De la pri- 
mera no hay otro vestigio que un Cristo 
además de otro Cristo llamado «Señor de 
la ruina de la fachada de su iglesia. Los dos Cristos se conservan 


en Metapán, y se supone que son obra del escultor Quirio Casta- - 


negro, y de la segunda, 
Ostúa», se mantiene aún 
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Detalle de la barandilla del Prebisterio. 
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Facsímile de la firma del autor de las pinturas murales 
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; Constituyen los. registros parroquiales una fuente de suma im- 
portancia para el estudio demográfico de: los países hispanoameri- 
canos. Como sabemos, estos libros de bautismos, casamientos y 
defunciones que, de acuerdo con las disposiciones reales y ecle- 
siásticas, llevaban en sus respectivas iglesias los clérigos y religio- 
sos ministros de doctrina, sirvieron muchas veces de base para la 
formación de los censos oficiales de las Indias, Sin embargo, ca- 
recemos, aún de los datos necesarios para conocer más de cerca su 
desarrollo histórico y, sobre todo, su realización en la práctica. 
Para ello sería, ante todo, preciso abordar el problema crítico de 
la exactitud y autenticidad de los datos demográficos que en los 
_mismos se contienen. 

Según divulgada costumbre, solían asentarse las ¡partidas de 
bautismos, matrimonios y defunciones, por separado, en libros in- 
dependientes para los españoles, indios y otras castas. Ante esta 
división racial, cabe preguntarse si los curas y religiosos realiza- 
ban tales clasificaciones en virtud de un conocimiento exacto de 
la cálidad de sus feligreses, es decir, si iban precedidas de las pes- 
quisas y comprobaciones necesarias para atestiguar las declaracio- 
nes hechas ante ellos por los padres de los bautizados o por los 
contrayentes en los matrimonios. Y por lo tanto, en último tér- 
mino, si pueden servir de base firme en la valoración estadística 
de las poblaciones blanca y mestiza de las Indias. 

Para contestar a estas preguntas y esclarecer las dudas que las 
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mismas plantean, pueden prestar algún servicio los informes emi- 
tidos por los virreyes, arzobispos y obispos del Nuevo Mundo, en 
cumplimiento de la Real cédula de 26 de noviembre de 1814, que 
reproducimos a continuación, acompañada de los informes de los 
arzobispos de Cuba, Caracas y Méjico de 8 de abril, 11 de julio 
y 24 de octubre de 1815, respectivamente, que entre todos cuan- 
tos hemos visto tienen más alto valor representativo y sentido 
ejemplar. 

La referida Cédula, en la que se inquieren las reglas y princi- 
pios a que responden los registros parroquiales y las reformas que 
serían precisas para evitar abusos y desórdenes en este asunto, fué 
motivada por la solicitud del vecino de Puerto Rico Francisco 
Vergara, fecha 1 de marzo de 1809, en súplica de que se traslada- 
ran, del libro de Pardos al de Blancos, las partidas de bautismo de 
su padre y de su abuela, El solicitante apoya su instancia en el 
hecho de que en muchas ocasiones los curas procedían en estos 
registros «por su antojo, capricho y pasión» y de que, en regla 
general, eran insuficientes los medios «que adopta la parroquia 
para distinguir la calidad y estado de los vecinos». 


RICHARD KONETZKE 


R[zaL] C[ébuLa] A Los VIRREYES, CAPITANES GENERALES Y M. R. ARZPOS. Y 
R. OñispPos DE Los DOMINIOS DE AMÉRICA, 26 DE NOVIEMBRE DE 1814. 


a motivo de una exposición dirigida al mi Consejo de las Indias, que- 
xandose del abuso de los Curas Parrocos de' esos dominios, en sentar a su 
arbitrio las partidas de bautismo y matrimonio en los libros de blancos, de 
pardos o de castas que usan al efecto, sin practicar para ello otras diligencias 
que los meros informes privados y extrajudiciales, me he enterado de los 
perxuicios que puede producir este sistema por la arbitrariedad del que tenga 
a su eidado los referidos libros o por otras causas; siendo ademas ageno de 
la jurisdicción eclesiastica semejante procedimiento, porque el obgeto de las 
partidas de bautismo o de matrimonio no debe ser otro que la a de 
estos actos, y de ningn. modo extensiva a la calificacion de blancos o pardos, 


-monio, o o principio Ue vit denida Esta espruálicas Ps bl . 


E o en orden a su exactitud y pureza y lo demas que se les ofrezca y pad e 
rezca, a fin de venir en conocimito. de si convendrá «seguirla, alserarla DADO RA 
lirla que asi es mi pelan. 4 : A 7 ANS 
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INFORME DEL ARZOBISPO DE CUBA SOBRE LA CLASE DE LIBROS... 8 DE AVRIL DE 1815. > 


Para su cumplimiento [de la Cédula Real] le parecio conveniente instruir 
a los Parrocos de lo dispuesto en ella por V. M. para oirlos en el asunto, ; 
-QqUÍenes hicieron su exposicion constante del adjunto testimonio. 

Se contrae a la constitucion synodal. que dispone la distincion y separa; 
cion de Libros en que se acientan las partidas de Bautismos, Matrimonios, y 
entierros de blancos españoles, Mulatos, Negros, Yndios libres, o Esclavos; 
y a que, deseando proceder con arreglo a la misma, han repelido muchas 

' vezes las noticias que les han suministrado los Padrinos e interesados contra: 
el conosimiento que les asiste de su clase y condicion, sobre que se han sus- 
citado algunas quejas contra ellos. 

Es indecible el empeño de los interesados de humilde condicion por verse 
colocados en la primera clase de estos Libros parroquiales, aunque no surtan 
otros efectos que los de su establecimiento, y los arvitrios de que se valtm 
especialmente desde que se publico la RI. Cédula Circular de: 3 del Mayo 
de 1797 que manda observar el reglamento inserto para la Policia general de 
expositos, como que para gozar de sus privilegios mudan de Parroquia las 
Madres antes del parto con la idea de sorprehender a los Parrocos de menos 
conosimiento para que los asienten con la calidad de exposito, aunque sean 
de legitimo matrimonio hasta el extremo de pretender cohecharlos y corrom» 
perlos con el dinero, de que se tienen seguros informes. 

Inconvenientes de la investigacion arvitraria de los Parrocos; inconvenién- 
tes de arreglarse estos a las noticias arvitrarias de los interesados; inconvel 
nientes quiza mayores en abolir la variedad de libros establecida por Consti- 
tucion Sinodal; inconvenientes todavia mayores en que las noticias de los in- 
teresados lleven simultaneamente la calificacion de Juez compétente a qué 
deva sugetarse el Parroco para los asientos; por manera, que no alcansandose 
un metodo que no este sugeto a otros mayores, y que el caso de ser preciso 


“CARTA DEL ARZOBISPO DE mi 


Caracas A S. M., 11 DE JULIO DE N 
En cumplimiento de lo prevenido por Vtra. Magestad en la Real Cedula 
circular de 26 de Noviembre del año proximo pasado de 1814 el vro. eS 
de Caracas tomados los conocimiéntos necessarios informa con el debido res: 


peto a V. M.: Que en este Arzobispado de tiempo inmemorial para el asiento 


de partidas de Bautismos se han usado dos libros, uno en que se asientan las 


partidas de los hijos de personas blancas, y otro para el de los hijos de Pardos 


y Negros, y en el qual por. algun tiempo se asentaron tambien las de perso- 
nas que se nominaban de servicio aunque fuesen de calidad blancas o mesti- 
zas de blanco y Indio: y en las Doctrinas de Indios ha habido otro para solo 
el asiento de las de sus hijos: e iguales distinciones han tenido los de max 
trimonios. : - 

El R. Obispo de buena memoria Dr. D. Mariano Marti estando' en su Pi 3. 
toral visita, en que sin duda habria ya tocado algunos inconvenientés en esta 
distincion de Libros; a fin de remediarlos, expidió un. Decreto general en 
30 de septiembre de 1778, para que en cada parroquia solo hubiese cinco li. 
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bros, a saber, los dos de bautismos y matrimonios, el de confirmaciones, el de 


entierros y el del Estado de almas en los quales no han habido aquellas dis- 
inciones: Mas esta disposicion que no llegó a tener cumplido efecto en todas 
las parroquias, por ultimo vino a quedar totalmente abolida con la Real Ce. 
aula expedida en 8 de julio de 1790 en que se aprobaron los Decretos de esta 
Real Audiencia para proseguir las enunciadas divisiones y distinciones, re. 
formándose al mismo tiempo el abuso de no asentarse en los libros de blancos: 
tas partidas de bautismos y matrimonios de la llamada gente de servicio, sión- 
_ do de calidad blancos y previniéndose que en todas las Parroquias hubiese li. 
bros distintos para el asiento de las partidas de bautismos y matrimonios de 
Esclavos. : 
Al vro. Arzobispo le parece no haver novedad en esta ultima practica, así 
por estar aprobada por la enunciada Real Cedula, 


trastorno o confusion que resultaria de su alteracion; 
to hecho por los 


como por evitar el gran, 
ademas de que el asien- 
Curas en el conocimiénto q. tienen de ¿us feligreses o no- 
ticias extrajudiciales que toman, no es aceptable para el punto de calidad y 
legitimidad, sino como una parte de prueba quando hay necesidad de hacerla, 
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la calidad. A ra 
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- [Archivo General de par Indiferente, Legajo 1534]. 
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3 INFORME DEL ARZOBISPO DE MÉXICO, 24 DE OCTUBRE DE 1815 
, Una «costumbre muy antigua sorisada por todos los Prelados de este ; A e 
4 Reyno, es la que obliga a los Curas a sentar las Partidas de Bautismo. de los A 
, indios, Españoles y Castas con la separacion de que habla el Real despacho : PON 


: de 26 de Noviembre de 1814: de consiguiente se usan de tres diversos Libros 

y para los Bautismos y Matrimonios de las respectivas clases. : 

. Los Obispos teniendo presente, que el Concilio tercero Mexicano manda 
que estos libros se guarden o gobiernen del modo que ellos prescriban, han 
cuidado siempre que se haga esta distincion de clases, creyendo que lexos de 
causar los inconvenientes que se suponen, ofrece notables ventajas para ell 
manejo de los mismos libros, y tambien para el fin a que estan destinados. 

Bien persuadido de esta verdad el Venerable Señor Don Juan de Palafox,, 
mando en el manual formado para el régimen de su Diocesis de Puebla, que 
. rige en algunos Obispados del Reyno, que en las Partidas se pongan los Pa- 
dres de los Bautizados, el lugar de su origen, y la familia a que pertenecen: 
. y el Señor Cardenal de Lorenzana, Arzobispo que fue de esta Metropoli, ha- 
tlo mas claramente sobre la materia, pues que en los avisos para la acertada 
conducta de un Parroco en Ámerica, añadidos a la edicion de los Concilios 
+» Mexicanos, dice en el diez y seis, «que en los Libros Parroquiales tenga cui- 
dado en el asiento de las Partidas de Bautismos, Casamientos y Entierros, y 
Libros separados unos para naturales, y otros para Españoles y otras Castas». 
Encargaban esta practica aquellos Prelados, con el fin de conservar la an- 
tigua separación de clases que entre ellas mismas se conocia; con el de evitar 
la confusion que indispensablemente deberia resultar de la multitud de. tantas 
partidas en un solo Libro; y con el de procéder con el orden conducente. a 
que estas se encuentren con mas facilidad, y se despachen sus certificados con 
la prontitud con que a veces los exigen los que se presentan a pedirlos. Con. * 
esta distincion de clases, el hecho queda mas especificado, y se puede con- 
fundir menos su partida con la de otros de iguales nombres y apellidos, por 
ser menos verosímil una identidad tan completa. 
Si para hacer esta distincion recibieran los Curas una informacion juridica, 
u obligaran a los interesados a presentar testimonio de lo que dicén, podriani 
tal vez originarse algunos perjuicios dignos de pronta reforma; mas los Curas 
se conforman con el simple dicho de los interesados, no exigen pruebas, ni: 
9 
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y 
les arguyen; ni aunque sepan que son de clase distinta, los avenguenzan dan- 
doles a entendér la poca sinceridad de sus relatos. 

Por eso las Partidas de Bautismo o Matrimonio no sirven sino para acre- 
ditar estos actos; ni en los Tribunales se han tenido jamas como testimonios 
fehacientes de las calidades de los individuos que las presentan. Bien saben 
los Jueces que los Curas solo ponen en este particular lo que los interesados; 
les dicen; y por esto quando se trata de averiguar judicialmente la calidad de 
los sugetos, exigen las otras pruebas prescritas por el derecho para el efecto, 
quedando solamente en clase de indicativas, las circunstancias que expresa la 
Partida, relativas a la calidad. 

Tienen ademas los Curas otro motivo poderoso para sentar las Partidas con 
«la distincion referida, en la necesidad que hay de servirse muchas veces de los 
Libros Parroquiales, ya para formar los Censos de sus feligreses con la dis- 
tincion de clases que varias veces se les pide, y ya para entregar los Quadran- 
tes de los productos que rinden sus Curatos, que tambien exhiben con el fin 
de graduar la mesada Real, la pension conciliar, la del subsidio, y otras a que 
estan sugetos: esto ha sido tanto mas necesario, quanto no todos pagan igual- 

_mente; porque los Indios por aranzel pagan menos que los mestizos, y estos 
que los Españoles; y de conseguiente poco se adelantaria en el registro de los 
Libros para el indicado objeto, sino hubiera esta distincion que debe dar u 
conocer claramente los productos de los Curatos. Bien convencido de esto el 
Superior Gobierno ha mandado que se ocurra a los Libros para los fines in- 
dicados, siempre que los Curas no tienen a la vista los Quadrantes de sus an- 
tecesores, o porque estos no se los entregan quando son trasladados a otrd - 
parte; o porque se extravian de los Archivos donde los dexan guardados. 

Por todo lo qual considero que no resultaran perjuicios de continuar esta 
practica, antigua y autorizada; y quando resultaren algúnos por mala fe, a 
poca sinceridad de los que dan y reciben los apuntes, es facil, como ha sido 
frequénte, el remedio de aquellos, mediante una justificacion de hecho, con 
arreglo a la qual se. rectifica la partida reclamada... 


[Archivo General de Indias, Indiferente, Legajo 1534]. 


ESTAMPAS FILIPINAS 


EL GRAN DÍA 


La independencia de Filipinas colma de alegría a todos los pue- 
blos hispánicos de los tres mundos. Y digo tres en lugar del este- 
reotipado «ambos» porque, a más del eurasiático y del americano, 
existe felizmente el otro, el más milagroso y luminoso de todos, 
el oriental de ese archipiélago de Magallanes y Legazpi, collar de 
belleza y gracia incomparable, lindamente desgranado entre el Pa- 
cifico oceánico y. el Asia continental. Sí. Filipinas existe y ahora 
es, va a ser más que nunca ella misma, ahora que le ha llegado la 
kora bien ganada, en largas jornadas de prudencia y de heroísmo, 
de gozar la sagrada independencia, la plena soberanía. Yo no sé si 
los filipinos se percatan bien de la venturosa calidad cordial con 
que las bellas conquistas de su mayoría de edad repercuten en el 
alma cristiana de su antigua metrópoli española. Por muy com- 
prensivos que sean los padres, siempre han de ver con ceño adus- 
to y reprimir quizá con rigidez la primera tentativa de emancipa- 
ción del adolescente. Todo se les antoja peligros, extravío, arre- 
bato prematura para el que así, sin permiso, se desgarra de la casa 
paterna. Pero la voluntad de soberanía, el instinto de libertad, vo- 
luntad e instinto precisamente estimulados por la educación inte- 
Jectual, religiosa y moral recibida de los mayores, pueden más que 
el ciego cariño progenitor para quien nunca llega la edad suficien- 
temente adulta. Y tras múltiples peripecias de lucha y forcejeo, 
de compromiso y tutoría, transcurren los años, apenas días en la 
vida de los pueblos, y la experiencia demuestra a lo largo de dos 
generaciones que un nuevo pueblo está ya maduro para ingresar 
en la libre comunidad de las soberanías. 

La Providencia ha querido que sobre esto no flotase ya la me- 
nor sombra de duda. Por si no fuera poco el portentoso crecimien- 


A 
o de una cultura que después de la lenta y honda germi 
la semilla hispánica, sometida a la fertilizante técnica no 


AS hi 


á cana, ha estallado en magníficas exuberancias, la nación: filipina, pe 
 Vlegada apenas al umbral del gran día, ha visto su hermosísimo.. . ; 
DS suelo salvajemente hollado por la barbarie pagana. Dura prueba, AS 
* pero de la cual a la larga acaso le toque felicitarse, pues que de ) 
ella ha salido más fuerte y consciente de la perfecta musculatura 
y del vibrante nervio de sus heroicos hijos. A los españoles no nos 
ha sorprendido esta unánime y, gloriosa reacción filipina. Los bra- 
“vos cachorros de hoy son hijos muchas veces de la sangre y siem- 
pre del espíritu de los leones y del símbolo de los castillos que 
llevaron a sus islas las naves de Carlos el César y de Felipe el Pru- 
dente. Pues bueno sería que un pueblo hispánico se dejase escla- 
vizar por un invasor, aunque éste no ahorre ninguno de los méto- 
- dos de la más refinada tortura. e 
Un examen tan riguroso, tan implacable, no hay ejemplo de 
que haya tenido que sufrirlo ningún pueblo en trance de aspirar. 
al supremo doctorado. Filipinas es hoy: —como he dicho en otra 
parte— el auténtico doctor en soberanía «honoris atque fortitudi- 


— 
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nis causa». 
Ni tampoco puedo yo olvidar el espectáculo de un país dando 
8 tan cotidianos ejemplos de robustez y delicadeza cívicas como los 
: por mí contemplados en el invierno de 1935. Hallábase entonces 
la Cámara de Representantes elaborando la Constitución manco- 
munal, transitoria hacia el régimen de “total independencia. Tu- 
vimos los enviados de España el honor de ser invitados a una de 
las sesiones. Resonaron en el ámbito del palacio legislativo las no- 
bles palabras, llenas de prudencia jurídica, de los más respetables 
próceres del país, que se expresaban en correctísimo y flúido cas- 
tellano. Enmiendas y objeciones eran rápidamente contestadas en 
un clima de aguda cortesía. El Presidente Quezón, de cuya sim- ' 
patía e interés por las cosas de España recibimos reiteradas y con- 
movedoras pruebas, se sentaba en el sillón presidencial. 

Y no fué sólo esta sesión de alta política, sino innumerables eo- 
yunturas de trato social, de vida hogareña, de simulacro deporti- 
vo, de academia literaria, de fervor universitario, las que nos per- 
mitieron: calar hondo en la espiritualidad del pueblo filipino. Y 
no ya en Manila, sino por todos los rincones de las bellísimas islas 
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4 y las representaciones teatrales y las ancestrales danzas y los re- 
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Olvidar las plantaciones agrícolas y las OS modelos y los. dz 
seminarios religiosos y las escuelas y _las instituciones benéficas 


- finados agasajos. culinarios y el profundo y colorido culto de la 
- tradición en la alada, primorosa, policroma indumentaria feme- 
, nina? Tal es un ¡Pueblo cuales son sus mujeres, sus madres, sus 
doncellas. La ES filipina sabe ser hada o matrona, raíz y flor, 
-fiel siempre a las más profundas capas de su tierra, de las que le 
sube, tallo arriba, la savia de las viejas tradiciones tagalas y es- 
pañolas. Nadando, maravillosamente elásticas, en la verde pisci- 
na universitaria, o rezando de hinojos ante la Virgen del Pilar o 
Nuestra Señora de Astípolo, saben armonizar la vida del espíritu 
y la esbeltez del cuerpo como una cifra graciosa y perfecta de la 
misma armonía buscada por su naciente patria. 
Filipinas llega a erigirse en nación soberana por sus propios 
méritos. El día grande, el día de júbilo que hoy conmemoramos 
aún dentro de su estela cronológica, dentro de la octava de la torna- 
boda, nos toca también festejarlo a todos los españoles. Pues, en. 
efecto. Cuanto Filipinas quiera ser más:ella misma, más hondas. 
sentirá las raíces cristianas y españolas de su razón de ser, de su 
espléndida personalidad, tan excepcional entre todos los otros, más 
infelices, pueblos de raza malaya. No es un poeta español, sino 
un filipino, del que luego me ocuparé, quien quiso y supo cantar 


así a España en 1921: 


M - Un anillo de oro hecho pedazos, 
ya no es anillo, pero siempre es oro. 
Y nos queda el amor. ¡Lo que no muere! 
¡Lo que es igual cuando nos besa o hiere! 
¡Rosa inmortal rodeada de espinas! 
El santo amor que te empujó quimérica 
a vender tu corona por «América 
y a abrirte el corazón por Filipinas. 


Y otro de los mayores vates filipinos, Claro María Recto, nos 
recitó en ocasión inolvidable versos de un romance real al que 


pertenecen estos conmovidos acentos: 
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No en vano fueron por ignotos mares, 
¡oh, Hispania!, tus gloriosas carabelas, 
en comunión ferviente con la Audacia 
y los altos designios de la Idea. 

No en vano por tres siglos tus ejércitos 
han levantado en mi solar sus tiendas 
y vieron el prodigio de mis lagos 

y de mis bellas noches el poema. 

No has de morir jamás en este suelo 
que embellece tu luz. Quien lo pretenda 
ignora que en el templo de mi patria 
hay mármoles que dieron tus canteras. 
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LOS CARABAOS 


Es posible que el carabao, ese monumental rumiante que tan 
bien armoniza con el paisaje filipino, sea en el país poco menos 
que un advenedizo. Nos hablaron de fortunas inmensas amasadas 
en la segunda mitad del pasado siglo a costa de la inmigración 
de la potente bestia, traída de China. En todo caso, el carabao es 
ya familiar en las páginas del Noli me tangere, la sabrosa novela 
de Rizal, que, como se sabe, se imprime por primera vez en Gante, 
año 1887. Hoy no se concibe paisaje isleño sin la solemne, emble- 
mática masa del enorme búfalo ceniciento. Pero no ya el paisaje 
rural, sino la más frecuentada y urbana estampa manileña requiere 
la presencia del carabao doméstico arrastrando las pesadas carre- 
tas, mientras a su lado avanzan gráciles las tintineantes carrete- 
las. Mi entusiasmo plástico por el carabao brotó súbito a la pri- 
mera impresión ciudadana y se acrecentó ante las frecuentes y va- 
riadas imágenes agrarias y montaraces. Alguna vez me había sor- 
prendido al correr del auto por una carretera montañesa, allá por 
Ruiloba o Comillas, rincón de emigradores filipinos, la silueta exó- 
tica de un astado rumiante carabao o cebú, traído sin duda a clima 
europeo para calmar la nostalgia de Oriente. No sé tampoco des- 
de cuando pastan los carabaos en Italia. Pero volviendo a las ra- 
zones de mi entusiasmo, esa bella cabeza de puntiagudo hocico, 
toda la bien moldeada y luciente masa escultórica y la doble me- 
dia luna de sus cuernos gachos y brochos y aplastados que tanto 
se prestan a los caprichos de la decoración geométrica, le convier- 
ten en una de las bestias de más imponente hermosura que puedan 
admirarse en la universal zoología. 

Naturalmente, a un español con sangre siempre un poco torera, 
la tentación le asalta y no descansa hasta tratar de componer su fi- 
gura espigada junto a la mole poderosa del bicho. En una de nues- 


10 on me los o Yo no supe resistir la tentación: Pro- 
_puso que descendiéramos del coche y que me retrataran junto al 
monstruo, que tenía todas las trazas, esta es la verdad, de apaci- 


ble y nada cimarrón ni «amok». Me acerqué hasta una distancia 


rata de las formidables astas —más de un metro de cuna— 
y en postura digna de «Cagancho», sonreí, vuelto dica de espaldas. 
Desgraciadamente, un zagalilio pajolero que no tendría arriba de 
ocho años, acababa de montarse a horcajadas por la cola del pa- 
voroso vestiglo y la cámara fotográfica en vez de inmortalizar una 
_ efemérides de mi biografía registró la apacibilidad de una escena 
«enuinamente bucólica. 

Cuando los carabaos:son más admirables es cuando se embadur- 


«nan en el cieno. Y luego se yerguen con la piel aumentada y gru- 


mosa de grandes pellas de barro luciente y resbaladizo. Entonces, 
el carabao se transforma. Porque bien limpio, como cuando, per 
ejemplo, sale del baño —tal un trasunto de hipopótamo—, re- 
sulta digno de eternizarse en un basalto egipcio. Mientras que aho- 
ra, sucio, discontinuo, abodetado, rugoso e incomípleto, parece 
emergido de la fantasía calenturienta de un salvaje, Rodin. 

Pero si aislados son tan impresionantes y pueden hacer las de- 
licias de los escultores de todas las razas y estilos —guardo una pri- 
morosa talla en madera ligerísima, labrada con intención decora- 
tiva de escribanía y convertida por mí en amuleto totémico, que 
me regaló un tagalo sorprendido en su taller campesiho—, el espec- 
táculo de una punta de carabaos es todavía más grandioso y pa- 
norámico. No es raro tropezar en nuestras excursiones con dos o 
tres docenas de ejemplares, sorprendidos «a lo mejor al cruzar 
nosotros un puente, mientras ellos vadean el río 0 sencillamente to- 
man allí su baño y abrevaje cotidiano. Entonces el brillo mercurial 
del agua gorda se conjuga de modo tan maravilloso con los destellos 
que la humedad y el sol arrancan del azulado negror de tantas se- 
movientes toneladas, que la estampa cuaja con fulgores y rasgos 
inolvidables. Unos, sumergidos voluptuosamente, no dejan a flote 
más que los cuernos y la tapa superior de la cabeza, como ataúd que 
boga por el río de la muerte, en tanto que otros remueven las 


aguas con el azote plúmbeo de sus cuartos traseros o se restregan 
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UN POETA FILIPINO 


En mi viaje a Filipinas tuve ocasión de conocer a algunos inspi- 
rados poetas «le lengua española. No era extraño que en una de 
nuestras visitas a los centros de cultura o en la sobremesa de los 
banquetes, un poeta de Manila, de llo-1lo o de La Laguna, nos 
sorprendiese gratamente con la música de unos versos llenos de 
color, fervorosos de amor a España, escritos en correcto castellano 
y recitados con melodiosa entonación. El ilustre académico don 
Claro María Recto fué uno de ellos y, sin duda, de los de más ele- 
vado estro. Pero su condición de prócer de la política filipina no 
le dejó tiempo para malgastarlo en charlar con un aprendiz de poe- 
ta español. Poeta tan de estirpe clásica como Manuel Bernabé nos 
acompañó con versos y cortesías delicadas en nuestras andanzas por 
Manila. Otro tanto en llo-Ilo, el fogoso y romántico Flavio Zara- 
goza. Afortunadamente, residía en Manila otro poeta, nacido en 
la misma ciudad, con el que pronto hube de simpatizar. No era 
raro encontrar a Jesús Balmori paseando por la Escolta, o refugia- 
do del tremendo sol de la tarde en la sombra de una librería es- 
pañola. Ya a los quince años publica versos en los periódicos, y a 
los diecisiete su primer libro Rimas malayas. A él han de seguir 
nuevos poemas y narraciones y obras teatrales. Justamente, en la 
temporada mía de Manila, coincidí con el estreno de una de sus 
piezas teatrales, Conocía de antemano a Balmori por algunos poe- 
mas espigados para una antología. Por ellos supe de su formación 
novecentista, primero en los modelos hispánicos del romanticismo, 
después en los simbolismos y modernismos rubenianos y posrube- 
nianos, que tan bien le van a un temperamento de poeta malayo. 
Como otro gran poeta filipino, quizá el mejor dotado de todos, 
Fernando María Guerrero, tan terso y melodioso como un Villaes- 
pesa oriental de verdad, Jesús Balmori adopta los ritmos «dlesmaya- 
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dos o enérgicos, las valientes metáforas y la melancólica sentimen- 
talidad sensual de la mejor poesía de la década inaugural del siglo. 
Nada tiene de extraño que en ella se haya detenido el poeta. Ma- 
nila está muy lejos. La información de libros y revistas españolas 
era cada año más escasa y, sobre todo desde el trópico, la sangre 
late con una urgencia que no tolera astucias, cerebralidades o asep- 
sias de orden y paciencia cristalográficas. 

El poeta se encuentra muy a gusto con imágenes, por otra parte 
tan legítimas y poéticas, como esta parábola de tan perfecta ini- 
ciación y cierre, 


4 


EL VOLCÁN DE TAAL 
(Hacia lo paradójico.) 


Y Dios cogió una vara de estrellas encendidas 
para prenderle fuego al cráter del volcán. 
Temblaron las entrañas del monstruo, sacudidas. 
La noche se tiñó del sol de sus heridas. 
Y al despertar del sueño de siglos el titán, 
buscó a las dulces vírgenes al pie de su albo lecho, 
buscó a las flores hechas de todos sus "vapores 
para clavar —¡qué loco! — sus garras en el pecho 
de virgenes y flores. 
Cayeron. Y por ellas 
lloró el coloso luégo sus lágrimas de estrellas. 
Y es que algo en el zarpazo del débil a los fuertes 
pudiera aventurarnos a inmensos silogismos. 
Sí fueran esas cumbres eternamente inertes 
las águilas no harían su nido en los abismos 
¡oh ejemplo de las lavas! 
¡Oh tú, que matas vírgenes y rosas con tus babas 
llorando aquella risa con que lloró Satán! 
Dios cogerá una vara de lirios perfumados 
para apagar el fuego del cráter del volcán. 


Fué para mí un honor asistir al estreno en la «Opera House» 
de su poema dramático Flor del Carmelo, en prosa y verso, sobre 
la vida de Santa Teresita del Niño Jesús. La velada teatral resultó 
deliciosa, no siendo uno de sus menores encantos la interpretación 
delicadísima. La vieja tradición de nuestra comedia de santos, con- 
cebida como un retablo de cuadros más bien extáticos, con volun- 
tario descuido de la construcción dramática, procurando el toque 
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pintoresco para, evocar la vida sobrenatural cen suaves pinceladas 
de la más leve paleta, hallaba en el nuevo ¡poema dramático de 
Balmori una realización feliz, no indigna de los ensayos coetáneos 
de nuestros especialistas en el teatro religioso poético. Así se lo 
dije al propio Balmori de palabra y con letra de imprenta en las 
columnas de La Vanguardia, a solicitud de nuestro común amigo 
el poeta Bernabé. 

En cuanto a la personalidad humana de Jesús Balmori, no pue- 
do olvidar la natural seducción de su charla espontánea y su aire 
inconfundible de poeta. Difícil resulta en la indumentaria liviana, 
alegre y monótona —sinfonía en blancos— de Manila, distinguir a 
un auténtico poeta. Ni laúd de trovador, ni incultas barbas o me- 
lenas románticas, ni penachos o extravagancias de bohemia pueden 
allí ostentarse o disimularse. Pero ¡a Balmori le bastaba un detalle 
de la ropa, un color de corbata sangrienta, un aire total y rebelde 
de genial despistado para dejarse catalogar por cualquier avisado 
ornitólogo en la libre pajarería de las musas. Sus escasas Carnes, 
sus brillos faciales y la bien visible ligereza de lastre para la na- 
vegación de altura pecuniaria hacían el resto. Poca zapata y va- 
liente arboladura, son señales de balandro o de poeta. 
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DANZAS FILIPINAS 


Si vais a un país para vosotros nuevo, en seguida preguntáis 
por sus danzas y su música. Nada, ni siquiera el paisaje mismo, os 
entrega lo más profundo de su esencia, con intensidad comparable 
a la fiesta rítmica de sus bailes folklóricos. En nuestros viajes por 
Filipinas tuvimos ocasión de gozar variadísimas muestras de mú- 
sica y danza tagala, igorrote, mahometana, bisaya, guerreras unas, 


. melancólicas otras, eróticas, idílicas o aristocráticamente cortesa: - 


nas. No sé si todavía por intrincados parajes de remotas aldeas se 
bailará el kumintang en la forma primitiva que nos describen al- 
gunos viajeros del siglo pasado. Si, por ejemplo, al recorrer los ex- 
tensos tubiganes y cocales que rodean a Tayabas, oís las quejas dul. . 
cisimas de una guitarra y os aproximais hasta descubrir una casa 


de donde brotan los sones lastimeros, podéis sorprender a la ca- 


denciosa tagala que baila recatada y ondulante, con gran cuidado 
de mantener en equilibrio la frágil vasija que leva en la cabeza. 
Si luego subís la escala de caña y bejuco y tomáis asiento en la 
reunión, poco sabéis de Filipinas si tenéis que preguntar cómo se 
llama esa danza y esa música. El kumintang, según los que así lo 
escucharon, tiene algo de salvaje y sus notas son otros tantos «ayes» 
arrancados en la noche del corazón que suspira. Recuerda tam- 
bién el cante jondo, por ejemplo, el rítmico gemir del polo gita- 
no. Una de las formas más típicas y viejas'es esa del baile al son 
de la guitarra entre moza y mozo frente a frente, ella con la taza 
llena de vino de coco sobre la cabeza. Ligeras ondulaciones de las 


caderas y un lento ¡acercarse de la pareja preparan el momento del 


canto que entona ella, con alusiones eróticas o panegíricas. Concluí- 
da la copla, beben ambos y, cambiando el cacharro de cabeza, con- 
testa el varón cantando adecuadamente. Así era o es el kumintang 
popular. 


Nosotros gozamos una notable sesión de 


ns 


lar filipina organizada por la Universidad de Filipinas, presidida 
por su rector Bocobo y con la participación de profesores y alum- 
nos del Conservatorio de Música y del Departamento de Educación 
Física y de Folklore. Gracias a esa inolvidable fiesta, pude apren-. 
der que el kumintang es a la vez un canto de amor de origen pre- 


hispánico, absolutamente indígena, y una danza que pudo en un 


principio ser guerrera, pero que hoy ha perdido aquel carácter y 
más bien nos seduce por la sabrosa melancolía de sus pasos panto- 
mímicos y el ritmo lánguido de barcarola o de «berceuse». No coin- 
ciden de hecho las opiniones de musicólogos, viajeros y folkloris- 
tas y a mano tengo cuatro bien diversas, con cuyo cotejo podría- 
mos entretenernos, la de Alvarez Guerra, la del francés Mallat de 
Bassilan (1846) y las más recientes de Walls y Merino y del Dr. An- 
tonio de Morga. : : : 

Si el kunmintang es una danza tagala, el balitaw es un baile bi- 
saya, quizá el más popular de todo Filipinas. En el ejemplo que 
tuve ocasión de admirar, procedente de Cebú y arreglado por el 
maestro Francisco Santiago, la música fué tañida por la orquesta 
de cámara de la Universidad —dos violines, viola, chelo, contra- 
bajo, oboe, flauta, guitarra, gabbang— que es como un xilofón del 
archipiélago —gong, dos irompas, dos fagotes, tambor y arpa—. Ya 
se comprende que lo que presta su colorido singular a esta instru- 
mentación son la guitarra y el arpa, con el gong y el gabbang. De 
todo el conjunto se desprende un sutil perfume oriental, pero, sin 
embargo, no tan embriagador, abierto, perdido y sin límites, como 
de los gamelangs de Bali o de Java, ni tan irreductible a nuestras 
costumbres auditivas como de la música extraña y pentafónica de 
los países amarillos. También nos deleitamos con otras danzas bi- 
sayas, «le Bohol o de Leite. El maramion es una danza cortesana 
digna de las más refinadas cortes europeas, mientras que el tini- 
kling, que deriva su nombre del de un ave zancuda, es un baile 
gimnástico de palos. 

Auténticas danzas guerreras pude gozar también en diversas 
ocasiones. La danza mora de Maranaw, llamada el sagayan, se baila 
por dos esgrimidores que manejan maravillosamente sus largos kam- 
pilanes y sus bellos escudos. Es más bien una invitación o prepa- 


ración al duelo que un combate propiamente dicho. Todo se re- 
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rescente, una hitación espontánea de baile guerrero. Resultaba A 
apasionante seguir las evoluciones de aquellos torsos, brazos y pier- 
nas, relucientes de pigmento y transpiración y que tomaron su pa- 


pel guerrero tan en serio que hubo momento que el filo. de los 
bolos se teñía de rojo. , 


Notables. fueron también los cantos fúnebres y rituales de 108 


_igorrotes de Bontoc y el jaleo de baile coral de todo el pueblo que 
armaron con ocasión del sacrificio del carabao. Espléndido festín 


de sangre y ritmo primitivo. Pero, sin duda, aquellas mocitas de 
Mindanao, aquellas moras que danzaron para nosotros con sus 
refulgentes diademas, sus graciosos corpiños y sus sarong multi- 


colores, nos dieron la nota más profunda y después de todo lo. 


más española, la que nos confirma la identidad humana a través 
«le los siglos y las latitudes. Y el triunfo de la gracia sobre la fuer- 
za, Otra vez como en el emblema de la garza y el carabao. 


GERARDO DiEGO 


Ilustraciones originales del pintor filipino Antonio García Llamas. 


UN CRIMEN PASIONAL. EN LAS MALVINAS. 


1 


- 


-En el legajo núm. 2.294 de la Sección 9.* del Archivo General 


de la Nación Argentina, se conserva, entre otros muchos papeles 


referentes a las Malvinas, la relación de un crimen pasional ocu- 
rrido en el año 1768. 

El soldado de infantería Domingo Pereyra, natural de Mendo- 
za, mantenía relaciones ilícitas con Estefanía Flórez, esposa del 
indio ladrillero José Antonio Martínez, a quien aquél amenazó re- 
petidas veces con dar muerte, por no permitirle la entrada en su 
casa, de lo que fueron testigos Francisco Antonio de la Torre y el 
panadero Vicente Lamela. 

Por las confesiones de Estefanía y del propio Pereyra —que 
coinciden en lo fundamental— sabemos lo sucedido el día de au- 
tos. Al pasar Domingo, a eso de las seis y media de la noche del 
19 de marzo, por delante de la casa del indio ladrillero, fué insul- 
tado por éste, que había injerido una dosis bastante considerable 
de vino. Pereyra le contestó airadamente. Martínez sacó un cu- 
chillo, pero el soldado se lo quitó, propinándole con el mismo 
varias puñaladas, que hubieron de producirle la muerte. El ase- 
sino huyó inmediatamente después al monte, en unión de Estefa- 
nía y del hijo del indio. 

Es muy original la certificación de Francisco Rodrigo sobre el 
fallecimiento de Martínez. Por su rareza transcribimos algunos pá- 
rrafos: «[...] Y haviéndole por tres vezes, llamado por su nom- 
bre, y preguntado, qué tenía, no me respondió a ninguna, ni me- 
nos lo hizo por señas, cuya circunstancia, y la de no verificar en él 
la menor. respiración, hizo sospechar estava muerto [...] encon- 
tré los referidos cirujanos [Ignacio Donadeu y Manuel Carrasco] a 
quienes mandé vieran si el hombre que estava tendido en tierra, 
se hallava muerto, o vivo, en cuia virtud le tomaron el pulso, y le 
aplicaron una vela encendida a las narices; manifestándome des- 
pués de estos experimentos, que el dicho hombre estava muerto». 
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Ante el hecho de la muerte de Martínez y la desaparición de 
Estefanía y Pereyra, sabidas las íntimas relaciones que los unían, 


Q 


| -don Francisco Rodrigo, subteniente de infantería, escribe el 20 de 


marzo a don Felipe Ruiz Puente, gobernador de las Malvinas, para 


notificarle la falta de la guarnición del dicho Domingo Pereyra y 
el asesinato del indio ladrillero, suplicándole se sirviera dar su 


permiso para hacer la información contra el criminal, interrogar-. 
le, siempre que fuere habido, y entregarle a un consejo de guerra 
que le juzgara según lo dispuesto en las Reales Ordenanzas. 

Al día siguiente se nombra escribano para la causa de Pereyra, 
recayendo el nombramiento en Antonio Ximénez. En los días suce- 
sivos prestan declaración el capitán de Pereyra, don Felipe de 
Mena; su sargento, Domingo Benato; su cabo, Juan Belioni, y 
otro cabo, Felipe Angulo; Vicente Lamela, panadero; Francisco 


Antonio de la Torre, Francisco de Orduña, subteniente del Real 


Cuerpo de Artillería; José de Salazar, cadete de infantería; Alejo* 
González, soldado de infantería, y el presidiario Pedro Pablo Pe- 
rafán. El 28, por la mañana, es detenida Estefanía, confesando a 
continuación; ese mismo día, por la noche, apresan a Pereyra, 
siendo puesto en el cepo y confesando el 30. Como hemos dicho, 
su confesión coincide con la de Estefanía. 

-— Durante los diez días transcurridos entre su crimen y captura, 
Pereyra permaneció en el monte, acercándose alguna vez a la casa 
de los capellanes para pedirles alimentos y manifestar su arrepen- 
timiento, puts, aunque temeroso, no quería dejar de presentarse a 
las autoridades. También se entrevistó con el presidiario Pedro 
Pablo Perafán, a quien preguntó sobre el número de puñaladas 
que infiriera al indio y la gravedad y eficacia de las mismas. 

El proceso no ofrecía ninguna duda. La culpabilidad de Perey- 
ra, al que defendió don Francisco de Orduña, estaba bien paten- 
te, por lo que fué condenado a muerte, con el voto unánime del 
Tribunal, presidido por don Felipe Ruiz Puente y formado por 
don Esteban O”Brien, don Manuel Pando, don Felipe de Mena 
y don Antonio Catani. El 8 de abril fué cumplida la sentencia, de 
cuya certificación publicamos una fotocopia. 


FERNANDO SOLER JARDÓN 


Certificación de la muerte de José Antonio Martínez 
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Certificado de la ejecución de Domingo Pereyra 


e 


. 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


4 


— PE A 


ANTONIO BALLESTEROS BERETTA: Cristóbal Colón y el descubrimiento 
de América. Barcelona, Salvat editores, S. A., 1945. 2 vols. :IX+556 pági- 
nas, con 209 grabados en el texto y 11 láms.; VII+770 págs., con 286 gra- 
bados en el texto y 32 láms. 


Ninguno de los grandes actores de la Historia ha sufrido tantos embates 


en su fama como Cristóbal Colón. Su vida, bastante diáfana, aparece en nues- + 


tros tiempos envuelta en las mayores nebulosidades. 

Ocultó lo que suelen callar muchos hombres: la humildad de su origen. 
De este hecho, tan frecuente, se han deducido las más peregrinas consecuen- 
cias. Torrentes de prosa dialéctica y enfebrecida se derraman en uno y otro 
Continente para demostrar su origen italiano, catalán o gallego. Los docu- 
mentos se falsifican o se alteran sin rubor. Y por si,esta fiera contienda re- 
sultara insuficiente, aparece la tesis judaica, reptante y sinuosa, que siempre 
aprovecha tales coyunturas para tejer la telaraña de la duda. Colón descien- 
de de conversos españoles emigrados a Italia, y los brotes de su judaísmo, 
patentes en su psicología y en sus escritos, se advierten hasta en su firma ca- 
balística, que forma un perfecto triángulo, figura sagrada de los judíos para 
el pórtico de las sinagogas, los vasos del vino sacramental y las tumbas. 

Hasta aquí llegan los últimos seudoensayistas. Ni Oviedo, ni Las Casas, ni 
KBernáldez, que le conocieron y trataron, tienen valor alguno para los nuevos 
Aristarcos. Como tampoco el propio testimonio del descubridor, ni sus dis- 
posiciones testamentarias, ni los terminantes y definitivos documentos geno- 
veses. 

La originalidad de sus proyectos también desaparece. Su cultura de lector 
de extractos y compendios es menos que mediocre, y la inspiración del des- 
cubrimiento se debe a Toscanelli. Incluso la seguridad con que actuó en los 
días interminables de su primer viaje la debe a un piloto de Huelva, Alonso 
Sánchez, que lo había realizado con anterioridad, dejando sus papeles en po- 
der de Colón. Si la tripulación rebelde y desmandada no regresa a España es 
por la energía de Martín Alonso : 

«¿Agora partimos de la villa de Palos y ya vuesa merced se va enojando? 
Avante, señor, que Dios nos dará victoria que descubramos tierra; que nun- 
es Dios querrá que con tal vergiienza volvamos. Aforque vuesa merced a 
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media docena dellos, o échelos al mar, y si no se atreve, yo y mis hermanos 
barlovearemos sobre ellos y lo haremos.» Si 

Tampoco va a las Indias ni busca la ruta marítima del Oriente con rumbo 
a Occidente; se conforma con alguna de las islas fabulosas de la Geografía 
medieval, a pesar de que los documentos y la carta-pasaporte de los Reyes 
Católicos digan lo contrario: per maría oceana ad partes Indie. 

Sus datos son erróneos, y si rechazan sus proyectos es porque carecen de 
rigor científico. Desfallece, y gracias a fray Juan Pérez prosigue sus gestio- 
nes hasta culminarlas en las capitulaciones de Santa Fe, auténtico asalto de 
un logrero a los derechos de la Corona. 

Su gobierno es opresor y tiránico; su codicia no tiene límites y su escasa 
pericia náutica malogra sus últimas expediciones. 

Hombre de formación universitaria, cursa estudios en Pavía. Su cultura es 
asombrosa: navegante, cosmógrafo, cartógrafo, escritor, hombre de ciencia, 
erudito... Incomprendido por la ignorancia de los teólogos y consejeros de 
los Reyes Católicos, arrastra una vida miserable durante siete años, en pura 
porfía, hasta que un gesto de la reina Isabel permite, con pobres medios, la 
realización de sus planes. Una tripulación de malhechores le amarga en su 
travesía, y la envidia de los cortesanos le persigue con saña hasta que le trae 
cargado de cadenas y le relega a una triste casucha de Valladolid, donde mue- 
re pobre y abandonado. 

Intachable en su vida y encargado de una misión providencial, merece los 
honores de la beatificación como «embajador de Dios» y un puesto en los 
altares como «evangelista del Océano». 

A través de tanta confusión disparatada, podemos penetrar con la luz 
clara y humilde del cronista Andrés Bernáldez, cura de Los Palacios, en 
cuya casa se aposentó en 1496: «En el nombre de Dios Todopoderoso, ovo 
un hombre de tierra de Génova, mercader de libros de estampa, que trataba 
en esta tierra de Andalucia, que llamaban Cristóbal Colón, hombre de muy 
alto ingenio, sin saber muchas letras, muy discreto en el arte de la Cosmogra- 
fia, y en el repartir del mundo...» Y el Padre Las Casas, que le trató y ma- 
nejó papeles íntimos, traza una bella semblanza del Almirante «en lo que 
pertenecía a su exterior persona y corporal disposición», que en nada se ase- 
meja a la conocida, tradicional y enigmática silueta judaica: «Fué de alto 
cuerpo, más que mediano, el rostro luengo y autorizado; la nariz aguileña, 
los ojos garzos; la color blanca, que tiraba a rojo encendido; la barba y ea- 
bellos, cuando era mozo, rubios, puesto que muy presto con los trabajos se 
» Y representaba en su persona y aspecto venerable, per- 
sona de gran estado y autoridad y digna de toda reverencia», retrato que coin- 


cide con el de Oviedo, que también le vió en Barcelona cuando regresó de 
su primer viaje. 


le tornaron canos... 


En cuanto a su cultura, ningún testimonio más autorizado que el del pro- 
pio descubridor: «Todo lo que hasta hoy se navega he 


lb andado. Tracto e 
conversación he tenido con gentes 


sabias, eclesiásticos y seglares, latinos y 
hos de otras sectas; a este mi deseo hallé 
propicio y hube dél para ello espíritu de inteligencia.» 


griegos, judíos y moros, y con mue 
a Nuesto Señor muy 
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«En la marineria me hizo abundoso, de astrologia me dió la que bastaba, 
y ansí de geometría y aritmética, e ingenio en el ánima y manos para dibu- 
jar esta esfera, y en ella las ciudades, rios y montañas, islas y puertos, todo 
en su propio sitio. En este tiempo he ya visto y puesto estudio en ver todas 
las escrituras, cosmografías, historias, crónicas y filosofía y de otras artes...» 

Ni visiones maravillosas ni arriesgada ignorancia. Una convicción firme 
nacida de sus estudios y de su experiencia náutica, «de forma que me abrió 
Nuestro Señor el entendimiento con mano palpable, a que era hacedero na- 
vegar de aquí a las Indias y me abrasó la voluntad para la ejecución dello, 
y con este fuego viñe a Vuestras Altezas». La obra de Colón, pura y magní- 
ficamente humana, es el triunfo genial de una voluntad de hierro. 

A estas 0 parecidas conclusiones, desarrolladas con la más escrupulosa mi- 
nuciosidad, podríamos llegar con la lectura de los dos admirables volúmenes 
que sobre el candente tema colombino ha publicado don Antonio Ballesteros. Ni 
una brisa de pasión, ni un soplo de parcialidad rizan ni empañan la tersura sere- 
na, imparcial y objetiva de un relato que es modelo de investigación cientí- 
fica, de auténtica vocación de historiador y de noble y dilatada vida de tra- 
bajo. Uno por uno, con la detención necesaria, sin precipitaciones y sin retra- 
sos, desfilan ante su crítica luminosa reyes, magnates, cronistas, frailes, ban- 
queros, cosmógrafos y marinos. Los documentos, aprovechados hasta lo ex. 
haustivo, aparecen rodeados de un halo de claridad, y las nieblas que envol- 
vían la vida del descubridor se alejan para convertirse en briznas que acaso 
no desaparezcan jamás del horizonte histórico. Ya era hora de poner fin a 
los ensayismos, improvisaciones y «boutades» de una literatura de dimensio- 
nes oceánicas, a cuyo través se refractaba, deforme, una de las vidas más 
ilustres de todos los siglos. —C. Pérez BUSTAMANTE. 


b. SANCHEZ ALONSO: Fuentes de la Historia española e hispanoamericana. 
Ensayo de bibliografía sistemática de impresos y manuscritos que ilus- 
tran la Historia política de España y sus antiguas provincias de Ultramar. 
Apéndice. Madrid, 1946. Publicaciones de la «Revista de Filología Espa- 
ñola». Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Un vol. en 8.%, 464 


páginas. 


Grato es referirnos una vez más a una nueva publicación del benemérito 
historiador Sr. S. A. Infatigable en su asidua laboriosidad y plena entrega a 
las tareas bibliográficas e historiográficas, ya hemos dado cuenta en la REVISTA 
DE Inbias de su excelente Historia de la Historiografía española. (Véase sobre 
el tomo 1 de ella el número 7, 1942, y sobre el II, el 16, 1944.) Hoy nos pre- 
senta el remate de su fundamental libro Fuentes de la Historia española e his- 
panoamericana (segunda y definitiva edición, 1927). La copiosa e incesante 
producción histórica, exponente del historicismo que tan medularmente in- 
forma nuestra época, dejaba incompleta aquella vasta recopilación de obras 
y fuentes sobre la Historia española, llevada hasta 1925. Era necesario ponerla 


ai día y corregir omisiones, y dos caminos se presentaban para cumplir: tal 
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fin: una nueva edición muy aumentada o un suplemento. El hecho sorpren- 
dente de que mo se hubiera agotado aún la segunda edición ha movido al se- 
ñor Es A. a elegir el último procedimiento, impulsado por las solicitudes de 
los investigadores y de los estimadores de su obra, que deseaban tener al co- 
rriente aquel repertorio, instrumento inapreciable de trabajo y único en su 
género. No ha querido eel autor dejar trunca la tarea a que consagrá sus me- 
jores energías desde su juventud, y no obstante las actuales dificultades, a 
veces invencibles, de información y lo penoso de la empresa, ha redactado y 
dado a luz recientemente el suplemento referido, que comprende lo publicado 
hasta 1943. En él sigue el mismo plan que en la obra originaria, haciendo co- 
menzar en el 20.001 la numeración, que en aquélla llegaba al 13.172. La can- 
tidad de libros y artículos citados asciende a 4.842, y el período histórico cu- 
bierto termina asimismo en 1898. Para facilitar el manejo se sigue fielmente 
la distribución primitiva en épocas y reinados, y dentro de ellos, de temas 
relevantes, bajo iguales epígrafes; en cada una de estas subdivisiones inclu- 
ye en el lugar oportuno, y con su antigua numeración, las obras mencionadas 
en las Fuentes, de las que han aparecido después nuevas ediciones, reseñas o 
estudios sobre ellas, como también las que no se incorporaron entonces. Muy . 
especial interés dedica el autor a los artículos de revistas, de las que enumera 
en el índice correspondiente cerca de 400, aunque advierte con lealtad —y es 
lógico suponerlo— la plena imposibilidad de haber realizado su expurgo con 
el esmero y minuciosidad con que procedió en las Fuentes, ante la ausencia 
de muchos ejemplares de las extranjeras, debido a la excepcional situación 
de estos años; perdonables son, por tanto, las lagunas que se moten. Tam- 
bién ha invertido particular atención en las reseñas de los libros registrados, 
siguiendo las normas que se marcó anteriormente, y queda así citada una ver- 
'dadera riqueza de críticas y recensiones. Como en las Fuentes, la Historia de 
la América española está englobada ampliamente, pero señala el autor en el 
prólogo la necesidad de deslindar el terreno que puede marcarse como per- 
teneciente a la Historia general española —dentro de la época colonial— y lo 
que sólo posee valor local americano; ha prescindido por ello de muchas 
obras de este segundo tipo, puesto que el objetivo preferente de la recopila- 
ción continúa radicando en la Historia española, ensanchado a la hispano- 
americana en sus relaciones con ella (aunque no deje de hacer alguna excep- 
ción, como las culturas precolombinas); dentro de las limitaciones indicadas 
está recogido lo sustancial de la producción americanista. También sigue ci- 
ñéndose a las obras relativas a la Historia política, aunque con abierto erite- 
rio, por lo que, como antes, sólo abarca las referentes a la Historia interna 
de primordial valor o de síntesis. Por las dificultades presentes ha salido el 
libro más tarde de lo proyectado, lo que explica la eliminación de los últi- 
mos años, aunque es de sentir que no se inserte la bibliografía aparecida en 
este lapso. Acompañan al repertorio los usuales índices de autores y de te- 
mas: biográfico, geográfico y de asuntos importantes. 


En una obra de este empeño y. realizada en medio de los conocidos inton- 
venientes pueden deslizarse omisiones —cuya existencia queda ya explicada— 
e incluso errores, puesto que, como honradamente expone el autor, es pre- 


' 
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ciso trabajar indirectamente en ocasiones, lo cual puede conducir a tergiver- 
sar el significado de alguna obra no consultada, pero cabe disculpar tales de- 
ficiencias en honor de la rigidez con que se ha procurado efectuar la tarea, 
de su volumen y del utilísimo servicio que presta a la investigación histórica 
española. 

No se siente ya el Sr. S. A. con ánimos de proseguir tan absorbente e ili- 
mitada faena bibliográfica, pero no falta un continuador, D. Ramón Paz, que 
en la revista Hispania, órgano del Instituto «Jerónimo Zurita», primeramente, 
y en forma de anuario en lo sucesivo, dará cuenta de la producción historio- 
gráfica referente a puestra patria o en ella publicada. Al completar el señor 
S. A. su amplio repertorio de las Fuentes deja una bibliografía definitiva, no 
fácil de superar en bastante tiempo, y un medio de trabajo de indispensable 
consulta para todo el que se inclina sobre el pasado hispánico.—R. EzZQUERRA. 


BOMINGO LAZARO DE ARREGUI: Descripción de la Nueva Galicia. Eidi- 
ción y estudio de Francois CHEvALIER. Prólogo de John Van Horne. Es- 
"cuela de Estudios Hispano-Americanos, XXIV. Sevilla, 1946. LXXI+161 
páginas. 3 mapas plegs. 


De los varios Estados que compusieron el territorio de la Nueva Galicia, 
solamente al de Jalisco cabe asignarle verdadera importancia como funda- 
mental para la formación de aquel reino, más bien una región del de la 
Nueva España. Así, la historia de la Nueva Galicia es la de Jalisco, que da 
comienzo en 1522 cuando, apenas acabada la conquista de México, D. Her- 
nando Cortés, con la diligencia que siempre le caracterizó, envía algunos cas- 
tellanos a descubrir la” mar del Sur, consiguiendo sea descubierta por tres 
partes —según le dice al Emperador en la carta que acompaña a su tercera 
de relación, fechada en Cuyuacán el 15 de mayo del citado año—, aunque no 
por la de Jalisco, pues los que fueron por este lado no volvieron. No obs- 
tante este tropiezo, parece ser que algún tiempo después debió existir abun- 
dante contratación entre los naturales de Jalisco y los españoles, puesto que 
el contador Rodrigo de Albornoz, al dirigirse al César Carlos, en 15 de di- 
ciembre de 1525, dándole cuenta de los sucesos de Nueva España, le habla 
de que han azadado unos lugares donde solían ir a criar los halcones, y tam- 
bién el de «Huachinango, donde nace el liquedambar y donde se ería la 
grana», que él quisiera quedaran reservados para S. M. «para le enviar cada 
año de todo». 

Mota Padilla, en su Historia de: la conquista dz la Nueva Galicia, relata, 
cómo pasados algunos años, el alcalde mayor de Colima, D. Francisco Cor- 
tés, de San Buenaventura, emprendió la conquista de Jalisco, donde reinaba 
una viuda, con un hijo de hasta diez años, la cual recibió galanamente a los 
españoles, mostrándose propicia a abrazar la verdadera fe, y lo ocurrido al 

, regreso a Colima de este capitán, cuando en un paraje de la costa se encon- 
tró ante un ejército de más de veinte mil guerreros, en cuyos arcos lueñan 
unos a manera de banderines de algodón, de diversos colores y en especial 
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e es char a l, ue abundan en las playas 

rojo teñido de púrpura, con una conchitas de se q E 
y peñas. Terriblemente impresionados los españoles por ti 
de enemigos, decidieron implorar de rodillas el favor divino; acción que 
imitada por los indios, al ver que hasta los jinetes descahalgarón para arro- 
dillarse, permitió a los intérpretes disponer de tiempo para manito a los 
naturales que los castellanos venían de paz de Jalisco, con lo que fué evita- 
do un combate, que parecía inminente, en el lugar que, en recuerdo del 
milagroso acaecimiento, se denominó Valle de Banderas, nombre con el que 
sigue siendo conocido, y 

El 20 de diciembre de 1529 es, quizá, la fecha más señalada en los anales 
de la Nueva Galicia, pues corresponde al día en que el iracundo y envidioso 
Nuño de Guzmán salió de la capital de México para emprender la conquista 
de los territorios situados más al Norte. D. L. de A. nos dirá andando el 
tiempo: «Todo el reino es generalmente pobre, y mas lo ques costa de la 
mar», pero esto no importaba a Nuño de Guzmán, que sólo ambicionaba emu- 
lar al Conquistador, cuya próxima llegada de España, ya anunciada, podía 
desbaratar sus planes. Luego la leyenda le ha de prestar ayuda en la prose- 
cución de su jornada, ya que un año después, en carta al Emperador, desde 
la provincia de Chiametla de la Mayor España, como fanfarronamente tituló 
el territorio que pensaba conquistar, le dice: «Sobre lo dicho en otras añado, 
que tengo noticia entre las ricas provincias de tierra adentro hay una de mu- 
jeres que no habitan con hombres ni los consienten sino en cierto tiempo del 
año, y de lo que paren si es hembra la dejan consigo, si varón lo matan. No 
está lejos y dentro de 8 dias partiré en su demanda hasta Megar por la costa 
a los 40 grados que agora estoy en 25. Voy derecho al Norte, de alli volveré 
la tierra adentro a la otra mar, porque en medio dicen haber grandes pro- 
vincias.» La realidad es bien otra, pues que en una información hecha en 
26 de enero de 1533, en la ciudad de Compostela, léese: «Resulta que habia 
tres años salió de México Nuño de Guzmán, con .los. españoles, a conquistar 
estas provincias y apenas han habido provecho: Y después de dar la obe- 
diencia muchos pueblos se han alzado y €n uno mataron 8 españoles, en 
otro 3, y poco días ha, cerca de Aldea nueva 16, y 1 a dos leguas de Com- 
postela.» 

Sin embargo, un lustro más tarde, las noticias sobre haberse descubierto, 
a la párte del Norte, el riquísimo reino de Quivira, con “sus siete ciudades 
maravillosas, de las que la principal era Cíbola, hizo posible que Jalisco fue- 
ra adquiriendo una importancia tal que hasta Pedro de Alvarado, desde la 
lejana Guatemala, dispuso de la flota que acababa de armar para descubrir 
por la mar del Sur, y la despachó en demanda del puerto de la Purificación, 
de donde debía emprender la marcha, en busca del fantástico reino, el nu- 
meroso ejército reunido, a tal efecto, por tan esclarecido capitán. 

Me he recreado en consignar algunos de los más 
históricos de la Nueva Galicia a fin de más llamar la at 


que acaba de publicar la Escuela de Estudios 
versidad de Sevilla. Trátase de 


curiosos antecedentes 
ención sobre el libro 
Hispano-Americanos de la Uni- 
la descripción de la dicha tierra por D. L. de 


A., según el manuscrito que se conserva en la Biblioteca de Palacio, yendo 


A 


e 


A " ay 
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precedida del estudio realizado por F. Ch. y del prólogo del catedrático de 
la Universidad de Illinois Dr. J. v. H., antiguo Agregado Cultural a la Emba- 
jada de los Estados Unidos de Norteamérica en Madrid, al que va dedicada 
la edición. : 

- Diré de la obra de A. que es interesantísima y digna de que se la ponde- 
re debidamente en atención a advertirse en sus páginas no sólo la imparcia- 
lidad que era obligado poner en la descripción de la región que tan bien 
conoce, sino la prudencia con que se expresa, aun en ocasiones como la en 
que trata del número de mercaderes existentes, a la sazón, en Guadalajara, 
cuando su deseo, probablemente, hubiera sido emitir un juicio más severo. 

Hombre instruídd, A. nos deleita siempre y, sobre todo, en aquellos pa- 
sajes de su narración que llevan a evocar el recuerdo, imborrable, de la a 
veces dulce y otras áspera tierra de la amada México, con frases como ésta 


respecto a que en el pueblo de Jalisco «se coje «la mejor miel de la tierra, 


y deve de ser porque el pueblo está zercado de zalvias, aunque lo más; cierto 
por que ay gran cantidad de naranjos de que tamvien sacan agua de acar», 
o bien cuando al describir el hábito y lenguaje de los naturales nos da a co- 
nocer, con ingeniosos decires, la idiosincrasia de las mejicanas de hace poco 
más de tres siglos: «Son naturalmente poco limpias, y por maravilla barren 
sus casas.» 

En cuanto se refiere al estudio de Ch., justo es calificarlo de admirable. 
Comprende cerca de sesenta páginas a lo largo de las cuales se pone de ma- 
nifiesto la familiaridad del investigador con un tema que si, indudablemente, 
goza de sus preferencias, tiene un mucho de aridez y más aún de desalenta- 
dor ante el cúmulo de dificultades con que tropieza quien precisa de iden- 
tificar, primero, y situar, después, un lugar o accidente geográfico. Júzguese, 
pues, la importancia del trabajo llevado a cabo por el Sr. Ch., al que acom 
paña una muy completa notación bibliográfica, toda relativa a la especiali 
dad cultivada y concretamente referida a la región descrita por A. Numero- 
sas son también las notas aclaratorias o explicativas del significado de diver. 
sos vocablos indígenas, necesarias siempre, y las que, al par, reportan sin- 
gularísima utilidad, pues que evitan el continuo manejo de los diccionarios. 

Contribuyen a hacer más estimable el libro los índices onomástico y topo- 
gráfico y la inclusión de tres porciones de otras tantas cartas geográficas del 
territorio de la Nueva Galicia, que ha más de cuatro siglos también intentó 
llamársele la Nueva Castilla de la Mayor España.—MANUEL VALDEMO 30. 


LUIS GUDIÑO KRAMER: «Médicos, Magos y Curanderos. «Colección Buen 
Aire». Buenos Aires, Emecé Editores, S. A., 1942, 106 págs., 6 láms. 


Este pequeño tratado de medicina casera y magia nativa, carece de interés 
bajo el punto de vista histórico y de investigación. Las prácticas de hechicería 
que relata son las generales que encontramos en todos los libros que tratan de 
América en sus tiempos primitivos, e incluso de costumbres de los negros afri- 


canos o de cualquier vulgar curandero de Europa. Sólo hay una nota que por 


a 
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del autor. Se trata de una injuria a 


su importancia mérece citar el nombre 
España, pues no de otra manera podemos calificar el párrafo que escribe en su 


página 49, Comentémosle : : 
La conquista de América tuvo solamente un fi 
sentimientos de los Reyes Católicos y sucesores, que en todas 
sus órdenes y disposiciones sobre América trataban de encauzar la desvia- 
Jos conquistadores, al fin y al cabo 


ción humana que pudiera anidar en | 
hombres, no exentos, por lo tanto, de vanidades y deseos. No marcaban éstos, 


sin embargo, .el fin objetivo de la conquista, sino que fueron los Reyes, 
sus superiores, quienes trazaron las directrices, no con fines extractivos, sino 
religiosos, de piedad y civilización para los nativos, y demás sentimientos que 
pueden imperar en un corazón noble, religioso y desinteresado. 

...la organización burocrática que a poco se le dió y el propósito evange- 
lizador, no alcanzaron a disimular el afán de simple lucro. Estas palabras 
quedan contestadas en el párrafo anterior; sin duda el autor cree que sin 


una organización burocrática puede orientarse y regir un país carente de 


n extractivo. Sin duda, el au- 


tor desconoce los 


leyes y cultura. 
_la necesidad de encontrar riquezas fáciles para una metrópoli empo- 


brecida, gobernada por una “clase dirigente incapaz, corrompida e ignorante. 
A esto puede contestarse con muy pocas palabras. La época en que España 
alcanzó su unidad, con lo cual queremos expresar el máximo grado de per- 
fección; cuando alcanzó el supremo poderío y mayor esplendor, fué a par- 
tir de los Reyes Católicos. Si el autor desconoce esto es un ignorante, y sl 
lo conoce es un malintencionado. 

el blanco no trajo a América técnicas de progreso, sistemas que pro- 
metieran un adelanto científico, artístico ni intelectual, sino enfermedad, co- 
dicia y lujuria. Con el sileneio que exprese el desprecio más absoluto, que- 
dan contestadas como se merecen estas palabras. Si América, hoy, es lo que 
es, a España se lo debe. Precisamente la República Argentina, en que se ha 
impreso: este libro, pruebas está dando continuamente a España de su agra- 
decimiento por boca de sus Jefes de Estado y de los más altos exponentes 
de su cultura.—LEONARDO GUTIÉRREZ-C.OLOMER. 


HUGO D. BARBAGELATA: La Révolution francaise et U Amérique lati- 
ne. «Cahiers de la Révolution francaise», núm. V. Centre d'études de la 
Révolution. Université de Paris. Faculté des Letres. París, 1939. 84 pá- 
ginas en 4,2 


El Centro de Estudios de la Revolución Francesa se viene consagrando 
especialmente a aquellos temas referentes a la influencia de las ideas políti- 
cas francesas en el mundo como consecuencia de la revolución y de la era 
de hegemonía napoleónica. 

El presente cuaderno, breve de páginas, es rico en ideas y datos. El co- 
nocido hispanista B., autor de una Historia de la América español PA 
la repercusión en América no sólo dela idea política que tuvo su po 


5 
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A 


/ 


e la obra se refi 
rd E 1 


a : - 


A 
primero de ellos, 


ideas y el ejemplo francés en el movimiento de independencia. Desestima un 


poco, como señala en el prólogo B. Mirkine, la fuente española del libera- 


 lismo, y la repercusión que al otro lado del Océano tenían las mismas ideas 
que vivieron entre los diputados gaditanos o los numerosos liberales espa- 
: ñoles, que en escritos o hechos demostraron poseer una marcada influencia 
del pensamiento de la Revolución. Añadimos que también ha de tenerse 
en cuenta a los pensadores ingleses contemporáneos, conocidos en América 
y participantes en la formación de su liberalismo, con la especial diferencia- 
- ción de lucha por la independencia ante el cercano! ejemplo de los Estados 
Unidos. pat EY 
El segundo ensayo —pues casi constituyen entidades aparte— tiene por tema 
«Napoleón y la América latina». En él analiza cómo, a pesar suyo, vino 
Napoleón a dar la señal para la Independencia: la mala acogida que se dis- 
pensa en distintos países americanos a sus enviados, el sentido de indepen- 
dencia que se advierte en los diputados americanos que asisten a la reunión 
de Bayona, el intento por parte de la familia real portuguesa refugiada en Bra- 
sil de obtener la córona de España, la siguiente postura adoptada por Napo- 
león, prefiriendo la independencia de las tierras americanas a su unión bajo 
un Gobierno español influído por la política oceánica inglesa, y favoreciendo 
la formación de focos revolucionarios en el “nuevo continente. Acontecimien- 
tos todos «llos que demuestran el descontento producido en las colonias a con- 
tinuación de los hechos que siguen en España al motín de Aranjuez, y revelan 
la existencia de unos planes napoleónicos respecto a América, que —posible- 
mente por la orientación del presente trabajo— se soslayan, y que nos parece 
necesitan un estudio general que mejore la obra de Villanueva sobre Napoleón 
y la independencia de América. - 
El apéndice constituye en realidad un nuevo ensayo, más breve aún que los 
anteriores. En él se atiende a esta influencia de las ideas francesas en el des- 
arrollo espiritual, y se hace observar que «en el dominio de las letras, la simi- 
litud de lenguaje, de la educación y 'de las costumbres, dió preponderancia a 
la influencia española, pero en la filosofía o las ciencias relacionadas con ella 
fué Francia la inspiradora, y, como en tiempo de Rousseau y los enciclopedis- 
tas, los pensadores franceses hicieron escuela en América». 

El verdadero apéndice lo constituyen los documentos que reproduce a con- 
tinuación : El prólogo de la traducción española de El Contrato Social de Rous- 
seau hecho por Mariano Moreno en Buenos Aires en 1810, fragmentos del pro- 
ceso y diario de Miranda, y una lista de emisarios del rey José Bonaparte a las 
á resumida de la existente en el Foreing Office 


dos Américas, que sin duda est 
Nordingh de Witt, en- 


(Spain Domestic 104) y en la que echamos de menos a 
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viado a Méjico, según documentos publicados por Isidro Fabela en el núme- 
ro 20 del Archivo Histórico Mexicano, y el investigador mejicano Rubio 
Mañé en Boletín del Archivo General de la Nación, vol. XV, núms. 3 y 4, 
y vol. XVI, 1. . 

Una amplia referencia bibliográfica permite completar las cuestiones trata- 
das en el reseñado folleto.—JorRGE CAMPOS. 


ALFONSO MARIA DE MORA: La conquista española juzgada jurídica y so- 
ciológicamente. Buenos Aires, Editorial Americalee, 1944. 337 págs. 


Surgido en el primer tercio del siglo XIX el fenómeno de la independencia 
iberoamericana, la llama romántica en que crepitaron los radiantes ideales de 
nuevos patriotismos, vino por un tiempo a oscurecer la gran obra llevada a 
cabo, en las tierras recién emancipadas, por la venerable metrópoli agobiada 
de gloria. Fué necesario oponer a aquella flamante bandera de libertad bajo 
cuyos pliegues realizaban nuevas gestas hispánicas los Bolívar y los San Mar- 
tín, el fantasma de una supuesta opresión española, y presentar a la madre 
europea, resucitando caprichosamente los fantásticos asertos del padre Las Ca- 
sas, como tiránica exactora y exterminadora de las razas indígenas. Pero a me- 
dida que se fueron alejando los años, naturalmente llenos de odio y de pa- 
sión política, de la Independencia; cuando la reflexión y la crítica serena su- 
cedieron a la circunstancial exaltación de la pugna emancipadora, las nuevas 
generaciones americanas volvieron a sentir el orgullo de la sangre española 
que fluía por sus venas, y no fué difícil reconstruir, al compás de las preocu- 
paciones culturales que embargaron a estas naciones jóvenes y pletóricas de vida, 
la verdad limpia, escueta, maravillosa, de la obra española en América. 

Admirable, brillantísimo en su plenitud de contrastes —heroísmos mitológi.- 
cos, humanas pasiones— es el cuadro de la conquista bélica, de la ocupación 
del inmenso suelo del Nuevo Mundo por los españoles; pero el fenómeno his- 
pánico en América tiene un segundo capítulo: a la obra de los guerreros, de 
los exploradores, de los políticos, sucedió en breve la obra de los misioneros, 
de los juristas, de los sociólogos. He aquí el gran legado, la sublime lección 
que España supo escribir para el mundo y para la Historia. Por eso, solamente 


el análisis de las disposiciones legales y de las instituciones jurídicas, dictadas 
en beneficio de la clase indígen 


a, podrá servir de base para juzgar tal obra. 
Y en este 


sentido, quizá ningún libro tan cargado de méritos como el del 
Sr. M., que se gestó sobre los sólidos cimient 
el Cedulario de la antigua 
ticia de Quito. 


os de una compilación magna : 
Real Audiencia y hoy de la Corte Suprema de Jus- 


El distinguido jurisconsulto y político ecuatoriano, autor del estudio a que 


nos referimos, había puesto ya de relieve sus dotes a través de: su labor de cá- 
tedra en la Universidad de Azuay, en valiosas monografías jurídicas y sociales : 
El problema del salario, El derecho de propiedad y el socialismo, El comunis- 
mo contemporáneo (1937). Pero es induda 


ble que el fruto más sazonado y sus- 
tancioso de su laboriosidad y 


de su inteligencia reside en las páginas de este 
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luminoso volumen. La conquista española juzgada jurídica y sociológicamente 
fué, en su origen, una aportación al 1 Congreso Indigenista Interamericano de 
México. Publicada luego con nuevos datos «y ampliaciones, la obra del Sr. M. 
recibió por acuerdo unánime del Consejo municipal de Quito el premio Tobar, 
en el concurso de las obras nacionales de 1943, Tenemos ante nosotros una 
cuidada edición argentina, la de Americalee, de Buenos Aires. 

¿Y qué impresión, qué regusto le queda al lector que se adentra por estas 
páginas preñadas de diamantina erudición, de sólidas construcciones? R. Páez, 
en un prólogo escueto y acertada, viene a resumirlo en esta frase : «... si para 
las Leyes de Partidas se inspiró España en él derecho: romano, para el dere- 
cho indigenista de Anférica no tuvo otra inspiración que la de su profundo sen- 
tido de la justicia: un sentido fundado en ideales cristianos y de honda sim- 
patía humana. Tal es el mérito insigne de la obra jurídica española, puesto de 
1elieve en este libro». Pero es preferible dejar la palabra al mismo autor. Un 
párrafo recogido al azar nos ilustrará acerca del significado reividicador de su 
notabilísimo trabajo: «La falta de estudio, el desdén y olvido, la crítica injus- 
ta y despectiva, el fanatismo irreligioso y el empeño de echar sombras sobre 
el pasado histórico y sus instituciones gloriosas, hace que personas poco ilus- 
tradas o preveñidas olviden las leyes sociológicas y de beneficencia pública que 
fueron de la augusta madre España, inmortalizada por ellas, y que hoy, con 
recortes y un ropaje de oropel, figuran en los nuevos Códigos sociales...» (87). 

Y parece que, al correr de su pluma, el Sr. M. va tejiendo un homenaje en- 
cendido, un monumento imperecedero a la memoria de los magnánimos reyes 
españoles —desde los fundadores de la unidad nacional hasta Fernando VII— 
y a la de su ilustre Consejo de Indias. Los capítulos XI, XII, XIII y XIV, que, 
como indica su autor, no figuraban en el trabajo enviado a México por inter- 
medio de la Cancillería del Ecuador, para el 1 Congreso Indigenista Interame- 
ricano, son un resumen de «la pura verdad histórica tal como consta del Ce- 
dulario Real perteneciente a la Audiencia y Presidencia de Quito [llevado 
a cabo] fielmente y con la mayor escrupulosidad, para demostrar la esmerada 
atención que la madre España tuvo por estas privilegiadas regiones indianas» 

¿Qué mejor respuesta que esta obra a la noble reclamación de Altamira: 
«Pedimos se nos reconozca el mérito de haber sido los primeros en promulgar 
una legislación humana respecto a los pueblos inferiores, y los primeros, igual- 
mente, en practicarla»...?—CARLOS SECO. 


CARL VAN DOREN: Benjamin Franklin. Trad. portuguesa de Matos Ibi- 
piana. Pórto Alegre, Livraria do Globo, 1943. 596 páginas. 


Cuando Benjamín Franklín apareció en París, allá por el año 1776, su triun- 
fo y su popularidad en medio de una sociedad ya muy trabajada por el espíri- 
tu de la Enciclopedia, fueron bien significativas. Para un siglo de exceso 
confiado en el poder de la razón y que desechaba con afectada suficiencia todo 
dogma tradicional, el hombre que había logrado «quitar el rayo a las nubes», 
sometiendo a su voluntad la maravillosa energía eléctrica, cuyas posibilidades 
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“aún sus contemporáneos se hallaban muy lejos de sospechar, estaba adornado 
de atributos más que suficientes para conquistar la simpatía de los intelectua- 
les de Lutecia. Pero es que además: el nuevo ídolo venía a encarnar en aque- 
llos momentos el sueño rousseauniano del «hombre natural» ; e el esco- 
gido exponente de un «pueblo primitivo», que daba ejemplo a la vieja Euro- 
pa lanzándose en pro de su libertad frente a tiránicos poderes seculares. 

Por más que ambas versiones de la personalidad de Franklin se contradi- 
jesen, pues era difícil atribuir los dictados de «hombre primitivo» al refi- 
vado sabio y despejadísimo autodidacto de Boston, lo cierto es que la Fran- 
cia de las vísperas revolucionarias creyó ver en Franklin un trasunto de los 
personajes que Rousseau había pintado y al mismo tiempo la muestra fiel 
del triunfo racionalista decantado por Voltaire. Y es que en realidad Fran- 
klin era tal vez el más legítimo exponente de su siglo, en lo que éste tenía 
de fecunda y trascendente renovación. No constituyó la menor de sus cuali- 
dades el tacto y sutileza con. que supo aprovecharse del especialísimo «clima» 
de la Francia de Luis XVI. Cuando se percató de lo que los franceses desea- 
ban que él fuese, procuró no desmentir aquella caprichosa prefiguración, € 
incluso llegó a adoptar una sencillez y tosquedad que estaban muy lejos de 
<erle inherentes. Todos sus actos se hallaban sometidos al ideal 'de la inde- 
pendencia norteamericana, en la cual él fué factor decisivo, juntamente con 
Washington, y en las múltiples actividades que embargaron los fecundos años 
de su existencia, se encuentra la síntesis de cuanto informaría más adelante el 
carácter y la idiosinerasia del pueblo norteamericano: el pueblo que él lanzó 
por los caminos de la libertad; cuyos fundamentales organismos democráti- 
cos fueron modelados por su mano. 

He aquí expuestos los motivos de la eterna actualidad de la figura de Fran- 
klin, más que nunca memorable en el momento en que se forjan las bases 
de la paz mundial, porque puede ser el mejor ejemplo de un constante esfuer- 
zo por el triunfo de las prácticas de tolerancia y conciliación. 

Es innegable, pues, la oportunidad con que ha visto la luz el libro defini- 
tivo de v. D., que, por otra parte, viene a llenar un extraño vacio en la his- 
toriografía universal. Hasta la publicación de esta obra, el gran americano era 
conocido casi exclusivamente a través de su Autobiography, aunque se han 
escrito numerosos libros y estudios sobre varios aspectos de la vida de Fran- 
klin. V. D. trabajó durante diez años sobre material enteramente inédito, y el 
fruto de su labor fué saludado en 1939 con entusiasmo muy explicable, por la 
unánime crítica norteamericana. : 

Para la confección de los primeros capítulos ha sido base fundamental la 
citada Autobiography, inapreciable documento para el que trate de conocer 
ia psicología del célebre grande hombre; pero ya en ellos aparecen por pri- 
mera vez en una biografía de Franklin informes sobre el «New England Cou- 
pos la narración detenida de su primera misión diplomática cerca de los 
jefes de los indios de Ohio, en Carlisle; el examen crítico del episodio del 
«Papagayo, la larga historia de su afectuosa amistad con Catalina Ray, con car- 
tas inéditas de ella; su campaña como soldado, ete. 


Sin embargo, el corazón del libro de D. está en los capítulos que se re- 
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fieren a la época comprendida entre 1763 y la implantación de la indepen- 
dencia norteamericana: los años de máxima actividad de F ranklin, material- 
mente ya anciano, pero insuperablemente joven en cuanto al espíritu. V. D. 
sigue en esta coyuntura fundamental con prolijo detenimiento los pasos de 
su biografiado, consciente de que escribe para la gran Historia, y publica por 
primera vez el manuscrito en que Franklin esbozaba su programa de Oposi- 
ción a la Ley del Sello: una comparación de las dos versiones del ataque de 
Wedderburn a Franklin, una publicada por el Gobierno británico, otra re- 
construída por la memoria de los amigos del filósofo, un reportaje exacto de 
la conferencia con lord Howe, extraído directamente de las actas : el curio- 
so episodio melodramático del espionaje británico en torno a Franklin, en 
París, entre numerosas aportaciones originales de menor trascendencia. 

En un aspecto cabría, sin embargo oponer reparos a este completísimo re- 
trato que v. D. nos brinda a través de las sustanciosas páginas de su libro: 
e] escaso relieve que concede a las relaciones de Franklin con la masonería, 
y a la trascendencia que las actividades masónicas de aquél tuvieron para 
la Revolución francesa. En el capítulo 22 leemos párrafos como este: «Ellos 
[los hermanos franceses] eran simplemente un grupo valioso entre sus ami- 
gos internos en una nación que le era simpática en total.» ¿No cabe decir 
sino esto acerca de una cuestión de tan fundamental importancia? En todo caso, 
D. trata de quitársela: «Los masones de la más importante Logia de Francia 
[Las Nueve Hermanas] volviéronse sus hermanos irregulares al servicio de 
la nueva República. Es tan fácil exagerar como difícil especificar el auxilio 
que ellos le prestaron.» Quizá está más acertado el autor cuando señala la 
falta de visión de Franklin en cuanto al cataclismo político que estaba gestán- 
dose en Francia; pero es que en 1776, ó en 1783, ni aun los más clarividentes 
sospechaban hasta dónde habría de llegar el movimiento iniciado en 1789 con 
la reunión de los Estados Generales. 

En esta edición de la Livraria do Globo el Sr. Matos Ibipiana ha sabido 
fundir en elegante portugués la obra de v. D., que desearíamos, por lo que 
tiene de interesantísima aportación a la historia no sólo norteamericana, sino 
universal, ver traducida en breve al castellano.—CarLos SrEco. 


HAROLD U, FAULKNER, TYLER KEPNER, HALL BARTLETT: Vida del 
pueblo norteamericano. 2.2 edición. México, Fondo de Cultura Económica, 
1945. 398 páginas, 16 láminas, 24 cm. 


Llega ahora a nosotros esta obra, cuya primera edición data de 1941, “que 
presenta de una manera nueva, la vida de los Estados Unidos desde su inde 
pendencia a nuestros días. Su título responde al contenido del libro, puesto 
que sus autores se han propuesto presentarnos al pueblo norteamericano, a 
través de los años, y seguir el curso de su vida social, política, religiosa y 
éconómica, Presenta una faceta de interpretación económica de la historia, 
que quizá pudiese parecer exagerada, pero que ajusta perfectamente a la his- 
toria de los Estados Unidos, cuya vida, en todos sus aspectos, está íntima- 
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mente ligada, conto en ningún otro pueblo a la lucha eeouópuan motor conS> 
tante de la rivalidad de clases, guerras exteriores y aos y moriaiéntos 
políticos, a diferencia de la vieja Europa, en la cual los fenómenos económi- 
cos han sido un factor más en el desarrollo de los pueblos. 

Los Estados Unidos son un gran crisol, donde se han ido fundiendo mul- 
titud de elementos sociales diferentes, que llegaron allí de manera un tanto 
discontinua, atraídos por una vida mejor. Además de las alternativas de unos 
períodos a otros en el número de emigrantes, éstos llegaron en grupos espe- 
cíficos, ya que cada región de Europa proporcionó contingentes de emigra- 


ción en épocas diferentes. . 

Inglaterra, durante la época colonial, proporciona a los morteamericanos 
un idioma y un tipo de vida, que formaron antes de la indepedencia un molde 
de civilización al estilo inglés muy difícil de modificar. : 

Los autores estudian los elementos llegados a Estados Unidos y su influen- 
cia en la vida del país: Los inquietos y enérgicos escotoirlandeses, que con- 
tribuyeron sobre todo a: la expansión hacia el Oeste; los alemanes, radicados 
casi todos en Pennsylvania, Illinois y Minnesotta, activos agricultores, indus- 
triales y financieros. Los escandinavos, situados preferentemente en los Esta- 
dos del N. O.; los eslavos y centroeuropeos, que sirvieron a partir de su lle- 
gada, en 1890, de mano de obra en las industrias, campos y obras de comu- 
nicación; los italianos y los judíos, que contribuyeron al desarrollo del país 
de adopción con un elevado número de artistas, intelectuales, financieros, co- 
merciantes y políticos; los franceses y holandeses han intervenido en menor 
escala en la vida morteamericana. 

Los esclavos negros, aunque no llegaron en calidad de emigrantes volun- 
tarios, influyeron notablemente en la vida de los Estados Unidos. La presencia 
del bracero negro, de gran rendimiento como mano de obra, inició una nueva 
era económica; los Estados del Sur conocieron una época de prosperidad con 
el tabaco, el algodón y el arroz, cultivos a los que dedicaron al negro en pro- 
vecho de sus propietarios. “El negro creó una serie de problemas en los Estados 
Unidos, y dió lugar a una guerra civil. 

Los autores dedican sólo cuatro líneas a la influencia española, olvidando, 
quizá, que residimos largos años en territorios norteamericanos, iniciamos la 
riqueza agrícola de California y fuimos los primeros ganaderos del Suroeste, 
así como nuestra permanencia en Florida y nuestra presencia religiosa e idio- 
mática, manifestada aún hoy día. 

No sólo Europa contribuyó a este movimiento migratorio, sino que desde 
la misma América acudieron gentes a los Estados Unidos, mejicanos y ca- 
vadienses principalmente. La inmigración asiática constituyó un problema, 
dada su baratura como mano de obra; la llegada de braceros chinos y agri- 
cultores japoneses, levantó tales protestas en California, lugar de su preferen- 
cia, que hubo de ser restringida y finalmente suprimida. 

Durante largo tiempo las puertas estuvieron abiertas para la inmigración, 
pues seo necesitaba material humano, pero a principios del siglo actual, las 
protestas de los obreros norteamericanos se unieron 


: a la incertidumbre na- 
cional sobre el porvenir de su población, 


constituida por una gran diversidad 


> la llama 
istema úmero: de inmigrantes por un cupo señalado, que « 
paa 9 É A, Po r A Se . , a E e Ñ : .. : ta 
3 reparte en porcentaje, entre los países « europeos, según la proporción en que 


hasta ahora han contribuído a la población de los Estados Unidos. Ea 
Después de estudiar la población, describen los autores el escenario en que. 
se mueven esos habitantes. La naturaleza ha prodigado sus dones en los Es- e 
tados Unidos y ha facilitado extraordinariamente su desarrollo, de solo obs- A 
táculo de importancia hubo que vencer: las enormes distancias. Pero supe- ; + OS 
rado éste por los medios modernos de transporte, el país se convirtió en un po E 
emporio de vida fácil, y sus riquezas naturales fueron el punto de partida del HE É 
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engrandecimiento del pueblo norteamericano. s 
j Los Estados Unidos basan su vida política en la democracia. Los autores 
hacen derivar esta ideología de las ideas democráticas inglesas; los derechos 
j del hombre inglés trasplantados a la colonia, fueron la semilla de la demo- 
3 _eracia norteamericana. Las doctrinas de Locke sobre la libertad y el derecho 
, a la propiedad por el trabajos, fueron las ideas predominantes en las colonias, 

como se ve claramente en la parte tercera de la Declaración de Independen- 
3 cia, de 4 de julio de 1776. Este día nació con vida propia la democracia ame- 

ricana. > a . sl 

Conseguida la independencia, mo fué tarea fácil ensamblar a los ¿Estados 
de, entonces y formar una nacionalidad. Hubo. que vencer un fondo de políti. 
ea teocrática,"resabio'que guardaban algunos Estados desde la época colonial, 
y ponerse de acuerdo en muchos puntos dispares. El federalismo y el antife- 
deralismo, los poderes que debía tener el Gobierno federal, la representación 
de los Estados, la elección de funcionarios del Gobierno, el voto universal 
o el restringido y otros problemas menores, se discutieron largamente por 
los hombres representativos de cada Estado, que estuvieron reunidos en el In- 
dependence Hall de Filadelfia, durante el verano de 1787. Al fin, tras momen- 
tos de grave peligro, en que parecía rota la armonía entre los nuevos in- 
dependientes, se dió a conocer la labor y resultado de estos debates: la llama- 
da Constitución de los Padres, base de la vida política del pueblo norteame- 
ricano. 

La Constitución no era perfecta ni mucho menos y los antifederalistas, 
aunque se sometieron a ella, la siguieron combatiendo. Por otra parte, el 
sistema electoral establecido no representaba exactamente la voluntad popu- 
lar. Sin embargo, la Constitución realizó, en aquellos momentos, la unidad na- 
cional y puso el país en marcha. Aunque gran parte del pueblo se oponía a la 
Constitución, dado el sistema electoral restringido, sólo una cuarta parte de 
los ciudadanos pudieron votar, para rechazarla o aceptarla. Finalmente, fué 
aceptada, pero su encabezamiento Nosotros, el pueblo de los Estados Uni: 
dos... estaba bastante lejos de expresar la realidad. 

La Constitución se ha visto renovada por enmiendas posteriores, lo que 
ha motivado su perfeccionamiento, conservando en lo posible su espíritu e 
integridad. No se crea que las enmiendas puedan ser orígenes de innovacio- 
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mes exotcinás; pará que una enmienda sea ratificada es preciso un proceso 
muy lento, en el que intervienen las dos Cámaras federales y ha Cámaras de 
los Estados. Además de las enmiendas, el Congreso está autorizado para pro- 
mulgar leyes aclaratorias o ampliatorias, contando con el visto bueno de 08 
otros poderes. Cierta interferencia entre los poderes del Gobierno federal im- 
pide la extralimitación en sus funciones de alguno de ellos. Este sistema de 
frenos y contrapesos ha dado hasta ahora buenos resultados. Todo poder que 
la Constitución no otorga claramente al Gobierno federal, es poder del pue- 
hlo y de los Estados; sin embargo, en la práctica, es el Gobierno federal 
quien asume los poderes directores de la nación. ; 

El capítulo VI, titulado «Negociantes, diplomáticos y soldados, ensanchan 
el mapa», analiza la expansión territorial de los Estados Unidos. Unos territo- 
rios por compra, como Luisiana, Florida y Alaska, etros por tratados, como 
Oregón, y otros por guerras, como Tejas, California y el Suroeste, fueron 
aumentando el poderío de los Estados Unidos. Los estadistas americanos de 
aquellas épocas supieron aprovechar las oportunidades que se presentaban de 
engrandecer a la Unión, sin que les detuviera la consideración de que la jus- 
ticia y el derecho tal vez salieran malparados. 

Esta expansión territorial dejó amplio lugar para la creciente población del 
país. La marcha hacia el Oeste es uno de lo aspectos más interesantes de la 
vida de los Estados Unidos. Primero los cazadores, después los rancheros y por 
último los mineros, comerciantes e industriales, invadieron las muevas tierras. 
La rapidez de la expansión creó muchos problemas y dió origen a una co- 
piosa legislación reguladora. La base de la población estabilizada fué el ran- 
chero, pequeño propietario, agrícola y ganadero a la vez. 

La colonización del Oeste fué notablemente protegida por el Gobierno fe- 
deral, mediante la venta de tierras en lotes pequeños y a poco precio y la 
“concesión de tierras gratuitas a los que se comprometían a establecerse fija- 
mente en un lugar (Homestead Act). 

El vertiginoso desarrollo económico de los Estados Unidos ha sufrido os- 
cilaciones varias. Hasta la primera mitad del siglo XIX, la agricultura fué la 
hase económica fundamental. La aplicación del maquinismo a la agricultura 
hizo aparecer el tipo de grandes cultivos y transformó por completo la vida 
de las zonas agrícolas. En los Estados del Sur, por ejemplo, la máquina des- 
montadora de Eli Whitney elevó el algodón a la categoría del cultivo más 
productivo y, como consecuencia, el algodón rigió la vida del Sur durante 
muchos años. » 

Otros fenómenos económicos del siglo XIX fueron el gigantismo indus- 
trial y la formación de grandes compañías. La industria del acero adquirió 
un auge extraordinario, que originó los truts, quienes ejercían un control de 
producción y de precios perjudicial para el país. A principios del siglo ac- 
tual, un muevo procedimiento industrial acrecentó la producción, complican- 
do, sin embargo, el problema del obrero. La elaboración en cadena produjo 
a Henry Ford y a otros industriales que la adoptaron, fabulosos beneficios ; 
en cambio, sumió en el paro y en la miseria a miles de obreros 


Ante la creciente influencia del capital y la industria, se dejó sentir la ne- 
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cesidad de limitar el poder de los monopolios y regular el funcionamiento de 
Wall Street. Acecha a la prosperidad norteamericana el fantasma de la crisis 
económica; durante cuatro grandes crisis (1837-1873-1893-1929) el país queda 
sumamente postrado. ' 

Tras de una serie de consideraciónes sobre las causas y efectos de estos 
fenómenos económicos, los autores estudian el desarrollo del urbanimo y la. 
vida del asalariado de la ciudad, con los movimientos sindicales que agrupan 
a los obreros en demanda de una vida mejor, ? 

Los últimos capítulos versan sobre la política interior y exterior, ciencia, 
arte y cultura de los Estados Unidos. Desde que surgieron los partidos polí- 
ticos, al discutirse el significado de la Constitución, Norteamérica cuenta 
con pocos partidos. La lucha se reduce casi siempre a dos grupos políticos : 
federales y antifederales, primero; republicanos y demócratas después, Los 
autores enjuician imparcialmente la actuación de unos y otros y revelan las 
negras interioridades de algunos períodos presidenciales. Es comentado tam- 
bién el nuevo sistema para elegir autoridades municipales, demasiado propi- 
cio, a nuestro juicio, para fomentar los intereses ereados y tergiversar su ver- 
dadero sentido democrático. 

Al tratar de la cultura, los autores señalan la influencia de periódicos y 
revistas sobre muchos millones de ciudadanos, que sólo leen estas publica- 
ciones. Cabe preguntarse si no se podrá luchar contra este monopolio de las 
ideas lo mismo que se hizo contra los monopolios económicos. 

La obra concluye con un breve recorrido sobre la política exterior de los 
Estados Unidos. Desde el América para los americanos, de Monroe, hasta las 
fuerzas norteamericanas de ocupación en Europa, han pasado muchas cosas 
y se ha perfilado un movimiento expansionista, jalonado en varias etapas. No 
lo enfocan de ese modo los autores, sino más bien señalan hechos aislados. 

La obra, en general, se lee con interés y es una magnífica iniciación en el 
conocimiento de la Historia de los Estados Unidos.—AnNronio PaArDo. 


DALMIRO DE LA VÁLGOMA y [JOSE L. DE LA GUARDIA], BARON 
DE FINESTRAT: Real Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. 
Catálogo de pruebas de caballeros aspirantes. Vol. 1. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1946 (17x24), 534 págs., muchas ilustraciones den- 
tro de texto. 4 


Llega a manos del público estudioso el tercer tomo de esta obra, tan eui- 
dado como los dos anteriores, salidos ala luz los años 1943 y 1944. 

Quien se honra con la presentación de este interesantísimo trabajo sabe no 
poco de su gestación y elaboración: apenas nacido el «Instituto Histórico de 
Marina», surgió, por iniciativa de su director, D. Julio Guillén, la idea de 
sacar del letargo multitud de expedientes, que, dormidos en el archivo del 
Ministerio, esperaban la mano que los dispusiera para conocimiento de los 
estudiosos. 

D. de la V., secretario del Instituto, genealogista insigne y erudito, inves- 
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tigador, acometió decidido la empresa, asociando a sn laborioso queheter al 
capitán de fragata D. J. L. de la G., B. de F. Pusdidos en la idea y en el 
esfuerzo, pusieron en su realización toda su competencia y valor, Día tras 
día, con paciencia benedictina y celo ejemplar, millares de erpeientes de los 
guardiamarinas —hoja tras hoja— desfilaron por su escrutadora' mirada ; do- 
ceumentos en latín, en italiano, en francés, con caracteres difíciles de desci- 
frar, han sido releídos minuciosamente, sacando de su entraña todo un con- 
tenido de valor histórico, genealogista y marinero, que será fuente valiosa a 
la que habrán de recurrir cuantos pretendan enterarse de los navegantes que 
marinaron los reales navíos en los siglos XVIII y XIX. 

El primer volumen, publicado en 1943, menor en tamaño que los siguien- 
tes, comprende los expedientes de los guardiamarinas de la Real Compañía, 
fundada en el barrio del Pópulo, de Cádiz, por el insigne Patiño, iniciador 
de la resurrección marinera de España a raíz de la venida de los Borbones 
a nuestra nación. Los 1.000 expedientes —del 1 al 999 (1717-1751)— de este 
volumen abarcan, pues, las primeras promociones, entreveradas con jóvenes 
extranjeros, singularmente de origen francés, irlandés e italiano. Nos encon- 
tramos con muchos vacíos, originados por la pérdida de documentos, ora en 
los traslados de Cádiz a Madrid, ora por no excesivo celo. en su conservación 
y cuidado. Los. autores, no obstante, han logrado salvar tales lagunas median- 
le la consulta de libros de asientos de la mencionada Compañía, en los que 
es frecuente hallar media filiación o reducida nota histórica del guardiamarina, 
de sus padres y lugar de su linaje. 

El segundo volumen comprende otros mil expedientes —del 1.001 al 1.999 
(1751-1776) —. Densos y mutridos son sus fondos documentales; engarzados 
en un período histórico rico y floreciente, de reyes ilustres como Fernan- 
do VI y Carlos III, a cuyos nombres va ligado el no menos ilustre, por su 
español empeño y capacidad inmensa, del marqués de la Ensenada, D. Zenón 
de Somodevilla, los expedientes de este segundo volumen traen a nuestro 
recuerdo nombres ilustres de marinos, de brillante prosapia, pertenecientes 
a linajes enriquecidos con títulos nobiliarios y hábitos de Ordenes militares 
-—Santiago, Montesa, Calatrava, Alcántara, Malta—, veinticuatrías, oficios con- 
cejiles, etc. Minuciosamente estudiados los documentos, los autores de este 
catálogo no se han limitado a estudiar los expedientes, sino que los han 
ilustrado con breves notas de distinción personal y familiar de los Caballeros 
Guardiamarinas de la Real Compañía de Cádiz. 

La reciente aparición del volumen tercero confirma el espíritu laborioso, 
incansable, de sus autores. Comprende mil expedientes —del 2.000 al 2.999 — 
do los jóvenes ingresados en la Real Compañía de Guardiamarinas de Cádiz 
en el período comprendido entre los años 1776 y 1811. Debe señalarse que 
en 1777 se instalaron Reales Compañías de Guardiamarinas en Cartagena y 
El Ferrol, centros que compartieron con la ciudad de Cádiz el honor y la 


gloria de haber formado los marinos de las escuadras reales. El momento 


histórico es interesantísimo en el aspecto naval: los astilleros se encuentran 


a plena producción; los arsenales organizados por Jorge Juan, Ferigán y el 
marqués de la Victoria disponen de organización industrial y personal espe- 
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cializado; los cuadros de jefes y oficiales cuajan tanto en el orden profesional 
y técnico como en el científico y cartográfico; los esfuerzos de Patiño, pri- 
mero; de Ensenada, después, lograron aclimatar en nuestro suelo industrias 
y fábricas navales, que contribuyeron a la construcción naval, liberándonos de 
la esclavitud al extranjero: Pasajes, Guarnizo, con los nuevos astilleros de 
los tres Departamentos, mecen la cuna de numerosos navíos; en los montes 
de las varias regiones españolas se cuidan con amorosa vigilancia los cortes 
de pinos y hayas, según rezan las Instrucciones del comisario D. Juan Anto- 
nio Enríquez (1782); se conceden franquicias y privilegios a las fábricas de 
lona (Jubia), bonetas, tejidos de lino y cáñamo (Molina, Granada) en la Real 
cédula de 1778; se regula el servicio de los ingenieros navales de los Depar- 
mentos y a bordo de los navíos del rey, según Ordenanzas reales (1772), y el 
funcionamiento y trabajos de la Maestranza de Arsenales (1785); se ordenan 
las actividades y trabajos de las fábricas de artillería de Liérganes y La Ca- 
vada en la Instrucción dada por el baylío D. Antonio Valdés (1783)... Y cuan- 
do la parte material de la construcción naval, del apresto y organización de 
los navíos, se desarrollaba a pulmón pleno, dentro del área nacional, con 
sentido netamente marinero y popular, aparecen los marinos, cuyos nombres 
esmaltan las cuidadas páginas de este volumen. 

Leídas con detención las informaciones certeramente anotadas por sus re- 
copiladores, sorprenden, entre otros detalles, tres muy destacados: distincio- 
nes nobiliarias y heráldicas, variedad de lugares de macimiento de los guardia- 
marinas y entronque americano en las Compañías Reales de la Marina es- 
pañola. 

Personalmente aparecen galardonadas por los reyes con la preciada cruz 
o encomienda de Carlos TI cinco guardiamarinas, uno de -ellos americano, 
D. Pedro de Valencia y Sáenz del Pontón, nacido en Popayán em 1766 (mú- 
mero 2.247 del cat.); Calatravos figuran siete, algunos también originarios de 
América, como D. Pedro de la Moneda y de la Moneda (núm. 2.175), de cuna 
colombiana; caballeros de Alcántara se cuentan tres y los tres hijodalgos por 
los cuatro costados; no faltan santiaguistas, si bien en: escaso número: halla- 
mos tres nombres, D. Manuel Ruiz de Alarcón y Monreal, de Caravaca, en 
Murcia (núm. 2.123), y los andaluces D. Manuel M. de Espinosa y Tello de 
Guzmán y D. Fernando Govantes y Valdivia (núms. 2.187 y 2.518). Malta es 
la Orden militar religiosa que ostenta mayor número de caballeros entre los 
guardiamarinas ingresados en el período 1776-1811 en la Compañía Real de 
Cádiz; su número pasa de 20, todos ellos de nombres distinguidos. Entre 
quienes ostentaron sobre su heroico pecho la cruz de Malta figuran aquel es- 
forzado capitán de mavío, más tarde regente del reino, D. Cayetano Valdés 
y de Flores; los hermanos Antonio y Francisco Javier de Ulloa y Ramírez de 
Laredo, hijos del gran teniente general de la Real Armada D. Antonio de 
Ulloa y de la Torre; el jerezano José María Basurto y de Vargas Machuca... 
Estas notas nobiliarias de los Sres. de la V. y B. de F. ponen de relieve el 
extraordinario esfuerzo realizado en el logro de esta obra y los felices resul- 
tados de sus investigaciones en los archivos del Ministerio de Marina y en 


. 
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los fondos documentales del Archivo Histórico Nacional. Ilustran la obra los 
escudos de varios linajes, que realzan su interés. Rp 
Otro de los detalles interesantes de este catálogo es la exacta localización 
de la cuna de los mil guardiamarinas en él estudiados. y ye, 
Confirma su lectura la realidad histórica de .la IPporpura ón a España, 
anima et corpore, de los pueblos hispanoamericanos y filipino; todas las ac- 
tuales Repúblicas de allende el mar tienen representantes e la Beal Compa- 
ñía de Guardiamarinas de Cádiz; cuatro chilenos, doce argentinos, seis venezola: 
nos, dos portorriqueños, tres guatemaltecos, seis peruanos, =n uruguayo, diez 
colombianos, cinco mejicanos, dos dominicanos, tres filipinos y cuarenta ELA 
son el índice exacto de los americanos que en la segunda aros del si- 
glo XVIHM sirvieron en los navíos: del rey español. Balance valioso e instruc- 
tivo: el 10 por 100 de los oficiales que figuraron en las Los de la Armada 
española de 1776 a 1810 pertenecían a pueblos ligados a España por, dia 
de hermandad espiritual y material. Suyas y nuestras fueron las vicisitudes, 
ora adversas, ora venturosas; ambos pueblos —la madre y las hijas— es- 
cribieron idénticas páginas, rubricadas con idéntica sangre.—V. VICENTE VELA. 


RAUL DE LABOUGLE: Litigios de antaño. Buenos Aires, Imprenta y Casa 
editora Coni, 1941. 22 cms, 217 págs.+2 hojs. 


Reune R. de L. en este volumen cinco trabajos sobre distintos temas de 
la historia del Río de la Plata durante el período colonial. Tres de eHos ya 
habían visto la luz anteriormente: el titulado «Litigios de antaño» —que da 
nombre -al volumen—, en el Boletín del Instituto de Investigaciones Históri- 
cas de la Facultad de Filosofía y Letras, el año 1932; el que lleva por título 
«La traslación de Saladas», en el mismo Boletín, año 1930, y el que versa so- 
bre «La Colonia del Sacramento en 1680», en folleto aparecido en 1931. No 
constituye, pues, novedad en este libro más que «La sublevación de Yapeyú 
en 1778» y el titulado «Un conquistador del siglo XVID. En el primero de 
estos dos se estudia la revuelta producida en Yapeyú durante el mando del 
teniente de gobernador D. Juan de San Martín, padre del general José de 
San Martín, héroe de la Independencia argentina, cuyo nacimiento establece 
documentada y definitivamente en el antiguo Colegio de. los Padres Jesuítas 
de Yapeyú, abandonado por los misioneros cuando se decretó su expulsión. 
El segundo de los nuevos trabajos constituye un apunte de biografía —bio- 
erafía lo llama el autor— del portugués Manuel Cabral de Alpoin, hombre 
que tuvo destacada actuación en el escenario platense durante la centuria 
décimoséptima, desde el año 1621 —fecha en que regresó a Buenos Aires des- 
de Lisboa— hasta su muerte, acaecida antes de 1660. 

El libro Litigios de antaño es, por tanto, una compilación de trabajos di- 
ferentes. En él la unidad está determinada solamente por el paisaje geográ- 
fico: el gobierno —virreinato luego— del Río de la Plata, donde todos los 


sucesos relatados tienen lugar. Lo demás, tiempo y temas, es diferente en cada 
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uno de ellos. Los cinco estudios, documentadísimos todos ellos —el libro 
tiene un amplio apéndice documental (págs. 161-217)— «evocan —como nos 
dice su autor— un pasado que se debe recordar con entrañable amor». En 


_ efecto, R. de L. trata los hechos que estudia con ese amor entrañable de que ¿ 


nos habla. Constituye esto uno de los méritos de su obra, porque a la impar: 
cialidad histórica y a la justicia que hace a los españoles, ume el amor hacia 
el pasado, hacia ese pasado que tanto nos une a españoles y americanos. Se 
podría decir, pues, que el libro del actual Encargado de Negocios de la Ar- 
gentina en España, libro pulcro, erudito y cuidado, es una obra de auténtica 
raigambre hispanoamericana, 

Litigios de antañoÍ/no es —ni su autor lo ha pretendido— un libro de litera: 
tura. No puede esta condición extrañar a nadie, pues ya hemos dicho que 
estamos frente a una compilación de trabajos eruditos. De aquí, tal vez, el 
único defecto que encontremos en la obra. Se dicen muchas cosas, son mu- 
chos los datos —algunos enteramente nuevos— que se dan a conocer en poco 
número de páginas, y de ahí que la lectura resulte un poco fatigosa. No es 
pecado mortal —es cierto— este defecto en un libro de erudición. Lo de- 
más —documentación, datos, orden en la exposición— cstá perfectamente lo- 
grado en Litigios de antaño. No es, ciertamente, conseguir poco en un libro 
de estudio.—JAIME DELGADO. 


HECTOR G. RAMOS MEJIA: Historia de la nación argentina. Prólogo del 
doctor Lucio, V. López. Buenos Aires, Editorial Ayacucho, 1945. Dos vo- 
lúmenes: tomo 1, De la revolución a la anarquía, XLIV+420 páginas; 
tomo 1H, De la anarquía a la organización nacional, 470 págs. 


Precede a la obra un extenso y cariñoso prólogo del doctor L. V. L.; en 
el, después de recordar la amistad que unió a varias generaciones de los Ra- 
mos Mejía y de los López, defiende la posición histórica del autor, analiza 
diversos puntos y resume la obra. 

Nos hallamos ante una exposición de la Historia argentina, escrita con 
soltura, claridad y evidentes conocimientos, pero incompleta. El autor se li- 
mita a estudiar la historia patria desde la Colonia hasta Pavón. Creemos que 
el estudio de la época colonial es demasiado sucinto, y por el escaso interés 
que a él dedica, contradice su misma y verdadera afirmación de que España 
y la Argentina son una misma unidad histórica; declara que la historia de 
España y sus instituciones son fuentes fecundas para buscar los orígenes ar- 
gentinos. Tiene proposiciones completamente equivocadas, como cuando habla 
de una legión de padres misioneros de escasa ilustración e ignorantes de la 
lengua de los indios (tomo 1, pág. 9). ¡Cualquier persona de mediana cul- 
tura es capaz de demostrar lo contrario! En la misma página se encuentra 
una cita de L. V. L. tan desaforada o más que la anterior: «La conquista 
de América fué la obra de la barbarie civilizada en lucha cóntra la barbarie 
de la selva.» Se da cuenta de lo desatinado de sus opiniones y quiere en- 
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mendarlas diciendo queen el Río de la Plata fué más suave la conquista, 
porque la pobreza en oro y plata no provocaba la codicia del conquistador. 
No destaca la importancia de la creación del virreinato del Río de la Plata, 
hecho importantísimo en la historia argentina, considerado por algunos ar- 
gentinos como el verdadero comienzo de su historia. Y no sólo no destaca su 
importancia, sino que esta obra que, según se deduce del prólogo, ha de 
servir de texto en Escuelas Superiores de Comercio y Colegios Nacionales, 
no trae la fecha exacta de la creación del virreinato del Río de la Plata 
(Real cédula de 8 de agosto de 1776), limitándose a decir que fué en el año 
1776. Después de unas consideraciones generales sobre el carácter de la con- 
quista y colonización de las regiones del Plata, que presenta un aspecto com- 
pletamente distinto al del resto de América, sigue la tesis de Mitre de que 
esta diferente faceta provoca la creación de una sociedad más igual que en 
el resto de América. Resalta la relación entre el carácter del gaucho y el de 
los caudillos (independencia, altivez, desprecio por la vida). Analiza las ins- 
—Gituciones personales y colegiadas que realizaban el gobierno de las Indias. 
Afirma que los Cabildos tenían en sí el germen del gobierno propio; des- 
taca el antagonismo entre los criollos y los españoles y eritica (creemos que 
con razón) el sistema económico monopolista de la Corona española. He aquí 
tres causas destacadas de la independencia. Es muy raro afirmar la impor- 
tancia de la colonia en la formación del carácter y de la nacionalidad de la 
Argentina y dedicar tan poco espacio a su estudio. 

Considera que fué nula la influencia de los filósofos y enciclopedistas so- 
bre la revolución argentina. En el Río de la Plata el único que los conocía 
era Mariano Moreno, y éste no tradujo a Rousseau, sino adaptó la traducción 
de Jovellanos. La influencia de la Revolución francesa fué posterior a la eman- 
cipación. Cree que las invasiones inglesas no fueron una aventura para con- 
graciarse con un grupo de comerciantes, sino un plan cuidadosamente Orga- 
mizado. La derrota de los ingleses ejerce gran influencia en los acontecimien- 
tos posteriores porque dió a los criollos la conciencia de su propio valer. Des- 
taca el antagonismo entre Liniers y Elio, y a éste lo ataca demasiado. El 
nombramiento de Cisneros fué un hecho impolítico que disgustó por igual 
a los futuros contendientes. La Representación de Hacendados no ejerció in- 
fluencia en los sucesos revolucionarios. Ramos Mejía afirma que la revolu- 
ción de Mayo es un fenómeno americano ocasionado por una ley natural y 
determinada: 1.2 Por el estado político y social de las colonias españolas en 
América. 2. Por el sistema económico. 3.2 Por la decadencia del Poder real 
en España. Afirma peregrinamente que la Junta de Regencia de Cádiz esta- 
ba formada por mercaderes. Realiza una exposición muy clara de la semana 
de Mayo, aunque con suposiciones un tanto atrevidas y demasiado citas de 


la Historia del federalismo argentino. No critica el excesivo rigor de la Junta 
Revolucionaria, considerando que 


la revolución se imponía por las armas y 
el terror. Encuentra dem 


asiadas explicaciones para el fracaso de Belgrano en 
el Paraguay. Destaca la rivalidad entre Saavedra y Moreno, alabando a éste. 
Siguiendo a Vicente F. López, ataca al deán Funes y a Saavedra, diciendo se- 
guidamente: «La Historia tiene necesariamente que ser inexorable en sus 


A 


tas de inquietudes en los nuevos historiadores, Prensa seria y po- 
ecos que defiende prestigios adquiridos hace mucho tiempo, y para la cual 
ciertas figuras son santones laicos, siendo herético todo intento de desplazar- 
las de su pedestal. Pero creemos que el profesor R. M. no se caracteriza en 
esta obra por su afán de mostrarnos nuevos conceptos sobre las grandes figu- 


ras de la historia RE sobre los hechos varía un poco, pero en ge- 


neral escribe una historia demasiado «ortodoxa», una historia apropiada al 
fin del siglo pasado. R. M. sigue la línea conceptual de dos grandes histo- 
riadores argentinos : Vicente F. López y Bartolomé Mitre. Alaba a Bel- 
grano en Salta y Tucumán. Estudia la Asamblea General Constituyente, la 


- desorganización macional, la disolución de la Asamblea y el Congreso de 


Tucumán. Luego reseña la gran actuación del ejército de los Andes, el 
cruce de éstos por San Martín, las batallas de Chacabuco, Talcahuano y 


Maipú, la expedición al Perú, la entrevista de Guayaquil (donde elogia al 


Protector); destaca los desengaños recibidos por la incomprensión, el or- 
O y la- ingratitud; su pobreza, marcha a Europa y muerte en Boulogne- 
Sur-Mer. Considera que Ayacucho es la batalla más típicamente americana, 
no por su resultado, sino por la formación del ejército unido que combatía 


por la emancipación. Elogia el Gobierno de Pueyrredón, y cree que con 


su caída se desmorona el organismo nacional creado en 1816, para caer des- 
pués de varios Gobiernos dictatoriales en la anarquía. Toda esta parte está 
claramente desarrollada, muy bien expuesta; y el patriotismo y las ideas po- 
líticas no influyen demasiado en las ideas del historiador. 


Para el autor, la anarquía mo es más que la vieja lucha de las autonomías 
locales contra la tendencia centralizadora de los Gobiernos. Ramos Mejía de- 
dica a los Gobiernos de Rodríguez y de Las Heras palabras encomiásticas, 
notándose la influencia de López. Opina que Rivadavia ejerció labor más 
beneficiosa como ministro de Martín Rodríguez que como Presidente de la 
República. Con la caída de Rivadavia el porvenir se presentaba confuso, el 
partido unitario queda desunido y nuevos hombres dan más fuerza al fede- 
ral. Dedica tres capítulos muy interesantes a este período de la historia ar- 
gentina. Es una catástrofe la muerte de Dorrego; con ella comienza la 
agonía de la fracción unitaria. El levantamiento de Lavalle es una provo- 
cación a los gobernadores-caudillos. Aparece en acción Rosas, y con habili- 
dad y paciencia consigue el poder absoluto. Ataca a Rosas, lo considera como 
un tirano, como un psicópata de tendencias paranoicas e hiperemotivas, vio- 
lento y xenófobo. Pinta esos tristes cuadros que tan bien escribían los emi- 
grados; esas escenas trágicas que aparecen en los folletines sensibleros, esas 
matanzas horripilantes, y en fin, todo lo que se ha dicho en contra de 
don Juan Manuel. Sigue el relato de las reacciones contra él, Lavalle, 
Paz. Con Urquiza comienza un nuevo período, que el autor estudia hasta 
después de Pavón, con la subida a la Presidencia de Mitre. Describe los 


Mfetentos! causas, opiniones policies; escasez a ideas. ori A 
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actos preparatorios de la Constitución y las figuras que intervinieron en el 
acuerdo de San Nicolás. Poco después la tragedia de San Juan y el rechazo 
de los diputados de Buenos Aires al Congreso proporcionan los motivos para, 
da ruptura. Fracaso de los mediadores. en «Las Piedras», PISparabRóS milita- 
res y luego Pavón. R. M. deja a Mitre en la Presidencia, terminando la obra 
con un elogio para aquel estadista, militar e historiador. = 

Como apéndices incluye dos cartas de Vicente F. López, una a D. Félix 
Frías y otra a D. Manuel Bilbao (ésta relativa a la política del acuerdo de 
San Nicolás). Anuncia una nueva obra en preparación titulada La evolución 
contemporánea argentina. : 

Debemos elogiar la claridad de esta obra, claridad que aparece patente en 
los períodos más confusos y difíciles de la historia argentina. El profesor 
R. M. ha conseguido escribir un libro con base científica, pero al mismo 
tiempo ameno, claro y sencillo. No estamos de acuerdo con la tónica general 
de la obra ni con su desmesurada crítica de Rosas. El autor se olvida muy 
pocas veces de su filiación política y de su tradición porteña; por estos mo- 
tivos finge desconocer el revisionismo operado en torno a ciertos conceptos 
y personas, continuando con gran parte de las ideas de los mejores historia- 
dores argentinos de fin de siglo.—FRANcIscO SOLER JARDÓN. 


SECRETARIA DE TRABAJO Y PREVISION. CONSEJO AGRARIO NA- 
CIONAL: El problema indigena en la Argentina. Buenos Aires, Guillermo 
Kraft. Impresiones Generales, 1945. 297 págs. 


Casi todos los países americanos tienen poblaciones aborígenes que viven 
más o menos al margen de la civilización y plantean problemas de enorme 
trascendencia. En ellos influyen los errores cometidos, destacándose los rea- 
lizados después de la emancipación, cuando las ideas filosóficas de' la época 
tan sólo sirvieron para ahondar más la desigualdad real. En diversos países 
se han establecido instituciones dedicadas a tutelar a los indios. Los pro- 
blemas indígenas varían en carácter € intensidad en las diversas naciones 
americanas. En la Argentina y los Estados Unidos es local, pues se cir- 
eunscribe a determinadas zonas del territorio, y en otras, como Bolivia, Ecua- 
dor, Perú y Guatemala, es nacional, pues los indios se encuentran disemina- 
dos a través de todo el territorio. En el Norte argentino es un caso de radi- 
cación y en otras zonas es de colonización. En Bolivia, donde la: mano de 
obra es casi exclusivamente indígena, es un problema social y obrero. 

El C. A. N., con el fin de llenar un vacío existente, ha practicado un exa- 
men del problema indígena, cuyos informes se reunen en este libro. La pri- 


mera parte, dividida en cuatro capítulos, trae las conclusiones de esos infor- 
mes; en la segunda se reunen diver 
resantes. 


sos antecedentes que se consideran inte- 


En el primer capítulo, después de una serie de generalidades, y en virtud 
de la semejanza del problema indígena argentino con el de los Estados Uni- 


dos, se estudian las experiencias realizadas en ese país. Lo más destacable es 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS | 629 


la autonomía concedida a la tribu como entidad independiente; es una co- 
«munidad distinta a la del Estado donde se halla situada. La situación de los 
indígenas es muy especial. En principio se les considera ciudadanos, pero. no 
se les beneficia automáticamente con el derecho electoral, que está supeditado 
a los requisitos de los estados individuales de la Unión. En el ejercicio de 
sus derechos civiles gozan, en principio, de la misma capacidad general de 
todos los habitantes, pero están sujetos a diversas restricciones, como en las 
transacciones de tierras. En el capítulo segundo se realiza un resumen histó- 
rico de la situación de los indios en la Argentina. Trae varias clasificaciones 
de los indígenas en la época de la conquista, entre ellas las de Lafone, Im- 
belloni, Debenedetti y la adoptada por la Junta de Historia y Numismática 
Americana. Estudia el régimen de las encomiendas y las diferentes alternati- 
vas que sufrió en la Argentina. Trata de las misiones jesuíticas, considerán- 
dolas como la antítesis de las encomiendas en el trato de los indios, dedicán- 
dolas merecidos elogios. Dedica especial atención a las misiones guaraníticas, 
va que eran las más importantes. Estudia las causas de su desaparición : ban- 
deirantes paulistas, límites con el Brasil y expulsión de los jesuítas. En la 
cuestión de la guerra con los indígenas, considera que entre los pampas ha- 
bía mucha sangre araucana; estudia las diversas alternativas de la frontera 
del Sur y las expediciones de Alsina, Roca y Villegas. Con la victoria mili- 
tar la nación argentina asumió un compromiso moral con los sobrevivientes de 
las tribus vencidas, compromiso que aún no ha cumplido: el de incorporar- 
los definitivamente a la civilización y a la ciudadanía argentina. En el capí- 
tulo tercero se estudia la situación actual de los indígenas. Es muy difícil la 
apreciación de su número exacto por la falta de inscripción en los registros 
civiles, por su vida nómada y por la falta de uniformidad para fijar los ca- 
racteres que determinan la calidad de indígenas. Según la Comisión Honora- 
ria de Reducciones de Indios, en el territorio argentino hay 130.000 aboríge- 
nes, pero el valor de este dato es muy relativo. Se hallan distribuídos en las 
zonas periféricas del país: Chaco, Formosa, Jujuy, Salta, Río Negro, Neu- 
quén, Chubut y Santa Cruz, aunque se encuentran pequeños núcleos aislados 
en otras provincias argentinas, como la tribu de Coliqueo en el partido de 
General Viamonte de la provincia de Buenos Aires. Según este informe, pue- 
de considerarse la población indígena en poco más de 70.000 personas. En el 
capítulo cuarto trata del régimen legal, de la acción oficial y de los trabajos 
de los misiomeros. Destaca la ley 12.636, que es la última de las dictadas en 
la República que trata del problema indígena. El sistema legal argentino, a 
diferencia del norteamericano, no reconoce personalidad jurídica a las tri- 
bus, y no permite la aplicación de las costumbres indígenas a las relaciones 
de derecho entre los propios indios. Según este informe, la igualdad de de- 
techos de los indígenas a los demás ciudadanos es tan sólo una ficción en 
virtud del principio la ignorancia de las leyes no excusa de su cumplimiento 
y a que los indígenas carecen de domicilio legal y de inscripción en los Re- 
gistros civiles de la República. Trata de los diversos problemas planteades 
por la tribu y las tierras de Coliqueo y de las tierras públicas afectadas a re- 
servas, reducciones y misiones indígenas. 
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En el apéndice se encuentran muchos trabajos de variado imerés, E la 
sección de antecedentes históricos destacamos «Las misiones jesuíticas»; por 
el R. P. Guillermo Furlong Cardiff, S. J. (transcripto de la Historia de la 
nación argentina) y «La agricultura en las misiones jeniticas», por el reveren- 
do padre Pablo Hernández, S. J. (del libro Organización social de las doc- 
trinas guaraníes de la Compañía de Jesús). Respecto a situación actual y al 
diciones de vida, son muy interesantes las «Observaciones sobre el psiquismo 
de los aborígenes», por el doctor Arturo Ameghino, las «Observaciones reco- 
gidas en el Norte argentino», por el doctor Lorenzo Galíndez. Hay diversos 
antecedentes legales y toda la acción oficial, sobresaliendo la Comisión Hono- 
raria de Reducciones de Indios. También contiene esta obra los decretos de 
fundación de las misiones de San Francisco de Laishi (Formosa), Nueva Pom- 
“peya (Chaco) y Tacaaglé (Formosa). Contiene siete mapas y abundante bi- 
hliografía. ; 

Es una publicación muy interesante para el estudio de estos problemas, 
pues contiene gran variedad de obras dispersas, diversas ordenaciones e in- 
formes de gran actualidad. Esperamos que pronto se resuelva en la Argentina 
este problema y se eviten escándalos como el del «Malón de la Paz», que sólo 
sirven de arma para las facciones contendientes en la lucha política.—FER- 
NANDO SOLER JARDÓN. 


UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES: Rivadavia (Conmemoración del cen- 
tenario de su muerte), Discurso del señor rector Dr. Horacio C. RIVAROLA. 
Disertación del consejero y profesor Dr. Ricarpbo LEVENE sobre «La Uni- 
versidad de Buenos Aires y el pensamiento renovador de Rivadavia». Bue- 
nos Aires, Imprenta de la Universidad, 1945. 58 págs. 


En la que fué vieja ciudad de Santa María de Buenos Aires, hoy capital 
de la próspera República Argentina, se celebraron en 1945 diversos actos con 
motivo del centenario de uno de sus más grandes políticos: Bernardino Ri- 
vadavia. Con este motivo, el 28 de agosto de dicho año, el Dr. R. L. pronun- 
ció una conferencia en el Colegio Nacional acerca de «La Universidad de 
Buenos Aires y el pensamiento renovador de Rivadavia». En el folleto que 
reseñamos se encuentra, junto con ésta, la presentación que del orador hizo 
el rector Dr. R., quien desarrolló sucintamente la historia de la Universidad 
de Buenos Aires. 

El Dr. L. comienza analizando el desarrollo de la cultura en las tierras 
argentinas. Con un claro sentido histórico, no pudo menos de comenzar es- 
tudiando la cultura española aun en los tiempos anteriores al descubrimiento. 

Tras del colapso sufrido por esta cultura en Indias, 


. hacia mediados del 
siglo XVII, en que la expulsión de los jesuítas 


, por ejemplo, impidió que llega- 
ra a cumplirse la orden de fundación de la Universidad de Buenos Aires, 


E 5 : Ae » 
dada en 1778 por el rey Carlos III, la independencia hispanoamericana marca 


un anhelo de desarrollo cultural en el mayor grado posible, La figura de Ri- 


vadavia es una de las que ocupan el primer plano en este intento. Pero las 


A y 
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circunstancias motivadas por el desarrollo de la empresa independizadora no 
permitían realizar tan rápidamente la institución de la Universidad. Entre- 
tanto, se fueron creando otros organismos culturales, de que hace mención el 
Dr. L. en la parte III de su disertación. 

Fué en el Congreso de Tucumán «donde adquirió forma y se inoculó vida 
a la idea de fundar la nueva Universidad de Buenos Aires». Defendió su crea- 
ción el presbítero Sáenz, a propuesta por Pueyrredón. Al fin, en 1821 se de- 
signa a Sáenz organizador del naciente organismo. Poco después, en el mis- 
mo año, a su regreso de un viaje por Europa, es nombrado Rivadavia minis- 
tro de Gobierno y de ahí su intervención renovadora en la Universidad. Des- 
críbese en el discurso el desarrollo del acto académico con que se inauguró 
el nuevo establecimiento y se recogen los comentarios de los periódicos de la 
época. 

Los impulsores del organismo recién nacido fueron Sáenz y Rivadavia. 
Pero no sólo en la fundación de la Universidad cifró éste sus anhelos cultu- 
rales, sino también en la de otros organismos: Archivo General de la Nación, 
Departamento Topográfico, etc., creados por él como ministro de Gobierno 
y como Presidente de la República. Esta «revolución científica», como dice 
L., no se redujo a la creación de Centros docentes, sino que fomentó en ellos 
el estudio de las letras y de las ciencias, dotándolos de los elementos nece- 
sarios. Reproducidas de los Documentos para la Historia argentina, que edi- 
ta el «Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas de Buenos Aires», 
publica L. algunas cartas que comprueban los encargos de objetos y personas 
que, procedentes de Europa, serían aptas para el cultivo de las industrias en 
la Argentina. 

Reglamentó también la actuación de los profesores en la naciente Univer- 
sidad, con normas que tienen el más claro sentido moderno. 

En suma, casi todos los organismos culturales de la nueva República pro- 
ceden de Rivadavia o estuvieron directamente relacionados con él. 

Cuando, en 1827, abandonó para siempre la política, pudo con razón de- 
cir que la Historia le haría justicia. Prueba del reconocimiento argentino 
fueron estos actos del Centenario, en los que tuvo el Dr. L. ocasión de demos- 
trar sus dotes de orador.—EmiLio L. Oro. 


Relación breve de la venida de los de la Compañía de Jesús a la Nueva Es- 
paña. Año de 1602. Manuscrito anónimo del Archivo Histórico de la Se- 
cretaría de Hacienda. Versión paleográfica del original, prólogo, notas y 
adiciones por Francisco GoNzÁáLeEz De Cossío. México, Imprenta Univer- 
sitaria, 1945. 31x17 cm., XVI+128 págs., con varias láminas. 


Inmenso placer nos ha causado este libro, primicia de los trabajos históri- 
cos del Sr. G. de C., y con íntima satisfacción hemos saboreado su lectura. Se 
trata de una Historia de la Compañía de Jesús de la serie de las de 1600, la 
correspondiente a la provincia de Méjico, la última gran empresa a que dió 
principio San Francisco de Borja en las Indias Españolas. Sospechábamos su 


(Perú, Méjico. y - Flipinas) el año a o en 1600, 
escribieron en el Perú por lo menos dos historias, una. qu 
que abarca la acción de los jesuitas del Perú, Bolivia, Tucu 

Chile, Quito y Nueva Granada, y que hemos publicado recientement S 
General de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Crónica gua 
- de 1600. 2 tomos. Madrid, 1944), y otra particular del Colegio del CE com- 
_puesta por el P. Antonio de Vega, que se conserva Ms. en Washington. La 
presente Historia es gemela de las peruanas y de otra que se escribió en Fi 

lipinas. Lo demuestran sin el menor género de duda las varias afirmaciones EL 

del autor, que dice escribir «según que en la Instrucción de Roma se nos man- 
da» (pág. 41) y «por el preciso orden que de Roma hay dado por nuestro pa- Ro 
dre Claudio Acquaviva» (pág. 71), y afirma que se abstiene de tratar de Fili- 
pinas porque allí están haciendo la correspondiente Historia conforme a la 
orden de Roma (págs. 57 y 68). Y toda la estructura interna se atiene a los 
- puntos que como norma directiva señaló la mencionada orden de Acquaviva. 
E pa ; La lástima es que la Historia no sea completa; es sólo un retazo de ella, 
; el relativo al Colegio de Méjico (págs. 60, 63, 71) y la parte general del go- 
bierno y sucesión de los Provinciales. El mismo texto alude a otras dos partes 
hasta ahora desconocidas, una consagrada a la Florida, al decir que el P. Se- 
y deño aguardaba a los primeros jesuítas en San Juan de Ulúa «para dar cuenta 
al padre Provincial de las cosas de la Florida y Habana, como queda dicho» 
(págs. 3, 4), y más adelante : «según dijimos en la Relación de la Florida» (pá- 
gina 81). Comienza, pues, la Historia por narrar los sucesos de la Misión de 
la Florida, que principió en 1566 y duró hasta 1572, en que los pocos jesuítas 
supervivientes, que habían escapado a la ferocidad de los salvajes, fueron in- 
corporados a la naciente provincia mejicana. Y otra sección o parte dedicada 
al Colegio de Puebla: «según tengo dicho en la fundación del colegio de la 
Puebla a que me refiero» (pág. 68). Es, pues, sólo un retazo o fragmento, pro- 
bablemente pequeño, con relación al todo del primitivo Ms, lo que nos sirve 
el Sr. G. de C. 

Y como la Historia Peruana de 1600 permaneció desconocida, y sin embar-  ' 
gc fué ampliamente aprovechada por los historiadores jesuítas siguientes, - 
como Amello Oliva, que llegaron hasta la copia literal, lo mismo sucede con 
la Historia Mexicana, que se transfunde en las historias posteriores de los pa- 
dres Sánchez Baquero y Pérez de Ribas, los cuales, asimismo, no se recatan en 
muchas ocasiones de descender a la copia literal. Sin embargo, a juzgar por el 
importante fragmento conservado, la Historia Mexicana de 1600 nos parece de 
menos aliento y aspiraciones que su hermana la peruana: el anónimo de Lima 
usa más empaque y se pone más de propósito a escribir una historia, eso sí, 


«cesivos Provinciales. En' cambio, 


ho 
; 
3 


- extensión, en las Cartas Anuas castellanas o latinas 
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aleniéndose a las órdenes y puntos señalados 


4 por Roma; clasifica mejor los 
sucesos y los agrupa con más método 


y claridad en los gobiernos de los su. 
el de Méjico encanta por su sencillez y cas. 
tizo lenguaje castellano del siglo XVI, aunque en éste no 


le va en zaga el pe- 
ruano.. 


No se crea, sin embargo, que este fragmento 


sea el relato histórico más an- 
tiguo que exista sobre los primitivos 


jesuítas mejicanos. Los hay, y de mayor 
enviadas a Roma de oficio por 
los Provinciales, a las que varias veces alude el narrador anónimo. Hemos visto 
las de 1578, 1579, 1580, 1582, 1584, 1585, 1594, 1595, 1596, 1599, 1602, firmadas, 
respectivamente, por'los padres doctor Pero Sánchez, P. de Morales, doctor Pla. 
ca, Antonio de Mendoza y Esteban Páez. Lo mismo que las actas de las Con- 


.£regaciones provinciales, que fueron cinco: 1577, 1585, 1592, 1595, 1599, Es. 


tos escritos, sobre todo las Anuas, son las fuentes principales de la presez- 
te Historia, junto con los libros de ingreso al Noviciado, y elogios o cartas 
mortuorias de los difuntos, de las que se insertan varias. 

Sobre la versión paleográfica y «edición, no nos disgusta la transcripción 
completamente moderna que sigue el Sr. G, de C.;* pero sí echamos muy 
de menos notas críticas, de ninguna manera intercaladas en el texto, sino al 
pie de página, acerca de la lectura, que den lugar a corrección de posibles 
errores; si no, es preferible usar rigurosamente la grafía antigua, al menos 
con la moderación y templanza que hemos nosotros seguido en la menciona- 
da "Historia Peruana de 1600. Nuestra costumbre de leer Ms. del siglo XVI nos 
hace adivinar con frecuencia malas lecturas; así v. gr., pág. 2: adiós= a Dios; 
pág. 4: dichos=dos; pág. 29: sn prior=superior; pág. 32: optimo=optimus ; 
pág. 33: infirmat=infirmatur; pág. 34: inconformidad =incomodidad ; página 
38: preveniato=praeveniatur ; pág. 43: dado=dio; pág. 44: padre curador= 
Procurador; pág. 60: miseratur=misereatur; pág. 72: pedirle=pedir le; 
pág. 81: coadjutor. Formado, ejercitose=coadjutor formado. Ejercitose; pá- 
gina 87: al [sic por a las] más perdidas=almas perdidas, etc. Asimismo, en 
las notas del comentario histórico, que también las hubiéramos preferido al pie 
de la página, si bien satisface la preparación del autor en antigiiedades histó- 
ricas mejicanas, pero las hallamos deficientes en lo tocante a cosas de la Com- 
pañía de Jesús; le hubiera sido conveniente asesorarse un poco sobre tecni- 
cismo, nomenclatura y costumbres de jesuítas, valiéndose de los que tiene a 
la mano en Méjico. Así, en lo que anota sobre Congregaciones provinciales 
(notas 61 y 100), qué son reglamentarias, y en Indias se habían de celebrar 
cada seis años; nada de ingreso en ellas de PP. Consultores, pues sólo en- 
tran los profesos de cuatro votos, ni de que la llegada del P. Antonio de Men- 
doza con brillante expedición de 20 misioneros, diera origen a la segunda 
Congregación; más clara es la narración de la Historia (pág. 43, 67). En las 
vacilaciones que mostraron los jesuítas de Méjico al principio en abrir escue- 
las, debidas a prohibiciones de Roma (pág. 25) debieron influir los roces 
fuertes que tuvieron en el Perú con el virrey Toledo, sobre la Universidad 
de Lima y Colegios de Potosí, La Paz y Arequipa, que debieron motivar las 
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órdenes del P. General. Es también chocante cierto jamendo de 20 jesuí- 
tas mejicanos del ministerio de los indios en los AENOR años : Ja diferen- 
cias en este punto entre la primera Congregación me cana y la PERS Lo 
bién peruana son enormes, ni aparece ya desde los principios en MACS nin- 
gún indianista insigne comparable a Alonso de Barzana en el Perú; es pre- 
ciso que venga a Méjico el P. doctor Plaza, lleno del ambiente de svinge: 
lización de indios. que rebosaba el Perú, y que intervenga el P. Acquaviva, has- 
ta negar el permiso para abrir casa profesa en Méjico, a fin de que se em- 
pleen más en el trabajo apostólico de los indios. No creemos exacto el cali- 
ficativo dado al P. Esteban Páez al decir que fué removido al Perú (nota 104), 
habría que decir, si acaso, ascendido, pues fué de Visitador y luego Provincial; 
lo mismo que tampoco está acertado el autor al hablar del H. Marcos o Már- 
quez (nota 109), pues se trata del H. Melchor Marcos, antiguo servidor de la 
casa de los Duques de Gandía, que entró en la Compañía con San Francisco 
de Borja, y a la muerte del santo fué llevado por el P. Plaza al Perú, y de 
allí a Méjico. q 

Nuestra más sincera enhorabuena al Sr. G. de C., y que tenga la suerte 
de hallar los demás fragmentos de la preciada Historia "Mexicana de 1600, y 
pueda de toda ella íntegra darnos una buena edición.—F. Mareos, S. Il. 


RUBEN VARGAS UGARTE, S. J.: El Episcopado en los tiempos de la 


emancipación sudamericana. Segunda edición. Buenos Aires, Editorial «Huar- 
pes», S. A., [1945]. 23,5x16 cm.. 456. págs. 


Tiempos difíciles fueron para la Iglesia católica y su jerarquía los de la 
emancipación americana, no solamente porque el ingente cataclismo político 
y, social de que nació malamente podían avenirse con sus formas tradicional- 
mente estables, sino porque las ideas de libertad y rebelión contra la secular y 
cristiana dominación española, derivaban manifiestamente de fuentes malsanas, vi- 
ciadas de impiedad e irreligión, cuales eran las de la Revolución Francesa. Ade- 
más de que por un lado, no pocos de los caudillos insurgentes, imbuídos en sus 


falsos dogmas y en los del regalismo y galicanismo, inauguraron en muchas par- 


tes, como en Charcas, los saqueos de iglesias y conventos, y las vejaciones de toda 


suerte que fueron, años más adelante, triste distintivo del liberalismo en el viejo 
y nuevo mundo; y por otro, la misma condición de muchos de los obispos, 
que eran peninsulares y mo podían ver con buenos ojos la irremediable esci- 
sión del imperio español, en último término el baluarte más firme en lo polí- 
tico de la civilización cristiana, hacían sumamente tirantes las relaciones en- 
tre la Iglesia y los Estados nacientes. La Santa Sede, 
que observar una conducta de suma discreci 
corte española por la conducta de parte del 


de atender al gobierno espiritual del Nuevo Mundo, que, rotos los cauces 


legales y establecidos del Patronato, acudía a ella directamente en demanda de 
organización eclesiástica y nombramiento de obispos. 
El estudio de la je 


por otra parte, tenía 
ón ante las reclamaciones de la 


clero americano, y la necesidad 


rarquía eclesiástica en el Alto Perú, llamado después 
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Bolivia, ocupa los dos primeros capítulos, otros 
a Quito, cinco al Perú propiamente tal, es deci 
diócesis sufragáneas, cuatro al virreinato del Nu 
dos últimos a las regiones del Plata. Los 
se mostraron leales al Rey, y en diversas 
sula, aunque algunos, como el arzobis 
vivir con el nuevo estado de cosas ; 
neral se mostraron más transigentes 


dos se dedican a Chile, uno 
r al arzobispado de Lima y 
evo Reino de Granada, y los 
obispos españoles en su mayor parte 
épocas fueron volviendo a la penín- 
po de Lima, Las Heras, prefirieron con- 
y de los obispos criollos, aunque en ge- 
con los caudillos de la insurrección, no 
faltaron tampoco quienes, como el obispo de Santiago de Chile, Rodríguez 
Zorrilla, se mantuvigron fieles e irreductibles dentro de la causa realista. 

Encierra, pues, el libro una página de historia eclesiástica americana, don- 
de no es lo menos interesante observar el estado a que habían llegado las an- 
tiguas Misiones de la Compañía de Jesús en el Paraguay y el Chaco, en las 
tierras de Mojos y Chiquitos, en las selvas del alto Amazonas y sus afluen- 
les, y en los Llanos de Casanare y río Orinoco: aquellas florecentísimas cris- 
tiandades, privadas por la desatentada Pragmática Sanción de Carlos 111 de sus 
misioneros y padres, los jesuítas, se hallaban, cuarenta años más tarde, en 
un estado espantoso de desorganización y ruina, y alguna, como la de Mainas, 
habían muerto.—F. Mareos, S. 1 


JUAN CARLOS ZURETTI: Historia eclesiástica argentina. Buenos Aires, Edi- 


torial «Huarpes», S. A., 1945. 235x160 mm., 340 págs., con 44 grabados fue- 
ra de texto y 7 mapas. 


De audacia califica don J. C. Z. haberse atrevido a presentar en este vo- 
lumen un tema tan vasto y grandioso cual es la historia de la Iglesia en la na- 
ción argentina. Bendita audacia, diremos nosotros, que le ha llevado a pre- 
sentarnos en pocas páginas una síntesis completa y acabada de los hechos en 
torno al nacimiento, evolución y desarrollo de la Iglesia en aquel país, .pro- 
longación en otro tiempo de la madre España. Supone la presente obra gran 
aliento, no vulgar destreza y amplio estudio de fuentes, aparte de las consul- 
tas personales a eminentes historiadores, a quienes alude en el prólogo el 
autor. 

Sirve como de pórtico a este libro un capítulo preliminar en el que, con 
juicio sereno, crítico e imparcial, se estudian con brevedad, sí, pero con cla- 
ridad meridiana temas tan importantes como son los referentes a las Bulas 
Alejandrinas, al Vicariato de Indias, Regio Patronato, Justo Título, al Re- 
querimiento y a la política de España en América en general que, para el autor, 
no es cual la pinta la leyenda negra, sino conforme a la refutación crítica e 
imparcial contra dicha leyenda, que día a día van haciendo los más ilustres 
investigadores. 

Va dividida toda la obra en tres grandes partes intituladas : el período his- 
pánico (págs. 29-174); el distanciamiento de Roma (págs. 177-231), y la Igle- 
sia unida a Roma (págs. 235-319). Abarca la primera parte el tiempo compren: 
dido desde el descubrimiento de la Argentina hasta su independencia de Es- 
paña. En nueve densos capítulos estudia primero el autor los albores de la 
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evangelización con la llegada de las primeras expediciones y de los primeros 
“misioneros; el establecimiento, después, de la jerarquía eclesiástica; el me- 
dio o ambiente social en que la Iglesia ejerció su apostolado; la actividad 
educacional por medio de escuelas y colegios para la enseñanza de los indios, 
enseñanza que casi exclusivamente llevaron a cabo los doctrineros, y por me- 
dio de la imprenta y de las bibliotecas públicas; la acción benéfica de la Igle- 
sia con la erección de hospitales y boticas; y se describen, por último, las 
principales costumbres y devociones religiosas. «La España gobernada por la 
Casa de Austria —concluye el autor, sintetizando la primera parte de la His- 
toria— fué una España católica, con un catolicismo de obras, con un sentido 
misionero. Realizó la colonización con dos sistemas: con la conquista militar 
que viene de la autoridad real, que funda ciudades y somete al indio salvaje, 
cruel; y la espiritual, descrita en las crónicas de las grandes Ordenes, reali- 
zada por las ansias del misionero y cón la gramática de las doctrinas y que ad- 
quiere significación cuando, organizada la Iglesia en el nuevo territorio, en- 
señó castellano al indio y el latín al hijo criollo del conquistador... El des- 
tino de la conquista dependía principalmente de la vitalidad del catolicis- 
mo...; no pudiéndose hablar de actividad alguna del período colonial que no 
tenga algo que hacer la Iglesia (págs. 171-172). Nota el Sr. Z. que esta vitalidad 
de la Iglesia en el período hispánico fué contrarrestada por la escasez de cle- 
ro y que los que, casi en su totalidad, evangelizaron aquel territorio fueron 
los regulares. ] 

Durante la época borbónica dejáronse sentir en la iglesia argentina las 
mismas luchas entre la autoridad eclesiástica y el poder civil que se suscita- 
ron en España y en todos sus dominios, manifestándose aquí cabildos y go- 
kernadores tan enérgicos y decididos batalladores por el lustre de sus prerro- 
gativas como lo fueron en la Península y todas las demás colonias. 


En la segunda parte trata el autor del período revolucionario y de la in- 
tervención que en él tuvo la Iglesia por medio de sus ministros del clero se- 
cular y regular, y comprende un período de veinte años escasos, durante les 
cuales, a causa de las turbulencias revolucionarias y de emancipación, la Igle- 
sia argentina, al perder el contacto con la de España, aparece como distanciada 
de Roma, no en el sentido de independencia, sino más bien en el de que los 
primeros gobiernos se creyeron en legítima herencia de los regalismos espa- 
ñoles. 

Abarca la tercera parte todos los hechos de importancia e interés desde 
1830, en que se iniciaron las relaciones serias y formales con la Santa Sede, 
hasta el magno Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires en 1934, 
en el que actuó como delegado pontificio el entonces Cardenal Eugenio Pa- 
celli y actual Sumo Pontífice Pío XII, destacándose en este período, con el 
restablecimiento de la jerarquía eclesiástica y la creación de la mayor parte 
de las sedes diocesanas, la reacción contra el liberalismo y la masonería triun- 
fantes al finalizar el siglo XIX, bajo cuyos signos se verificó la emancipación. 
Los últimos cuarenta y cinco años, sobre todo, se caracterizan por los nota- 


bles progresos de la Iglesia en todos los órdenes y por la índole metamente 
apostólica de los católicos argentinos. 


. 


-¿MEES 4 En 
- pOco a cuantos estudiosos acudan a este libro en plan de consulta, 
de ser cuantos se interesen por conocer la obra de evangelización 


hs 


o ó ciones. dignas « 


Muy de agradecer es el índice 


cuantos pe se citan en el curso de la Historia, índice que 
que habrán 
y coloniza- 
- ción de la Iglesia en América y particularmente de la nación argentina. Embe- 


- Mece y completa el libro la escogida documentación gráfica que lleva y los ma- 


pas eclesiásticos que van intercalados en el texto. Pero, a mi modesto enten- 
der, lo que hace más valiosa esta obra del sabio historiador Z. es la selecta y 
abudante bibliografía que, conveniente y metódicamente ordenada, ha puesto 
al final de cada uno de los diecisiete capítulos de que consta todo el libro. 
_La presentación en nada desmerece del contenido. ii ; . 

Creo un deber de justicia y gratitud dar mil parabienes al autor de este 
libro, el primero que, aunque en síntesis, abarca en todo su conjunto la histo- 
ria de la Iglesia argentina.—M. Mexrno, OSA: 


PABLO CABRERA, Pbro.: La conquista espiritual del desierto. Dirección de 
Publicidad. Sección de Humanidades, núm. 5. Córdoba (R. Argentina), 
Imprenta de la Universidad Nacional, 1934. 270x175 mm., 89 págs. 

Es conocido en el campo de la investigación histórica el nombre de don P. ES 

a quien, en 1933, la Universidad Nacional de Córdoba honró con el título de 

Doctor honoris causa, y, como justo homenaje a sus relevantes méritos, mandó 

imprimir a sus expensas la obra inédita de aquel, intitulada La conquista es- 

. piritual del desierto, que llega a nuestras mamos con un gran retraso, que no 
le priva, sin embago, de interés y actualidad. Refiérese en ella el ilustre es- 
eritor a la evangelización, por los jesuítas, de los indios habitantes de las pam- 
pas y serranías sitas al Sur de Buenos Aires. Describe en la primera parte 
—que intitula «Antecedentes» — las reducciones que componían esta misión, es- 
tablecida a mediados del siglo XVIII. Eran éstas las reducciones de La Con- 
cepción, Nuestra Señora del Pilar y Nuestra Señora de los Desamparados. 
«Fracaso de la conquista espiritual del desierto» reza el epígrafe de la se- 
gunda parte de esta obra, y en ella se señalan las causas que condujeron a la 
ruina de los establecimientos misionales de la Compañía de Jesús en la región 
austral del territorio bonaerense, que fueron, según se desprende de los inte- 
resantes documentos que copia o extracta el autor, no ya la envidia, como ocu- 
rrió con las reducciones del Río de la Plata, Paraguay, Tucumán, etc., sino 
casi única y exclusivamente la acción letal y asoladora del alcoholismo, intro- 
ducido en las pampas por expendedores sin honor y sin conciencia amparados 
por las autoridades civiles de la Colonia, no obstante las gravísimas y termi- 
nantes prohibiciones del Cabildo eclesiástico de Buenos Aires, que preveía que 
el vino, la chibcha y el aguardiente que ocultamente se servía a los indios, 


de los nombres de 
ayudará 1> 
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acarrearían —comó en efecto sucedió— la total destrucción de aquellas misio- 
nes. Á esta conclusión llega el autor a través del estudio de los acuerdos capi- 
tulares que se cruzaron entre ambos Cabildos, eclesiástico y civil, de Buenos 
Aires, : 

La tercera parte —denominada «Ulterioridades» es un estudio de carácter 
etnológico y lingiñístico acerca de los pobladores que formaron aquellas reduc:. 
ciones. 

Por vía de «Apéndice» inserta el autor copia de tres reales Cédulas de 
1741 y 1743, por las que se conceden las acostumbradas limosnas y misiones de 
religiosos con destino a las reducciones bonaerenses y del Paraguay. 

Tal es el contenido del libro que reseñamos, de capital importancia, no tan- 
to para el estudio de las misiones jesuíticas de la Argentina —<que en esto 
no corresponde el título al contenido— como para el conocimiento etnológico 
de las tribus a que se refiere.—M. MerIN0. O. S. A. 


SALVADOR ESCALANTE PLANCARTE: Fray Martín de Valencia. México, 


Editorial Cossío, 1945. 232x170 mm., 300+XVIII págs. de texto y nume- 
rosos grabados. 


El simple anuncio de la aparición de un nuevo libro sobre el gran misione- 
ro Fray Martín de Valencia despertó nuestra natural curiosidad de leerlo; y 
hoy, satisfechas nuestras ansias, ofrecemos al lector esta nota y estas impre- 
siones. 

Bien advierte el prologuista que uno de los nombres, entre tantos como des- 
collaron durante los tres siglos que duró la conquista espiritual de Nueva Es- 
paña, merecedor de que se le saque del olvido y se le recuerde, es el de Fray 
Martín de Valencia, apenas conocido de algunos eruditos e ignorado por com- 
pleto de la mayoría. 

El autor, destinado por su prelado a Amecameca, empezó a subir con fre- 
cuencia al Sacromonte, para satisfacer la piedad de los numerosos devotos de 
la imagen del Señor que allí se venera, tan íntimamente ligado por la tradi- 
ción al nombre de Fray Martín. Sintió rubor de su ignorancia y resolvió despe- 
jar las sombras que oscurecían la figura agregia del santo misionero. Para 
ello recurrió a las crónicas que narran los trabajos apostólicos de los que 
implantaron la Iglesia Católica en la Nueva España, y entre la pléyade de 
misioneros franciscanos vió destacarse la figura de aquel a quien, vagamente. 
se tiene por un santo misionero y un insigne bienhechor de los indios. Así 
surgió este libro, escrito, más que con tecnicismo científico, con la unción y 
el aroma del cariño y la admiración más acendradas hacia la persona del ol- 
vidado misionero. ; 

Es natural, pues, que, como también nos advierte el prologuista, no sea 
«obra de primera mano», ni haya pretendido su autor agotar la materia, sino 
tan sólo «darnos a conocer simplemente los rasgos característicos del ejem- 
* plar fraile y, sobre todo, su actuación en México». Pero, aun reconociendo de 
buen grado esta concreción de fines en su composición, siempre resultará cier- 


—— 


, 
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to que, en medio de sus múltiples ocupaciones inherentes al cargo pastoral, 
el autor halló tiempo para consultar muchas obras, algunas de ellas muy ra: 
ras y de costosa adquisición, en las que se hallaban diseminadas las hazañas 
de nuestro Fray Martín, logrando acumular así en estas densas 
chos datos casi desconocidos. 

La obra consta de XIV capítulos y un apéndice. En el capítulo 1 se nos 
ofrece una sobria semblanza del religioso en sus andanzas por los conventos 
de España (págs. 11-29); en el II se estudian los detalles referentes a su vo- 
cación para misionero de Nueva España y a las facultades que recibió de sus 
superiores para el mejor desempeño de su cargo (págs. 33-59)3 en el III se 
siguen sus pasos desde Villa Rica de la Veracruz a Tenochtitlán (págs. 61-82) ; 
en el IV se nos describen los inicios penosos de su apostolado en el campo 
de operaciones (págs. 83-109); el V está consagrado a la Babel Azteca (pági- 
nas 111-127); el VI versa sobre ídolos y corazones o a los sacrificios huma) 
nos (págs. 129-142); en el VII y VIII se nos habla de cómo organizaron los 
primeros misioneros la administración de los sacramentos (págs. 143-161, 163- 
181); víctimas y verdugos se intitula el 1X (págs. 183-209); en el X se nos 
describen las primeras escenas de martirio en las personas de los niños cate- 
quistas* sacrificados por sus padres en odio a la fe (pág. 211-226), haciendo 
referencia, en el XI, a la estancia de Fray Martín en Tehuantepec (págs. 227- 
237); el XIT está consagrado ¡a Paulo 111 y los indios (págs. 239-250); en el 
XIII se nos habla de los carismas de Fray Martín (págs. 251-267), y, final- 
mente, en el XIV, de los últimos años de un santo (págs. 269-289). 

En el apéndice se reproducen tres cartas, ya conocidas, escritas por Fray 
Martín de Valencia y otros compañeros de apostolado al Emperador, desde 
Tehuantepec a 18 de enero de 1533; a Fray Matías Wenissieins, Comisario de 
la Familia Ultramontana, desde Tlalmanalco, a 12 de junio de 1531; y al Em- 
perador, desde Rexucingo, a 6 de mayo de 1533 (págs. 1-XVIID. 

Este es el contenido de la monografía que nos ocupa. Con él a la vista po- 


páginas mu- 


drá juzgar el lector sobre su alcance y valor aproximado. Pero quedaría manca 
esta nota y nuestro juicio sería injusto si no hiciéramos destacar convenien- 
temente su valor crítico histórico. Pues al decir que está escrita sin pretensio- 
nes críticas alguien pudiera creer estar concebida y escrita a la buena de Dios, 
sin base seria y documental. Y no es esto. No hay en sus páginas una afirma- 
ción ni un dato que no descanse sobre su correspondiente alusión a la fuente 
en que se apoya. Por mera curiosidad hemos llevado el apunte de los autores 
que se citan en el texto, y hemos salido plenamente convencidos de que en su 
parte fundamental y máxima descansa en los testimonios de Fr. Toribio de *”r- 
tolinia, Fr. Jerónimo de Mendieta, Fr. Juan de Torquemada, Fr. Bernardino 
de Sahagún, Bernal Díaz del Castillo y otras fuentes de absoluta solvencia his- 
tórica y de la mejor nota. Sólo, pues cabría lamentar la carencia de ese apara- 
to técnico y de metodología científica. Mas, ¿cómo exigir a un celoso párro- 
co de almas estas menudencias que sólo sirven para imprimir a los libros cier- 
to aire de modernidad sin que para nada afecten al fondo de los temas trata- 
dos? El lector puede descansar tranquilamente en las afirmaciones del párro- 
co de Amecameca seguro de que todas tienen su punto de apoyo en los autores 


d sión nap Buenos Aires, Emecé Editores, S. a 1944, Un 3 vo- 
sr Apmaga de 185 135 mm. 198 págs. y 4 ilustraciones fuera de texto. > 


e isliaios al deumbiámiento total de una monstruosa A de la crea- 
da hace veintiocho o treinta años en torno a Fray Fernando de Trejo y Sana- 
- bria como fundador de la Universidad de Córdoba. Al P. G. F. le cabe la glo- 4 
ria de haberle asestado el último y certero golpe de la piqueta demoledora. Ey 
Cierto que otros le habían precedido ya en el mismo empeño, pero ninguno : 
con tanta fortuna ni con el empuje que él. De tal forma ha sabido tramar la 
argumentación jurídico-histórica de su libro, que no hay posibilidad de salir 
con bien de su terrible y aplastante dialéctica, Y eso que, en cuanto a la do- 
cumentación manejada, nada nuevo nos ofrece. Con lo conocido, bien tramado 
y estrujado, le ha bastado al P. G. F. para echar por tierra la leyenda urdida 
por historiadores mediocres o apologistas más fervientes que sinceros. Después 
de leer su libro no sabe uno qué pensar ni cómo explicarse el origen de una 
. 2 y leyenda en fecha tan reciente. Pero el hecho es así, sea cualquiera la expli- 

: cación que se le dé. 

Por lo demás, «el problema de la fundación de la primitiva Universidad 
de Córdoba —como afirma el autor— es un vulgar problema de crítica his- 
tórica, de sencillo planteamiento y de simplicísima solución». 

El autor empieza por recordar «que mo se trata aquí de la actual Univer- 
sidad Nacional de Córdoba, creada por decreto de 8 de abril de 1854, ni de 
la Real Universidad pública de San Carlos y Nuestra Señora de Monserrat, 
erigida en 1800 por el Rey Carlos IV, ambas en el mismo edificio que ocupó 

E la primitiva Universidad o Colegio Máximo que crearon y rigieron los jesuí. 

: tas desde 1610 hasta 1767, año de su injusta expulsión» (pág. 16). Su discusión 
se limita a esta última por ser la primera que existió en territorio argentino, 
y de ella afirma rotundamente el autor que el Obispo Trejo y Sanabria no fué 
su «fundador», cualquiera que sea la acepción que se dé a este vocablo. 

Para fijar el estado de la cuestión estudia previamente las diversas acepcio- 
nes que admite el verbo «fundar» en el Diccionario de la Real Academia Es- 
pañola, haciendo las correspondientes aplicaciones al caso de Trejo y la Uni- 
versidad de Córdoba, y después de establecer la necesaria distinción entre 
«fundador-creador» y «fundador- dotador», sienta la tesis general de que «el 
Obispo Trejo no fué ninguna de las dos cosas» respecto a la primitiva Univer- 
sidad o Colegio Máximo de Córdoba. 

Para Ss claridad en la exposición G. F. divide su estudio en dos partes, 

y éstas a su vez van subdivididas en varios párrafos. En la primera demues- 
tra ES la evidencia que «el Ilmo. Obispo Trejo y Sanabria no fué «fundador- 
creador» de la Universidad de Córdoba» (págs. 21-87), probando en sus dos 


3 
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'amientos jurídico-históricos, 


Trejo y Sanabria no pudo crear o erigir el Colegio Máximo ni la Universi- 
dad de Córdoba, ni establecer en ellos los estudios de Artes y Teología, por- 
que siendo desde sul fundación de los jesuítas carecía de autoridad para ha- 
cerlo. A E 

No logró «fundar» o «dotar» con sus bienes de fortuna el Colegio Máxi- 
mo, ni contribuyó con lo más mínimo a la construcción del edificio en que 

_ funciona la actual Universidad Nacional de Córdoba; luego no fué «funda- 


3 - dor-creador» ni «fundador-dotador» de ninguno de ellos, puesto que ya lo ha- 
bían sido con anterioridad por la única autoridad que podía hacerlo: por los 


Superiores de la Compañía. : 
Está también fuera de duda que la Universidad que existió desde 1622 
hasta 1767 fué fundada por la misma Compañía, con autorización de Grego- 
_rio XV y el Rey Felipe TV, sin que el Obispo Trejo tuviera la más mínima 
intervención en la concesión real y pontificia para otorgar grados académicos 
en el Colegio Máximo. 

No es lícito llamar «escritura de fundación» a la «escritura de promesa y 
donación» que Trejo y Sanabria firmara en 1613, ni nunca aspiró el Obispo 
a ser «fundador-creador» del Colegio Máximo, sino tan sólo a ser «fundador: 
dotador». A 7% y 

El edificio en que funcionó el Colegio Máximo o Universidad de Córdo- 
ba nunca perteneció al Obispo ni al Obispado, sino siempre a la Compañía 
de Jesús, que lo construyó de planta, sin que recibiera la más mínima ayuda 
pecuniaria del Obispo Trejo y Sanabria. 

Y, finalmente, es evidente que habiéndose extinguido el Colegio Máximo 
o Universidad jesuítica de Córdoba con la expulsión de los jesuítas en 1767, 
desde esa fecha hasta 1800 no hubo en Córdoba Universidad ni institución al- 
guna autorizada para conferir grados académicos; y que la actual Universidad 
Nacional no puede invocar a Trejo por fundador, ya que debe su existencia a 
un decreto de 1854, sucediendo a la Real Universidad de San Carlos y Nues- 
tra Señora de Monserrat, creada en 1800 por Carlos IV. De donde salta a la vis- 
ta la gran falsedad histórica de los resobados estribillos de «Casa de Trejo», 
«Universidad de Trejo», «fundación de Trejo» (págs. 139-145). 

Creo que después de esta demostración queda liquidada definitivamente y 
para siempre la leyenda en torno a Trejo fundador de la Universidad. 

Bien dice el autor «que no se trata aquí de franciscanos o jesuítas, ni de 
españoles o «eriollos», sino única y exclusivamente de la verdad histórica; y 
que «nada perderá la Orden Seráfica con que no haya sido un franciscano el 
fundador de la Universidad jesuítica: porque no necesita ella asirse a un 


la ot : nota nos lo impide, Pero sí debemos ofre- 
cer al lector un resumen de las conclusiones a que ha llegado G. F. en su 
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hecho falso e inexistente para brillar como astro de primera magnitud en el fir- 
mamento eclesiástico argentino» (págs. 8-9). Ya iba siendo hora de que la 
verdad histórica saliese a lucir sus galas «después de “casi dos siglos de injus- 
to cautiverio en las húmedas y tenebrosas cárceles de la ignorancia o de los 
intereses banderizos». Y esa liberación se la debe al P. G. F. y a su estudio 
En defensa del Obispo Trejo, en cuyo título no hay, por lo demás, la más 
mínima dosis de ironía y sí una correspondencia plena a la verdad histórica. 

Los grandes ídolos fabricados de barro se derrumban con la misma facili- 
dad con que se construyen. Y así se explica la caída de esta leyenda. Creo 
que, en buena crítica, ya no es lícito seguir sosteniéndola. Lo contrario signi- 
ficaría vivir de espaldas a la verdad, cerrar los ojos ante la evidencia. Posi- 
ción inexplicable sobre todo en hombres que alardean ser de criterio inde- 
pendiente.—P. FineL DE LEJARzA, O. F. M. 


ENRIQUE MARTINEZ PAZ: El nacimiento del Obispo Trejo y Sanabria, 
fundador de la Universidad de Córdoba (R. Argentina). Universidad Na- 
cional de Córdoba, Instituto de Estudios Americanistas. Serie Histórica, 
núm. XI. Imprenta de la Universidad. Un vol. de 242x165 mm., 136 pági- 
mas y 2 grabados fuera de texto. 


Para quien haya seguido de cerca el movimiento historiográfico americano, 
y especialmente argentino, no encierra ninguna novedad la relativa frecuencia 
con que van apareciendo estudios monográficos en torno a la egregia figura dei 
fraciscano Fray Fernando de Trejo y Sanabria. Este hecho sugiere una pre- 
gunta: ¿Qué atractivo especial ofrece su personalidad para los argentinos? La 
respuesta nos la da el Sr. M. P. en las primeras líneas de su estudio: «El 
Obisve del antiguo Tucumán, Fray Fernando de Trejo y Sanabria, se ha con- 
vertido con el andar de los tiempos en esta parte de América en un símbolo y 
representación de la cultura de la época colonial. A su nombre están ligados el 
Colegio Convictorio de San Francisco Javier (Córdoba, 1613), el Seminario 
Mayor de Santa Catalina, más tarde de Nuestra Señora de Loreto (Santiago 
del Estero, 1609), el monasterio de monjas de Santa Catalina (Córdoba, 1613) 
y la Universidad de Córdoba (1613); así se explica que su vida y que su obra 
sean motivos de una intensa curiosidad y que hayan determinado ardientes 
polémicas» (pág. 17). 

Ahora bien: hay dos puntos discutibles y discutidos para quien pretenda 
adentrarse en el estudio de la vida de esa figura cumbre en la historia ecle: 
siástica y científica de la República Argentina: los referentes a su nacimiento 
y a su participación en la fundación de la Universidad de Córdoba. Ambos 
extremos han merecido la atención y las preferencias de no pocos historiado- 
res, sin que hasta hoy se haya hecho en torno suyo la necesaria luz como para 

disipar las tinieblas que los envolvían. La última y más reciente aportación so- 
bre el primero es el folleto que comentamos, al que su autor ha logrado im- 
primir caracteres de una investigación exahustiva en cuanto cabe en esta clase 
de trabajos, ya que no es fácil decir en Historia la última palabra, y más en 


puntos sobre los que se carece de la documentación precisa para esclarecerlos. 


AS 
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Con fecha 9 de marzo de 1937 el Rectorado de la Universidad de Córdoba 
resolvía encomendar al Instituto de Estudios Americanistas de la misma la di- 


Incidación de la verdad histórica sobre el nacimiento del ilustre fundador de 
aquella Universidad, hecho no comprobado: hasta el 


día en forma precisa y 
definitiva. 


Consecuencia de esa disposición es el presente folleto, en ei que se 
encierra el resultado de las investigaciones llevadas a cabo por el director del 
Instituto de Estudios Americanistas don E. M. Pp: ' 

Divídese en cinco capítulos o apartados, en los que estudian los siguientes 
puntos: cómo volvió a plantearse el problema (págs. 17-24); las fuentes bi- 
bliográficas y documentales (págs. 25-32); las pruebas, su crítica y conclusio- 
nes (págs. 33-42); 14 geografía histórica y conclusión (págs. 43-46). Como com- 
plemento leva un nutrido y valioso apéndice documental en el que se inser- 
tan íntegras las piezas principales que hacen al objeto del estudio (págs. 47-136). 

Folleto breve si se quiere, pero de contenido denso y hábilmente presentado 
con el ropaje propio de trabajos de primera investigación. 

Dos corrientes principales existen en torno a la patria y nacimiento de Fray 
Fernando de Trejo y Sanabria: la de los que le hacen natural de la ciudad 
de la Asunción y la de aquellos otros que le quieren nacido en San Fran- 
cisco del Brasil. El Sr. M. P. hace una síntesis compendiada de los diversos. 
autores que se han pronunciado por una u otra de estas dos soluciones, y fi- 
jado así el estado de la cuestión entra de lleno en el examen de las fuentes 
bibliográficas y documentales, advirtiendo. previamente que «los elementos pro- 
batorios que pueden ser invocados para resolver: el problema se refieren ya a 
las afirmaciones de los cronistas que han podido recoger directamente ante- 
cedentes sobre los hechos, ya a los escasos documentos en los que han que: 
dado testimonios de sucesos que, ligados con otros tenidos por auténticos, pue- 
den permitirnos concluir afirmando una tesis concreta»; ya que no se ha des- 
cubierto todavía un documento terminante que acredite de modo induvitable 
-las particularidades históricas del nacimiento de Trejo (pág. 25). 

El autor estudia cada uno de esos testimonios y después de someterlos a se- 
vera crítica, dice que «nuestra conclusión tiene que ser afirmada, en parte, 
en una forma provisoria». «Está probado —añade— que Trejo y Sanabria no 
mació ni en Lima ni en la Asunción; lo más probable es que vino al mundo en 
las costas del Brasil en Viaca, San Francisco o San Vicente. Si hemos de ajus- 
tar el tiempo exactamente, nos inclinaríamos a la primera localidad, porque 
asi lan para 1592 los cuarenta años enunciados por el Obispo. Pudo muy 
bien nacer en San Francisco, y esto se acomodaría mejor a la autorizada ver- 
sión de Ruy Díaz. Si fuera cierto que nació en 1554, cabe la posibilidad de que 
el hecho ocurriera en San Vicente, pero ya la diferencia de la edad pasaría los 
límites de todas las formas de contar los años de vida. Nos inclinamos, pues, 
al nacimiento en Viaca, hipótesis que simplemente entregamos a la crítica, 
como la que resulta más probable a nuestro juicio» (págs. 41-42). 

Pero aun dado como cierto su nacimiento en Viaca cabría discutir sobre 
si se le puede considerar como un nativo del Brasil o de las tierras que para 
la mitad del siglo XVI pertenecían a España como regiones dependientes del 
Gobierno de la Asunción o del Río de la Plata; el autor, aun pareciéndole el 


J9son EA ; e. a de AE 
AR y enjundiosa monografía es la que nos ofrece el Sr. M. P. en torn dE | 
al nacimiento de Fray Fernando de Trejo y Sanabria. Creemos que sus con S 
clusiones son, hoy por hoy, las únicas que cabe deducir de las fuentes docu- 


mentales con que contamos para resolver el enigma histórico discutido. La 
investigación está llevada con mucho tino y sobriedad, cualidades ambas que 
hacen que todo el estudio responda a los más depurados cánones de la meto- 
dología crítica.—P. FivEL DE Leyarza, O. F. M. hr 


” 


OSVALDO ORICO: Homéens de América. Libertadores dos Povos do Conti- 
¡208 nente. Prefácio de Octavio R. Amadeo. Prólogo do Presidente Arturo Ales- 
UN sandri. Lisboa, Livraria Bertrad, [s. a.]. 412 págs. 

: 
Tenemos ante la vista una exposición de retratos. La galería no nos ofrece 

muchos, sólo quince, pero son todos magníficamente representativos. El pin- 
E - torvesta vez ha sustituído pincel y lienzo por pluma y cuartillas. Pero el colo- 
; rido, la expresión, el toque impresionista han quedado intactos. La monocro- 
mía es sólo externa: El negro de la tinta. Por debajo de ella, surgiendo de las 
líneas, está la fuerza expresiva, los rasgos característicos, el color y el calor 
de las figuras. Como en las obras de los grandes retratistas, como en Sánchez 
Coello, en Tiziano, en el Greco, en Velázquez, en Van Dyek, en Reynolds, en 
David, en Goya, los hombres de O. O. nos están enseñando su carácter y sus 
pasiones, su espíritu, su alma. Esta es uma dé las condiciones más importantes 
que ha de presentar un buen retrato. Es preciso que el autor cale en lo hon-: 
do de la personalidad, lo recoja y logre trasladarlo al lienzo o a la cuartilla. 
No es necesario sólo conseguir el parecido. No basta con que la persona re- 
tratada esté hablando; es necesario también que esté pensando y queriendo. 
Su inteligencia, su bondad, su corazón, han de estar presentes. Se retrata a per- 
sonas; no huesos y carne. El espíritu, que pone voz en los rasgos, ha de ser 
recogido, captado y hecho patente en la figura, Esto es, con toda la complica- 
ción de su sencillez, lo que el ilustre escritor brasileño ha hecho en sus Ho- 
mens de América. 

Como en toda galería de retratos, la vista tiene poco campo. Quince hom- 
bres, quince figuras, desfilan ante los ojos del lector con sus rasgos caracte- 
rísticos. Pero la visión es amplísima. Ante un buen retrato, nuestros ojos físi: 
cos no ven más que una cabeza, un cuerpo y, si lo tiene, a lo sumo un re= 
ducido paisaje geográfico. Pero la visión, esa mirada del alma, está viendo 
--visionando— todo el extenso campo del espíritu 


de ese hombre pintado. 
Y si, como en 


este caso, el hombre es representativo, esos ojos del alma están 
viendo también todo lo que la figura representa. Por eso el libro de O. es 
sintético, pero amplio. Son quince hombres, pero es toda la historia .de la 
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América contemporánea. Desde el Norte —Washington, Jefferson, Lincoln y 
Benito Juárez— hasta el Sur -—Bolívar, Sucre, San Martín, O”Higgins, Tira- 
dentes, Don Pedro 1, Caxias, Santander, Artigas y Sarmiento—, pasando por la 
figura del cubano José Martí. Todo esto constituye el “libro del ensayista y 
orador brasileño. Todo esto, en las cuatrocientas páginas de la obra, redacta: 
das claramente, pero sin que su amenidad y soltura roben un ápice a su fuer- 
za de expresión. Frases cortas, escuetas, en que la personalidad de los biogra- 
fiados —hay quince biografías en el libro— está expuesta certeramente. Cada 
hombre tiene una frase, en que el autor. resume toda la figura. De Suere, por 
ejemplo, dice :«Nunga a história lhe subiu á cabeca.» Santander —el claroscu- 
ro— «viveu sempre entre ó Capitolio e a Rocha Tarpeia, oscilando entre A 
gloria e o perigo.» O”Higgins «parece arrancado da Cangao de Rolando para 
a Historia». Bolívar fué «mais que o Libertador: o' Vidente». La imagen de 
San Martín «avulta como una licao de coragem, de desprendimento e de espi- 
rito americanista.» Es imposible apuntar todas las magníficas pincoladas que for- 
man estos espléndidos retratos. Vayan aquí estas pocas como débil muestra 
de las numerosas que el volumen encierra. 

Y, además de las figuras, el paisaje histórico, expresado unas veces, que 
se adivina otras, pero siempre ¡ppresente, como imposible que es el separarlo de 
los hombres que lo viven y que lo crean. De aquí que el autor realice —como 
indica Osvaldo R. Amadeo en el prefacio— «dura tarefa literária e feliz en- 
saio politico ao incluir em seu livro a vida sintética de quinze próceres, perte- 
necentes a dez nacoes da América» y que constituya «uma eficaz obra de pan- 
americanismo».—Jalme DELGADO. 


* 


VICTORIA OCAMPO: Testimonios, Segunda serie. Buenos Aires, Ediciones 
«Sur», 1941. 518 págs.+1 hoj., 8 láms. 


VICTORIA OCAMPO: Testimonios. Tercera serie. Buenos Air:s. Editorial 
Sudamericana, 1946. 292 págs.+4 hoj., 8 láms. 


Al leer las páginas de V. O. se siente la tentación —lápiz en mano y cuar- 
tillas delante— de anotar las expresiones en que la autora alude a recuerdos 
personales. Desde los primeros escritos ya siente la mano estos impulsos. 
«Paul Valéry me decía una vez»..., «Me escribía una amiga hace diez años»..., 
«Una amiga de madame Curie me contó»..., pero en seguida desiste el lector 
de realizar esta empresa, recordando la confesión de la autora: «Para mí, los 
artículos que siguen han sido una manera de .vivir conmigo misma durante 
una parte de mis días. Una manera, también, de respiración.» Y, no mucho 
después, salta a la vista la explicación: «Nada puedo traerles fuera de mí 
misma; esto es: de la experiencia de un ser que quiere apasionadamente 
ciertas cosas e intenta luego, pero luego solamente, explicarse por qué las quie- 
re.» He aquí, en muy pocas palabras, descubierto todo el sentido de la obra 
de V. O. El título nos lo está diciendo muy claramente: “sus escritos consti- 
tuyen un testimonio. Y ella misma, con frase expresiva, nos lo está repitiendo : 
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«Ya escriba sobre "América o Cochinchina, sobre Valéry o Caperucita Roja, lo 
que verás en mi calidoscopio bajo forma de greca o de festones, de a 
o de damero, será siempre un testimonio.» Testimonio; no ensayo, ni tentatiz , 
vi intento. V. O. pasa por la vida con el magnífico equipaje de su memoria 
—mo pudo nunca tomar notas, nos dice— y de sus ojos. Mira, ve, lee y re- 
cuerda. Luego, en la desierta sala de su cuarto de trabajo, confía a las cuar- 
tillas su testimonio, que será, en definitiva, la exposición de lo que ha visto 
y leído —viajes y libros—, como testigo en el juicio que los hombres emitan 
sobre las ideas y los hechos de los demás. Ahora bien, «¿soy buen o mal tes- 
tigo?», nos pregunta. Desde este punto de vista será, pues, preciso enfocar 
todo comentario a la obra de la ilustre escritora argentina. 

Observemos, en primer lugar, una característica fundamental en los Tes- 
timonios de V. O.: su preocupación por lo de fuera, por lo extraño a su país. 
Julio A. Leguizamón, en su Historia de la Literatura Hispanoamericana (t. II, 
págs. 564-565) señala esta calificación como consecuencia de lo que llama un 
«desarraigo formativo». La autora, en una ocasión («Supremacía del alma y 
de la sangre», conferencia en la Unión Intellettuale de Florencia) declara ter- 
minantemente su condición de argentina. «Soy sudamericana —dice— desde 
hace tantas generaciones que me he olvidado de aparentarlo. No siento la ne- 
cesidad de disfrazarme de sudamericana, de disfrazar mis pensamientos a la 
sudamericana y de descubrir la América del Sur a cada instante.» Sin embar- 
go, repetidas veces ella misma nos habla de su formación francesa. Francia. 
en efecto, ha dejado su sello muy claramente impreso en la obra de V. O. No 
sólo podemos ver este rasgo en su preocupación temática por lo francés. Tam- 
bién en su prosa, ágil, elara*y amena, queda frecuentemente el rastro: 
«... derribó a la mujer de un puñetazo a la cabeza», leemos, y no es este el 
único lugar en que se ven esas huellas. Por otra parte, los temas son casi siem- 
pre europeos, franceses e ingleses, y aunque no faltan tampoco páginas dedi- 
cadas a lo americano, principalmente en la tercera serie de sus escritos, éstas 
no son suficientes para dar tonalidad a la obra. Así, en V. O. lo europeo es, 
como diría Belloc, determinante. 

Junto a este carácter fundamental, señalemos otro que ya hemos insinua- 
do antes. La obra de V. O., como testimonio que es, se basa en sus recuerdos. 
Recuerdos personales, subjetivos, privados. Ella misma mos lo dice y con 
ellos están llenas las páginas de sus libros. «Si hubiese tenido menos memoria 
—escribe—, habría tenido quizás tambien menos pereza, y hoy les podría ha- 
blar a ustedes de cosas aprendidas a través del estudio, no de todos esos de- 
talles que descubro cuando saco a la superficie de mi conciencia —comó el 
pescador su red llena de peces— lo que perdura vivo aún, 


enel fondo mal 
explorado de mis recuerdos 


» Y Enrique Anderson —su erítico en «Sur» (nú- 
mero 139, mayo 1946, pág. 72)— afirma de la autora : 


«Todo su mundo inte- 
lectual, amplio 


y claro como un gran sombrero de verano, está prendido a su 
cabeza con anécdotas.» He aquí, pues, una seña irrebatible de la obra de V. O.: 
el recuerdo, Pero justo es señalar 


que este recuerdo no es la mera rememora- 
ción de un hecho pasado. A pesar de no compartir con Anderson su idea sobre 
la penetración crítica de la autora, sí debemos decir que los recuerdos de 


¿ 


A O 
do 53 . 
riencia personal que h 
EA ria E Es 


autobiografismo es muchas veces el punto de arranque de la lírica 


le V. O., tercera cualidad que vamos a señalar en sus obras. El recuerdo, al . AE 
_kerirla en s alma y en su sensibilidad, provoca la exaltación de su pluma y 


E 


s surge, solo, suavemente, sin ningún esfuerzo, el lirismo, la poesía que tacho- al AE 
na aquí y allá la prosa del testimonio. á ; A e 


Y, por último, la honestidad. «Estos testimonios —nos dice la autora— no - 
tienen más pretensión que un afán de honestidad.» Y es esta característica Pe 


y una de las que transpira toda la obra de V. O. La ilustre escritora argentina o 
es, en definitiva, un testigo honesto. ¿Puede pedirse más?—Jamme DeLcaDo. 
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ARTURO TORRES RIOSECO: Vida y poesía de Rubén Darío. «Los libros | 
evocadores». Buenos Aires, Emecé, editor, 1944. 352 págs. 


en 8. alargado, 
1 lám. ; 


h 


La vida del poeta parece que debiera escribirse con plumas especiales. Que 
el mismo instrumento que sirve para sumar columnas de guarismos o escribir 
farragosos considerandos, no debiera valer para trazar la silueta del creador 
de valores líricos. Que habría que referirse a él siempre con tonos cálidos, na- 
cidos del cariño o la compenetración. Pero el propio poeta escribió con pluma 
que podría ser vulgar en otra mano, y ha ido caminando a lo largo “de una 
+ existencia que podría parecer prosaica si no supiéramos qué intensidad vital 
E ha cristalizado en su obra. «No es esta una vida ejemplar, ni heroica; no se 

habla aquí de un santo ni de un héroe, y para muchos ni siquiera alienta 
aquí el espíritu del poeta», se nos dice en el principio: de la introducción. Sin 
embargo, vemos que la vida de Rubén Darío ha tentado a muchos autores. 
Probablemente no sólo por lo que representa en las letras, sino también por la 
intensidad, que a él mismo le obligó a decir: «¡Y he vivido tan mal, y tan 
bien, cómo y tanto!» 

De T. R. conocemos su labor de escritor y profesor, su interés y cono- 
cimiento de la literatura iberoamericana. Ello haría pensar que este libro po- 
dría ser la obra erudita, o el estudio. sistemático para especialistas. Por el 
contrario —y sin dejar de ¡ser resultado de cuidadosa preparación—, se trata 
de una obra en que predomina la intención vulgarizadora, aunque de altura. 
Se traza la ruta vital del poeta uniendo la obra al momento de su creación, 
colocando la documentación en el lugar preciso, sin notas, y aun a veces sin 
citar el autor o el lugar de donde han sido tomadas. 

Sencillez, afecto, naturalidad y exactitud, son las características que el bió- 
grafo se ha marcado como pautas que le conduzcan al retrato fiel de su per- 
sonaje. La primera, la sencillez, se advierte en el párrafo inicial donde se nos 
van presentando a trazos rápidos el pueblo de Matagalpa, «no lejos del lago 


* 
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gris y verde de Managua», donde nace Rubén, sus ascendientes, y los datos de 
infancia para ir penetrando en la creación de su mundo literario : Esos cuen- 
tos de la Serapia y el indio Goyo, que recuerdan los temas se la novela terro- 
rífica inglesa, del popularismo español, y, sin duda, del viejo mito indie; 
vivo en la fantasía colectiva del país. La vida escolar, su primer nos el niño 
precoz y el periodista fustigador, se sumen en los gruesos rORONeR de la 
Biblioteca de Autores Españoles. Las columnas de menuda letra encierran ri- 
quezas que el joven no quiere despreciar. De este modo, sin asombros retó- 
ricos, ni exclamaciones, se nos muestra lo que ha de ser la fecunda base de 
su formación. 

El afecto se demuestra más que en ninguna otra cosa en el estudio detallado. 
La primera obra, Abrojos, es examinada, en conjunto y en fragmentos, en 
relación con ese momento de la vida de Rubén. Nos hubiese gustado que se 
hubiera hecho lo mismo, en lo posible, con las obras posteriores. La natura- 
lidad, unida inseparablemente a las anteriores características, se hace eviden- 
te cuando se nos narra su matrimonio con Rosario Murillo sin caer en los co- 
meniarios fáciles, en lamentaciones o en profecías. Simple exactitud, como la 
que dejando ese excesivo cariño hacia su héroe, que suele ser patrimonio de 
muchos biógrafos, le hace decir, cuando explica la formación del modernismo 
argentino, refiriéndose a Rubén: «Los compañeros, según él, le seguían, pero 
vosotros sabemos de más de uno que le sobrepasó en entusiasmo innovador». 

Por lo que llevamos dicho se ve que ha huído de la estampa facilona, del 
colorido turístico, buscando una ambientación rigurosa. Para ello le sirven las 
repetidas citas entre el texto, sin aparato erudito, que sirven a un tiempo a 
la verdad y a la ambientación. Fragmentos del propio Rubén, de sus amigos, 
de periódicos contemporáneos... ¿Qué mejor evocación de un tiempo que esus 
recortes de prensa donde vemos el champaña inevitablemente citado como sus- 


tituto de las hojas de laurel, en homenaje al poeta que regresa de París, como. 


si fuese el líquido de la fuente Castalia del tiempo moderno? Así vemos, muy 
cerca unas de otras, frases como estas : «... ya en el hotel «León de Oro» una 
enda de champagne y admiración se desbordaba...»; «... el señor H. tomó la 
palabra; en la diestra una copa de champagne...» «... y los admiradores be- 
bieron champaña...» A un tiempo con finura aristocrática, y derroche de nue- 
vo rico, en su apoteósica acogida simbolizaban, probablemente sin querer, sus 
renovaciones métricas tras la influencia de Francia, siguiendo aquellos ver- 
sos en que el nicaragiiense hermana a Hugo con Berceo: «.. 
de champaña, como aquél vale un vaso de bon vino». 


La descripción física del poeta se mantiene a lo largo del libro y contri- 
buye a hacernos presente su imagen. 


. éste vale una copa 


Así le vemos «flaco, moreno, marcada- 
mente moreno, de facciones niponas, cabello lacio», en sus días jóvenes .entre los 


intelectuales chilenos (pág. 29); «delgado, muy pálido, nada en él revelaba 
al indio chorotega de que habiaba él..», a través de dos testimonios de su 
estancia en Guatemala tras el éxito de Azul (pág. 48); «ya sin bigotes, obeso 
en los días de su venida a España 


del rostro amarillenta, cansados y sin brillo 
a la tierra natal (pág. 139). 


y con el indio a horcajadas en su rostro» 
(pág. 101), y «gordo, con la color 
los ojos», en su último viaje 
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NS 


pa 
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Los dos últimos capítulos vienen a ser una importante segunda parte 
«Dario Y España» estudia la influencia que la poesía tenía en España s bo 
consiguiente .en la América hispana, cómo se produce el enlace con la fuente 
directa, y surge la influencia —más cosmopolita que afrancesada para T. R.— 
advertida en el modernismo; el hispanismó y casticismo existentes en e Se 
y la personalidad rubeniana y su influencia en: las letras españolas. «Darío y la 
América hispana», hace arrancar de los Cantos de vida y esperanza el ameri. 
canismo del poeta, que mira ya su propio paisaje y se angustia de el porve- 
nir de los pueblos americanos. . 

Una selección antológica ofrece al lector interesado, tras el conocimiento “de 
la vida, la poesía de Rubén Darío. El fin de la colección hace que no se fe. 
chen los poemas ni se incluyan notas críticas.—JorGE CAmPOos. 


DARIO OVALLE CASTILLO: Apuntes de platería colonial en Chile y notas 
sobre arte chileno. Glosas a la Exposición de arte mariano. Prólogo de 
Gustavo Labarca Garat. Melipilla, Imprenta «La Moderna», s. a. 163 págs., 
18 láms. 


Consta esta obra de tres partes, diferentes entre sí y ligadas sólo por el 
denominador común de referirse a aspectos o manifestaciones de arte chileno. 
Dedica la segunda a recoger diversos ensayos periodísticos de crítica de arte 
y hace otro tanto en la tercera con los artículos escritos con ocasión de la 
Exposición de arte mariano. Bajo el punto de vista histórico, la más impor: 
lante es la primera parte —-que da título a la obra— dedicada al estudio de la 
platería en Chile. 

Como se hace notar en el prólogo, el desarrollo de esta industria en Chile 
puede muy bien conocerse «leyendo estos apuntes, remontando una era primi- 
tiva y hermosa, en la cual la riqueza afloraba mo por obra y gracia de la 
suerte, sino porque el trabajo y el afán de superarse y de superar las incle- 
mencias de la naturaleza eran la única expresión de la vida». Dichosa edad y 
siglos dichosos aquellos —podríamos exclamar con el príncipe de nuestra len- 
gua común—, que dieron lugar a hechos a los que debieron su fama conquis- 
tadores y artífices, como en la iniciación de la obra se dice, al recoger un 
párrafo de D. Tomás Thayer Ojeda. En efecto, también los artesanos —los tra- 
bajadores laboriosos y pacíficos de aquellas edades— «fueron arrastrados por 
la fe en el éxito, tan grande como la que tenían en Dios, y que en esa edad 
simbolizó el ideal más puro al cual España debió el ascendiente moral y la 
gloria, -que toda clase de vicisitudes no han podido borrar ni de su obra ni 
de su historia». La fe en Dios y, como hija suya, la fe en el triunfo dió a la 
Humanidad las obras maestras que en aquellas apartadas tierras se conservan. 

Siendo la plata abundante en aquel Nuevo Mundo, su industria se desarro- 
lló pronto en Chile. Los eclesiásticos, «en su afán de honrar e Dios, de pro- 
porcionar trabajo y de formar el gusto de las generaciones que crecían a la 
sombra de la Corona de Castilla», la fomentaron. Cita el autor el desarrollo 


del horno de Calera de Tango, perteneciente a los jesuítas, y las obras que de 
13 
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él salieron existentes hoy en la catedral metropolitana. Describe obras mag 
níficas, entre las que descuélla la monumental custodia de plata dorada. Más 
pítulo, se hace mención, en un apartado, 


adelante, ya como colofón del ca 6 
del cáliz de oro procedente de este mismo taller, conservado también en la 


iglesia catedral de Santiago. Los grabados microscópicos que le adornan, con 
escenas de la Pasión o del Antiguo Testamento, en que las cabezas de las 
figuras son del tamaño de la de un alfiler, deben ser realmente una sn de 
gran primor. No es así exagerada la afirmación de que «es la joya más pre- 
ciada y de mayor valor artístico de aquel templo catedralicio». 

Describe también con toda clase de detalles los objetos de platería que se 
conservan en la iglesia de Santo Domingo, como el carro de Nuestra Seño- 
ra del Rosario, hermoso templete de plata, «la mejor, la más bella y suntuo- 
sa obra de arte religioso colonial con que cuenta la Comunidad dominicana». 

Otro tanto hace con el templo de la Merced y demás iglesias provincianas, 
señalando también las coronas de plata que exornan las veneradas imágenes 
que se conservan en todo el país. 

Dejando los objetos religiosos, y ya entre las joyas que se encierran en el 
Museo Histórico de Santiago, destaca el brasero que perteneció a las oficinas 
del Real Tesoro. Después de haber permanecido sirviendo de bebedero en el 
corral de dicho edificio, fué descubierto por el Sr. Figueroa Larrain, pasando 
después al Museo. 

En lista interminable refiere los objetos de plata que se mencionan en los 
inventarios de las viejas casas mobles de Chile. Enumerar las obras de arte 
que en este apartado se citan sería labor penosísima e innecesaria. Quedan 
como muestra de lo avanzado que estuvo en aquel país el arte de la plate- 
ría. Varias láminas reproducen objetos citados en el texto; lástima que las 
fotografías no sean tan buenas como correspondería a las obras reproducidas. 

Como final del capítulo señala el declive que la guerra de la independencia 
marcó para el arte de la platería. También es digno de citar el desprendimien- 
to de los chilenos, que dieron por aquella causa sus objetos de arte. Cele- 
bróse este hecho con la ampulosa inscripción que se reproduce, respecto a la 
cual, en pocas líneas, encierra el autor grandes pensamientos. «Hermosos 
tiempos, impresionantes agradecimientos y mayor candor. Hoy todo se ha es- 
fumado y el materialismo imperante nada ha respetado.» ¿Podríamos trasla- 
dar a Europa este comentario, para que figurara sobre las ruinas de algunas 
de las viejas manifestaciones de nuestra cultura? 


La segunda parte —compuesta por críticas de arte— demuestra las dotes 


del autor como publicista. Hay algunas verdaderamente atrayentes, como la ' 


que inicia la serie, titulada «A los organizadores de la Exposición Colonial» 
y «El arte chileno en el Neuquen», homenaje al cónsul chileno D. Julio Váz- 
quez. El artículo titulado «Acuarelas de Lady Benlick» recoge las obras de 
esta artista y sus viajes por Abisinia, Egipto y Suramérica. Los cuatro últimos 
son crónicas de Exposiciones celebradas en la nación chilena. 

La tercera y última parte —del mismo carácter que la anterior, esto €s, 
formada a base de artículos periodísticos— está dedicada a conmemorar la 
Exposición de arte mariano. Se celebró este certamen en Santiago, en el mes 


ee A itatca dal año 1942. Su piero fué va Aló magna del oO 4 


arzobispal. El profundo sentimiento cristiano del pueblo chileno —que nos 


honra como católicos y como españoles— se manifestó en esta exposición, en 


que quedó señalado el amor del puebo de Chile a Nuestra Señora, que, como 
dice el autor en el apartado VI, «desde Pedro de Valdivia hasta nuestros días 
continúa siendo la Protectora de Chile». Figuraron en la Exposición obras mag- 
níficas de arte, debidas a los pinceles de Tiépolo y Bellini, o a los no menos 
famosos de pintores españoles o americanos y reliquias históricas como el 
cuadro de la Virgen, encontrado en la cámara del navío español «Covadonga», 
capturado en la guerra de 1865, 0, la Virgen del Carmen, que llevara en Mai. 
pú D. José Antonio Serrano; al lado de muestras de la piedad chilena, como 
«Nuestra Señora de la Natividad de los Remedios, que se venera en... la pro- 
vincia de Chumbibilcas, de la que es Patrona Jurada por su último Corregi- 
dor propietario... D, José Ignacio Fernández de Campino y Erazo... a quien 
esta imagen favoreció em todos los peligros». Imagen del siglo XVIU, a cuyos 


lados figuran pequeñas reproducciones de los peligros en que la Virgen favo- 


reció al donante, como en un viejo retablo medieval... ' 

Materias que tan sólo mantienen un nexo de unión en su fondo común se 
encuentran en esta obra unidas sin esfuerzo alguno. La lectura resulta intere- 
sante e instructiva y demuestra, sin apasionamiento el verdadero sentir cris- 
tiano y las dotes artísticas de la joven nación suramericana.—E. LórPEz Oro. 


-EMILIO HARTH-TERRE: Artífices en el Virreinato del Perú. Primera edi- 
ción. Lima, Imp. Torres Aguirre, 1945. 248 págs., 4.2 m. 


El arquitecto peruano H.-T. ha reunido en este volumen, ampliándolos, 
los varios artículos biográficos que sobre algunos artífices de la época virrei- 
nal fué publicando en periódicos y revistas científicas. 

- Ha prestado con ello un indudable servicio a la historia del arte hispano- 
americano, ya que en este libro podrán encontrarse desde ahora, al alcance de 
todo investigador, siluetas verdaderamente ejemplares de muchos hombres, 
que son como prototipos de distintos artesanados y géneros artísticos. Precisa- 
mente los subtítulos de cada una de las biografías aclaran esto perfectamente. 

Helos aquí: «Juan Cano, carpintero; de aprendiz a maestro. Gil López y 
Antonio Lorenzo; el puente sobre el río Pasamayo. Miguel Morzillo; un or- 
febre del siglo XVI. Mateo Pérez de Alessio; el romanismo en la pintura vi- 
rreinal. Francisco Becerra, arquitecto; sus últimos años en Nueva Castilla. 
Jusephe de la Sida; el purismo renacentista en Lima. Entalladores del si- 
glo XVII; capítulo del arte virreinal en Lima. Juan Martínez de Arrona y 
Pedro de Noguera; escultores en la catedral de Lima. Juan del Corral; maes- 
tro mayor de Reales Fábricas. Juan del Corral, azulejero; el azulejo, joya 
limeña. Asencio de Salas, escultor de retablos en el siglo XVII. El licenciado 
Francisco Meléndez; renacimiento de una campana. Fray Cristóbal Caballe- 
ro; el alarife y escultor mercedario. Manuel de Escobar; la iglesia de San 
Francisco de Lima. Santiago de Rosales; el alarife mulato.  Alarifes que go- 


ES 


( 
4 


rededor 
aciente y sostenida. Arc 
han sido objeto de una exploración, 
H.-T. ha añadido 


le 


Naturalmente, el libro incluye noticias sobre otros muchos artífices ade is A 


de los antes citados, y todos ellos están agrupados alfabéticamente en el índi- 


ce onomástico que se publica al final. Es lástima que estos nombres no va- 


7 


yan acompañados de alguna indicación cronológica, así. como que el autor 


haya prescindido de relacionar las demás personas citadas en el texto, más o 


. ... . - roo. - E » " 
menos estrechamente ligadas a las creaciones de esos artífices, y también de Y 


incluir un índice topográfico de edificios y obras de arte. 
Es sumamente estimable el criterio seguido en la redacción. El propio au- 
tor nos dice en el prólogo que trabaja con la mira puesta en la gran obra - 


sintética que pueda presentar con seguridad histórica y visión panorámica todo 


el desarrollo del arte peruano. Y concretamente respecto de este libro: «Éste 
es mi propósito; adelantar la opinión sobre el dato seguro. El tono de cada > 
capítulo no puede escapar a cierta y obligada galanura literaria. Es indispen- 
sable quitarle la sequedad del dato escueto y de la descripción minuciosa y 
no menos aburridora. Dar vida al personaje que tuvo una vida; dar vida a 
Ja obra en enya obra puso el artífice su vida. Es decir, trato de que en cada 
página, la arquitectura y el arte de cada cosa se muevan; y así, vibrando, ven- 
ga a nuestro espíritu, con la emoción que puso el artista al producirla...» 
Carácter éste que encuentra su campo más propicio en los dos capítulos 
primeros del libro: «Abolengo artístico de los alarifes», y «Vida y obra de 
los artífices. Siglo XVI: 1535-1600». En el primero de ellos especialmente se 
evoca con belleza y seguridad el tipo humano de aquellos artesanos, tunas ve- 
ces españoles, otras veces ya nacidos en Indias, en alguna ocasión incluso hu- 
mildes canteros indios, que crearon las primeras ciudades con el lento trabajo 
de sus manos, o decoraron con tosca e incipiente belleza los ¡primeros templos. 
Se presenta, pues, con la vívida realidad de lo: inmediato, todo un fecun- 
do proceso. El arte hispano-americano, con sus estructuras arquitectónicamente 


simplistas y sus suntuosas decoraciones, llenas de autenticidad americana, se 


explica así fácilmente. Se le ve nacer entre los afanes y las posibilidades de 


unas sociedades que encuentran en todos estos artífices no sólo el brazo eje- 
- cutor, sino también un elaro símbolo. 


La copiosa bibliografía que debemos al Sr. H.-T. se amplía ahora con un 


nuevo trabajo, meritorio y bien logrado.—FLorRENTINO Pérez EmBID. 
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E 9 ee ARO de de Le Me y .. E 
GABRIEL NA! : Ártes plásticas ecuatoriangs. Colección «Tierr y ¿A 
Firme», 12. México, Fondo de Cultura Económica, 1945. 267 págs., 59 lá- ¿7 E 
minas 5 ALe AIRE : : A : 5% 
Es muy lamentable —y desgraciadamente harto frecuente— encontrar li 


bros publicados por individuos carentes de autoridad y de conocimientos en A: 
determinada materia. Muchas veces sale de esos libros una serie de errores y 


patrañas, que el vulgo de buena fe cree, y que contribuyen a crear una men- 


-— talidad muy alejada ¡de la verdad histórica. Muchas veces estos libros tienen A 


como cebo una literatura bastante escogida, que contribuye a hacerlos más 
atractivos y a hacer asimilables los errores que encierran. Pero es también 
muy sensible que personajes de la altura de J. G. N. —una de las primeras 
figuras -en lo que a arte ecuatoriano se refiere—, con vastísimos conocimientos 
artísticos y con dominio: pleno del idioma castellano, dotados de condiciones 
para, realizar una obra maestra, incurran en algún desacierto. No sabemos 
por qué motivo hemos hallado en esta obra algunos defectos que son, repito, z É 
más lamentables por la calidad de su autor. Al lado de capítulos inmejora- 
_bles, como son los que tratan concretamente alguna rama del arte ecuatoria- 
no, encontramos afirmaciones algo discutibles. Resulta acertado el comienzo 
de la obra, con los capítulos dedicados a las aportaciones indígenas, españolas - 
y de otros países al arte quiteño, ya que en toda obra destinada a estudiar 
“el arte de cualquiera de los países hispanoamericanos se debe principiar por 
reordar el estado del arte en el país, para analizar después los elementos que 
la metrópoli le agregó. De la fusión de ambos ha de surgir el típico. arte co- 
lonial, ya que la cultura de Hispanoamérica se labró por el artífice español 
sobre la berroqueña de las viejas culturas indígenas. Por eso, nada más a pro- 
pósito que el comienzo de esta obra, capítulo inicial que su autor titula «Ojea- 
da histórica sobre el arte español y el de los aborígenes ecuatorianos en el 
siglo XV». Pero hay que tener un poco de cuidado al tratar estos temas, El 


,apasionamiento puede ser de malas consecuencias y más cuando los propios 


argumentos pueden servir para rebatirnos. El arte de los aborígenes ameri- 
ricanos, a pesar de su originalidad, no deja de ser un arte exclusivamente 
primitivo, utilitario, que se reduce a decorar más o menos los utensilios de 
primera necesidad. No ha dejado este arte las manifestaciones del inca o del 
azteca y puede compararse a cualquier arte primitivo europeo. Pero a pesar 
de que en este punto parece estar conforme el autor, no vacila en sostener 
que «la manera como se realizó la conquista de América y su colonización 
hizo que no se aprovechara absolutamente aquel elemento americano para 
que, complementado con el arte civilizado europeo, diera frutos que hubie- 
ran podido constituir una verdadera revelación por su originalidad. En -1 
Ecuador, como en México y Perú, los conquistadores nada hicieron para man- 
tener la cultura indígena y aprovecharla». En cambio, en la página anterior (17) 
afirma que «aun después de la conquista las obras de arte que provienen 
de una cierta amalgama de lo indígena y de lo europeo, llevan siempre un 
sello bárbaro de raza que no se pierde». Nuevamente reconoce la conserva- 
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ción de las tradiciones artísticas indígenas en el capítulo referente a las artes 
en la página 208, hablando de la orfebrería, dice: «Ade- 
más, para la originalidad de las formas, ayudó mucho la tradición indígena. 
Débese tener muy presente el adelanto en que se encontraron los indios en 
aleaciones de metal.» ¿Existe, pues, O no, ese desprecio para mantener la cul- 
tura indígena, o se conserva la amalgama entre lo indígena y lo europeo? La rea- 
lidad es que el arte de los aborígenes se conservó en el mayor grado posible, 
como reconoce hoy el mundo entero. ¿Podríamos decir nosotros, los españo- 
les, que hizo Roma lo mismo con el arte ibérico? Comprendemos, sin embargo, 
la supremacía y agradecemos a aquélla nuestra cultura, aunque en nuestro 
caso sí que podemos decir que equivale a la pérdida de nuestras tradiciones. 

Muy acertado, en el capítulo segundo, el análisis de los distintos estilos 
que arraigaron en América y sus monumentos representativos. Sólo algún error, 
quizá de interpretación, como el de incluir a Herrera en el barroco, Moderna- 
mente el término «barroco» está siendo causa de mucha confusión, ya que se 
emplea no para denominar las obras de aquel estilo, sino como sinónimo de 
«recargado». La lengua castellana es rica en vocablos para expresar este con- 
cepto y debe evitarse toda ocasión de confusionismo. La fachada del convento 


menores, cuando, 


de San Francisco no es barroca, sino plateresca, Bien sentado lo deja el señor 
Angulo en su monumental obra recién publicada : Historia del arte hispano- 
americano (Barcelona, 1945), cuando en el tomo 1, página 615, dice: «Se ex- 
tinguía lentamente el plateresco cuando llegaron a Quito las formas del bajo 
Renacimiento que plasmó en la monumental fachada de la iglesia de San 
Franeisco.» Es, pues, plateresca, con esas puntas de diamante de su segundo 
cuerpo que nos recuerdan alguno de nuestros palacios de la época, como la casa 
de los Picos; con esos órdenes clásicos y ese almohadillado de los palacios 
italianos. El plateresco es la exaltación española del Renacimiento, pero nunca 
un barroco. Por otra parte, Herrera y el puro estilo herreriano no han sido 
nunca barrocos, sino del más puro renacentismo clasicista. Sobre la compara- 
ción de San Francisco con El Escorial dice Angulo en la obra citada: «No 
cabe la comparación específica entre ambos monumentos, pues corresponden 
a etapas distintas en la evolución de los estilos renacientes... En El Escorial se 
suprimen las exuberancias platerescas... mientras que en San Francisco ds 
Quito se emplean motivos decorativos de tipo geométrico.» 


Dedica J. G. N. tres capítulos a estudiar la arquitectura quiteña, en los 
que detalla los templos franciscanos, la catedral, la iglesia de la Compañía 
y demás templos de la ciudad. Quizá estos tres capítulos sean los mejores d- 
la obra. Ya con anterioridad trató el autor esta materia magistralmente en su 
obra La arquitectura religiosa en Quito. En ellos se describe, con gran profu: 
sión de detalles, la estructura externa e interna de los templos que cita, su 
planta, retablos y capillas de quo constan. Cita también los autores y artífices 
que imaginaron y realizaron las obras de que trata. Es en estos capítulos 
donde podemos darnos cuenta de la riqueza del barroco en Indias. Esto es, 
los templos más ricos de las ciudades coloniales son precisamente los ba- 
rrocos, Es de epoca del esplendor del imperio español y, por lo tanto, es ésta 
la nota común a las colonias y a la capital de ambas Españas. Los templos 
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madrileños pertenecen también, en su mayoría, a este estilo. En cambio, las 
viejas ciudades castellanas y aragonesas tienen poco barroco. Se despoblaban 
para atender al cuidado de las tierras de América y no se preocupaban de 
adaptar sus edificios al nuevo arte, mientras su esplendor de los tiempos me- 
dievales se transmitía a las tierras del Nuevo Mundo, Otro factor que pro- 
duce este apogeo del barroco en Indias, es la natural tendencia de las razas 
indígenas americanas, que, conservando el recuerdo de sus ídolos, deforma- 
ban todos los estilos al recargarlos ton elementos decorativos basados en la 
rica fauna y flora de aquellas tierras. 

El capítulo dedicado a la arquitectura civil es también bastante interesante. 
En él se reproduce) con gran fidelidad, el interior de una casa colonial. En 
pocas palabras, se reflejan estos interiores con tal realismo, que parece que 
se vive en cualquier casa quiteña de los siglos XVII o XVIIL. Lástima que 
en un capítulo tan interesante se encuentren contradicciones como la reflejada 
en la página 132, cuando señala que de los dos modelos de vivienda adoptados 
en la colonización española, «uno el de la casa andaluza, pero no la morisca, 
sino la copiada del modelo romano antiguo» y otro «el de la antigua casa 
pompeyana», en el reino de Quito se adoptó el primer modelo. ¿Pero no ha- 
bíamos quedado en el capítulo II, página 36, en que el blanqueado y la po- 
licromía, los pilares de madera y el alero de ese material, eran de herencia 
árabe y persa? 

Muy interesante el capítulo referente a la pintura, rico en datos sobre los 
pintores que cita: Miguel de Santiago, Gorivar, sobre el que hace una com- 
paración con Zurbarán y Valdés Leal, que se comprueba como muy acertada 
en la lámina que reproduce su profeta Malaquías (lámina 31), Bernardo Ro- 
dríguez Samaniego, ete. 

Respecto a la escultura en Quito, detalla con detenimiento las formas de 
elaboración y procedimientos que se usaban en la policromía, estofado, et- 
cétera, y tras esto hace mención de algunos de los escultores y de las influen- 
cias de Montañés, Cano y Mena. 

Tras un examen de las diferentes obras de imaginería religiosa, de tan gran 
valor artístico en Quito como en la Península por aquellos siglos, hace notar 
que el retrato escultórico tuvo en aquellas tierras muy poco desarrollo, citan- 
do los dos conocidos, de los que reproduce el del comisario Villacís, cuya fo- 
tografía nos recuerda las estatuas orantes en bronce de los Leoni y sus se- 
guidores que por aquella fecha se ejecutaban en la Península. 

En el capítulo dedicado a las artes menores hace notar la existencia de los 
gremios en Quito y la conveniencia de que existiesen. Señala cómo la abun- 
dancia de plata favoreció la industria de la orfebrería de este metal. Como 
modelo describe la gran custodia de plata de la iglesia de San Francisco. La 
abundancia de madera dió lugar a la industria del mueble, de estilo español, 
que, sustituído en el siglo XVIII por el francés, acabó con la independencia 
por ser definitivamente desterrado por los procedentes de París o Viena. La 
cerámica es también objeto de un detenido estudio. 

Comienza el capítulo final, dedicado al arte contemporáneo, mencionando la 
familia Salas, «núcleo alrededor del cual se formó el movimiento artístico 


Miu 


gr Í amo ¿ ivide 
creación: de la Facuela' acond A Bellas. a es en 
En lo que a arquitectura se refiere, señala la o, y art 
pequeño impulso que le dió el presidente García Moreno, con la fundac 
la Escuela Politécnica, y llevando al Ecuador A extranjeros. Señala 
A igualmente la decadencia de las artes menores. : 

Como nota curiosa hace notar el desarrollo de la caricatura, que llevó Pe h 
Ecuador el catalán Roura Oxandaberro. También otros españoles. y diversos X 
extranjeros pasaron por Ecuador en los siglos pasado y el actual para contri- 

-buir a este renacimiento del arte que se realiza en la .nación hermana. ¡ 

Las láminas —pocas en número— estarían mejor agrupadas al fin de la 

EN obra; por lo menos debieran seguir un orden paralelo al del texto e incluir 
en éste llamadas que hiciesen mención a las láminas. Suponemos que esto 
«será debido'a exigencias editoriales. Sin embargo, es tarea harto penosa en- 
cerrar en tan reducidos límites como los de este libro la total historia del 
arte ecuatoriano, sobre todo cuando es tratada por personas que, como el se- 
Eee o - ñor N., la conoce tan ampliamente.—E. LóPEz_ Orto. NN 


MARTIN S . NOEL: Las iglesias de Potosí.  «Docamanids de Arte Colonial 
CA cuaderno TIT. Academia Nacional de Bellas Artes. Buenos 
- Mires, 1945. 47 págs., 126 láms. 


Es este el tercer cuaderno de la serie dedicada al estudio del Arte Colo- 
Md nial del Alto Perú, hoy República de Bolivia, por la Academia Argentina de 
E Bellas Artes; su autor, el arquitecto M. N., es suficientemente conocido 
de los estudiosos españoles como profesional, autor del pabellón de su pais 
en la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 1929, y como historiador del 
arte, por las numerosas publicaciones que ha hecho. > E 
El tema es interesante: aquí en España se conocen más o menos las huellas 
artísticas de nuestra dominación en Méjico y Perú, pero casi se ignoran las y 
del resto del continente descubierto y civilizado por nosotros, y el arte boli- 
viano tiene un indiscutible interés entre otros motivos por ser el punto de 
partida de las atrevidas teorías que sobre el arte americano sostiene él tratadista 
argentino Angel Guido en su libro recientemente publicado, El descubrimiento 
de América en el arte, 
' Al comenzar la exposición del tema, hace notar la mezcla de estilos en las 
diferentes iglesias, sobre todo plateresco y mudéjar, debido a la emigración 
de maestros y alarifes españoles; los indígenas asimilan pronto estas ense: 
Ññanzas, y su mejor arte culmina en el período que los americanos llaman indo- 
barroco, magníficamente representado en esta ciudad de Potosí, y que florece 
en el reinado de, Carlos II. Clasifica los monumentos, tomando como base 


: las cubiertas ; por eso los divide: en iglesias techadas con madera e iglesias 


techadas con bóveda; clasificación que, además, tiene una razón cronológica, 


por corresponder las segundas a la época de influencia francesa, que an 


MA 
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en aquellas tierras en la segunda mitad del siglo XVIII. Estudia monográfi- 
camente cada uno de los monumentos y los relaciona para clasificarlos con 
otros ya conocidos. 

La bibliografía del tema está escrupulosamente seleccionada y puesta al. 

día; causa admiración la diligencia del autor en estos momentos de dificultad 
de comunicaciones, al ver citada numerosas veces en el texto la obra de An- 
gulo, Historia del arte hispanoamericano, puesta a la venta en España el 
año 1945. 
_ Un reparo: América del Sur recibió de España el inapreciable regalo de 
un idioma; sería de desear un mayor cuidado en el uso de ciertos vocablos 
como refecciones, indigenista, muslínico, clarinada y otros que nos erizan 
al sonar en muestros oídos de españoles europeos. 

La impresión, calidad de papel y presentación es óptima y las láminas han 
sido escogidas con gran acierto.—FRANCISCO ABBAD Ríos. 


2 


THE ART INSTITUTE OF CHICAGO: Half a Century of American Art. No- 
vember 16, 1939 to January 7, 1940. Chicago, 1940. 


Coincidiendo con el L aniversario de la Exposición de Pintura y Escultura 
organizada por el Instituto de Arte de Chicago el año 1888, celebró el mis- 
mo una conmemorativa que tuvo lugar en esa ciudad, en la fecha indicada en 
el encabezamiento, y de la que es cumplido catálogo el presente libro. 

Comienza esta obra con un breve resumen de la historia artística de los 
Estados Unidos en los últimos cincuenta años, redactado por Mr. Catton Rich, 
de fácil lectura, pero poco profundo, ya que sus fuentes y citas se reducen a 
Jos comentarios de los periódicos de la época The Journal y The Tribune, y 
la crítica artística americana se hallaba todavía lejos de tener conceptos for-- 
mados y direcciones fijas. No dejan por esto de ser curiosos ciertos datos re- 
ferentes a las Exposiciones de 1890, 1893, 1894 y 1921, y también de las extran- 
jeras, francesas, italianas e inglesas, celebradas en los Estados Unidos en esta 
época. En todo esto salta a la vista la manía, muy yanqui, de'la estadísticas, 
que registran desde el número de visitantes a la cantidad de dólares recau- 
dada. : 

El catálogo propiamente dicho está redactado por riguroso orden alfabé- 
tico y como nota, acostumbra poner al final de cada artista el juicio erítico 
de algún diario de Chicago. . 

La Exposición tuvo innegable importancia; las piezas exhibidas fueron se: 
leccionadas entre 13.257 pinturas y 3.643 esculturas, y a ella concurrieron 
227 artistas: 181 pintores y 46 escultores; unos, fallecidos; otros, en plena 
producción. 

Llama la atención, al repasar el catálogo, encontrar que casi una cuarta 
parte, cineuenta y cuatro, no son americanos; entre éstos el número más im- 
portante es el de rusos, alemanes e italianos y por este orden. Dos españoles 
concurrieron a este certamen: el madrileño Julio de Diego, pintor que ha 
seguido variadas tendencias y que ahora parece inclinarse por el surrealismo, 
y José Decrff, escultor nacido en Guadalajara, que presenta una cabeza feme- 


rina de acusados rasgos negroides. 
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- ¿Existen una escultura y una pintura americana? Sería arriesgado y pro- 
bablemente inexacto dar una respuesta rotunda, pues no bastan las reproduc- 
ciones de este libro o de otros que haya podido tener a mi alcance; pero en 
todo caso será preciso reconocer, en contra de lo que afirman los críticos de 
América, que los pintores americanos de más recia personalidad, a lo menos 
hasta 1920, siguieron muy de cerca las corrientes europeas y que no osaron 
apartarse mucho de las normas del impresionismo francés o de las tendencias 
que le siguieron, y aun hoy mismo la popularidad que artistas, no sólo de na- 
cimiento, sino también de formación esencialmente europea, como Picasso, 
Dali, Rousseau, Derain y Modigliani gozan como guías y grandes maestros, 
junto con las tendencias y estilos más dispares, inclinan a pensar que si el 
pueblo americano busca con ahinco la fórmula artística que concrete su per- 
sonalidad está todavía lejos de haberla encontrado. 

La edición y presentación de este libro dicen mucho en pro del gasto y 
esmero creciente que ponen los americanos en estas obras.—FRANCISCO ÁBBAD 
Ríos. 


CARL O. SCHNIEWIND: Dravings. Old and new. The Art Institute of Chi- 
cago. Chicago, 1946. 26 págs.., 38 láms. 


Continuando la publicación de pequeñas monografías de Arte, el Instituto 
de Arte de Chicago lanza al público este breve y no completo estudio sobre 
el grabado, que se limita a recoger un corto número de los pertenecientes a 
diversos coleccionistas americanos, entre ellos los de Mr. Tifany Black y 
mistress Potter Palmer. 

Míster Catton Rich, director del Instituto, es autor de la presentación de 
este catálogo de la Exposición por ellos organizada, y explica los motivos que 
la originaron, los coleccionistas que acudieron, y anuncia otra que se organi- 
zará con los fondos propios del Instituto. 

Siguen unas líneas de Mr. Schniewind con ligeros comentarios acerca del 
arte del grabado para adentrarse en seguida en el catálogo, que es la parte 
más importante de este folleto. 

Al frente de él van los dos libros que más han auxiliado al autor en su 
trabajo, que son el de F. Lugt, Les Marques de Collection de Desines et 
d"Estampes, y el de M. Briquet, Les filigranes. Dictionaire Historique des 
marques du papier. 

Las fichas de las obras presentadas están redactadas con arreglo al siguien- 
te modelo: nombre del artista, lugar y fecha de nacimiento y muerte, título 
del grabado con sus características gráficas, las medidas, colección a que per- 
tenecen, Exposiciones en donde se han exhibido y bibliografía. En algunos 
sigue a esto una breve nota, en donde unas veces fecha el grabado y hace 
algún corto y atinado comentario acerca del tema. El orden de mención de 


los artistas es alfabético. a 


Una serie de treinta y ocho láminas completa la obra. Desde Veronés a 
Derain, Seurat y Picasso, desfila una importante serie de artistas. Esto ya por 
si solo constituiría una nota del mayor interés; crece por las obras reprodu- 
«idas, pues los dibujos y grabados de los erandes maestros hasta época re- 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS . 659 


ciente no han sido estudiados, ¡permaneciendo casi ignorada su labor grá- 
fica. No es preciso recoger aquí datos, pero sí conviene citar algunos: «Bal- 
let», de Callot; «Estudio de un ángel», por Tieppolo; «Estudios para el 
Descendimiento de la Cruz», por Veronés; «Cabeza de Franklin», por Fra- 
gonard; «Corazón de mujer», por Picasso; «Retrato de Jean Pierre Faure», 
de Diego Rivera, y «El conquistador», de José Clemente Orozco. 

En su presentación sigue la trayectoria de sencillez y lujo característica 
de las publicaciones del Instituto.—FrANcisco ABAD Ríos. 


J. CAMON AZNAR: La arquitectura plateresca. Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas. Instituto «Diego Velázquez». Madrid, 1945. 2 volú- 
menes, uno de texto, 458 págs., y otro de láminas, 24 págs., 602 figs. 


Viene esta obra de C. A., como dice él mismo en su prólogo, a llenar un 
hueco importante en la historia de la arquitectura española. 

Poco a poco, en el transcurso de un tercio de siglo, desde la publicación 
por Lampérez de sus historias generales de las arquitecturas religiosa y civil 
de España, se han ido historiando por autores españoles y extranjeros las dis- 
tintas épocas y estilos de nuestra arquitectura. 

Casi está ya completa, con mayor o menor fortuna, esta serie de manuales 
monográficos del arte español. Cubierto el vacío de este importante período 
renaciente por C. A., tan sólo quedan dos grandes faltas de primer orden por 

_Venar: el arte romano en España, cuya arquitectura y escultura preparan, 
respectivamente, Taracena y García Bellido, y -la historia del arte hispano- 
musulmán, que tan bien estudiada y trabajada tiene D. Manuel Gómez Mo- 
reno, magister magistrum. Quiera Dios infundirle ánimos para que rinda este 
nuevo y máximo tributo a los preciosos que tiene entregados a la Arqueolo- 
gía y al Arte. Después de estos dos grandes huecos, quedan otros en menor 
escala por estudiar debidamente: nuestra arquitectura neoclásica y nuestro 
arte visigodo. 

Sólo por esto ya tiene este libro sobre La arquitectura plateresca, de C. A., 
un relevante interés, aumentado por la amplitud de visión estética del autor 
y la precisión de datos técnicos e históricos. 

El plan de esta obra es el siguiente: en cinco capítulos iniciales se estudia, 
a grandes rasgos, el origen y las características generales del plateresco con 
los siguientes puntos: «El germanismo de nuestro gótico de los Reyes Cató- 
licos», «Algunos aspectos del renacimiento arquitectónico español», «Las es- 
cuelas de la arquitectura española del Renacimiento», «El renacimiento arqui- 
tectónico español y el italiano» y «Los motivos ornamentales de la arquitec- 
tura plateresca»; puntos todos ellos de un extraordinario interés. Después, 
en veintiocho capítulos, que constituyen el núcleo principal y casi exclusivo 
de la obra, estudia analíticamente, con copiosos datos y. juicios, los monu- 
mentos platerescos de las distintas regiones y provincias de España. Siguen 
tres capítulos sobre las «Influencias del renacimiento arquitectónico español 
en América», «Expansión del arte plateresco» y «La arquitectura escurialense», 
de tan extraordinario interés como los iniciales. A manera de apéndices, in- 
serta una escogida bibliografía y dos índices, uno onomástico y otro topo- 


gráfico. 


o] 


este libro, resultan pobres la base y el capitel, el principio y el fin, como Pro 
el autor hubiera tenido tope de extensión para su trabajo o premura en lan- 
zar su obra. ¡A . ] S 

Por fortuna, ha sido tal su éxito editorial, que, al año largo de su apari- 
ción, está a punto de agotarse; por esto sería de desear que en la segunda 


- edición, que no tardará .en hacerse, repare el autor esta desproporción. y am- 


plíe esos temas lan sugestivos y fundamentales. 
Es tanto más de lamentar esta parvedad de los extremos de su libro cuan- 


to que en ellos es donde mejor podrían lucir las mejores calidades de su 


crítica, por ser capítulos que se prestan a altas consideraciones estéticas, a 
brillantes síntesis, a concomitancias estéticas y literarias, donde su verbo ba- 
rroco logra aciertos expresivos de la mejor calidad. Véase, si no, su magnífico 
capítulo" sobre «La A escurialense», modelo de ensayo artístico li: 
terario. y 

Damos a conocer este libro en las páginas de esta REVISTA DE Ixpias por- 
que, en primer lugar, es una obra fundamental para conocer el estilo plate- 
resco colonial al que sirve de fuente nutricia, y en segundo lugar, porque se 
brata también de arte plateresco americano, aunque sea tan sólo en un breve 
capítulo, 

Casi al mismo tiempo que esta obra de C. A., salió el año pasado el pri- 
mer tomo de la Historia del arte hispanoamericano, de Angulo Iñíguez y Mar- 
eo Dorta, dedicado casi exclusivamente al plateresco colonial, de la que ya 
dimos cuenta en anterior nota hibliográfica. Poco antes salió también otro 
libro de Pérez Embid sobre las influencias platerescas en el manuelino por- 
tugués (El mude jarismo en la arquitectura portuguesa de la época manuelina, 
Sevilla, 1944), recientemente galardonado en Portugal con el Premio Camoens. 
Obras que no ¿pudo aprovechar C. A. por estar escrita la suya con antelación. 

Es C. A. uno de nuestros más personales, brillantes y prolíficos críticos de 


arte. Su amplia sensibilidad e incesante curiosidad han hecho que avalore con 


preciosas aportaciones críticas lo. mismo el estudio de las miniaturas mozárabes 
que el arte surrealista, el del Greco que el de Goya o Solana. La fecundidad de 


su labor corre pareja con la amplitud de su visión y con su riqueza expresiva. 


Su gran talento de escritor enriquece todos sus trabajos estéticos, artísticos y 
literarios. 


En Historia del Arte ha habido también aquí una generación del 98, paralela 


después del ER Aldo, con su ae '¡lnstración piña? 2 Y 
unos setecientos monumentos, que es lo que constituye como la calumna Eo 


a la egregia de la literatura; la componían y componen: Lampérez, Cossío, - 


Mosén Gudiol, Puig y Cadafall, Gómez Moreno, Tormo.. . y, así como aquélla, 


la generación literaria tuvo sus magistrales epígonos, a esta del Arte le han 
seguido también los suyos. 


Entre los más jóvenes epígonos está C. A., cuya abundante y, valiosa labor 


es, además, un tesoro crediticio de magníficas esperanzas.—J. TUDELA. 


CONSTANTINO BAYLE, S. 1.: Descubridores jesuitas del Amazonas. Breve 
descripción, Tirada aparte de la REvIsTA DE Ixpras, núm. 1, págs. 121-149, 
Madrid, 1940. 


Ciertamente es un título que despierta un raro interés en el lector. El gé- 


_nero histórico, la historia novelada, la novela histórica, la narración, la ceró- 


nica de viajes, la biografía, son indudablemente los temas de más crecida de- 
manda y que los buenos lectores devoran con un particular entusiasmo, El 
afán que se acusa por las investigaciones soliológicas, y la natural inclinación 
americanista por conocer los más abruptos misterios de la Naturaleza ecuato- 
rial, han multiplicado el número de interesados en desentrañar esa niebla 
novelesca que la fantasía humana ha formado alrededor del río Amazonas. 

Todo lo amazónico es tema de vibrante emoción. Precisamente por ser tan 
desconocido ese río de leyendas fantásticas, imprime su sabiduría entusiasmo 
tan enervante. Flora, fauna e indigenismo amazónicos, absorben el interés 
del científico, como calidades características de una región terriblemente her- 
mosa y de porvenir prometedor. 

De Madrid recibimos ahora este libro mucho más que interesante: reve- 
lador y pedagógico. Contiene un breve ensayo que enseña y trata de cómo los 
miembros de la Compañía de Jesús participaron en el descubrimiento y co- 
lonización del gran río Marañón o Amazonas, llamado también Mar Dulce de 
Santa María, Apumirac, Río de Orellana, Río de San Francisco, Río de Soli- 
moes o de los Venenos. 

Desde el siglo XVIL y muy a pesar de la escasez de elementos, la Com- 
pañía —tantas veces gloriosa— de Jesús, abrió una nueva ruta. de misión y 
sacrificio en diferentes lugares del río Amazonas. De los primeros en pene- 
trar, los padres Gaspar Cuía y Lucas de la Cueva se situaron en Huallaga y 
Ucayalí, donde con ayuda del P. Samuel Fritz, iniciaron la catequización en 
más de treinta y tres (33) tribus de distinta lengua y costumbres disímiles. 


* En esta sección se recogerán, integra o fragmentariamente, los principales con- 
ceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 
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-S. Fritz, el más gránde de los misioneros amazónicos, se dedica con especial 


vehemencia a los omaguas, «los nobles del Amazonas por su índole y relativa 


cultura». y : 
El P. Bayle cita también a los padres Richter y Weigel, para dedicar luego 


puesto muy especialísimo al P. Juan Magnin, autor de la otra parte del libro. 
Ello es una breve: descripción de la provincia de Quito y de las misiones ade- 
lantadas por sacerdotes franciscanos y jesuítas a orillas del gran río Marañón. 

La descripción presenta caracteres muy claros de lo que era en aquella 
época —1738-a 1746— la situación humana y biológica en las regiones ama- 
zónicas. No puede escaparse al tacto de quienquiera que sea medianamente 
sensato, la consideración sosegada de tales hechos, narrados por la pluma parca 
y roma de un jesuíta suizo. Poco conocedor del idioma castellano y de nin- 
guna ortografía, el P. Magnin da sin embargo fácil conocimiento de cos- 
tumbres y modalidades salvajes, bárbaras en su forma primitiva. 

El lenguaje, ciertamente, no permite a Magnin dar mayor colorido y una 
expresión más eficaz al motivo de sus narraciones que, con todo, verifican en 
el ánimo del lector no sólo un interés de curioso, sino también un profundo 
impulso de simpatía que se traduce en el deseo de llegar a un mayor cono- 
cimiento antropológico de la cuestión. 

La obra que comentamos no sólo vale por esa invaluable aunque ligera 
documentación amazónica, sino, y en especial, por ese mapa del río de que 
es autor el recordado padre Fritz, mapa realizado en 1707.—Gustavo VEGA. 

(En Universidad Católica Bolivariana, vol. XII, núm. 44, págs. 206-207. 
Medellín (Colombia), febrero-marzo-abril de 1946.) 


KODOLFO BARON CASTRO: La población de El Salvador. Estudio acerca 
de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 

_ Prólogo de + Carlos Pereyra. Con 113 ilustraciones entre texto, 113 láminas 
en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) (25,5x18), 652 págs. Ma- 
drid, 1942. 


Tratándose de la historia demográfica de El Salvador, queda el libro obvia- 
mente dividido en cuatro partes: períodos prehispánico, colonial, indepen- 
diente, precedidos de un estudio preliminar del territorio, base obligada de 
toda demografía. Muy interesante tanto esta parte preliminar, cuanto la pre- 
hispánica, pero de valor muy secundario con respecto al verdadero núcleo de 
la obra que se centra en los cuatro siglos de vida histórica del pueblo sal- 
vadoreño. 

En la parte dedicada al período colonial, aunque abunda el material inédi- 
to, se puede decir con el prologuista «que el terreno es virgen». Las. estadís- 
ticas coloniales con sus' forzosas inexactitudes han de ser trabajadas con 
verdadero instinto histórico para que no nos lleven a consecuencias absur- 
das. E cálculos militares de Alvarado, las listas de indios tributarios, - las 
relaciones de visitadores así eclesiásticos como seglares, los censos oficiales 
con sus copiosos interrogatorios, de los tiempos de España, son manciadas pru- 


A 


AS signo. de la verdad objetiva: el mestizaje con lo que tiene de cristiano y 
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también con lo que supone a veces. de desenfreno moral; la despoblación in- 
dígena- con su verdadero valor al ser comparada con los procesos semejantes 
en colonias modernps, aun las mejores atendidas, y que ha de atribuirse al 
llamado «choque de pueblos». Completan esta parte una serie de monogra- 
fías sobre los núcleos urbanos salvadoreños del tiempo de España. 

- Por último el período independiente ofrece de nuevo al autor oportuni- 
dades de demostrarnos su prudencia histórica al obligarle a trabajar sobre 
estadísticas no excesivamente exactas. Una ojeada sobre el estado actual del 

pueblo salvadoreño corona toda la obra, que por su fondo y por su forma 
puede considerarse como modelo en un género tan interesante e inexplora- 
do.—[C. SÁENZ DE SANTA María]. 
— (En Handbook of Latin American Studies: 1942. Núm. 8. Cambridge, Mass... 
Harvard University Press, 1943, pág. 117.) E 


. 


EMILIANO JOS: Centenario del Amazonas: La expedición de Orellana y sus 
problemas históricos. Tiradas aparte de la REVISTA DE INDIAS, núms. 10, pági- 
nas 661-709; 11, 5-42; 12, 255-303, y 13, 479-526. Madrid, 1942-1943. 

Don Emiliano Jos es un trabajador bien conocido en el campo de la his. 
toria colonial hispanoamericana y un valiente campeón de las empresas y 
ánimo de los españoles. Las cuatro separatas reseñadas forman una revisión 
de las fuentes informativas concernientes a las primeras exploraciones eu- 
ropeas de los documentos y mapas del Amazonas y algunos otros ríos surame- 
ricanos. Las ilustraciones se reproducen casi todas de los primitivos informes. 

El Sr. Jos exalta el título de los españoles a ser los descubridores origi- 
nales de la región amazónica, pero su trabajo se relaciona principalmente con 
la mención y un comentario paralelo de los de «los precursores y sucesores 
de Orellana»; cita muchos escritores desde la época del descubrimiento has- 
ta la actualidad que han dejado documentos históricos publicados o inéditos, 
y señala el actual paralelo de tales obras. 

Este resumen bibliográfico fué escrito como base de un proyectado volu- 
men de amplio alcance, y entretanto, sin duda, será útil a los estudiosos de 
un período en extremo interesante de la exploración suramericana.—L. E. J. 

(Traducido de The Geographical Journal, vol. CIV, núms. 3-4, pág. 132. 
London, setiembre-octubre de 1944.) 


CXLVI. Edidit latine vertit 
auxit. Prof, Dr. Hippolytus 


eS me. : 
—Jatino reddidit Eliseus B. Viejo Otero (25x18), XX+782 págs. 
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a -Streit, Bibliotheca Missionum, 1, 704). En primer lugar, está reproducida es- 
Ed - crupulosamente esa primera edición (1-150); al final de este texto hay un ín- 
3 dice español de materias: «Tabla de los capítulos contenidos en este Libro 


Comp. de Jesús» (149-150). En la segunda parte se reproduce el texto crítica- 
o mente y en transcripción moderna - (151-334). A continuación se añaden tres 
índices: un índice de raíces quechuas al que se remiten siempre las diversas 


et derivadas del español (por ej., Anima, Apóstol, Bautismo; se trata aquí prin- 
: cipalmente de ideas típicamente cristianas) (425-440) y un índice de nombres 
propios (441-445). Sigue una resumida gramática escrita en latín, que justi- 

fica la metodología de la edición de textos (447-473). Para poder introducir 

z en el catecismo al lector no docto en el idioma, ha traducido Galante el texto 
AA al latín (475-628), mientras que Viejo Otero ha vertido esta traducción al es- 
pañol (629-782). Para caracterizar este catecismo hay que hacer notar que se 

z trata de una traducción del catecismo de San [Roberto] Belarmino, y en rea- 
lidad se refiere a la Dichiarazione piú copiosa della Dottrina Cristiana com- 
posta in forma di dialogo. [Opera Omnia (ed. J. Févre. París, 1891), 12, 283- 
337]. Según los datos de Streit, BM., IL, 704, utilizó Palomino una traduc- 
ción española. Sommervogel, Bibliotheque de la Compagnie de Jésus, 1, 1.182- 
1.184, no conoce ninguna traducción española, como tampoco cita Hhuestra 
traducción quechua. Este catecismo de Belarmino fué impreso en Roma en 
1598, y en 1633, por un breve de Urbano VIIL, fué recomendado como base 
para los catecismos de las misiones (cfr. Vacant, Dict. Théol. Cath, 2, 584-585). 

, Una comparación con el original italiano indica que la traducción es regular- 
- mente exacta. Algunas diferencias se explican por las repetidas traducciones. 
Pero en esta traducción no está contenida por completo la Dottrina Cristiana. 
Sólo se explican el Credo, el Padre Nuestro, los Diez Mandamientos y los Siete 
Sacramentos, mientras que Belarmino incluye también el Ave María, los Cin- 
co Mandamientos de la Iglesia, los Consejos Evangélicos, la doctrina de la 
virtud y el pecado y los Novísimos. Frente a ello posee también esta traduc- 
ción su particularidad: casi en cada capítulo se incluye una narración que, 
con alguna excepción, procede del ambiente europeo (quizá estaban ya con: 


pe k ; ñ ME q rd r 2d” 
+ El presente volumen contiene un catecismo que editó B. Jurado Palomino | 
en lengua quechua para los indios. Se publicó realmente en 1649 en Lima, no 
en 1646 como consta en la portada de la edición (cfr. prólogo, pág. XIV, ya ] 


de la doctrina Christiana del Eminentissimo Cardenal Rob. Belarmino de la 


formas empleadas en el texto (337-424); un índice de palabras adaptadas e. $ 


PRI 


tenidos en la edición española). La excepción consiste en un relato de la mi- 


sión de Filipinas (núm. 6 al 12), la cual procede. de un libro del P. Gregorio 
López, S. J.; se relaciona con la Lettera annua della Provincia delle Filippi- 
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ne, 1608 (cfr. Streit, BM., V, 253). Puedo comprobar diferencias notables del 
contenido doctrinal en dos pasajes: mientras que Belarmino dice que ade- 
más de la Comunión Pascual es conveniente comulgar a menudo, según el 
consejo del confesor (aaO 321), se recomienda en el catecismo indio solamen- 
te que comulguen los creyentes de una a tres veces más (núm. 496). Una 
tendencia semejante se observa en el deber de la confesión; Belarmino: a), una 
vez al año; b), cuando un pecador quiere comulgar; c), en peligro de muer- 
te; d), además con frecuencia (323-324); la traducción india discrepa sola- 
mente del segundo punto, en el que exhorta sencillamente al deber de con- 
fesarse siempre que je quiera comulgar (núm. 536). Más sorprendente es que 
el traductor use casi siempre por «Nuestro Señor Jesucristo» la expresión 
«Yaya» (= Padre), mientras que la equivalencia sería «Apu» (= Señor). Esa 
rareza solamente puede explicarla un lingiiista. La edición resulta de interés 
lingiístico. En este aspecto no puedo medir el valor de la publicación. Segu- 
ramente también hubiera agradecido un lingiiista que en la introducción se. 
hubiera referido algo sobre la personalidad de Palomino y sobre los hechos 
que se relacionan con una traducción de Belarmino. Desde el punto de vista 
de la técnica de ediciones hubiera sido más ventajoso colocar en dos colum- 
nas el texto de Lima y el texto depurado críticamente, lo que hubiera permi- 
tido una comparación constante. Además siempre es una gran ventaja en una 
edición: moderna de fuentes numerar las líneas y no meramente los párrafos. 
Considero comprensible que en la edición no haya tantas erratas como en la 
traducción latina. Esta publicación es también importante para la historia 
de la catequesis misional. Con ella es posible lanzar una mirada sobre una 
vieja tentativa de redactar un catecismo de indios. Además es, si no el intento 
más antiguo, sí ¡el más valioso, pues ya en 1583 apareció en Lima un catecis- 
mo en quechua con motivo del 11 Concilio Provincial de Lima (1583), el cual 
ha sido objeto de varias ediciones hasta el siglo pasado; procede de José de 
Acosta, S.-J., y de sus colaboradores B. Valera, A. de Bárzana y B. de San- 
tiago. [Noticias bibliográficas en Streit, BM., II, 240-241, 251-254; cfr. León 
Lopetegui, El Padre José de Acosta, S. J., y las Misiones (Madrid, 1942), 
513 s.; Francisco Mateos, S. J., Historia General de la Compañía de Jesús en 
la Provincia del Perú (Madrid, 1944), 24; L. Kilger, O. S. B., Die Peru. Re- 
lation des José de Acosta und seine Missionstheorie (NZM,1 (1945), 24-28)]. 
Otro antiguo catecismo en quechua procede de L. J. de Oré, O. F. M.; fué 
impreso en Lima en 1598 (Streit, BM., II, 395). En manuscrito solo, han que- 
dado otros dos intentos: el de F. Baldani, O. E. S. A. (ibíd. 487) y el de 
S. Crespillo, O. P. (ibíd. 691). No puedo discernir si estos dos catecismos es- 
tán en relación también con traducciones de ediciones europeas.—J. ZUR- 
CHER, S. M, B. 

(Traducido de Neue Zeitschrift fir Missionswissenschaft, 1946, 2, págs. 150- 
151. Schóneck-Beckenried (Suiza), 1946.) 
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ANGEL SANTOS, S. I.: Jesuítas en el Polo Norte. La Misión de Alaska. 
Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 grabados fuera de texto (24x16,5), 546 pági- 
nas. Madrid, 1943. , 


[...] El tercer libro sobre Alaska viene de un inesperado sector: de la 
pluma de un jesuíta español que no ha visitado nunca Alaska, pero que te- 
nía a su disposición el material geográfico e histórico de su universal orden. 
El manuscrito fué examinado cuidadosamente por el P. Llorente, S. J., español 
encargado de la Misión en Kotzebue y actual superior en Akulurak. El resul- 
tado de estos trabajos es un extenso, esmerado y legible volumen con muchas 
ilustraciones y rico en interesante información. Dieciséis mapas a toda página 
acompañan el texto. E 

Muchos de los sacerdotes católicos de Alaska son jesuítas y sus tenden- 
cias intelectuales caen a menudo en la dirección de la historia, de la geogra- 
fia y de la etnología. El P. Bernard Hubbard, S. J., de Santa Clara, «el 
sacerdote de los glaciares», ha efectuado una gran tarea para popularizar el 
paisaje de Alaska, con ayuda de avión, cuerdas y aparato de cine. Nuestro 
autor menciona también al P. Jules Jetté, S. J., el etnólogo, cuya obra cien- 
tífica, sin embargo, no recibe una adecuada noticia. El P. Jetté, francocana- 
diense, era la más saliente autoridad del mundo en folklore y lenguaje Tinneh ;. 
vió sus textos y emsayos Tinneh publicados en Londres, Viena y París. Aun- 
que consagró toda su vida a los indios, está enterrado entre los esquimales 


en Akulurak. El P. Lafortune, S. J., de King Island, por otra parte, recibe 


el espacio que se le debe. Lo mismo que el difunto obispo Crimont, S. J., que 
falleció en 1945, a los ochenta y siete años de edad. Abundaban los nombres 
franceses e italianos entre la antigua generación de misioneros, pero predo- 
minan hoy los nombres ingleses e irlandeses, y hay un hermano jesuíta es- 
quimal. Despliega el autor una enemistad hispánica hacia los protestantes y 
los miembros de la Iglesia ortodoxa griega, que, como sabe el autor de la 
reseña, no comparten sus colegas de Alaska. No se menciona la guerra y mo 
hay alusiones políticas; se manifiesta alta consideración hacia los indígenas. 
Este libro, escrito con tanto entusiasmo por la tarea misional de la rama ame- 
ricana de la Compañía de Jesús, constituiría sin duda, en el momento de su 
publicación, un saludable antídoto contra la activa propaganda nazi en España.— 
Erix R. v. KUuEHNENT-LEDDIHN, 

(Traducido de Geographical Review, órgano de «The American Geographi- 
cal Society of New York», vol. 36, núm. 2, págs. 349-50. New York, 1946.) 
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FRANCISCO MATEOS ORTIN, S. 1.: Historia general de la Compañía de 
Jesús en la Provincia del Perú. Crónica anónima de 1600 que trata del es- 
tablecimiento y misiones de la Compañía de Jesús en los países de habla 
española en la América meridional. Edición preparada por ———. Tomo 1: 
Historia general y del Colegio de Lima. Con 6 láms. en negro (25,5x 18. 
488 págs. Tomo Il: Relaciones de Colegios y Misiones. Con 6 láms. en 
negro (25,5X18), 532 págs. Madrid, 1944. 
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Sobre las diversas Ordenes que desarrollaron su actividad misionera en el 
antiguo reino del Perú —la actual Suramérica española— poseemos erónicas 
impresas desde el siglo XVII (para los agustinos, la de Antonio de la Calan- 
cha; para los dominicos, la de Juan Meléndez, y para los franciscanos, le de 
- Diego de Córdoba y Salinas), las cuales pertenecen a las fuentes más ricas 
en noticias de aquellos países. Por motivos desconocidos. quedó en gran parte 
inédita hasta ahora una crónica de las misiones jesuíticas del Perú, la cuai se 
anticipa por ahora a las crónicas impresas de las restantes Ordenes. Ha po- 
dido publicarse por primera vez en la actualidad, gracias a la nueva sensibi- 
lidad de España por su pasado misional. No ha perdonado el P. Mateos nin- 
gún trabajo para dar en lo posible, no solamente un texto libre de errores, 
sino también para aclararlo con notas procedentes a menudo de los fondos 
inéditos de los archivos de la Compañía y para ponerlo al alcance del cono- 
cimiento científico de la actualidad por medio de una extensa introducción. 
Fué origen de la crónica una circular del General de la Compañía de Jesús, 
Claudio Acquaviva, en 1598, en la cual ordenaba la redacción de historias de 
las diversas provincias, colegios, misiones, etc., para la preparación de una 
historia general de la Compañía, y para ello daba las directrices. Por lo tan- 
to, no podemos permitirnos buscar autor único alguno de la presente cróñica, 
sino que cada rector de un colegio y cada superior de una casa escribió la 
historia de los mismos siguiendo las litterae annuae y otras fuentes a su dis- 
posición, según un esquema preestablecido, historias que recopilaba un re- 
dactor común en Lima, probablemente el P. Rodrigo de Cabredo, Provincial 
de la Provincia peruana, y las enviaba a Roma. Este manuscrito, actualmente 
«Perú 25-26» del Archivo de la Compañía de Jesús en Roma, es la base de 
esta edición. La primera y mayor parte expone, según la época del cargo de 
cada provincial, la historia general y el desarrollo de la Compañía en el Perú, 
es decir, los actuales países de lengua española en América del Sur. Como 
núcleo figura la historia del Colegio de Lima. En 1568 vinieron los primeros 
ocho jesuítas. Hacia 1600 contaba ya la provincia con 282 miembros. A con- 
secuencia de la situación central de Lima surgieron en breve desde allí nue- 
vas fundaciones, las cuales se exponen con extensión al describir los colegios 
del Cuzco, Potosí, Arequipa, La Paz, Quito, Chuquisaca (La Plata) y Santia- 
go. Para completarla se introduce la historia de las casas de Panamá y Juli 
y de las misiones del Tucumán, Paraguay y Santa Cruz de la Sierra. Como 
hacia el año 1600 estaba delimitado el campo de trabajo de los jesuítas, in- 
cluso para los siglos siguientes, y presenta esta crónica el relato de los co- 
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mienzos de casi todas las fundaciones más importantes de los jesuítas en la 
América del Sur española, se deja ver claramente su valor histórico misional. 
Se incluye una gran cantidad de detalles sobre las tribus indias, procedentes 
de la vida de misioneros notables y otras personalidades del Perú, eclesiásti- 
cas y seculares. No se debe medir el valor histórico de esta crónica con el. 
módulo de la historiografía crítica, sino con el de los conceptos coetáneos del 
autor, que se propuso «dar noticias en Europa de las cosas que eran de edi- 
ficación» (1, 104). Como las litterae annuae, que, según las investigaciones del 
editor, son la fuente principal del cronista, evita la erónica todo lo que pue- 
da perturbar de cualquier modo ese carácter edificante. Y en la transcripción 
del texto se muestra el editor extraordinariamente escrupuloso. No solamente 
conserva la forma de escribir de los cronistas o de sus amanuenses, sino tam- 
bién sus abreviaturas. Pero cabe preguntarse si no hubiera hecho mejor el 
P. Mateos en deshacer por lo menos las abreviaturas desusadas hoy, pues a 
pesar de las cuatro páginas del índice de abreviaturas (1, 113-116), resulta 
aún algo difícil la lectura de la crónica. Al final del segundo tomo (TI, 509- 
511) se halla un índice de palabras en lenguas indias. Ambos tomos están 
provistos de un registro que incluye todo lo interesante del rico contenido 
de la crónica, tanto para la historia de personas como de lugares.—BECKMANN. 

(Traducido de Neue Zeitschrift fir Missionswissenschaft, 1946, 2, páginas 
149-150. Schóneck-Beckenried (Suiza), 1946.) 
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PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA (1884-1946) 


Las letras hispanoamericanas han sufrido una sensible pérdida 
con la reciente desaparición de la figura de Pedro Henriquez Ure- 
ña. En él se ida una vez más el tipo de «hombre de América», fi- 
gura continental, no vinculada a uno u otro país, sino gravitando 
sobre todos ellos, empapado de sus características vitales, y pro- 
fundamente arraigado «al origen hispánico de su cultura. La muer- 
te le sorprendió el 11 de mayo del año presente, cuando se dirigía 
a cumplir con su diaria labor de cátedra en la Universidad de La 
Plata. Su incesante y fructífera tarea se repartía entre este Centro, 
la Facultad de Filosofía y Letras y el Instituto Nacional del Profe- 
sorado, en Buenos Aires. 

Nacido en 1884, ha fallecido a los sesenta y tos años, en pleni- 
tud de sus dotes, como lo demuestra su último libro sobre las ten- 
dencias principales en la literatura hispanoamericana, evidente 
prueba de la madurez de su pensamiento, comprendiendo por en- 
cima de las fronteras políticas, y a lo largo de las grandes épocas 
históricas, las corrientes que inciden o divergen para formar una 
Jiteratura continental de habla española. Culminación de su espíritu, 
viene a ser este libro el hito que señala la amplitud con que abarca- 
ba el sentido expresivo de lo americano en su producción literaria : 
«El fruto de la espléndida madurez de la vida de un maestro de lo 
americano.» 

La isla de Santo Domingo le vió nacer, pero sus inquietudes des- 
bordaron pronto el marco insular. Méjico, donde tuvo una directa 
participación en la creación del Ateneo de la Juventud (junto a 
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Antonio Caso, Alfonso Reyes y otras tantas figuras de primer or- 
den en la formación intelectual mejicana; Estados Unidos, que le 
prestó cátedras en Minnesota y Chicago. y Argentina, donde simul- 
-taneó su profesorado en las Universidades de La Plata y Buenos 
Aires, y donde ha venido a concluir sus días, le han conocido cum- 
pliendo tenazmente su cometido de humanista de nuestro tiempo, 
como se le ha calificado. España le publicó una de sus obras esen- 
- ciales que sirvieron de firme base a su fama: el ensayo sobre La 
versificación irregular en la poesía castellana, que ha logrado ya 
varias ediciones sin perder su actualidad ejemplar. Examinando su 
bibliografía se advierte el peregrinaje fructífero por su patria con- 
tinental sondeando en sus temas esenciales. 

Su nombre queda situado junto a los otros dos grandes humanis- 
tas que fueron Andrés Bello y Rufino José Cuervo. La vocación 
pedagógica, el hondo sentido de las letras hispanas, la universali- 
dad: de su cultura y su inquietud espiritual han contribuído a dar 
la sólida firmeza que posee su obra. Con palabras de Amado Alon- 
so, ha desaparecido la primera autoridad en el mundo en la difí- 
cil materia que es historiar el desenvolvimiento literario e ideoló- 
gico de la América hispana. Rodó predijo allá por 1909 que sería 
uno de los más firmes valores del pensamiento hispano en Amé- 
rica. Hoy, sus acertadas palabras se traducen en el sentimiento 
producido por su falta de uno a otro país. 


BIBLIOGRAFIA DE PEDRO HENRIQUEZ UREÑA 
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«La métrica de los poetas mexicanos en la época de la Independencia», en 
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«Apuntaciones sobre la novela en América», en Sur, 16. Buenos Aires. 
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Historia de la nación argentina, de R. Levene, vol. 11. Buenos Aires, 1937. 

Para la historia de los indigenismos. Buenos Aires, 1938. 
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JORGE CAMPOS 


TORIBIO ESQUIVEL OBREGÓN (1863-1946) 


De los mexicanos que con más bríos y tenacidad han defendido 
_el nombre de España y su obra cultural en América, puede afirmar- 
se que fué el licenciado D. Toribio Esquivel Obregón, quien mu- 
rió en la ciudad de México el 24 de mayo de este año, a la respeta- 
ble edad de ochenta y dos años. Siempre con noble valentía y gallar- 
da arrogancia salía en defensa de la conquista y de la época vi- 
rreinal, a pesar de las duras críticas que el elemento oficial le hacía. 
Y a pesar de su edad, siempre cuando hablaba y escribía lo hacía 
con tal energía que parecía la voz o el pensamiento 'de un joven 
lleno de nobles pasiones. Y lo sabía hacer con claridad de espíritu 
y de mente, con arrogancia e hiriendo sin piedad las ideas de con- 
- veniencias económicas o sociales, 
Siempre fué D. Toribio un hombre valiente y leal, sincero y es- 
pontáneo, a quien repugnaban las conveniencias o la doblez. Fué 
un gran caballero cristiano, de vida intachable. Sufrió grandes des- 
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creyó primero en el liberalis- 


“engaños en sus actuaciones políticas ; 
, pero los fracasos de todos 


mo, en la democracia, en el progreso 
esos ideales en la realidad política de su país le hicieron cambiar 
en la segunda mitad de su vida. 

Había publicado tres volúmenes de su monumental obra Apun- 
tes para la Historia del Derecho en México, y preparaba el cuarto 
cuando le sorprendió la muerte. Ha sido objeto de grandes elogios 
y de acerbas críticas; desde luego es necesario reconocer no es 
definitiva por carecer de investigación documental, pero muy valio- 
sa por las apreciaciones con que vibran sentimientos muy hondos 
de amargas experiencias sociales que México ha sufrido en su evo- 
lución política. En cada página hay ideas que salen a retar a mu- 
chas de las que se han aceptado frecuentemente por conveniencias 
políticas. 

Su amor a España y afán por la unidad de los pueblos hispá- 
nicos, su gran ideal, seguramente constituyó la preocupación hasta 
de sus últimos momentos de vida. Pocos días antes de morir, el 15 
de mayo, escribió al autor de estas líneas, en ocasión de su re- 
ciente venida a España, y le expresaba conceptos muy significati- 
vos de sus sentimientos hacia la Madre Patria: «Excuso decirle a 
usted lo que lo envidio, y créame que, a pesar de mis años, no 
pierdo las esperanzas de volver a esa tierra para mí de tan gratos 
recuerdos y que seguramente traería de allí nuevos elementos para 
la lucha que he iniciado tiempo hace.» 

Así amó a España hasta sus últimos días este gran mexicano, 
que gallardamente combatía a los que pretendían destruir la tra- 
dición hispánica en su patria. 


Jorce lenacio Rubro MAÑÉ 


DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR (1860-1946) 


Chile se ha caracterizado en el curso de su desenvolvimiento in- 
telectual por la labor constante y acuciosa de personas que han de- 
dicado toda su yl istori Í j 
e toda su vida a la historiografía. Es una cadena continua y 

rillante, qu lo 1 'á ] ] 
, que no sólo adquiere carácter nacional, sino que rebasa en 


Jas fronteras de otros países y se hace continental por su seriedad y 


id 
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espíritu científico. Nombres como Barros Arana, Vicuña Mackenna, 
hermanos Amunátegui —Gregorio y Miguel Luis—, Crescente Ertá- 
zuriz, Sotomayor Valdés, Morla Vicuña, Toribio Medina y D. Do- 
mingo Amunátegui Solar jalonan el camino del trabajo constante, 
tenaz y de esfuerzo que han significado para la historiografía de Chi- 
le y de América, de modo que cualquiera investigación diligente y 
juiciosa llevada hasta los ápices tiene que tener su punto de partida 
en la obra de ellos, basada en el trabajo arduo y fatigoso de archi- 
vos de España y del Nuevo Mundo. Pertenecen a esa familia de his- 
toriógrafos, de la cual fueron miembros conspicuos Lafuente, Gre- 
gorovius, Duchésne, Rossi y Schnitzer. De ahí que se haya lamen- 
tado sensiblemente la muerte del autor de Mayorazgos y títulos de 
Castilla, acaecida el 4 de marzo último, por el vacío que ha dejado 


en las letras chilenas. Esta no es una mera frase literaria, sino * 


que encierra un profundo contenido dentro del conjunto de nom- 
bres, que han hecho una verdadera tradición en el intelecto de 
nuestro país. j ; 

¿Cuál ha sido la causa o los factores de este desarrollo enorme 
de la historiografía en Chile que no ha tenido parangón con. otro 
país de América? La respuesta es en cierto modo difícil si la mira- 
mos con cierta profundidad, no así en su génesis de tiempo. 

Cuando comenzó este movimiento el país atravesaba por un pe- 
ríodo de paz octaviana. Era el decenio de Bulnes (1841-1851); ha- 
bían pasado los años de la anarquía; los rencores, los odios, las 
pasiones y las heridas provocadas por la lucha entre pelucones y 
pipiolos se habían cicatrizado. El triunfo en la guerra contra la 
Confederación, el descubrimiento de las minas de plata de Chañar- 
cillo y la exportación de trigo aseguraban un bienestar económico 
que invitaba al reposo y al devaneo plácido del pensamiento. Se 
dice que un ¡artista al terminar su obra se recrea en ella, gozándose 
por las vigilias y ensueños que tuvo. Parece que pasa lo mismo con 
los pueblos que han forjado una Patria a través de epidemias, ca- 
taclismos, levantamientos de indígenas con sus terribles malones, 
correrías de piratas que incendian, saquean y asolan campos y ciu- 
dades, guerras de emancipación que han traído la ruina económi- 
ca, una falta de gobierno, disputas de mando, hasta que, por fin, 
se llega a la tranquilidad y a ver a un país en calma, con un «mo- 
vimiento literario del 42» floreciente, que hace excepción entre el 
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resto de las Repúblicas hermanas, en donde no se respeta la ley ni 
la libertad y reina el arbitrio. Es interesante recordar al respecto 
que Herodoto publicó sus Nueve libros con motivo de las guerras 
médicas, cuando se avecinaba para Atenas un período de grandeza 
económica y artística, y lo mismo ocurre con Polibio, que publica 
su Historia para explicarse el predominio romano. 

Tocó además la suerte de que en esta época el Presidente don 
Francisco Antonio Pinto, a indicación de D. Mariano Egaña, en- 
cargara al representante de Chile en Londres que contratara al emi- 
nente sabio venezolano D. Andrés Bello a prestar servicios en el 
país. Va a ser bajo su dirección e influencia cuando la historiogra- 
fía forme el centro, el nervio de los estudios universitarios; él nos va 
a enseñar a «narrar nuestra historia», a juicio de D. Domingo Amu- 
vátegui. Se crea una ley fundamental que establece que anual- 
mente los miembros de algunas de sus Facultades, principalmente 
los de la de Filosofía y Humanidades, deberían presentar una Me- 
moria histórica sobre algún suceso importante ocurrido en la vida 
nacional. Y así, los primeros historiadores chilenos son productos 
de la Universidad. Benavente, Tocornal, García Reyes, Lastarria, 
Sanfuentes, Salas, Santa María, Concha y Toro, los hermanos Amu- 
nátegui, Barros Arana y Vicuña Mackenna fueron impulsados por 
Bello, por ley universitaria, a escribir los anales del país. 

Poco tiempo más tarde se presentaba a la Universidad la prime- 
ra Memoria histórica que el rector había encargado al más distin- 
guido de sus discípulos, al que mejores dotes ofrecía para la ca- 
rrera literaria, D, José Victoriano Lastarria. El trabajo, que se in- 
titulaba Investigaciones sobre la influencia de la conquista y del 
sistema colonial de los españoles en Chile, suscitó una polémica 
acerca de las concepciones y métodos históricos. Bello censuró con 
firmeza el procedimiento de Lastarria, considerado filosófico, y re- 
comendó el procedimiento narrativo como el único posible de em- 
plear, «mientras no se agotara la investigación de los hechos». Com- 
prendía aquel humanista que la juventud prefería una elegante y 
fácil divagación a una compulsa severa de los hechos, dice Feliú 
Cruz, una investigación directa, con las fuentes documentales, como 
un medio de llegar al conocimiento completo del pasado. Amuná- 
RepUt —Miguel Luis—, Barros Arana y Vicuña Mackenua, los tres his- 
toriadores chilenos más esclarecidos del siglo XIX, fueron discípu- 
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los de Bello en su concepción histórica. Sin embargo, entre los tres 
escritores se notan diferencias sustanciales en la manera de inter- 
pretarla, Para Amunátegui —Miguel Luis—, tiene un valo social ; 
Barros Arana es un ordenador metódico de conocimientos erudi- 
tos; Vicuña Mackenna es el hombre que guiado por el capricho de 
su imaginación sigue el camino de la independencia y de la origi- 
nalidad; a menudo, con la rapidez con que redactaba, cometía gra- 
ves errores, desmentidos por las piezas justificativas que aparecían 
en el apéndice de cada uno de sus volúmenes. : 

A pesar de las rebeldías de Lastarria y de los extraños capri- 
chos de Vicuña Mackenna, debía predominar el criterio maduro 
y reflexivo de D. Andrés en la historiografía chilena. De modo que 
el maestro no sólo trabajó porque se desarrollase esta disciplina 
científica, sino que además le señaló el rumbo como debía hacerse. 
Y se comprende que así haya sido, y que no sólo los escritores 
chilenos le hubiesen dado la razón, sino que también García del 
Río, López, Sarmiento y Alberdi, por cuanto en aquellos años no 
habían salido a luz todavía más que unos pocos ensayos que dis- 
taban mucho de formar un todo completo, y ni aun agotaban los 
objetos parciales a que se abocaron. Entonces Bello se pregunta- 
ba ¿por cuál de los dos métodos deberá principiarse para escribir 
nuestra historia?, ¿por el que suministra los antecedentes o por 
el que deduce las consecuencias?, ¿por el que aclara los hechos 
o por el que los comenta y resume? 

_ Amunátegui Solar dice: «el resultado no pudo ser más esplén- 
dido, ya que todos se plegaron a él. La historia de Chile es la me- 
jor estudiada entre todas las de las repúblicas hermanas. Nuestra 
vida nacional ha sido narrada bajo sus diversos aspectos, con ex- 
traordinaria escrupulosidad, y de un modo completo». Conocemos 
el desarrollo público y privado de nuestra sociedad en todas sus 
formas: en lo político, gracias a las obras de Edwards Alberto y 
Agustín; en lo constitucional, a Galdames; en lo eclesiástico, a 
Crescente Errázuriz; en lo económico, a Martner, Hernández, 
Oyarzún; en lo agrícola a Schneider, Rojas Hunneus y Mathey; 
en lo industrial, a Alvarez Andrews; en lo financiero, a Molina y 
Simón; “en lo estadístico, a Keller; en lo intelectual, a Medina, 
Fuenzalida Grandón; en lo educacional, a Miguel Luis Amuná- 
tegui, Medina y Amanda Labarca; en el ejército y marina, a Gon- 
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zalo Bulnes y Téllez, y en lo social, a Domingo Amunátegui So- 
lar, quien continuó este aspecto que tanto había apasionado a 
su padre; le dió mayor énfasis, y con nuevos documentos llega a 
conclusiones que antes, o no se vislumbraban o estaban en el ánimo 
del común de la gente, pero a las que faltaba el documento que les 
diera base de hecho definitivo e irrefutable. Este carácter de la his- 
toriografía encauzado por Bello adquirirá mayor relieve con Me- 
dina, que con sus documentos demostrará en demasía aplastante 
el hecho histórico. En este sentido, Amunátegui se encuentra más 
cerca del camino de Bello y de Medina, que Barros Arana; a pe- 
sár de que cronológicamente el autor de la Historia general de 
Chile fuese contemporáneo del maestro, y a D. Domingo le tocase 
vivir en una época en que hay un fuerte espíritu de renovación, de 
continuar por las aguas de Lastarria, de la filosofía y de la imagi- 
nación, él da al. documento vida, sutileza y claridad, que mu- 
chas veces por ir acompañados por otros hechos se ve empañado y 
postergado el acontecimiento o el detalle principal. 


Esta diferencia entre Barros y Amunátegui creemos que se deba, 
a pesar de que ambos pertenecen «a la misma escuela científica, a 
una diferencia de carácter. Barros, por disciplina de corriente his- 
tórica, dice en su prólogo a la Historia general que él «no se pro- 
puso al hacer la obra. otro objeto que satisfacer la necesidad gene- 
ralmente sentida, de un repertorio completo de noticias sobre aque- 
Ma época interesante»... y el sistema narrativo es el que conviene 
a una obra de esta especie. No juzga ni analiza, simplemente ex- 
pone. Sin embargo, luego agrega: «Esta prescindencia de todo jui- 
cio, no me ha impedido desaprobar fuertemente lo que en concien- 
cia hallo injustificable, y ensalzar la virtud. sin recurrir a esos ma- 
tices con que suele disfrazarse la verdad.» «La Historia es también 
el castigo de los grandes crímenes y el premio de las grandes virtu- 
des...» Después que se analizan estas últimas palabras, uno se pre- 
gunta: ¿Hay algún hombre que pueda actuar, emitir opiniones li- 
bres de prejuicios, no velados sus ojos por ninguna pasión, y pue- 
da a unos hechos u hombres dispensar la alabanza de la virtud, y 
a otros lanzarle los epítetos de la falsía? ¿O esta posición lleva in- 
volucrada la filosofía del siglo XVIII, que nos habla de un hombre 
perfectamente racional, que discrimina, sin la influencia de ningún 
efecto? Evidentemente Barros Arana estaba bajo la influencia de 
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un Voltaire, un Rousseau o un Darwin, que en la lucha política 
se acentuará, se hará agresiva y francamente hostil a la Iglesia 
y a sus adversarios políticos. ¿Entonces un escritor como Barros 
puede tomar y usar los documentos con entera imparcialidad? 
No digamos nada y dejemos hablar a D. Luis Galdames en un 
discurso que pronunció en su memoria, refiriéndose a la obra 
Cuadro histórico de ta administración Montt, compuesto por el 
autor que comentamos, en compañía de Lastarria y de Santa 
María: «Sin nigún ánimo de polémica, lo menos que de ese 
Cuadro puede decirse es que no fué ni verdadero ni exacto; que 
además de apasionado, fué injusto, y que para ser realmente his- 
torico,. le faltó una condición esencial, que es la perspectiva del 
tiempo.» Muy diferente es Amunátegui, ecuánime, reposado, in- 
mutable ante la verdad histórica, se inclina a ella aun cuando vaya 


a herir sutilezas, pensando sólo en las perspectivas que puedan 
tener. 


Las citas que hemos hecho de D. Luis Galdames, no tienden en 
manera alguna a menguar la obra del autor de la Historia general, 
que no trepidamos en acompañar en el juicio de algunos autores 
que la ponen a la altura de las mejores hechas en Alemania en la 
misma época, sino que lo hacemos con el fin de apreciar en la 
verdadera medida el criterio y el verdadero espíritu científico de 
D. Domingo Amunátegui, alma selecta que nació en la segunda 
mitad del siglo pasado, y que a pesar de seguir una corriente 
histórica enunciada en 1844 él la ha logrado mantener lozana y 
fructífera, hasta en estos últimos días, debido a que le dió un as- 
pecto novedoso, a tono con las ideas modernas. Ha de tomarse 
en cuenta que escuelas científicas, como la de Viena, propician 
toda abstención del criterio humano para apreciar el hecho cien- 
tífico; no sólo en las ciencias formales, como la Psicología, la 
ilistoria, sino, además, en la Química y en la Física, en donde 
para nada puede recurrir el sentimiento humano, recomienda sólo 
el registro estadístico del instrumento mecánico, para que no sea 
perturbado por el ojo o la vista imperfecta del hombre. 

Amunátegui, en un artículo publicado en los Anales de la Uni- 
versidad de Chile (1939) intitulado: «D. Andrés Bello enseña a 
narrar la historia nacional», que es una ampliación de otro suyo 
sacado a luz en 1898, da a conocer su punto de vista sobre la dis- 
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cusión habida entre Bello y Lastarria, de una manera original, am- 
pliando las ideas de su maestro, para darle matices nuevos e inte- 


resantes de mayor profundidad. Al efecto, dice: «Fundándose en 


hechos comprobados por grandes escritores europeos, Lastarria 
«desentrañaba los rasgos salientes de la dominación española; pero 
ponía de relieve las pecularidades» del régimen establétido en la 
Capitanía General de Chile. Más que el fruto de sus propias rebus- 
cas, aprovechaba los estudios del abate De Pradt, la Historia filo- 
sófica, de Raynal; la Historia de América, de Robertson, y las 
Noticias secretas, de D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa. 

«Esta falta de preparación fué la causa de que un espíritu tan 
perspicaz como Lastarria incurriera en gravísimos errores.» ' ] 

«El joven escritor fué uno de los primeros y más enconados de- 
tractores de la madre Patria en la nueva generación republicana.» 

«Lastarria no manifestaba la serenidad propia de un historiador, 
y no se detenía por cierto a considerar los obstáculos, a las veces 
insoportables, que estorbaban la conquista de las regiones del Nue- 
vo Mundo, ni los no menos graves que impedían la pronta colo- 
nización de ellos...» Y termina Amunátegui diciendo: «lo que se 
pierde en extensión de la perspectiva se gana en la claridad y vi- 
veza «le los pormenores», declarándose en 1898, de esta manera, 
partidario de la corriente de Bello. 

El espíritu agudo de este autor nose engaña al decir que 
Lastarria al desentrañar los rasgos salientes daba ihportancia 
sólo a los hechos que encuadraban con su sisteca de ideas, y de- 
jaba a un lado aquellos otros que no ayudaban a la unidad que 
él perseguía, parando así en una caricatura grosera del aconteci- 
miento histórico. 

Haciendo un símil sencillo, si a una persona que tuviese 
algo desarrollada su nariz, la caracterizáramos por ella, lo 
que presentaríamos de su persona no sería su retrato fiel, sino 
una caricatura, pobre en detalle y gestos valiosos. Es necesa- 
rio el esfuerzo para alcanzar mayor cantidad de ellos, «disponer 
de nuevos antecedentes que «den base a una nueva apreciación», 
buscar el documento no conocido —agrega Amunátegui— de prefe- 
rencia a cualquier otro, para impregnarse de las modalidades del 
tiempo y del ambiente», hasta percibir aquello que parece impal- 
pable, aquella fuerza social que nos da a conocer este autor en 
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toda su obra y que él caracteriza y revela pero no nombra, dice Fe- 
liu Cray. , id 
Estudiando, pues, la obra de Amunátegui, resalta el error de 
Lastarria. El primero no se jacta de hacer estudios sociofilosóficos, 
y los hace a fondo; en cambio, el segundo pretenciosamente lo de- 
clara, y hace una visión deforme y errada de los hechos. He aquí 
por qué ambos autores llegan a resultados totalmente opuestos. 
El primero abomina y cerisura el régimen colonial de España en 
América, porque! va con un juicio a priori, aprendido en un Vol- 
taire o en cualquier filósofo del siglo de las luces. En cambio el 
otro sigue la luz de los acontecimientos, no dejándose conducir 
sino por los hechos, sin tener ninguna idea, ni juicio preconcebi- 
do en su mente, Hace una confrontación entre la conquista y la co- 
lonización anglosajona e hispánica para decir: «Ni los protestan- 
tes que poblaron. la América del Norte se hallaban dotados de tan 


gran rectitud de alma que no admitieran todas las esclavitudes hu- 


manas, desde la del negro del Africa hasta la del blanco de Europa, 
ni los soldados españoles de la conquista, a pesar de sus cruelda- 
des en los primeros siglos, condenaron en absoluto con su despre- 
cio envilecedor a los indígenas, puesto que trataron siempre de re- 
unirlos en poblaciones y de convertirlos a la fe cristiana, los aso- 
ciaron ¡a sus trabajos y mezclaron .con ellos su sangre.» 

En seguida condena la línea absoluta de separación que desde 
el primer momento establecieron los sajones entre ellos y los indí- 
genas, conducta esencialmente opuesta al cristianismo y contrario 
del todo a la de los latinos. «En general, los anglosajones trataban 
a los salvajes de la América del Norte con «desprecio.» Y como re- 
sumen termina: «Registrando en sus anales estos resultados la 
Historia no puede menos de condenar el frío egoísmo de los in- 
gleses, que han visto morir impasibles durante tres siglos una raza 
entera, sin ofrecer a sus individuos socorro de ninguna clase, ni 
menos aún darles asiento, como habría sido justo, en el banquete 
de su alta civilización.» En otra parte, refiriéndose a las encomien- 
das, añade: «La opinión de un funcionario tan celoso en el cumpli- 
miento de su deber, como D. Ambrosio O'Higgins, influyó de ma- 
uera decisiva en el ánimo del Rey, quien por real cédula de 10 de 
junio de 1791 ordenó la incorporación a la Corona de todas las en- 
comiendas de Chile.» Sólo hacía un año que en Francia se había 
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abolido la dE personal, o sea, las jornadas de trabajo que los 

señores tenían derecho de exigir gratuitamente a sus vasallos. «Esta. 
importante reforma decretada por Turgot, no recibió ejecución 

efectiva, sino después que se dictó la ley de 15 de mayo de 1790.» 
De este modo rompe Amunátegui Solar con las concepciones elá- 

sicas contrarias a España sobre el sistema de colonización ideado 

por la Corona, con la terrible y tenebrosa leyenda negra, forjada - 
en ciertos círculos demasiado conocidos, para probar algo que es 

ahora una observación vulgar, por ser conceptos que se han difun- 

dido plenamente. Y es así que. historiadores como Pereyra han se- 

guido profundizando el tema y citando casos ocurridos en las co- 

lonias de América del Norte, que ya no escandalizan por su fondo 

inhumano, sino que aterran por su refinada maldad, y que en la 

América española no habrían podido ocurrir sin la protesta sin- 

cera y cristiana del fraile o la voz plena de justicia de una ley de 

Indias. Dice así: «En 1763, cuando el General inglés Bouquet guar- 

necía al fuerte Pitt (hoy Pittsburgh, en Pensilvania) defendiéndo- 
lo de los indios, sir Joffrey Amherst, Gobernador militar inglés de 
Virginia, le escribió preguntándole si no había medio de contagiar 

la viruela a las tribus desafectas, ya que, según él, debía hacerse 

uso de todas las estratagemas ¡posibles para reducirlas a la obedien- 

cia.» Bouquet contestó : «Procuraré contagiar a los indios con algu- 

nas mantas que caigan en sus manos, cuidando bien de que la en- 

fermedad no me ataque.» Esta cita de por sí es elocuente, y no 

requiere mayor comentario para hacer comprender del por qué 

hoy en día haya tan pocos indígenas en la América inglesa, y, en 

cambio, en la de habla española: Perú, Méjico, Bolivia, etc., for- 

men la mayoría de la población. Hechos tan simples y claros re- 

quirieron que una mentalidad aguda y amante de la verdad, como 

era la de Amunátegui Solar, las pusiera en evidencia para barrer 

así con siglos de engaño y de infamia. 

Sin embargo, ya otros historiadores de gran valor, como Blan- 
co Fombona, habían coincidido con Amunátegui en la reivindica- 
ción de la madre patria en otros aspectos tan interesantes como el 
a Se ha acusado a España de una avaricia y explotación sin' 
límites; veamos, pues, entonces lo que dice este autor: «No fué 
tanto el oro del Perú, ni tanta la plata de Potosí ; mermadas fue- 
ron antes y después de la conquista las alcabalas de sus reyes, ya 
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sea por los gastos de administración como por la explotación a que 
estaban sometidos de parte de prestamistas judíos, venecianos y 
genoveses. Hubo momentos en que Carlos 1 ni siquiera tenía 
cómo «larles de comer a sus caballos.» Y Baralt, autor de la Histo- 
ria de Venezuela, afirma: «El fundador de El Escorial, el arma- 
dor de la Invencible, el dueño, en fin, de las Indias, iba de puer- 
ta en puerta a solicitar los auxilios de los habitantes pudientes de 
la corte por medio de una cuota vergonzosa, cual pidiera un 
mendigo. Carlos Y tuvo un déficit de 62 millones de reales de ve- 
llón. Felipe. ll 75 millones.» Por otra parte, hay que tomar en 
cuenta que hubo Estados en América que en lugar de producirle 
le originaron sólo gastos, como Chile, a quien para la manuten- 
ción de su ejército se le debía enviar el real situado que contaba 
de 25 mil ducados anuales. 

También se había echado abajo aquel aspecto de la leyenda 
de que España no se había preocupado del adelanto material, y 
se demostró hasta el cansancio, de que en «América hubo rutas y 
puentes como no existían en muchos países de Europa. En Ingla- 
terra, dice un autor, hacia 1760 los caminos eran sendas natura- 
les, y a trechos, lodazales donde quedaba en el invierno la huella 
profunda de las ruedas de carruajes y diligencias; en cambio, en 
ese mismo tiempo el virrey del Perú D. Francisco Antonio de Amat 
y Junient perforaba las rocas para hacer el camino de Lauricoche, 
en plena cordillera de los Andes.» En Estados Unidos, en la época 
de Washington (1789-1793), dos coches y 12 caballos hacían el trá- 
fico de viajeros y mercancías entre Nueva York y Boston, las dos 
ciudades más importantes del país. El viaje duraba dos días y por 
el peor de los caminos, y los ríos no tenían puentes ni aun de ma- 
dera; faltaban las balsas. En cambio, ya existía un camino entre 
Santiago y Buenos Aires; Santa Fe y Méjico se hallaban unidos 
por una carretera de 2.200 kilómetros». Respecto a la producción 
industrial, el sabio Humboldt decía en el siglo XVIII que los pro- 
ductos de Nueva España podrían venderse con ganancia en los mer- 
cados europeos. De modo que no se hostilizó, ni tampoco se per- 
siguió a la economía, como se ha creído hasta la fecha. Respecto 
2 la cultura y a la educación, este sabio agregaba «que las escue- 


- las de minas de Méjico poseían un laboratorio de química, una co- 


lección geológica y un gabinete de Física con los elementos y apa- 
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ratos más perfeccionados. El estudio de las Matemáticas, de la 

Química, de la Mineralogía y de la Botánica estuvieron más ade-. 
lantados en Méjico, Santa Fe y Lima, que en otra parte de Améri- 

ca. Las Leyes y la Teología se enseñaron en todas las Universi- 
_dades. La primera imprenta se estableció en Méjico hacia 1538, 
“ amos cien años antes que en las colonias inglesas. De todo este pro- 

greso ocurrido se había insistido en este último tiempo, y en este 

aspecto se había descorrido el velo de la leyenda negra; pero na- 

die, lo repetimos, se había preocupado de plantear el problema so- 
cial, que era de especial interés por las consecuencias de orden 

moral que llevaba involucradas y que habían, por lo tanto, de las- 

timar profundamente a una nación tan cristiana como ha sido Es- 

paña. 

Ha sido Amunátegui Solar, pues, quien en este aspecto ha de- 
jado en claro el papel civilizador y de progreso de la madre patria 
al insistir sobre lo que significaba la abolición de las encomiendas 
ordenada por Carlos III. Al efecto, dice: «Mientras Francia nece- 
sitó de una Revolución política social para abolir el trabajo per- 
sonal, la Corona española benefició a los indígenas con esta medi- 
da sin recurrir a conmocionés de ninguna especie.» Á pesar de las 
consecuencias desfavorables que le trajo consigo, ya que ella pre- 
paró el camino a la revolución emancipadora: «El examen impar- 
cial de este litigio manifiesta que los lazos que ataban las colonias 
«de América con: la Monarquía española iban rompiéndose unos 
tras otros...» «... la abolición de las encomiendas contribuyó a des- 
interesar a muchas familias ricas del mantenimiento del Gobier- 
no español.» 

En estos estudios sociales, Las encomiendas indígenas de Chile, 
Mayorazgos y títulos de Castilla, Historia social de Chile, se nota 
una búsqueda de la explicación de los fenómenos sociales, como 
emanados de los documentos. Al igual que el individuo que con- 
templa la Naturaleza, se adentra cada vez más en sus detalles y ve 
que detrás de ellos hay una fuerza creadora, un artífice que con 
sus manos delicadas le ha dado verdad, finura y belleza. O como 
el ciego, que, careciendo de vista, toma lós objetos, los palpa, y 
con las “yemas de sus dedos, ansioso, se encuentra con los detalles, 
cada vez más ricos y prolijos, de un cuerpo, de un todo que él ni 


siquiera se soñaba. No es una síntesis, sino un mundo pleno de 
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matices que su carencia de vista no le permitía conocer. Lo mis- 
mo ocurre con este investigador acucioso que es Amunátegui en 
su lucha tenaz por buscar el dato, el detalle revelador, que cual 
piedra preciosa le permitirá encontrar el tesoro que otras ener- 
glas por caminos desviados no han podido hallar, ni ver. El ve 
donde los otros.no ven, él encuentra donde los otros no hallan. Con 
paciencia y tranquilidad benedictina, sin inquietarse ni llegar a 
la perturbación de sus nervios, va descorriendo el velo de las co- 
sas para llegar 4l mediodía de la verdad, a la fuerza que la im- 
pulsa y le da contornos. Es un mirar en un todo circunscrito y ca- 
tegórico, como el sabio que observa a un ser a través del micros- 
copio, tratando de que no se le escape ningún rincón de aquel 
- mundo maravilloso que nace para él de las tinieblas a la luz. Es 
un trabajar muy diferente al de Barros, que mira a las cosas en 
un sentido lineal, a pesar de que a veces se detenga en ciertos de- 
talles que su conciencia «halla injustificable». En D. Diego el todo es 
un 'solo ritmo, un solo tono, una sola nota... ] 

Esta posición de D. Domingo Amunátegui se diferencia muy 
bien de la puramente narrativa, aun cuando no es la historia filo- 
sófica que resume y sintetiza, muchas veces en desmedro del cua- 
dro general, que señala el movimiento ondulatorio de la vida, con 
sus altos y bajos, con su «relieve», que la mirada en un sentido ver- 
tical no alcanza a percatar. Esta posición filosófica encierra tam- 
bién el peligro de encauzar o violar los hechos en determinado 
sentido, o muchas veces se aparta de la realidad. para llegar a re- 
sultados que están muy distantes de la verdad. O bien puede ocu- 
rrir que con el objeto de demostrar la teoría a priori, se recurre: al 
documento histórico, unos tras otro, pasando así a la acumulación 
erudita, en'el caso de Leibnitz. . 

En esta discusión entre eruditos e historiadores “filosóficos, a 
través de la persona de D. Diego Barros, nuestro autor no se pone 
ni en uno ni en el otro bando. Al efecto, en carta-respuesta a don 
Julio Montebruno, de fecha 7 de febrero de 1945, en que éste le 
ha pedido una pronunciación, le dice: «La historia narrativa de 
nuestro país durante la época histórica... puede ser estudiada en 
los libros de Barros Arana, Miguel Luis Amunátegui, Vicuña 
Mackenna, Crescente Errázuriz, Sotomayor Valdés, Gonzalo Bulnes 
y José Toribio Medina»... «Estos ilustres ciudadanos han realizado 
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satisfactoriamente la faena que recomendaba D. Andrés Bello en 
los años transcurridos desde 1840 hasta 1850. Los anhelos que 
en esta materia profesaba el egregio venezolano se han cumpli- 
do.» «Ha llegado, pues, el momento de estudiar nuestra vida. po- 
lítica social sobre la base de los principios científicos, pero al 
respaldo de los documentos que nos dieron a conocer D. Claudio 
Gay, D. Diego Barros Arana, Amunátegui y Vicuña Mackenna, 
Errázuriz, Sotomayor, Bulnes y Medina.» Para que un libro de 
Historia inspire la fe necesaria es indispensable que el autor cite 
al pie de cada página, y a los fines de cada línea, el documento en 
que funda sus propios juicios. El lector de nuestros días no siente 
confianza en aquellas obras que aparecen sin cita de ninguna clase 
y sólo garantizadas ¡por el criterio de quien las ha compuesto.» 

En esta «carta, D. Domingo, como en todas sus obras y en la 
actuación de su vida, se dió a conocer por su espíritu equitativo, 
ajeno a toda pasión, a todo impulso externo, que estuviese reñido 
con el respeto a la opinión o al trabajo ajeno. De ahí que por una 
parte le dé la razón al trabajo erudito y por otra no «desconozca 
las fuerzas nuevas del progreso. Conserva su mirada plácida, dis- 
tante del andar lento, como de la nerviosidad apresurada. Es el 
equilibrio de la razón, de los impulsos, de las reglas e ímpetus de 
la verdad. Por eso su obra es homogénea, sin muchos altos ni mu- 
chos bajos; se encuentra en el justo medio de la obra valedera. 
En su juventud no se le vió en la barricada, como tampoco en la 
vejez en la reacción. En la Historia social de Chile, que compu- 
so en sus últimos años, a una edad en que cierta gente siente año- 
ranza de lo que fué, ama el pasado y repudia todo cambio; él, 
muy por el contrario, le da valor a las fuerzas muevas como reno- 
vadoras' de ia colectividad, llamadas a reparar las injusticias y a 
suplir los errores «de clases. En 1922 él mismo tuvo que sufrir en 
carne propia los ímpetus de una juventud sin control. Le pidieron 
su renuncia de una manera intempestiva y arbitraria, ante su mi- 
rada serena, su rostro impasible y su boca, que no pronunció ni 
siquiera una queja. Tranquilamente se encaminó a su casa, con la 
conciencia de haber servido a su patria, haber actuado con recti- 
tud y haber servido al derecho. Poseía la magnanimidad del sabio 
que comprendía que lo que había llegado a sus playas era una ola 
del vendaval que azotaba a una sociedad que se removía en sus 
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cimientos, por la fuerza de los humildes que pedían pan y tenían 
sed de justicia, 

Este .carácter recto, de esfuerzo, de sólido criterio y de buen 
sentido se puede explicar como herencia recibida de su padre, 
que era «de familia muy modesta y que tuvo que trabajar para sub- 
venir a las necesidades de un hogar arruinado. Esto no hizo más 
que templar el carácter de D. Miguel Luis e inclinarle cada día 
con mayor asiduidad al cumplimiento del deber. Sobresalió como 
alumno, en el profesorado, como empleado público y en las letras, 
culminando en esta clase de trabajos con su obra La Reconquista 
española. D. Domingo Amunátegui tuvo, pues, en su padre, un 
modelo a quien emular, por la fidelidad a su conciencia, a la rec- 

_titud de intenciones y a un generoso patriotismo. Así, pués, cuan- 

do, en 1876, la Academia literaria del Instituto Nacional abrió 
para los alumnos un certamen sobre el tema la «condición del mé- 
rito es la lucha», tendrá él en su casa la documentación viviente 
de la verdad de este aserto, y encontrará los mejores argumentos 
para obtener el primer premio. 

Parece que su vida fué guiada por el título de este tema, por- 
que en todas partes, con el esfuerzo, con el triunfo ante los adver- 
sarios, pudo seguir adelante ocupando los primeros puestos en el 
Instituto, en la Universidad, en el Foro, y en su brillante, prolífi- 
ca y enjundiosa obra histórica. Nació en Santiago el 20 de octubre 
de 1860, y después de haber estudiado en el colegio de Fredes, 
Instituto Nacional y Universidad de Chile, se recibía de abogado 
a la temprana edad de veintiún años. Después de un viaje a Euro- 
pa, en que estudió la organización de los Liceos de Francia, fué 
designado subsecretario de Justicia e Instrucción Pública, inician- 
do de esta forma una carrera administrativa que se prolongará por 
treinta y cinco años. El 8 de septiembre de 1889 es nombrado miem- 
bro de la Facultad de Filosofía. En 1892 se le encomendó la di- 
rección del Instituto Pedagógico. El cargo era sumamente difícil 
por salir el país recién de una revolución, y ser hechura el Insti- 
tuto de un Gobierno depuesto, que en un audaz intento de expe- 
riencia pedagógica abriría al país amplios horizontes por los sen- 
deros de la cultura y de la democracia. Permitiría a una nueva 
clase social, a la clase media, recibir en los Liceos una educación 


refinada por profesores especializados, que le darían prestancia 
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en los centros intelectuales e injerencia en la administración y di- 


rección de la cosa pública. Introdujo, además, la novedad de per- 


mitir la entrada de mujeres en el Instituto, siguiendo la conducta 
de su padre, que le había permitido al sexo femenino autorización 
para rendir exámenes universitarios. Luego D. Domingo es nom- 
brado secretario de la Facultad de Filosofía, para en seguida ocu- 
par la Secretaría general interina de la Universidad, y un año des- 
pués, en 1893, decano de Filosofía, Humanidades y Bellas Artes. 
En 1907 le llama a colaborar el Presidente D. Pedro Montt, 
como ministro de Instrucción Pública, y aunque jamás había sido 
un político militante, volvió en 1909 a ocupar el mismo cargo, y 
en 1918 y 1923 el Ministerio de lo Interior, en una época difícil 
y agitada. En 1908 se reunió en Santiago un Congreso Científico, 
que fué el primero al cual se le dió el carácter de panamericano, 
y el Sr. Amunátegui Solar fué designado vicepresidente de la Co- 
misión organizadora. En 1911 es nombrado rector de la Univer- 
sidad de Chile. Bajo su dirección se crea el curso de leyes de Val- 
paraíso, e independiza el curso de Farmacia de la Escuela de Me- 
dicina. En 1912 presidió la Comisión organizadora del Congreso 
de Educación Secundaria, auspiciado por el Gobierno, a fin de 
reformar la enseñaza de los Liceos. Pone en los programas la en- 
señanza de los Trabajos Manuales —dice Amunátegui—, a fin de 
«contribuir al desarrollo armónico del organismo infantil», que 
«destruirá los prejuicios comunes contra los oficios mecánicos» y 
«despertará las vocaciones industriales». 

Ha de llamarse la atención que después de treinta y cuatro años 
de enunciadas estas ideas por él, en los últimos tiempos han sido 
presentadas en Chile como novedosísimas. Claro que algunas per- 
sonas que se han hecho voceras de estas ideas con criterio extremis- 
ta, han arremetido contra las disciplinas culturales abstractas, 
como la Filosofía, la Lógica, la Etica, que él tanto propiciaba 
«por la influencia que han ejercido en las naciones cultas», tratan- 
do de formar individuos manipuladores de aparatos, sin capaci- 
dad de análisis ni de síntesis, ya que para ellos tiene sólo valor 
como conocimiento la experiencia. 

Pero más que como hombre de acción, Amunátegui Solar esta- 
ha inclinado a la docencia, y especialmente a la Historiografía; de 
ahí que aun cuando, después de recibido de abogado, por sus an- 


, 
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iecedentes de estudios y de familia, se le abría un porvenir bri- 
liante, él se aparta de su bufete para dedicarse a la paz silenciosa 
y severa del estudio. Nada lo arredró, ni le importunó en su tarea; 
ni los halagos de un hogar muelle, plácido y rico, a costa de tan- 
tos sacrificios de su padre, que podían ofrecerle una juventud de 
placeres y de goces, como tampoco el terrible golpe de la muerte 
del autor de sus días, cuando aún era joven y le sonreía la vida, 
y aquél esperaba un bien merecido descanso en la edad madu- 
ra por su labor'que nunca tuvo reposo. Desde la publicación de 
_sus primeros trabajos: La destrucción de la imperial, artículos en 
el Crepúsculo, Páginas sueltas, en que se daba a conocer como un 
escritor franco, de gran impulso juvenil, siguiendo a la edad ma- 
dura, en que maneja la pluma de una manera seria, aguda, como 
en Mayorazgos y títulos de Castilla, Encomiendas de indígenas de 
Chile, hasta en sus años de senectud, con el peso de ochenta y cin- 
co años, se le ve con el mismo esfuerzo de escritor infatigable. Sus 
últimos artículos en la Revista de Historia y Geografía: «Gober- 
nantes y cortesanos» (1942), «Origen del comercio inglés en Chile» 
(1943). «Una Memoria filosófica de prueba» (1945), son trabajos 
de una inteligencia lozana, clara y franca, definitiva y, sobre todo, 
de un gran amor a la verdad. Por eso que en su carta de respuesta 
al admirador noble y desinteresado de Barros Arana, D. Julio 
Montebruno, no trepida en decirle, a pesar de que pueda herirlo, 
que su maestro «se ha equivocado a veces, y en otras ha incurri- 
do en falsedades, o bien por deficiencias del espíritu, o bien a 
causa de sentimientos falsos... Pero que, a pesar de estos lunares, 
nadie hasta ahora ha sido capaz de sobrepasarlo en América.» 

Es que a Amunátegui Solar le interesa colocar las cosas en su 
justo medio, mirar la verdad como se presente, no importándole 
que sus rayos, fuertes como los del sol, le den frente a su rostro 
y deslumbren sus ojos; más vale alcanzarlo como lo hizo su padre, 
San Agustín, Cristóbal Colón y Guillermo Prescott, porque la con- 
dición del mérito es la lucha, y en ella, por lo tanto, se encuen- 
tra la dicha, la felicidad, el alivio que observa el corazón después 
de un fructífero trabajo, que es el bálsamo en los años duros de 
la vejez, de infortunio y de soledad, porque ya se han ido los años 
floridos de la juventud. 
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* La amplitud de su ingente labor, extendida en el transcurso de se- 
tenta años de producción, hace dificilísi 


exhaustiva, de la que ya se insertó un avance en el Homenaje que le rindió 
la Universidad de Chile. Por ello nos limitamos a mencionar sus obras his: 


tóricas más notables y sus publicaciones más recientes, 


pá de que tenemos no- 
ticia. 
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Chile bajo la Dominación Española. Compendio destinado a la Enseñanza. 
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«Don. Bernardo de Vera y Pintado», en Boletín de Investigaciones Histó- 
ricas, XV. Buenos Aires, 1932. 

Historia de Chile. Santiago de Chile, 1933. Dos volúmenes. 
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Hijos ilustres de Chillán. Santiago de Chile, 1935. 

La emancipación de Hispanoamérica. Santiago de Chile, 1936. 

«Virreinato del Río de la Plata», en Humanidades, XXV. La Plata, 1936. 
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¿oria y Geografía, LXXIX, 1936. z 
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grafía, LXXX, 1936. 

«Pon Pedro Palazuelos Astaburuaga», en Revista Chilena de Historia y Geo- 
grafía, LXXXL, 1936. 
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«Interpretación económica de la época colonial», en Revista Chilena de 
Historia y Geografía, LXXXIUI, 1937. 

«La génesis de una fecunda labor [sobre José Toribio Medina]», en 4na- 
les de la Universidad de Chile, XCV, 1937. 

Recuerdos biográficos, Santiago de Chile, 1938. 

Proceso seguido por el gobierno de Chile en 25 de mayo de 1810 contra 
don Juan Antonio "Ovalle, don José Antonio Rojas y el doctor don Bernardo 
de Vera y Pintado por el delito de conspiración. Lo publica por primera vez... 
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Anales de la Universidad de Chile, XCVIL 1939. dial e oa ña 
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Dos volúmenes. “. 
- «Gobernantes y cortesanos», en Revista Chilena. de Historia y prcefita, 
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Formación de la nacionalidad E Santiago de Chile, 1943. 
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fía, CUL 1943. 
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grafía, CVI, 1945. 

La Revolución de la Pida Santiago F+- Chile, 1945. 

- Mi última lección de Historia, Santiago de Chile, 1946. 
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IV CENTENARIO DE LA CON- 
CESIÓN DEL TÍTULO DE ; ei 
CIUDAD A SAN SALVADOR 


El día 27 de septiembre se ha cumplido el IV Centenario de la 
; concesión del título de ciudad a la villa de San Salvador, otorga- 
do por el Emperador Carlos V, mediante Real Provisión firmada 
en Guadalajara por el Príncipe D. Felipe, en ausencia de su pa- 
dre, que se encontraba luchando contra la herejía de Lutero en 
tierras de Alemania. 
El Gobierno de la República de El Salvador ha acordado dife- 
rir hasta el próximo mes de -noviempre la conmemoración oficial 
de esta efemérides, que tan honda influencia tuvo en la forja de la 


Po «Origen del comercio inglés en Chile», en Revista de or y Geogra- >] 


Y 


y El Instituto al ando de Dal que O el ho- 
nor de patrocinar la: valiosa obra del académico salvadoreño don, , 
Rodolfo Barón Castro, La población de El Salvador, se asocia- %, 7 

- rá a dichas fiestas jubilares con un acto cultural al que.se proyecta | sE 
dar la máxima solemnidad y realce. de: 


CENTENARIO DE LA ERECCIÓN 0 O 
DE MANAGUA EN CIUDAD. A 


AA 
al 


Entre los centenarios de la fundación de ciudades hispanoame- 
ricanas, celebrados copiosamente en estos últimos años, aparece el 
de Managua con carácter singular. No se ha conmemorado en el 
año presente la fecha de su brote como entidad urbana, sino la de 
su ascenso a la categoría jurídica.de ciudad desde la menor de villa, 
según la típica jerarquía española, que tan fuerte raigambre po- 
see aún. No ha exhibido siempre la metrópoli de Nicaragua su do- 
ble faz de urbe y capitalidad. Por el contrario, vegetó durante si- 
glos en modesta situación a la ribera del lago de su nombre ya 
la perspectiva de los volcanes, el Masaya y el cantado Momotombo.” 
Denso foco chorotega y la principal agrupación indígena era en la 
epoca de la Conquista. Decaída luego, pueblo de indios le llama 

-' simplemente López de Velasco en el siglo XVI y aun Alcedo en 
el XVIII. No figuró entre las tres ciudades que como núcleos de 
hispanidad y de difusión del Evangelio creó en 1524 Francisco 
Hernández de Córdoba en nombre de Pedrarias: León, Granada 
y Nueva Segovia. Ostentaron aquellas la primacía en Nicaragua 
durante siglos, y en la primera —considerada como cabeza de la 
provincia y su sede episcopal— falleció aquel famoso conquista- 
dor, a quien sus terribles hazañas han oscurecido su categoría de 
fundador de la nacionalidad nicaragiiense. Obtenida la indepen- 
dencia, se disputaron la capitalidad del nuevo Estado dentro de 


IA h 
ímera y por desgracia malogr: 
cd. ¡Be ya había crecido Managua | a 
días, y frente a sus florecientes 'rivalesypdonde: muy opromtousno 4 
gieron tendencias secesionistas, mantuvo su adhesión a la Monar- 
quía española y la nostalgia de su sombra protectora. Fernando VIT: 3 
| recompensó la lealtad de Managua erigiéndola en villa con el ca 
lificativo de leal por Real Cédula de 24 de marzo de 1819, con to- 
dos «los privilegios, franquicias, gracias, inmunidades be prerroga-. 
tivas de que gozan y deben gozar todos los otros [vecinos] de estos 


a 
Y 


y aquellos mis Reynos». > 

Consolidada la emancipación de América Central sin los san- 
grientos espasmos del resto del continente, aumentó el desarrollo 
de Managua por su estratégica situación política y económica en- 
ire León y Granada y por convertirse en foco del partido conser- 
—vador, que allí formó en 1824 una Junta insurrecta, dirigida por 
el caudillo Sacasa, hasta que fué tomada la población por el Pre- 
sidente fedéral D. Manuel José de Arce. Otra rebeldía patrocinó 
en 1828, encabezada por el conservador y españolista José María 
Estrada. Disuelta en 1838 por parte de Nicaragua la unión con el 
resto de América Central, consiguió la villa la dignidad ciudadana 
con el viejo nombre de Santiago de Managua en virtud de Decre- 
to Legislativo promulgado por la Asambea del Estado en 24 de 
julio de 1846 —la fecha rememorada en este año—, con vistas a 
imponer:en ella la capitalidad de la nueva República independien- 
te, como se había acordado en el año anterior; se ponía fin así a 
la enconada rivalidad que seguían manteniendo León y Granada, 
agudizada por las «divergencias partidistas, y eran también causa 
las calamidades caídas sobre la primera, pues a los destrozos su- 
fridos en el sitio de 1824-1825 se añadió su casi destrucción en 1845 
en Otra terrible contienda, suerte que padeció Granada pocos años 
después. Era a la sazón Director del Estado D.. José León Sando- 
val.:No' obstante, en 1847 el nuevo Director D. José: Guerrero ins- 
taló la capital en León. Por fin, otro Supremo Director, D.: Lau- 
reano Pineda, elegido en 1851, colocó definitivamente en este mis- 
mo año la capital en Managua, donde ha' contínuado hasta la ac- 
tualidad. ' Su considerable desenvolvimiento” urbano, su 'moderni- 
dad, la' red de comunicaciones —tan poderoso elemento de fija- 
ción— y su fuerte aumento de población, que ha llegado a la ci- 
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yde una preemin cal y geográ- 
or. os que ya no le s kk 
perpetuo azote que amenaza siempre a las 
as: el sismo, como el de 1931, que dejó 
dolorosas huellas, pronto reparadas. Nuestra revista se asocia cor- 
«lialmente al jubileo de la capital de la patria del gran Rubén. 
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* II SEMINARIO INTER-AMERICANO 
E CATÓLICO DE ESTUDIOS SOCIALES 


Convocado por el cardenal arzobispo de La Habana y el obispo n : 

- de Toledo (Ohio), tuvo lugar en La Habana, del 2 al 9 de enero de e” 
este año, el 11 Seminario Interamericano Católico de Estudios So- E ES 
ciales, bajo los auspicios conjuntos de la Acción Social Católica Cu- 3 
bana y el Departamento de Acción Social de la National Catholic 


Welfare Conference, de los Estados Unidos y con el apoyo del Go- É 
bierno de Cuba y de las jerarquías eclesiásticas de todos los países 
americanos. 


A las sesiones de trabajo, celebradas en el Colegio de Belén, con- 
currieron unos noventa delegados, en representación de veinticuator 
naciones y colonias europeas en el Nuevo Mundo. Puerto Rico, pose- 
sión de los Estados Unidos, y el Dominio del Canadá, estuvieron 
igualmente representados. La Oficina Internacional del Trabajo, con 
sede en Montreal (Canadá) y cinco países europeos —España, 
Francia, Países Bajos, Polonia y Gran Bretaña— enviaron observa-. 
dores oficiales. 

El día 2 de enero, tras de una misa solemne oficiada en la ca- 
tedral por el Nuncio de Su Santidad en Cuba, Mons. George Carua- 
na, se celebró el acto de apertura del Seminario. En su discurso de 
bienvenida, Mons. Manuel Arteaga y Betancourt, cardenal arzobis- 
po de La Habana, reafirmó la unidad religiosa del hemisferio occi- 
dental, la contribución que el Nuevo Mundo está llamado a dar para 
la solución de los problemas más apremiantes del día por medio 
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de la justicia social, y el significado de esta reunión de iaa de 
tantos países, unidos en el deseo común de iS su ciencia y su 
experiencia para subsanar, los males que aquejan a un mundo que 
acaba de conocer los horrores de una guerra mundial. Mons. Karl 
J. Alter, obispo de Toledo (Ohio), puso de relieve el deber en que 
se encontraba el Seminario de dar una solución práctica y efectiva ' 
a los problemas sociales, e acuerdo con la doctrina social católica, 
insistiendo en la necesidad de que ésta deje de ser pura teoría y 
se convierta en medidas eficientes para efectuar una honda transfor- 
mación social y económica. 

Después de- haber sentado el previo conocimiento de las Encícli- 
cas, con lo cual se evitó una considerable pérdida de tiempo en la 
consideración de los principios contenidos en los documentos ponti- 
ficios, las sesiones de trabajo se desarrollaron con arreglo al siguien- 
te cuestionario : 


1. Pequeña agricultura. La defensa del pequeño propietario. Cómo 
mantener y hacer prosperar la pequeña propiedad como institución. 

Il. Agricultura en grande. Su problema: la agricultura industriali- 
zada, latifundismo, monopolio de tierras y concentración desproporcio- 
nada de las mismas. El problema de la desaparición de la pequeña pro- 
piedad; cómo resolver el problema social planteado por la agricultura 
en grande, cuando éste se haga irremediable desde el punto de vista eco- 
nómico. 

III. Soluciones prácticas al problema rural. El cooperativismo y las 
cooperativas. Protección de la familia rural. 

IV. Problemas del trabajo y el trabajo organizado. La posición del 
trabajo organizado en. el hemisferio occidental. El problema del obrero 
católico dentro del movimiento del trabajo organizado. 

V. La cuestión racial. Problemas de la integración de los elementos 
no caucásicos dentro de la población del hemisferio. Restricciones so- 
ciales y económicas; consideraciones de raza. 

VI. Acción social y el problema internacional. Declaración de Cha- 
pultepec, Carta de las Naciones Unidas, Convenio de Bretton Woods y 
otros instrumentos que sirven para fomentar la colaboración interame- 
ricana. 

VII. Métodos para hacer más efectiva la acción social católica. Es- 
tudio de métodos, procedimientos y técnicas para la difusión más ade- 
cuada de las doctrinas sociales de la Iglesia. 


VIII. Las bases para una futura acción social interamericana. 
IX. Declaración de conclusiones. 


Como resumen oficial de las discusiones a que fué sometido este 
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programa, el Seminario redactó y aprobó la Declaración Final, que 
transcribimos íntegramente a continuación : 


Hace tres años que se reunió en Washington el Primer Seminario 
Interamericano de Estudios Sociales, para analizar la crisis de nuestra 
civilización. La reunión tuvo lugar durante la guerra, que fué el signo 
más doloroso de la crisis. Esta guerra terminó, pero la crisis sigue en pie. 

El II Seminario Interamericano de Estudios Sociales, reunido en La 
Habana para estudiar y planear la acción social católica en las Améri- 
cas, como url medio para resolver esta crisis, marca los derroteros que 
han de seguir los países que constituyen nuestro hemisferio, a fin de que 
todos sepamos cumplir con nuestras obligaciones actuales en la vida 
social y económica. Quienes integramos este Seminario somos católicos 
de América, ciudadanos del Nuevo Mundo, que física y espiritualmen- 
te ha sufrido menos daños a través de las dos guerras mundiales, que 
los soportados por Europa. Las Américas deben asumir ahora sus res- 
ponsabilidades frente a los daños resultantes del conflicto bélico y coope- 
rar en la restauración del mundo mediante la práctica efectiva del bienes- 
tar social, 

Somos católicos dedicados a la enseñanza de la doctrina social cató. 
lica y debemos consagrarnos hoy, más que nunca, a difundir su espíritu. 
Nos ha tocado ser humildes representantes de Cristo, de su Iglesia y de 
sus enseñanzas en esta amarga hora de la Humanidad, por lo cual de- 
bemos ayudar a la Iglesia en su milenaria obra de salvación, de cristia- 
nización y de civilización. Como base fundamental de esta acción res- 
tauradora, reconocemos la vocación divina del humano linaje, que debe 
r?alizarse dentro de la fraternidad universal en Cristo y en su Iglesia. 

Tal es la verdad en que descansa la reconstrucción social de hoy, 
que, indiscutiblemente, se impone como necesaria y urgente. Para ello, 
el requisito indispensable son los hombres nuevos, los buenos católi- 
cos, que vivan la vida,de la gracia, fortificados por la' práctica de los 
sacramentos, asistencia a la Santa Misa y su devoción a la Iglesia y al 
Vicario de Cristo. Sobre tales bases deberá realizarse la reconstrucción 
de nuestro mundo, empleando una diligente dedicación a la enseñanza 
social de la Iglesia y forjando en las: almas un rotundo conocimiento 
de las doctrinas sociales católicas, mediante círculos de estudio, reunio- 
nes, conferencias, prensa, radio, sacerdotes y “seglares especializados, 
escuelas, publicaciones y cualesquiera otros medios. 

También es fundamental que se establezca en cada nación un secre- 
tariado para la difusión de la doctrina social católica. Las característi- 
cas de tal oficina dependerán de las circunstancias de cada país. 

El trabajo de acción social, teniendo en cuenta las condiciones pro- 
pias de cada nación, tenderá a realizar, en su integridad, las enseñan- 
zas sociales de la Iglesia, sometiéndose al juicio de la autoridad religio- 
sa por lo que hace a la forma religiosa de las organizaciones económi- 


cas y sociales. 
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Todos los hombres tienen derecho a usar de los bienes que Dios 
ha creado y ante su injusta repartición, patrones y trabajadores tienen el 
deber de poner los medios necesarios para que se realice dicho uso en 
el campo de la propiedad y del trabajo. = 

Por lo que hace especialmente a la propiedad rural, debe tenderse 
a lograr el acceso de los agricultores «a la propiedad privada, de ma- 
nera que, en perfecta conjugación con la grande y la mediana propie- 
dad rural, se desarrollen coordinadamente estas tres formas del derecho 
de propiedad. Debe, sin embargo, tenerse presente que en la vida del 
campo el modelo que hay que seguir es la pequeña propiedad familiar. 
En los casos en que la producción agrícola exija el uso de extensiones 
mayores de tierra, es aconsejable la posesión de las tierras necesarias 
en forma cooperativa. Además, teniendo presente que en determinadas 
condiciones para los obreros que ganan un salario industrial, éste no 
basta para la subsistencia de la familia, debe crearse el huerto familiar. 

Deben fomentarse los diversos tipos de cooperativas —de crédito, de 
consumo y de producción—, para favorecer la pequeña propiedad agrí- 
cola, haciendo a la vez hincapié sobre la integral preparación del cam- 
pesino, que le capacite para el cumplimiento de sus deberes. 


Todo hombre está hecho para trabajar, pero en su trabajo la parte 
de actividad puramente mecánica y animal debe reducirse progresiva- 
mente con la ayuda de la técnica, de manera que se permita el desarrollo 
de las actividades religiosas, intelectuales, estéticas y morales de la per- 
sona. 

Debe lucharse por la organización de patronos, de artesanos y de 
obreros con finalidades cristianas, para lograr la estructuración de la 
vida económica individual y social y, al mismo tiempo, hacer que se 
cumpla la justicia social y conmutativa en las relaciones de trabajo, 
prestándose en su caso la cooperación y ayuda mutua que exige la cari- 
dad cristiana, sin que esto signifique, por parte de unos y de otros, la 
renuncia de sus derechos. 

Los dos anhelos fundamentales, son: primero, un salario familiar y, 
segundo, que así los ingresos cuanto los precios, sean tales, que permi- 
tan asegurar una forma estable de empleo y amplia producción. 


Es recomendación de la doctrina social católica el atemperamiento 
del contrato de salariado por los elementos del contrato de sociedad, a 
fin de que obreros y empleados tengan su parte en la administración, 
propiedad y beneficios de la empresa. La actuación social de los cató- 
licos no debe olvidar que las obras económico-sociales no son fin en sí 
sí mismas, sino medio para que el hombre pueda desarrollar su perso- 
nalidad, practicar la fraternidad cristiana y alcanzar su destino ultra- 
terreno. 

Estimamos que el problema indigena en la América latina no es de 
lucha de clases, sino de civilización, que debe resolverse de acuerdo 
con los ejemplos de los misioneros que civilizaron nuestros pueblos. 
Han de usarse para: tal resolución todos los medios adecuados, entre 
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ellos los sociales y económicos, pero han de estar siempre inspirados por 
el espíritu de la caridad cristiana, rechazándose y condenándose aquellos 
que sean erróneos. 

Reconocemos como medio indispensable para llegar al corazón de Los 
indigenas, el aprendizaje de su lengua y el ayudarles en su desarrollo 
religioso, económico, cultural y social. ia 


Como católicos condenamos “toda actitud de discriminación fundada 
en. prejuicios de raza y color, y recomendamos como parte de nuestro 
trabajo luchar contra estas discriminaciones y por alcanzar el mejora- 
miento de loz oprimidos y hacerlos trabajar por su propia elevación. 


Estimamos que las resoluciones en materia económica y social conte- 
nidas en los acuerdos de Bretton Woods, Chapultepec y San Francisco, 
están de acuerdo, en sus lineamientos generales, con la doctrina social 
católica, y que serán útiles para favorecer el progreso de las rélaciones 
interamericanas. > 


Reconocemos que la organización actual del mundo coloca a los 
Estados dentro de una interdependencia mutua, la cual los obliga a ma- 
nijestar que en tal virtud, y por razón de los principios comunes de 
cultura cristiana que a todos anima, es necesario que cada uno, en par- 
ticular, y todos como unidad, se comprometan al establecimiento de 
un orden social que garantice a los habitantes de América el libre des- 
arrollo y perfeccionamiento de su personalidad, a fin de que dentro 
de tal concepción, nuestros pueblos se desarrollen y perfeccionen de 
acuerdo con una orientación digna de los principios cristianos que pro- 
fesan. 

Sin embargo, continúa en pie el viejo peligro del imperialismo eco- 
nómico, por lo que para prevenir sus efectos, es indispensable robustecer 
el poder económico de las naciones débiles y, como factor imprescindi- 
ble para esto, se requiere la intensificación de la solidaridad continental 
de los movimientos obreros. : 


Complemento necesario de la acción social por la justicia, es la 
acción por la caridad, y aunque no sea de su esfera propia, dada la vo- 
luntad del Santo Padre y la angustiosa situación de las víctimas de la 
guerra, se sugiere a los participantes en el Seminario Social que tomen 
interés para que, en los países donde todavía no se ha hecho, se cons- 
tituyan comités de ayuda que se pongan en contacto con el Comité Pon- 
tificio de París u otros organismos católicos de auxilios a las víctimas 
de la guerra, aprovechando para los transportes los buenos oficios ofre- 
cidos por el Servicio de Auxilios de Guerra de la «National Catholic 
Welfare Conference). 

Recibiremos con agrado la creación de la Oficina Interqmericana de 
Acción Social Católica, que no hace por la voluntad exclusiva de un país, 
sino que es obra común de todos los qpe integran esta América. 

Esta Oficina nos hace pensar en las futuras reuniones, así interameri- 
canas cuanto regionales y nacionales, para el progreso de la enseñanza 
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de la doctrina social católica, lo mismo en cada uno de los- países 


en todos ellos. A : a 
Creemos que la elección de un número crecido" de cardenales en 

tierras de América, es claro signo de las grandes responsabilidades que 
pesan sobre todos nuestros pueblos en. el presente y en el futuro. Por h 
ello, humildemente, imploramos la ayuda de Dios. i 


CONMEMORACIÓN EN MADRID DE 
LA INDEPENDENCIA. DE FILIPINAS 


EXPOSICIÓN CARTOGRÁFICA EN EL MINISTERIO 
DE ASUNTOS EXTERIORES 


El día 4 de julio, coincidiendo con la fecha de proclamación de 
independencia de las islas Filipinas y para conmemorar tan dichoso 
acaecimiento se celebraron en Madrid diversos actos, siendo, quizá, 
el más significatitvo del acendrado amor de España a aquella su an- 
tigua provincia ultramarina, el constituído por la inaugufación de 
la Exposición Cartográfica y Documental de dicho archipiélago, ins- 
talada en los patios del Ministerio de Asuntos Exteriores. 

El acto, que fué precedido «Je un solemne Tedeum, cantado en 
la iglesia de San Francisco el Grande, revistió inusitada brillantez, 
por el número y calidad de los asistentes, entre los que se contaban 
los ministros de Asuntos Exteriores, Marina y Aire, Nuncio de Su 
Santidad, Embajador de Portugal, ministros y encargados de Nego- 
cios de las Repúblicas americanas, así como numerosas autoridades 
y dignidades eclesiásticas. 

No obstante tratarse de una exposición de tipo representativo, 
figuraron en ella valiosísimas aportaciones, a fin de dar mayor real- 
ce a la celebración del fausto acontecimiento. Así, la Biblioteca Na- 
cional contribuyó con el famoso Islario de Alonso de Santa Cruz 
(1545), que durante tanto tiempo se tuvo por original de García de 
Céspedes, y con los atlas de Juan Martínez, de 1587, y de Christian 
Sgrooten, de 1588. El duque de Alba expuso el atlas de Fernío Vaz 
Dourado, maravillosa obra del célebre cartógrafo portugués, fecha- 
da en Goa, año de 1568. La Biblioteca del Palacio Real aportó el 
atlas de Joan Riezzo, del año 1580, y el Instituto Geográfico del 


Dos vistas de la Exposición Cartográfica de Filipinas 


en el Ministerio de Asuntos Exteriores 
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E E el mapa correspo las Filipinas. | 
Entre los mapas, cartas, 


portulanos y planos geográficos expues- 


$ tos, merecen citarse el mapa de Hernando de Solís, de 1598, de la pe 


Real Academia de la Historia, y, sobre todo, los procedentes del 
Archivo General de Indias, de Sevilla: la carta original de Jaymez 
Martínez y Diego Martín, en que aparece señalado el primer sur- 
gidero de la expedición Legazpi (1565); las contenidas en las re- 
laciones manuscritas de estos pilotos y en el derrotero del que fué 
piloto mayor de la jornada, Esteban Rodríguez, y la de Hernando 
de los Ríos, de 1597, preciosa carta, lavada en colores, en la que 
están representadas las islas de Luzón y Formosa y parte de la 
costa de la China. z ¿e 


Entre las cartas generales y particulares del archipiélago destaca= 
ban una curiosísima carta tagala del siglo XVII, propiedad del Mu- 
seo Naval, el mapa del P. Murillo Velarde y el cuarterón que com- 
prende casi toda la isla de Luzón, del mismo autor, ambas graba- 
das en Manila en 1744. Varios portulanos y planos procedentes de 
la expedición Malaspina (1792), borradores a pluma de mano de 
F. Bausá, planos de ciudades y otros de arquitectura, como el de 
Juan de Siscarra —conservado en el Archivo de Indias—, consisten- 
te en el plano de la iglesia catedral de la ciudad del Santísimo 
Nombre de Jesús, de Cebú, junto con buen número de dibujos y 
apuntes de tipos y escenas, y de bellísimas vistas levantadas por la 
expedición Malaspina, las más de ellas a la aguada, debidas a la 
mano de Fernando Brambilla, contribuían a animar el conjunto de 
los valiosos documentos expuestos. 

Una de las vitrinas contenía las obras de Argensola (1609), 
Dr. Antonio de Morga (1609), Francisco Combes (1687), Fray Gas- 
par de San Agustín (1698) y Antonio de Herrera (1725), juntamen- 
te con una colección de gramáticas, vocabularios y devocionarios, 
en las distintas lenguas indígenas. procedentes de los fondos de la 
antigua Biblioteca de Ultramar, hoy depositada en la Biblioteca 
Nacional. 

Diversos modelos de paraos y otras embarcaciones de las utili- 
zadas en otros tiempos por los naturales, las banderas tomadas a : 
los piratas joloanos en la jornada de Balanguigui y otros diversos 
objetos completaban la Exposición, de la que constituyeron una 
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de sus notas más atractivas cuatro bellísimos dioramas, de luces 
cambiantes, que representaban: la plaza de San Francisco, de Ma- 
nila; dos vistas de esta capital desde el fortín y San Miguel, todas 
tres según estaban en 1792, y «la rada de Zamboanga en el si- 
blo XVITD, que hacían posible evocar, a la perfección, cuanto de 
hermoso tienen aquellos territorios, cuyo recuerdo jamás se borra- 


rá de nuestra memoria. 
MANUEL VALDEMORO 


ACTO ORGANIZADO POR EL INSTITUTO 
“GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


En la tarde del día 8 de julio tuvo lugar, en el Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas y organizado por el Instituto 
«Gonzalo Fi rnánaez de Oviedo», un solemne acto conmemorativo 
de la proclamación de la independencia de Filipinas. Ocuparon la 
presidencia del mismo D. Antonio Ballesteros, de la Real Acade- 
mia de la H:storia y director de dicho Instituto; S. E. Mons. Cae- 
tano Cicognani, Nuncio de su Santidad en España y decano del 
Cuerpo diplomático; Mr. Philip W. Bonsal, Encargado de Nego- 
cios de los Estados Unidos en España; D. Manuel Galán y Pache- 
co de Padilla, director del Instituto de Cultura Hispánica, y don 
José María Albareda, secretario general del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 

Después de darse lectura al acta oficial de la proclamación de 
la independencia de Filipinas, D. Dalmiro de la Válgoma, secreta- 
rio del Instituto Histórico de Marina, leyó las cuartillas tituladas 
* «Sangre de Legazpi», que se reproducen en la sección «Miscelánea» 
de este mismo número. 

Acto seguido hizo uso de la palabra D. Ramón Ezquerra, bi- 
bliotecario del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», quien 
desarrolló el tema «Rasgos de la colonización española en Filipi- 
has», cuyo texto íntegro se reproduce a continuación : 


No le fué fácil al Gobierno español decidirse a la conquista y co- 
lonización de Filipinas. La presencia de España en aquel bello archi- 
piélago tuvo por origen la rivalidad sobre otras islas, mucho más codi- 
ciadas y disputadas: las islas de la Especiería, las Molucas, cuya post- 
sión representaba una fuente de copiosas riquezas para el país que a 


ellas llegase antes que los demás. España y Portugal emprendieron la 
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San Lázaro — turas Fi 
ro sus compañeros ariDaba ban en seguida a las Molucas. y sei 
e olamiiiiea y científica en Europa, pero auténtica. guerra allá bajo ( 
ecuador. El argumento capital de ambas partes radicaba en los lugares 
atravesados por la Línea de Demarcación en el Extremo Oriente, línea 
que cada nación corría a su gusto para abarcar en su zona las islas de 
las Especias. España: enviaba, además, una tras otra expediciones que 
tenían un fin desgraciado. Cansado Carlos V de aquella porfía, que 
perturbaba sus planes políticos en Europa, y apurado de dinero, toma- 
ba la decisión de zanjar el problema, renunciando a las Molucas por 
el tratado de 1529, empeñándolas a Portugal, y se corría la Línea de 
Demarcación 17 grados al Este de ellas; con tal acto quedaban las Fili- 
pinas dentro del hemisferio portugués, pero no renunció España a sus 
derechos sobre ellas oficialmente, ni en la práctica. Las hasta entonces 
desdeñadas islas de San Lázaro podían ser una compensación _por la 
pérdida de las Molucas, y en 1542 la expedición de Villalobos las bau- 
tizaba con el nombre de Filipinas, en honor de Felipe 1H, a la sazón 
principe heredero. Pero no hubo más por entonces. El fracaso de tantas 
expediciones, la supuesta imposibilidad de regresar'de las islas, por la 
oposición de vientos y corrientes, en contraste con la facilidad de la 
ida, desalentaron la empresa, y hubieron de transcurrir más de veinte 
años antes de que la conjunción de las iniciativas del virrey de Nueva 
España, don Luis de Velasco, la inteligencia del gran piloto Urdaneta, 
la voluntad de Felipe 11 y el valor de Legazpi, llevaran a cabo la incor- 
poración de Filipinas al orbe civilizado y al Imperio español. . 
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Ojrecieron la conquista y colonización de Filipinas caracteres pro- 
pios que les dan un aspecto peculiar comparado con la del continente 
americano, dentro de la unidad de directrices que presidieron las de 
entrambos. Fué uno de ellos la ausencia de luchas sangriéntas, que ori- 
ginasen actos de dureza y alimentasen los ataques de la propaganda con- 
tra España. No existían en Filipinas Estados organizados, ni siquiera 
un amplio sistema tribal; dominaba un régimen de pulverización polí- 
tica y, como decía el cronista Morga, no había reyes ni señores; cada 
agrupación —reducida a un clan y unos escasos y pequeños poblados— 
vivía bajo la autoridad de notables dattos, llamados algunos rajas, al 
modo indostánico, cuya jurisdicción se extendía a breve terreno, en lu- 
chas constantes y agotadoras unos con otros, y con sus súbditos someti- 
dos a su arbitrariedad. Tal situación era causa de honda debilidad, y 
así la sumisión fué relativamente fácil y rápida y sin excesivos hechos 


una larga. contienda con Portugal por su soberanía, discusión dE 
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guerreros ni sublevaciones subsiguientes, hecho notable teniendo en 
cuenta, además, la fragmentación geográfica del archipiélago, con sus 
siete mil islas. Más que conquista, llamada entonces, y con razón, pací- 
fica, hubo toma de “posesión; además, en cierto modo, aparecian los 
españoles como libertadores del yugo musulmán que empezaba a exten- 
derse y pesar en forma de dominación extraña en las islas del norte y 
centro del archipiélago; afortunadamente, Legazpi llegó a tiempo; unos 


-años después, la conversión de los filipinos al Islam hubiera hecho en 


extremo difícil la conquista y casi imposible su cristianización. 

Para acentuar el tono benigno de la empresa filipina, faltó el oro, 
que no sirvió, por tanto, de pretexto a codiciosos y poco caritativos 
procedimientos, ni tampoco se hallaron las soñadas especias. Se adoptó 
el sistema de encomiendas como en América, pero no adquirió un ca- 


rácter abusivo, por su reducido número, su limitación a tres y luego a 


dos generaciones, y el régimen de economía que prevaleció, basado 
en el comercio exterior, cuya consecuencia fué que la economía agrí- 
cola y la tierra siguieran en manos de sus habitantes y no conociera 
Filipinas el régimen de plantaciones y de trabajo forzado indigena ins- 
taurado en las posesiones holandesas de Malasia. Muchas encomiendas 
acabaron por ir a manos de los descendientes nativos de los primeros 
poseedores, y, como dijo un escritor del siglo XIX, ningún encomen- 
dero llegó a millonario. Recordemos al caudillo Juan de Salcedo, nieto 
de Legazpi, que al morir dejó herederos de su encomienda a los indios 
de la misma. 

A pesar de los contactos con la India y la China, cuando llegó Es- 
paña a Filipinas, prevalecía una baja cultura de tipo neolítico, no obs- 
tante el uso de armas de hierro y de fwego importadas. La presencia 
de España suprimió desde el comienzo las costumbres bárbaras y los 
usos contrarios a la fe y a la moral cristianas, y al derecho natural; 
asi, fué prohibida la esclavitud, alimentada hasta entonces por la gue- 
rra, la usura y las deudas y, como en América, el indígena fué declara: 
do libre, incluso el mahometano, por considerársele falto de discerni- 
miento; igualmente se persiguieron la caza de cabezas, la ley del talión, 
las sangrientas venganzas colectivas, la poligamia, el infanticidio, los 
sacrificios humanos funerarios alguna vez existentes; las costumbres 
licenciosas, la tiranía de los jefes sobre sus vasallos, reduciendo su au- 
toridad; se puso fin a las guerras intestinas, y se combatió la piratería, 
la calamidad más difícil de extirpar. Conoció Filipinas la paz interna 
y adquirió unidad política, unidad que es la base de la nacionalidad 
que hoy nace a la vida independiente. Por último, el animismo y el 
totemismo como creencia, la hechicería como culto, fueron barridos por 
la luz del Evangelio, con todas sus inmensas consecuencias de orden mo- 
ral. No me corresponde hablar de la gigantesca labor del misionero, 
civilizador de las islas, educador de los habitantes, obrero infatigable 
en la tarea de convertir a Filipinas en' el pueblo que es hoy y cuyo 
resultado a la vista está, cuando vemos que aquel archipiélago es la 
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única nación de religión cristiana y cultura europea a un tiempo, en el 
Extremo Oriente; y acabamos de observar cómo el pueblo filipino ha 
reaccionado en el sentido de la solidaridad cultural y en modo alguno 
de la comunidad racial, y que no se ha sumado tampoco a la rebeldía 
de raza que hoy sacude con espasmos de violencia a los malayos de 
Otras colonias más ricas, pero no asimiladas al espiritu cristiano y eu- 
ropeo. 

Para conseguir esta conclusión no hizo falta abolir toda la vida pe- 
culiar del indígena; se respetaron las costumbres no incompatibles con 
la fe y la humanidad y, sin forzarlas, se dió a la sociedad un tono ca- 
tólico y una nueva savia, que operaron con lentitud y sin espectaculari- 
dad, pero cuyos eficaces resultados están patentes. Muestra de ello es 
la firmeza adquirida por la familia, convertida en la célula esencial 
de la sociedad y de la nacionalidad filipinas. 

Se procedió a concentrar a los indígenas en poblados .o a conservar . 
los existentes, y el barangay fué el núcleo político, con su plaza mayor, 
en la que se elevaba la iglesia, la casa del cabildo, a veces edificios 
de tipo europeo, y algo fundamental y en aquellas épocas único: la 
escuela, indicio del afán del misionero por elevar la vida de sus cote- 
cúmenos. Pero no se contentaba España con amparar la cultura abori- 
gen: implantaba con resolución y firmeza sus instituciones, las propias 
de una nación de su significado y responsabilidad: un gobernador y 
capitán genéral al frente del gobierno, una Audiencia, con sus funcio- 
nes gubernativas y judiciales (fundada en 1584, definitivamente en 
1598), la ciudad (villa de Cebú, 1565, fundada por Legazpi),. el munici- 
pio (los primeros, el de Santísimo Nombre de Jesús de Cebú, en 1570, 
y el de Manila, 1571), un código (ordenanza de 1576 y las Leyes de 
Indias), el obispado (1579), erigido en arzobispado en 1595, creándose 
simultáneamente tres sedes más; la imprenta (1593 y 1602), colegios 
(como el colegio-seminario de jesuítas de 1600) y el colegio de domi- 


:nicos de Santo Tomás (1611), autorizado por el Pontífice Paulo V a 


otorgar grados en 1619, y erigido en Universidad por Inocencio X en 
1645. Pero ya tenían en 1590 los agustinos un Lector de Artes. Advirta- 
mos que todas estas fundaciones e instituciones datan del primer medio 
siglo posterior a la llegada de Legazpi, en maravillosa precocidad. 
Enseñaron los misioneros a los filipinos artes y oficios europeos, la 


«escritura latina, el uso amplio de los metales, difundieron la afición 


por un tipo de música superior; recordemos al jesuita P. Sedeño, falle- 
cido ya en 1595, que enseñó la fabricación de tejas, la labra de la pie- 
dra, el telar europeo y construyó el primer edificio pétreo, emblema de 
perduración, tendencia sostenida oficialmente contra el uso exclusivo 
de la madera, símbolo demasiado «colonial». Por fin, se dió a Filipinas 
un idioma culto, con que comunicarse con el mundo civilizado, aunque 
como país eminentemente misional, no se difundiera tan ampliamente 
ni arraigara con tanta firmeza como en América. 

Destaca en la historia filipina un hecho geográfico capital: su leja- 
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nía, «en la fin del mundo y parte opósita dello», como dice un cro- 
nista. Vanguardia y avanzada del imperio español, para llegar a las 
islas había que atravesar dos océanos y el istmo mejicano; el viaje era 
larguísimo y penoso y predisponía a no emprenderlo o a no regresar. 
Ello dió a la colonización de Filipinas un cariz especial; no fué una 
colonia de población, como la mayor parte de América. Siempre fué 
escaso el elemento blanco y, por tanto, el criollo y el mestizo; sólo 
a fines del siglo XVIIL y a lo largo del XIX fueron adquiriendo im- 
portancia estos dos últimos factores, núcleo de una clase media culta 
que ha sido, en gran parte, el alma de la independencia. Ha sido Fili- 
pinas, por tanto, un país predominantemente de raza indigena. A las 
islas iban cuatro grupos de españoles: los misioneros, que allí se queda- 
ban por lo general, formando el elemento más permanente, mús en 
contacio con el indígena y casi el único intermediario entre él y el Es- 
tado; los funcionarios y militares, de estancia limitada, en especial para 
los cargos superiores; los comerciantes, y la heterogénea clase de aven- 
tureros e inmigrantes sueltos; faltó, como vemos, el plantador, más 
arraigado al sutlo. 


No se cimentó la economía colonial en los primeros siglos en la 
minería ni en la agricultura, pero hizo ésta muy relevantes progresos; 
a los cultivos indígenas —arroz, cocotero, plátano, caña de azúcar— se 
agregan plantas americanas: maíz y tabaco, que adquieren rápida difu- 
sión; se fomentan las obras de riego; se introducen nuevos animales 
el lado del cerdo y del carabao nativos: el buey, el carnero, la cabra, 
el caballo, cuyo primer ejemplar fué importado en 1574. Pero la base 
de la economía filipina radicó en el comercio; ya existía con China 
antes de la conquista, pero España le dió un auge extraordinario, con- 
virtiendo a Manila en emporio del tráfico del Extremo Oriente y escala 
para las transacciones con Méjico, aprovechando la magnífica situación 
de aquel puerto, lugar que conservó durante más de dos siglos. El co- 
mercio, con lo que tenía de azaroso y aun de lotería, fué el gran me- 
dio de vida de la colonia española. Al comercio de Filipinas va unido 
el recuerdo de la famosa nao de Acapulco, cuyo servicio se inició ya 
en 1565 en el viaje de regreso de Urdaneta a Méjico, descubriendo la 
ruta del norte del Pacífico, y que duró hasta 1815; en ese tiempo fué 
la única línea regular en el Pacífico y la que ha contado más larga 
existencia: dos siglos y medio. Las mercancías transportadas no eran 
las consabidas «materias primas» ni «artículos fabricados) de hoy: más 
bien parece su lista la del navío de Simbad: ante todo, enormes can- 
tidades de seda, gracias a las cuales se sostenía la industria sedera me- 
jicana; 50.000 pares de medias anuales del mismo género; damascos, ta- 
jetanes, brocados, colchas, tapetes, alfombras, vestiduras de iglesia, jo- 
yas de las más rica fantasía, tibores, porcelanas, abanicos, peinetas, es- 
critorios y artículos de madera labrada, fuentes de oro y plata, objetos 
de marfil, jade y jaspe, te, cigarros, bórax, almizcle, benjuí, alcanfor, 
negros, oro... todos los productos de la China y también de la India, 


' E Dri. laba de 
un lujoso y elegante, uizá en exceso despreocupado y frí- 

lo, y contribuía a sostener en Méjico el lujo y la ostentación y sú 
 eltvado nivel no inferior al de Europa. Es : ES RELE 


- £ A 


RAR Para terminar: sin la conquista española, hubiera sido Filipinas una ES qe 
colonia inglesa u holandesa, a base de plantaciones, capital blanco, tra. 

E bajo forzoso! indigena y culies chinos, pero nunca elevada a la altura ") 

de un país europeo, ni mucho menos cristiana. España realizó en Fili- 

. Pinas una síntesis de lo antiguo y lo nuevo en forma armónica y equi. 

: librada. Hubo, desde luego, grandes defectos, y no faltaron abusos: han E == 

sido españoles quienes los han señalado con más constancia y acritud. : 

En cambio, reproduciremos unas palabras del viajero alemán Jagor, 

uno de los más agudos observadores de Filipinas en el siglo XIX: «A 


España corresponde la gloria de haber mejorado notablemente el esta- 
do del país; lo halló en el salvajismo, destrozado por continuas gue- ES 5 


rras intestinas, su población a merced del capricho de feroces tiranue- 

_los, y lo elevó a una civilización bastante adelantada. Sin duda, los in- 
digenas de aquellas magníficas islas se hallan protegidos contra ata- 
ques exteriores y, regidos por leyes humanitarias, son los que en los 
últimos siglos han vivido más felices de todos los de países tropicales 
bajo un gobierno propio o europeo, (1). 


A continuación, el Rydo. P. Fray Manuel Merino, O. S. A., di- 
sertó en los siguientes términos acerca de la «Labor evangelizado- 
ra de España en Filipinas» : 


+ Difícil cosa es reducir a pocas páginas y relatar en contados minutos 
la labor evangelizadora y misionera de España en F ilipinas durante los 
tres siglos que allí duró nuestra dominación. Acaso la síntesis más acaba- 


(1) Obras tenidas presentes: Fr. Gaspar de San Agustín, Conquistas de las Islas 
Philipinas..., Madrid, 1698. Antonio de Morga, Sucesos de las Islas Filipinas, 
ed. W. E. Retana, Madrid, 1909. Juan López de Velasco, Geografía y descripción uni- 
versal de las Indias, ed. Justo Zaragoza, Madrid, 1894. José Montero y Vidal, Historia 
general de Filipinas, 3 t., Madrid, 1887-1895. F. Jagor, Viajes por Filipinas, trad. es- 
pañola, Madrid, 1875. Patricio de la Escosura, Memoria sobre Filipinas y Joló. Ma- 
drid, 1882. Fr. Evaristo Fernández Arias, Paralelo entre la conquista y dominación de 
América y el descubrimiento y pacificación de Filipinas, Madrid, 1893. Cesáreo Fer- 
nández Duro, Cómo y por qué se conquistaron las Islas Filipinas, «Boletín de la Real 
Sociedad Geográfica de Madrid», t. 38, 1896. John Foreman: The Philippine Islands, 
London, 1890. P. Pablo Pastells, Historia general de Filipinas, en «Catálogo de los 
documentos relativos a las Islas Filipinas existentes en el Archivo de Indias», Barcelo- 
na, 1925 y ss. Albert Kolb, Die Philippinen, Leipzig, 1942. William Lytle Schurz, The 
Manila Galleon, New York, 1939. 
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da, el dato más elocuente, la más compendiosa frase que entraña, ex- 
plica y resume la labor de evangelización y civilización de España en el 
Archipiélago magallánico sea aquella que, poco ha, vimos escrita en la 
Exposición del Libro Misional Español. En esta Exposición hubo, como 
era natural, una sala dedicada a Filipinas. Presidía esta sala un hermoso 
diorama que representaba el desembarco en Cebú y la toma de posesión 
de las islas para España por Urdaneta y Legazpi: la cruz en alto el fraile 
y desenvainada la espada el soldado. Al pie del diorama, una cartela con 
la siguiente inscripción: «Cuando los misioneros españoles llegaron a Fi- 
lipinas encontraron 500.000 paganos. Cuando España perdió aquellas co- 
lonias dejó 10.000.000 de católicos». 


¡Lástma que Ercilla no hubiera ido a Filipinas! Pero consolémonos: 
las cifras que acabo de citar son, constituyen todo un poema, aunque sin 
octavas reales. Este poema, que aún está inédito, lo escribió España "me- 
diante sus hijos los misioneros de las distintas corporaciones religiosas 
que evangelizaron las islas y que, con espíritu de abnegación verdadera- 
mente heroica, lograron convertir a un pueblo salvaje en el más culto 
y civilizado de todos los del Extremo Oritnte. Ellos fueron, los misio- 
neros, quienes, sin más armas que la palabra ni más sostén que la fe, 
afirmaron nuestra dominación en el archipiélago filipino, realizaron la 
grandiosa empresa de conquistar para Dios y para España a sus habi- 
tantes y sentaron la base para que aquel pueblo haya podido llegar a 
ser hoy un putblo libre e independiente. 

¿Cómo se obró el. milagro? Esto es lo que yo quisiera resumir al 
tener el alto e inmerecido honor de dirigiros la palabra. Para ello no 
haré sino comentar, parafrasear la mencionada inscripción de la Exposi- 
ción del Libro Misional. 

Pero antes de hacer historia de la labor misionera de España en Fili- 
pinas, es preciso consignar, dejar bien sentado que la conquista, tanto 
espiritual como temporal de aquellas islas —la más pacífica y humani- 
taria que registran los anales del mundo—, fué realizada casi única y 
exclusivumente por los misioneros españoles. 

Historia gloriorísima la de las Ordenes religiosas de Filipinas, admi- 
rable obra. católico-social que la generalidad del público ignora casi en 
su totalidad por haberse esmerado más en obrar que en relatar y publi- 
car sus proezas quienes las vivieron y llevaron a cabo. La obra cultural 
y civilizadora de los misioneros de Filipinas ha superado en los efectos 
a la que hicieron en Europa los monjes de Occidente y aun a la mis- 
ma que realizaron los conquistadores y misioneros de AmPrica; su obra 
de evangelización, por lo heroico de sus jornadas, por el número de sus 
conversiones, por la sabia administración espiritual de sus cristiandades, 
es una página tan sublime en la historia de las misiones, que, para. en- 
contrar otra remejante, es necesario retroceder hasta los Hechos de los 
Apóstoles, Pues, como escribía Comín, «de poco habrían servido el va- 
lor y constancia con que vencieron a estos naturales Legazpi y sus dig- 
nos compañeros si no hubiera acudido a consolidar la empresa el celo 


| 
] 


y 


Ed arta ica bitaban si 
- archipiélago», Por eso no es de extrañar que un capitán general de Fili. 


en observación de todas las acciones y movimientos de los indios y es- 
pañoles; que el tercer arzobispo de Manila, el inolvidable qa Benavides, 


escribiera al; Papa: «los religiosos han pacificado y asegurado lo que an- 
_tes no lo estaba, pues eran menester presidios y soldados donde ahora 
están de sobra»; que los ingleses, después de la invasión de Manila en de 


1762, publicaran «que >, el _Rey de España tenía en aquella colonia en cada 
Regular un ministro de la religión y un soldado y capitán general ; que 
los mismos norteamericanos, al hacerse cargo del achipiélago no se re- 


cataran de decir en informes a su Gobierno que las islas Filipinas no 


sólo eran la colonia más culta y más moral del Extremo Oriente, sino 


_también la más civilizada del mundo. 


Pues bien, repetimos, esta obra tan gigantesca, de un esfuerzo con- 
tinuado de casi cuatro siglos de labor misional y civilizadora, puede 
decirse que es obra exclusiva de las Ordenes religiosas que allí misio- 
naron. Fruto de sus trabajos, de sus desvelos y sudores es el archipté- 
lago filipino, verdadero manto de perlas sobre el Pacífico, con sus bellas 
poblaciones cultas y urbanizadas, con sus templos y universidades, puen- 
les y carreteras, con sus doce millones de habitantes —diez de los cua- 
les son católicos por obra y gracia de los misioneros españoles—, sólo di- 
ferentes de los europeos en el color de la piel, pero más dichosos y 


ricos con su fe y costumbres cristianas, tan limpias y tan sencillas, que 
no se conoció entre ellos la herejía, ni el cisma, ni la disidencia, hasta 


que hijos bastardos de la patria introdujeron la ponzoña masónica; y 
mientras España fué señora de aquel hermoso florón, tan sólo diferentes 
de los españoles en tener menor número proporcional de analfabetos y 
en no saber blasfemar. ¡No debiera tener límite la admiración y el asom- 
bro ante la obra de los ilustres misioneros forjadores de aquella civili- 
zación!... 

«Cuando los misioneros españoles llegaron a Filipinas encontraron 
500.000 paganos.» ¿Cuándo llegaron los misioneros? ¿Cómo eran aquellos 
paganos? 

Con Magallanes entró el. cristianismo español en el Oriente, y en 
Cebú tomó posesión del archipiélago por la Iglesia y el emperador en 
1521.: La plática del navegante dió fruto, inmediato en demasía, y el 
reyezuelo y su corte recibieron el bautismo entre las salvas de los sol- 
dados y las magnificencias que se pudieron improvisar en los palmares 
de la costa. Pero la conversión duró lo que el vasallaje a Castilla: a la 


semana los españoles hubieron de cortar las amarras y huir de los neó- 


fitos, dejando a Magallanes bajo la tierra solitaria de Mactán. 


- Pinas asegurara al rey que en cada ¡ misionero tenía un centinela que está 
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-Mas el camino quedó franco y por allí desfilaron en poco tiempo las. 
naves de Loaysa en 1525 y las de Saavedra en !528, sin más fruto prác- 
tico que avezar en los mares del Oriente al célebre capitán Urdaneta. 

No más afortunada que las anteriores fué en 1542 la expedición de 
Ruy López de Villalobos, de la que nos quedó el nombre de Isla Fili- 
pina, dado por el navegante malagueño a la isla de Leyte en memoria 
del joven príncipe Felipe y extendido más tarde a todas las del archi- 
piélago. Con él viajaron los primeros misioneros que dieron la vuelta al 
mundo: cuatro religiosas agustinos, que fueron como los precursores de 
la religión cristiana, los que abrieron los surcos del catolicismo en Fili- 
pinas. 3 

Los fracasos nunca amilanaban a los hombres de entonces, «porque 
—como escribe un cronista de la época— ni su valor se daba por ven- 
cido, ni el celo de la religión cristiana se apagaba con todas las aguas 
de aquel archipiélago. Condición del español -—añade el aludido his- 
toriador— que siempre se pica en las pérdidas y porfía por desquitarse. 
Había perdido España cuatro armadas en esta demanda, y no quería de- 
sistir hasta salir con la empresa», 


El 21 de noviembre de 1564 zarpó del puerto de Natividad de Mé- 
jico la última expedición de la gran epopeya española. Por designación 
especial del Rey Prudente fué elegido para llevarla a cabo el agusti- 
no P. Andrés de Urdaneta, «así para lo que toca a la dicha gobernación 
—rezaba la Real Cédula— como para el servicio de Nuestro Señor». 
Componíiase la flota de cuatro naves y cuatrocientos hombres al mando 
del célebre Miguel López Legazpi, propuesto al efecto por Urdaneta, 
aunque gobernar la ruta iba a cargo de éste, superior al mismo tiempo 
de cuatro hermanos de hábito. En realidad, bajo las apariencias de con- 
quista lo que se enviaba al Oriente era una misión: las armas, para abrir, 
para desbrozar el camino y asegurar las espaldas a los predicadores. 


En las Instrucciones dadas a Legazpi por la Real Audiencia de Nue- 
va España, leemos: «Daréis orden cómo se embarquen los religiosos que 
van en vuestra Compañía de la Orden del Bienaventurado San Agustín 
que, por servir a Dios nuestro Señor y a su Majestad, y traer en cono- 
cimiento de nuestra santa fe católica a los naturales de aquellas partes, 
van en la dicha armada». Prohiben las Instrucciones que lleven muje- 
res; se ponen penas graves a las blasfemias, juramentos y pecados pú- 
blicos; a quien molestara o robara cualquier menudencia a los natura- 
les. Mándase poblar, hacer iglesia y casa a los agustinos, cuyo consejo 
requerirá en todo el gobernador, y por cuyo acatamiento y veneración 
mirará para subirlos en estima con los naturales y fomentar su predica- 
ción, «pues sabéis que lo más principal que su Majestad pretende es el 
aumento de nuestra santa fe católica y la salvación de las ánimas de 
aquellos infieles», 

pS 27 de abril de 1565 fondean las naves españolas en la bahía de 
Czbú. Al día siguiente, ante la extrañeza de los salvajes que les con- 
templaban absortos a través de la maleza, saltan a tierra los españoles, 
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Y, como presagio feliz del buen éxito de la expedición, encuentran una 
imagen del Niño Jesús, venerada de los indios, ante la cual, sorprendi- 
dos y emocionados aquellos viejos españoles, se postraron. de rodillas y 
la adoraron. De aquel día data el origen de la conquista de Filipinas. 
Ante la imagen del Niño Jesús —verdadero pilar de las islas—, Cristo 
y España enarbolaron sus estandartes. Fué el del santo Niño Jesús de 
Cebú el primer templo cristiano que se alzó en el archipiélago, y el 
convento a él anejo la primera casa de los religiosos y la primera es- 
cuela y el primer centro de cultura y enseñanza donde los naturales 
aprendieron con las letras a honrar al verdadero Dios y a reverenciar el 
nombre de España. Ante la venerada imagen se administraron los pri- 
meros bautismos y se celebró el primer matrimonio cristiano entre una 
india y un español. 

Debido a aquella religiosa demostración de los primeros españoles a 
vista de los indios, fué aquella imagen el primer lazo de unión entre 
unos y otros; la comunidad de sentimientos religiosos les aproximaba; se 
«iniciaron los tratos; se estrecharon las amistades, y, al poco tiempo, 
Tupas, el reyezuelo de Cebú, reconoció la soberanía de España. 

He. aquí a cuatrocientos españoles y cinco religiosos, con malas ar- 
mas, escasos recursos y a grande distancia de su patria dispuestos y pre- 
parados a la conquista de mil cuatrocientas islas y más de cuatrocientos 
mil indios salvajes y aguerridos. La empresa era de titanes; ardua y 
dificilisima por demás, ya que no humanamente imposible. Pero aquel 
puñado de españoles era de la raza de los Macabeos, y como éstos de- 
cían ; «la victoria no está en el númr-0, sino en la virtud del cielo». 


Habían observado que el acto religioso ante la bendita imagen del 
Santo Niño, había sido la fuerza de atracción; la que había disipado la 
desconfianza y avivado la curiosidad de los indios, y la perspicacia es- 
pañola comprendió al punto que allí la religión había de hacer la con- 
quista del país. Este pensamiento, en todo conforme con el encargo del 
rey, salvó a la expedición y aseguró la conquista pacífica del Archipté- 
lago. Desde aquel momento tomaron a su cargo los cinco religiosos agus- 
tinos la evangelización de medio millón de habitantes esparcidos en 
centenares de islas. La historia debiera consignar y perpetuar con letras 
de oro los nombres de aquellos celosos misioneros. Los PP. Fr. Andrés 
de Urdaneta, Fr. Andrés de Aguirre, Fr. Martín de Rada, Fr. Diego de 
Herrera y Fr. Pedro Gamboa fueron los cinco misioneros que, confia- 
dos en el auxilio de Dios, acometieron una empresa inverosímil, superior 
a toda fuerza humana, en la cual lo probable, lo seguro, sería la muerte. 
Mas no se detuvieron a considerar los riesgos que corrían; los trabajos que 
les esperaban y dificultades con que tropezarían; y confiados en la Pro- 
videncia, guiados por la caridad, penetraron, ignorando el idioma, sin 
dirección determinada, armados con el crucifijo y el libro de rezo, en 
los bosques desconocidos, en las selvas virgenes no holladas por planta 
civilizada; puesto en Dios el pensamiento y los ojos fijos en el horizonte 
para descubrir, a falta de sendas y caminos, un poco de humo que les 
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guiara a la choza del salvaje; algún indicio de huella humana; algún 
desgraciado que redimir con la sangre preciosísima de Jesucristo. No 
iban en busca de oro, ni de honores, ni de gloria mundana. El salvaje 
acecharía su paso, como el tigre a su presa, y la azagaya o la flecha 
cortaria el vuelo a la caridad del apóstol. Pero no importaba; sus hue- 
sos insepultos, descarnados por los animales carnívoros, calcinados por 
el sol ecuatorial servirían de guía a otros de sus hermanos en Religión, 
que seguirían sus pasos, les devolverían a la tierra, les rezarían breve 
oración fúnebre, y proseguirían su camino con el mismo fin, y tal vez 
con mejor fortuna para gloria de Dios y salvación de aquellas pobres 
almas sumidas en las tinieblas. 

Encontraron los primeros misioneros a 500.000 paganos... Tiempo per- 
dido el que se emplee en buscar en las historias de Filipinas datos que 
demuestren la potencia intelectual de aquellas razas. La conclusión, pre- 
cisamente, a que se llega en dicho estudio, demuestra todo lo contra- 
rio: que cuando llegaron los españoles al archipiélago eran sus natu- 
rales unos salvajes de cuerpo entero. En efecto: moraban en chozas mi- 
serables. No vestían, por lo común, más prendas que el taparrabo. Te- 
nían a gala la borrachera. En ellos, el infanticidio era cosa corriente; 
partciales deshonrosa la virginidad y procuraban perderla 'antes de llegar 
a púberes —¡había desfloradores de profesión! —. No conocían la mo- 
neda, aunque existían objetos que por moneda corrían, y entre esos ob- 
jetos, hombres, mujeres y niños. Pasábanse la vida haciéndose la guerra 
las unas rancherías a las otras, y al prisionero que le perdonaban la 
vida, reducíanlo en el acto a la más espantosa esclavitud. Los hom- 
bres realmente libres no se llamaban casualidades, pero lo eran, Uno de 
sus deportes más agradables y favoritos consistía en la caza de esclavos, 
sin distinción de sexos. A muchos inocentes les quitaban la vida en 
holocausto de algún difunto de la clase de ilustres. Creían en algo su- 
perior, y adoraban en una roca, en un árbol, en un gallo, en un cai- 
MÁN..., en toscos monigotes de madera, de impudorosos realces, llama- 
dos anitos. Vivian poseídos de las más ridículas, absurdas y hasta bes- 
tiales supersticiones. Nada fabricaban de particular. Las armas que em- 
pleaban reducíanse a las flechas, al arco y a unas lanzas... sin lances como 
obra de la industria humana... ¿Leyes escritas? Ninguna. ¿Monumentos? 
No se han visto. ¿Templos? Tampoco. ¿Obras literarias? Nadie las halló. 
Unicamente la agricultura denotaba en aquel país ciertos asomos de ci- 
vilización, aceptables con relación a la época, y esto es todo. Su co- 
mercio quedaba reducido a cambios con los chinos y borneyes que iban 
a Filipinas. También iban los moros de Joló y de Mindanao: quemaban 
las chozas a los filipinos; robaban cuanto hallaban al alcance de la 
mano, sin desdeñar las mujeres de mejores formas, y se volvían por don- 
de habían ido. 

: Tales eran, en miniatura, dibujada a la ligera, los naturales de las 
islas Filipinas, cuando a éstas llegaron los primeros misioneros. 


Pues bien; cuando España, en 1898, perdió aquellas colonias, dejó 


_todo para el indio. En F Nas, más que en ér lu 
da labor de España evangelizadora y civilizadora: en América undó 
lesta, raza castellana, y quienes hoy brillan en las ciencias, en las artes, ' == 
E enolda, p lítica, o son españoles de sangre neta, o tienen buen caudal de. 7 

ells En. Filipinas, no; siempre fué escasa la población europea; el pue- 4 

4 blo filipino es eso, filipino. Y capacitado lo vemos hoy para Heglrse, y 0 
e - haturales, por España levantados, son la casi totalidad de sus médicos, EE 
- ul 
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abogados, sacerdotes, diputados. PP - o 
- Búsquense parecidos hombres en Java, Sumatra, etc.; en las colonias 14 e 
A de otros pueblos los indigenas no se alzan gran cosa de Sus antepasa- . 
dos de hace cuatro siglos: bárbaros, abyecto, bestias de labor. —Son ra- - ea 
- zas inferiores, incapaces de cultura —dicen los dominadores—. —Son ra- 1 
zas aplastadoras las europeas de allí —decimos nosotros—. No han sabido E: 
hacer cristianos ni hombres, como hizo España de los filipinos durante . 
tres siglos de incesante labor misionera y evangelizadora. «El edificio 
de la civilización del pueblo filipino —dijo el gobernador yanqui del ar- 
> - Chipiélago, Mr. Tefi— se debe, sin duda, a la magnífica base-labrada por 
. España», en la que los principales alarifes fueron los religiosos. «Mientras 
los Reyes Católicos de España —escribió el holandés P. Petters— man- 
tenian a los frailes como mandatarios y representantes suyos en Filipi- 
nas, este país se convirtió en el paraíso terrenal y mereció de lleno el 
título de la Perla del Oriente. Cuando los gobiernos liberales, ateos o 
masones, renunciaron al programa católico: No conquistar, sino evan- 
gelizar, invirtieron los valores, el desorden cundió en las playas maga- 
llánicas, se originó el desafecto de los indígenas a la metrópoli y, final- 
mente, la codicia perdió la más brillante perla de España que la abne- 
- gación de sus frailes había ganado. : 
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Y estos frailes fueron: los agustinos, que eran en número de 32 y 
habían dejado oír su voz en la mayor parte de las islas cuando en 1577 
llegaron los primeros franciscanos. Con el primer obispo hicieron su en- 
trada en Manila los jesuítas en 1581; llegaron los dominicos en 1587, y, 
por fin, en 1602 los agustinos recoletos. Un dato: de 1575 a 1595, o sea 
en veinte años, salieron de España para las islas —sin contar quizá otros 
tantos que partieron de Méjico—: 106 agustinos, 178 franciscanos, 145 
dominicos y 25 jesuitas; total, 454 misioneros. En los tres siglos que allí 
ondeó nuestra bandera, según el mencionado P. Petters, envió España, a 
su costa, más de 8.000 misioneros, que ganaron para la fe las almas de 
los isleños, al precio de vida y sangre, que ofrendaron a la evangeliza- 
ción más de trescientos. 

La mies recogida por los esfuerzos de todos nos la cuentan los his- 
toriadores al relatar la pureza de costumbres, la frecuente recepción de 
sacramentos, la piedad en adornar las iglesias y acudir a las necesidades 
de los doctríneros. Cuando en 1623 el arzobispo de Manila, Fr. Miguel 
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García Serrano, daba cuenta al rey del estado de la cristiandad, había 
en Filipinas 186 conventos —alguno tan célebre como el de San Agus- 
tin de Manila, el único que ha resistido hasta que los japoneses des- 
iruyeron la ciudad—, y pasaba del medio millón el número de los con- 
vertidos. A esto contribuyeron, por citar indistintamente algunos nom- 
bres: en las Bisayas, los PP. Rada y Herrera; en Cagayán e Isabela de 
Luzón, los PP. Rojas y Márquez; en Zambales, locos y La Unión, los 


PP. Písaro, Sebastián de Baeza y Esteban Marín, al cual martirizaron los 


salvajes; en Nueva Vizcaya y Nueva Ecija, el insigne P. Ortiz, que vivió 
milagrosamente en algunas rancherías de antropófagos; en Albay, los pa- 
áres Pédro Ferrer y Esteban Solís; en Batangas y Mindoro, el P. Agus- 
tin de Albuquerque, autor de la primera Gramática Tagala, y el P. Juan 
de Porras; en ambos Camarines, los PP. Jiménez de Jesús y Bartolomé 
Ruiz; en La Laguna y Cavite, Fr. Oropesa y el P. Juan de Plasencia, 
etcétera. Estos y algunos mPs fueron los primeros redentores, los héroes 
de la civilización de aquel remoto país; los que, sin más armas que la 
cruz, ni más escolta que sus virtudes eximias, comenzaron la cristiana y 
gigantesca obra de sacar de la barbarie a los indios filipinos. 


Fueron, pues, los primeros cuidados de los misioneros convertir al 
catolicismo a los indígenas; hacer que vivieran en poblado; disuadirles 
de que continuasen en la práctica de sus antiguas abominables costum- 
bres, instruirlos y defenderlos de toda injusticia. La obra colonizadora 
y evangélica de los misioneros tomó en cuanto pudo mayores propor- 
ciones, y queriendo emplear en provecho de los naturales el espíritu de 
imitación que éstos poseen, les enseñaron la fabricación del ladrillo, de 
la baldosa y de la cal. Y cuando el indio pudo ya vivir en las condi- 
ciones propias del hombre civilizado, variaron de rumbo las miras de 
los apóstoles de la fe. Apreciaron la fertilidad de aquel suelo, la inago- 
table abundancia de sus aguas; y entonces enseñaron al indigena la for- 
ma de cultivar aquella tierra, virgen aún del arado y del abono, y le 
indicaron también la manera de utilizar aquellas aguas, a fin de inver- 
tirlas en el riego. Los religiosos introdujeron en Filipinas el cultivo del 
trigo, del maíz y de la mayor parte de las hortalizas; a un jesuita se 
debe la introducción del cacao; los misioneros enseñaron al indio la 
virtud y excelencia del café: un agustino descubrió las propiedades tin- 
tóreas del añil y les enseñó a beneficiarlo; los telares y su manejo fue- 
ron obra de los misioneros de aquellas tierras; las construcciones de 
calzadas y de puentes, de cotas o baluartes, así como la misma funda- 
ción de iglesias y conventos fueron dirigidas por los misioneros. Tam- 
poco la escultura fué descuidada por aquellos sabios preceptores del in- 
digena, y la facilidad que para la imitación poseía el discípulo, exal- 
tada por el fervor religioso, se tradujo bien pronto en altares, reta- 
blos, imágenes. 

De esta suerte, gradualmente, fueron los religiosos desarrollando la 
agricultura, el comercio, la industria y las artes. Y fué tanto, en suma, 
el interés con que desde su «arribo a Filipinas cuidaron los padres mi- 
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sioneros de civilizar aquellas razas y de procurar el conocimiento y en- 
riquecimiento del país, que a los veinticinco años de la llegada de Le- 
gazpt, los franciscanos y agustinos habían ya formado pueblos, abierto: ca. 
minos, hecho estudios geográficos, itinerarios y mapas del país, escrito 
diccionarios y gramáticas de todos los idiomas y dialectos y echado las, 
bases de buen gobierno que han llevado a aquel pueblo a la categoría 
de culto y civilizado. La primera descripción circunstanciada que se 
hizo del archipiélago es la obra del religioso franciscano Fr. Martín Ig- 
nacio de Loyola, con el título de Ttinerario del Nuevo Mundo, que, con. 
venientemente arreglada por el P. González de Mendoza, se imprimió por 
primera vez en Roma en 1585. Desde 1602 existe la imprenta en Fili- 
pinas, donde fué montada por el P. Blancas, dominico; es decir, que, 
gracias a los frailes, en Manila hubo imprenta antes que en Filadelfia, 
Calcuta, Bombay, Sidney y otras poblaciones de gran importancia. En 
1619 fundaron los padres dominicos un colegio que, por Bula de Ino- 
cencio X, de 20 de noviembre de 1645, fué declarada Universidad Pon. 
tificia, y Real en virtud de una ley de 17 de mayo de !680. Y como los 
dominicos con la Universidad de Santo Tomás y los colegios de San 
Juan de Letrán y Dagupan; los jesuítas en el Colegio de San José y en la 
Normal de Manila; los franciscanos en Camarines; los recoletos en Ne- 
gros, y los agustinos en Cebú e Iloilo, fundaron colegios de segunda en- 
señanza, dirigidos por ellos mismos, los cuales fueron al principio la 
aurora de una nueva era de civilización y cultura; continuáronlo siendo 
después que España se vió obligada a abandonar oficialmente las islas, 
y son en la actualidad muchos de ellos los centros de cultura donde se han 
formado y se forman los hombres que han de regir los destinos de aquel 
pueblo que ahora comienza a vivir con vida propia. 


Y como si esto fuera poco, es decir, como si nada significase haber” 
sacado del bosque a un pueblo salvaje y habituarle a la vida civil y al 
trabajo; haberle enseñado las artes y la industria agrícola y fabril; haber 
modelado las inteligencias y los corazones de sus habitantes conforme al 
espíritu español y cristiano...; como si aún faltara algo para el comple- 
mento de aquella magna obra de titanes, aún encontraron tiempo los mi- 
sioneros de Filipinas, entre las múltiples ocupaciones y penosísimos tra- 
bajos de evangelización y civilización, para escribir libros y obras de 
instrucción elemental, moral y religiosa, en español y en los distintos 
idiomas hablados en el país; y obras de historia, teología, mística, filoso- 
fía, geología, botánica, oratoria y lingúística por los que han estudiado y 
estudian los intelectuales de aquel país. 

Baste decir que casi todo lo escrito hasta principios del siglo pasado 
lo fué por los religiosos que habitaron y conocieron el archipiélago. No 
hay más que hojear los catálogos que dieron a luz las diferentes Corpo- 
raciones religiosas que evangelizaron las Filipinas para convencerse que 
no bajan del centenar los escritores de cada una de las Ordenes. Son 
bastantes los que han escrito de teología, filosofía y derecho, y algunos 
con fama europea, como los PP. Murillo y Cuevas, jesuitas, y el P. Gon- 
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zález, dominico. Cada Corporación cuenta con muchos escritores de artes 
y vocabularios en los varios dialectos que tuvieron que aprender (treinta 
y tantos he contado yo) sin más guía que su celo ni más elementos que 
la viva voz. Diversas son las historias de Filipinas que se hallan impre- 
sas, algunas muy latas, como la del P. Concepción, recoleto, compuesta 
de 14 tomos; otras compendiadas y con acertada crítica como la del 
agustino P. Martínez de Zúñiga. 

Llenos están los archivos y las bibliotecas de las Corporaciones mi- 
sioneras de memorias que tratan de los usos y costumbres de los indios, 
y algunas tan excelentes, como la del P. Plasencia, gloria y prez de la 
Orden franciscana, que sirvió de guía y modelo a los gobernadores y 
a la Audiencia de regla oficial para conocer a los indios y para aplicar 
según ella sus fallos; tan gráficas otras como la del P. Gaspar de San 
Agustín, que se ve confirmada en todas sus partes cuando los europeos 
quisieron estudiar y comprender algo de las costumbres del indio filipino. 


Muchos son los tratados de botánica compuestos por nuestros misio- 
neros, entre los que descuella la completa Flora filipina aplicada a la Me- 
dicina, escrita por amor a aquel país y a la patria, por el sabio cuanto 
humilde agustino P. Blanco, obra de tanto mérito y tan conocida por 
los sabios de Alemania e Inglaterra, que le nombraron socio de varias 
sociedades científicas de aquellas naciones; su obra mereció en la Ex- 
posición de Amsterdam el premio de honor a la ciencia. De geografía 
no sólo hay varios tratados escritos, ya parciales, ya generales, sino que 
la primera carta geográfica que se publicó tiene por autor al P. Murillo 
Velarde, jesuita, y del Diccionario geográfico estadístico-histórico son 
autores los agustinos PP. Buceta y Bravo. 

Y, como dicen, para muestra basta un botón. No quiero abusar más 
de vuestra atención y benevolencia. Hubiera podido aducir pruebas y 
testimonios de autoridades propias y extranjeras en favor de la gran» 
diosidad de la empresa evangelizadora de España en Filipinas; traer a 
cuento datos estadísticos, que no faltan; pero he preferido omitirlos. 
Aunque un poco embrollado y no falto de orden y concierto, creo que 
de lo expuesto puede colegirse que el religioso fué en Filipinas un ele- 
mento social más que legal y administrativo: ha formado el modo de 
ser político, social y religioso de las islas; de tal modo que Filipinas, 
lo geográfico no se concibe sin sus mil y pico de islas, ni en lo etno- 
gráfico sin su variedad de razas y de lenguas, en lo social, político y re- 
ligioso, en lo profundamente interesante al país, no se comprende sin 
el misionero, y esto aun hoy, después de casi medio siglo que allí cesó 
la soberanía española. 

Hagamos votos para que ni la fe de Cristo plantada por España, ni 
el alma española salgan nunca de aquel archipiélago. Nos hace espe- 
e que así sea la sangre española, la sangre de medio centenar de mi- 
sioneros españoles derramada en los mismos albores de la independen- 


cia de aquel pueblo, de la independencia de Filipinas, cuya conmemo- 
ración nos tiene aquí congregados. 
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Por último, el insigne académico y catedrático de la Facultad 
de Cienias, de la Universidad de Madrid, D. Julio Palacios cerró 
el acto con unas palabras sobre «España ante la independencia de 
Filipinas» : 


La familia hispana —comenzó diciendo el Sr. Palacios— está de fies- 
ta, porque se emancipa la última de sus hijas, la bella morenita de los 
mares orientales. Todo es alegría en la fiesta, y ni siquiera se siente el 
dolor de la separación, porque la hija que se emancipa ahora salió hace 
ya años del hogar materno, y ha vivido bajo tutela extraña, pero cari- 
ñosa. Tampoco hay intranquilidad en lo fundamental, en lo religioso, 
porque la labor misionera de tres siglos y medio ha dado sus frutos y. 
es garantía de que el nuevo hogar seguirá siendo católico, el único que, 
para orgullo de España, existe en todo Oriente. 

Pero queda un motivo de inquietud, el sentimental. Tras tantos años 
de tutelaje, ¿se acuerda F ilipinas de su madre España? 

Para que todo sea contento en la fiesta, voy a disipar todo temor 
que pudiera nacer de una sospecha de ingratitud, y voy a hacerlo contán- 
doos lo que vi con mis ojos y oí con mis oídos cuando estuve en Fili- 
pinas con Gerardo Diego, poco antes de que las guerras, la nuestra y la 
otra, nos separaran del resto del mundo. 

Empezaré por el testimonio de un filipino ilustre, el del señor Bo- 
cobo, presidente de la «University of Philippines», creada por los Es- 
tados Unidos para contrabalancear la influencia de nuestra imperial y 
pontificial Universidad de Santo Tomás. Bocobo se educó en Norteamé:- 
rica, y es filipino sin sangre española. Por eso su testimonio es de ma- 
yor excepción. He aquí algunas de las frases que pronunció al presentar 
a Gerardo Diego a los profesores y alumnos de la Universidad de Fi- 
lipinas: 

«¿Y cuáles son esas bases históricas de que ahora debemos echar 
mano en esta labor de reconstrucción.? Ellas son, a mi limitado modo 
de ver, los valores espirituales, el arte y la literatura, que siempre han 
sido el timbre de gloria de la civilización española, y que nuestra an- 
tigua Metrópoli ha estampado en la vida filipina, antes de la implanta- 
ción de la soberanía americana. Por otro lado, las tres décadas de con- 
vivencia con América del Norte nos han abierto los horizontes del pro- 
greso material de tal suerte, que la estructura de la República filipino 
debe descansar sobre las virtudes nativas a la luz de la cultura hispana, 
para que la orientación de la vida nacional no se pierda en el camino 
de un grosero materialismo. 

El presidente Quezon organizó un banquete en nuestro honor, con 
asistencia del Gobierno en pleno y, al brindar, recordó con emoción 
la sangre española que corría por sus venas y la impresión que en su 
reciente viaje a Java le produjo el poder comparar los efectos del sis- 
tema de colonización holandés con los logrados por nosotros en Fi- 
lipinas. 
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«Nunca como en mis recientes viajes —dije— he podido comparar 
de una manera concreta la benéfica influencia de la dominación espa- 
ñola en Filipinas. He visto la diferencia de cultura entre nuestro país 
y los pueblos que no tienen la religión cristiana que España nos ha traí- 
do. Y esto es un tesoro imperecedero, una cosa que no se borrará y vi- 
virá por siempre y para siempre en nuestras islas. 

»Yo os pido solemnemente que, cuando regreséis, digáis que nues- 
tro deseo es que España presente a Filipinas ante los pueblos libres el 
día ya cercano de la independencia completa.» 

Dediquemos una oración y un recuerdo a Quezon, al último Kas- 
tila, ídolo de los filipinos y forjador de su independencia. Sus últimos 
años de vida fueron amargados por la guerra que el dominio norteame- | 
ricano atrajo sobre su país, calamidad que él previó y trató de evitar. 
¡Qué pena que no sea España la que, como quería Quezon, lleve a Fi- 
lipinas de la mano y la muestre orgullosa ante las naciones para ejem- 
plo de cómo ha de educarse un pueblo para que pueda vivir libre! 

Y no se crea que la gratitud a España en Filipinas es cosa priva- 
tiva de determinado partido político. Cabía el temor de que, por el 
solo hecho de que el Gobierno se mostrase tan decidido amigo de las 
cosas españolas, los partidos de oposición manifestasen hostilidad o, 
cuando menos, frialdad. No sucedió esto, por fortuna, y en todas partes 
se comentó el hecho de que en una comida íntima que nos ofreció nués- 
tro compatriota don Joaquín Elizalde, se sentasen juntos Quezon y el 
jeje de la oposición, señor Osmeña, que llevaban mucho tiempo sin 
hablarse y que aprovechaban precisamente una fiesta española para se- 
llar una amistosa reconciliación. Con la hispanidad no se hace política 
en Filipinas, y cuando se trata de honras a España, acuden todos, lo 
mismo los viejos de formación española que los jóvenes educados en 
los Estados Unidos. 

Hasta los que lucharon contra nosotros sienten el orgullo de haber 
sido españoles. Recuerdo el asombro que me produjo el ver al general 
Aguinaldo, todavía fuerte, marcial y bien plantado. No faltó a ningu- 
na de las fiestas que se dieron en nuestro honor, y todo su orgullo se 
cifra en haber aprendido de España a ser un caballero. En su casa de 
Cavite, convertida en museo, en lugar preferente, entre muchas foto- 
grafias de soberanos de diversos países, están los retratos autógrafos de 
nuestra Familia Real, y uno de Primo de Rivera con esta dedicatoria: 
Al que fué leal adversario en la guerra y es buen amigo en la paz. 

Me enstña Aguinaldo un pergamino, guardado en primorosa ar- 
queta, y dice: aquí está mi ejecutoria de nobleza. Es un diploma en el 
que la reina doña María Cristina concede al general Aguinaldo la más 
alta distinción de la Cruz Roja Española por el humanitario trato que 
concedió a los heridos y prisioneros. Quizá al correr de los siglos, algún 
erudito exhume el pergamino de Aguinaldo y saque la «consecuencia 
de que la guerra entre Filipinas y España fué la última guerra entre 
caballeros, y podrá reforzar su tesis comentando la siguiente orden, 
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firmada por Aguinaldo y que se refiere a los héroes de Baler, los pro- 
tagonistas de la hermosa película que todos hemos visto con emoción. 
He aquí la famosa orden de Aguinaldo : 

«Habiéndose hecho acreedoras a la admiración del mundo las tropas 
españolas que guarnecían el destacamento de Baler, por el valor, cons- 
tancia y heroísmo con que aquel puñado de hombres aislados y sin es. 
peranza de auxilio alguno han defendido su bandera por espacio de un 
año, realizando una epopeya tan gloriosa y tan propia del legendario 
valor de los hijos del Cid y de Pelayo; rindiendo culto a las virtudes 
militares e interpretando los sentimientos del Ejército de esta Repú- 
blica, que bizarramente les ha combatido, a propuesta de mi Secretario 
de Guerra y de acuerdo con mi Consejo de Gobierno, vengo en dispo- 
ner lo siguiente: 

Artículo único. Los individuos de que se componen las citadas 
fuerzas no serán considerados como prisioneros, sino como amigos, y 
en su consecuencia se les proveerá por la Capitanía General de los pases 
necesarios para que puedan: regresar a su país.—Dado en Tarlak en 30 
de junio de 1899.—El Presidente de la República, Emilio Aguinaldo.— 
El Secretario de Guerra, Ambrosio. Tlórez.» 

Ahora, con ocasión de la independencia de Filipinas, se hace jus- 
ticia a España contra la leyenda negra. Algunos periódicos de los Es- 
tados Unidos hacen comparaciones entre F ilipinas por un lado y el 
caos de la India y de la Indonesia por otro. Estas comparaciones han 
molestado a la prensa inglesa, y la respuesta consiste en quitar mérito 
a la colonización americana en Filipinas porque todo estaba ya logrado 
por los españoles, cosa corroborada por el testimonio del Presidente 
Taft, quien en 1904 decía que: «El censo de la población muestra que 
el número de filipinos educados y capaces para los servicios civiles es 
doble del número de vacantes.» : 

Filipinas logra su soberanía porque está bien pertrechada con la fe 
y la cultura que España le dió como dote valiosísima. El fracaso de la 
obra colonizadora que otras naciones trataron de realizar con el resto 
de la raza malaya, hace «que se ofrezca a Filipinas una misión digna 
de su estirpe hispana, misión que ya esbocé en un libro que escribí 
a raíz de mi viaje, el año 1935, y del que transcribo el siguiente pá- 
rrafo: 

«Como español me halaga la idea de que Filipinas, la más joven de 
las hijas de España, la única nación cristiana de Oriente, nazca con 
una gran empresa por realizar: levantar hasta su propio nivel a todos 
los pueblos malayos. Si Filipinas se muestra digna de este ideal y si 
la Sociedad de las Naciones está a la altura de su cometido, la justicia de 
acuerdo con la historia y la geografía, harán que nuestra antigua colonia 
sea el núcleo en torno del cual se forma la PANMALASIA.» 
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- Sus actividades docentes de Lengua y Literatura españolas en la E 

- Universidad de Stanford, de la lejana, pero muy española Cali- 
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Pertenece el Dr. Espinosa a la Escuela de investigadores finlan- 
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I.—Revista de Indias (trimestral) .—En publicación desde 
_ el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 


1I1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
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Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
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Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
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cipales especialistas de la materia. Número suelto : España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 
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I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(38,5 x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


ido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
de adas: en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) . 


Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 

cs e durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942, 
Vol. III (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del TII, 
50 pesetas. 
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los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
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mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
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lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x 17,5), 539 
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Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
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del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 


Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
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ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 


texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


dicha” ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Irivestigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 1lá4mi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5 x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 


mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 


mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. TI. : El Padre José de Acosta, S. I., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. : 


VIII.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi: 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi eram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Calante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX4+782 págs. Madrid, 1943. 
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Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 


. a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 


Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gram Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por — : Tomo I: Historia genera] y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo IT: Relaciones de Colegios y Mi- 


siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 pávinas. 
Madrid, 1944. os ) páginas 


. Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. : 


X1I.—Miguel Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 


entre España y los Estados Unidos, según los documen. 


tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x 18), 
560 págs. Madrid, 1944. Vol. 11 y último : Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18) , 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos-a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA: 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 

tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x 17), LII+141 págs. Pu- 

: blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


» 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas, 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo 1 (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 19145. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de): Descripción de la Nueva Galicia. 
. Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de | 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América, 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo) : La avería en el comer: 
cio de Indias, (24x17), VILI+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 


Armada española, (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944, Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. 1I. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943, Precio, 20 pesetas. 


3. Wol. UIT. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x 17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, - 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27 3 Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto - 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso) : Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. — 


GETINO (Luis Alonso) : Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas, (24x17), VÍII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel) : Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 páss., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17 x 24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. ; 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel) : La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII +151 pá- 
sinas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


JOS (Emiliano) : Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII +164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+926 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 

LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII +647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x 16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


| er (Mati : Bibli Í ñol y ame- 
ERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte españ 
ao (1936-1940). (97,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 39 pesetas. 


5 . E SE a .. 1 
LA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez a 
oro de Urabá. PET VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 


es de la Escuela de Estudios Hispaño-americanos de la Uni- 
idad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, 5. Í. (26x 18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 


tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVIl+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de: la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins: 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 

PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 


(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de) : El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30. 1á- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 

RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 


É americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana, Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 
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Iro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
: Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
is de Caballeros Aspirantes, Vols. 1 y H (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto” Histórico de Marina. 
IS TECIO vol. L, 35 pesetas; vol, TI, 45 pesetas. - Az 
INE VELA (V.: Vicente) : Indice de 1 
-— Mández de Navarrete que posee el Museo Naval, Pr capi 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x 24), XXXI+362+ XXX V 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. a : AN A 


A . an 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE:- 
DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 
CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria, Edición crítica en facsímil de códices 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 

(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas.  — ] 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24 x 17). 580, 580 y 30 págs. 

Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1865). (24x 16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos gSeográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x 12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


Cinco vols. 1927-1933. - 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 


de Granada, (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño, Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1998 (24x 16,5), 


200 págs. Madrid, Centro de Estudios - Históricos, 1928, Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 


lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 
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VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 
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IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
- Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 


ya 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a e 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


12 pesetas 


